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"La  traición  de  Maximiliano  y  la  Capilla  propiciatoria." — 1902.— (Age" 
tado). 
"El  egoísmo  Norte-americano  durant:^  la  Intervencióo  francesa. — 1905- 
"Tres  campañas  nacionales  v  una  critica  falaz." — Tomo  I.-  1906. 
"Las  supuestas  traiciones  de  Juárez."— 1907. 


Publicadas  en  "El  Diario  del  Hogar"  ó  en  los  periódicos  que  .«*  señalan: 

"Los  honores  decretados  á  Dn.  Vicente  Riva  Palacio "  y 

"Sin  rencores  por  el  pasado  ni  temores  por  el  porvenir"  (réplica  á  los 
Sres.  Valenzuela  y  Peza.> — ("El  Universal.")— Diciembre  de  1895. 

"El  cadáver  de  Maximiliano." — Noviembre  de  1896. 

"La  Batalla  de  Calpulálpam  y  la  conferencia  de  Tepeji  del  Río"  y 

"La  conferencia  de  Tepeji  y  el  General  Berriozábal"  (réplica  á  "El 
Universal." — Febrero  de  1898, 

"Tres  Efrandes  errores  del  Sr.  Dn.  Alberto  Hans. " — Octubre  de  1898. 

"El  Oral.  Alatorre"  (réplica  á  "El  Tiempo.")-  Febrero  y  Abril  de 
1899. 

"Cómo  se  salvó  en  Zacatecas  Dn.  Benito  Juárez." — Remitido  á  "El 
Imparcial." — Julio  de  1899. 

"Un  pseudo  trofeo  histórico  en  el  Museo  de  Artillería." — Enero  de  1900. 

"La  patente  de  patriotismo  concedida  á  Dn.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna.  por  el  Sr.  Dn.  Justo  Sierra,  Profesor  de  Historia  Patria."— Agosto 
de  19<X)  á  Enero  de  1901. 

El  Barón  Vodo  Von  Glümer.— Remitido  á  "El  Tiempo." 

"Un  pseudo  panegírico  del  (íral.  Plscobedo"  y 

"Todavía  el  pseudo  panegírico  del  ( íral.  Escobedo." — Junio  de  1902. 

"Brindis  pronunciado  á  nombre  del  Casino  Nacional,  en  honor  del  Ge- 
neral Escolx'do  el  15  de  Mayo  de  1902"  y 

"El  Ejército  del  Centro  y  la  toluqueña  Gaceta  del  tíobierno"  réplica 
al  Sr,  Director  de  la  mencionada  (iaceta.) 

"Mis  llamadas  calumnias  al  Sr.  Mariscal."— (Contestación  al  Sr.  Cas- 
tillo,) 

'Mis  llamadas  calumnias  al  Sr.  Mariscal  y  mi  supuesta  mala  fe  de  po- 
lemista."— Contra-réplica  al  mismo.— "El  Tiempo"  y  "Diario  dol  Hogar." 
—Agosto  de  1907  á  Febrero  de  1908. 


Discurso  pronunciado  en  hcmor  de  Guerrero  en  la  coreuionia  del  14  de 
Febrero  de  19ai. 
Elogio  fúnebre  del  esclarecido  patriota  Dn.  Blas  Balcárccl. 
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QUEDA  ASEGURADA   LA  PROPIEDAD 
POR  HABERSE  HECHO  EL  DEPÓSITO  QUE  MARCA  LA  LEY. 
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La  rapidez  con  que  se  agotó  la  primera  edición  de  es- 
tas "Rectificaciones"  incitaba  naturalmente  á  reimpri- 
mirlas desde  luego.  Sin  embargo,  me  abstuve  de  hacer- 
lo por  entonces,  pues  debía  esperar  el  tiempo  suficiente 
para  que  el  Gral.  Reyes,  sin  desatender  las  múltiples 
y  preferentes  atenciones  del  Ministerio  de  su  cargo, 
tras  de  leer  mi  libro  con  todo  detenimiento,  y,  tras  ma- 
dura reflexión,  confesara  de  plano,  lisa  y  llanamente, 
rindiendo  culto  caballeroso  á  la  verdad,  que  asistía- 
me en  todo  y  por  todo  la  razón;  ya  que  lo  evidente  de 
los  errores  rectificados  y  lo  indebido  de  las  omisiones 
señaladas  imposibilitaba  hasta  una  refutación  aparen- 
te, basada  en  la  más  alambicada  sofistería. 

Más  tarde,  se  me  instó  en  varias  ocasiones — y  con 
más  empeño  á  raíz  de  que  el  Gral.  Reyes  presentara 
su  obligada  renuncia  del  Ministerio,  y  de  las  atroces 
matanzas  del  2  de  Abril  de  1903 — para  que  procedie- 
ra á  la  indicada  reimpresión.  También  me  abstuve 
entonces  de  hacerlo,  esperando  que  el  Gral.  Reyes, 
libre  ya  de  las  atenciones  del  Ministerio  y  de  las  preo- 
cupaciones por  el  éxito  de  su  nueva  reelección,  publi- 
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cara  la  obra  histórica  ya  anunciada  por  él  en  lo  parti- 
cular— y  de  la  que.  la  rectificada  por  mí.  era  tan  sólo 
un  breve  extracto — é  hiciera  en  ella  la  consabida  con- 
fesión, cuya  tardanza  cjuedaría  explicada  por  lo  ade- 
cuado del  escrito  c[ue  la  contendría. 

Ahora,  en  vista  de  que  ha  transcurrido  tiempo  so- 
brado para  que  el  Gral.  Reyes  hiciera,  en  una  ú  otra 
forma,  el  reconocimiento  de  referencia;  ahora  que  la 
grande,  aunque  fugaz  é  inmerecida  popularidad  de 
tan  funesto  personaje  ha  revelado  el  general  descono- 
cimiento de  su  farisaica  personalidad,  tan  infundada- 
mente sublimada  por  la  pasión  de  bandería  y  por  la 
agradecida  ó  esperanzada  adulación;  ahora  es  cuan- 
do he  juzgado  oportuno  publicar  la  segunda  edición 
de  estas  "Rectificaciones,"  que  no  sólo  corrigen  los 
múltiples  errores  de  un  libro  pseudo  histórico,  al  que 
prestaba  engañosa  importancia  la  alta  jerarquía  mili- 
tar de  su  autor,  sino  que  ponen  de  manifiesto  tam- 
bién, hasta  para  los  medianos  observadores,  la  falta 
de  ilustración,  de  criterio,  de  lealtad  y  de  patriotismo, 
inconscientemente  revelada  por  el  mismo  Gral.  Ber- 
nardo Reyes,    en  las  páginas  de  su  mencionado  libro. 

No  dejará  de  murmurarse,  á  propósito  de  esta  nue- 
va edición,  que  me  ensaño  en  un  caído  que,  tras  per- 
der la  gubernatura  de  un  Estado,  sufre  un  positivo 
destierro  bajo  el  aparatoso  disfraz  de  una  Comisión 
honorífica.  Para  mostrar  lo  infundado  de  semejante 
murmuración,  haré,  por  anticipado,  tres  observacio- 
nes: la  de  que,  bajo  el  régimen  personalista,  el  desde- 
ñado de  hoy  puede  ser  el  favorito  de  mañana;  la  de 
que  dicha  comisión  está  gratificada — según  se  ha  dicho 
en  la  prensa — con  dos  mil  pesos  oro  mensualmente.  cV 
sean  cuarenta  y  ocho  mil  pesos  al  año,  de  nuestra 
moneda:  y  la   de  que    tan    dispendiosa    gratificación.. 
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casi  equivalente  á  los  emolumentos  presidenciales, 
más  parece  aún  signo  de  favor  que  muestra  de  des- 
gracia. Recordaré  además  que,  cuando  publiqué  por 
vez  primera  estas  "Rectificaciones,"  el  Gral.  Reyes  era 
Ministro  de  la  Guerra,  encontrábase  en  el  pináculo 
del  favoritismo  presidencial  y  hasta  creíasele  sucesor 
beneficiario  del  Gral.  Díaz;  que,  cuando  lo  señalé  co- 
mo un  arbitrario  militarista  en  las  "Consideraciones 
Generales"  que  preceden  mi  estudio  sobre  la  expedi- 
ción de  Barradas,  el  Gral.  Reyes,  al  amparo  de  la 
protección  porfirista,  había  sido  absuelto  por  el  Gran 
Jurado  Nacional  y  consolidado  en  su  extenso  cacicaz- 
go de  la  Frontera;  y  que  el  reyismo  estaba  en  todo 
su  apogeo,  soñando  con  una  variación  favorable  á  su 
candidato  en  la  designación  dictatorial  para  la  Vice- 
Presidencia,  cuando  en  mi  carta  á  "La  ^'oz  de  Juá- 
res  ' — carta,  que  la  torpeza  de  un  reyista  entusiasta 
me  proporcionó  la  oportunidad  de  hacerla  reproducir 
en  un  órgano,  como  "México  Nuevo,"  de  tan  marca- 
das simpatías  reyistas — puse  de  manifiesto  que  Dn. 
Bernardo  Reyes,  como  General,  esto  es,  como  Jefe 
de  una  División  ó  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  sólo  ha- 
bía figurado  en  los  campos  de  Anzures,  de  Ixtapalá- 
pam  y  de  la  Vaquita.  De  manera  que,  aun  suponien- 
do que  el  Gral.  Reyes  hállese  en  plena  desgracia 
cortesana,  aun  así,  deberá  reconocerse  que  lo  mido 
ahora  con  la  misma  vara  con  que  lo  midiera  en  sus 
mejores  días  de  fortuna  y  prosperidad. 

Al  terminar  mis  "Rectificaciones"  á  la  Monografía 
Histórica  "El  Ejército  Mexicano,"  di  á  su  autor  un 
buen  consejo:  el  de  que  reconociera  públicamente  los 
errores  señalados  por  mí,  cual  correspondía  á  la  fama 
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de  leal  que  gozaba  por  entonces.  Y  para  inducirle  á 
que. lo  siguiera,  no  sólo  a])arenté  bondadosamente  que 
creía ^lerecida  esa  fama,  sino  que  hice  notar,  recor- 
dando la  máxima  del  gran  filósofo,  que  tal  conducta, 
lejos  de  empequeñecerle,  le  engrandecería;  pues  ven- 
cerse.á  sí  mismo  es  la  mayor  de  las  victorias.  Así 
proporcioné  al  Gral.  Reyes  una  brillante  oportunidad 
de  sa,lvar,  no  con  simples  declaraciones  farisaicas,  sino 
con  hechos  positivos,  esa  lealtad  de  que  tanto  alardea, 
V  que,,  á  no  ser  fingida,  obligaríale  imperiosamente  á 
reconocer  la  verdad  de  mis  rectificaciones;  ya  que  tór- 
nanse  en  imposturas  los  errores,  si  se  les  mantiene  á 
sabiendas  de  que  lo  son.  Es  claro,  que  confesar  tan 
múltiples  errores  como  los  vertidos  en  las  contadas 
páginas  de  "El  Ejército  Mexicano"  equivaldría  á  la 
confesión  de  una  supina  ignorancia  de  nuestra  Historia, 
y  que  esto  implicaba  un  mortificante  sacrificio  de 
amor  propio;  pero  es  claro  también  que  ese  sacrificio, 
mientras  más  grande  fuese,  más  notoriamente  demos- 
traría la  lealtad  que  lo  determinaba.  Lejos  de  hacerlo 
así,  el  Gral.  Reyes  desatendió  tan  buen  consejo;  y 
por  no  confesar  una  falta  de  ilustración,  de  que  hallá- 
base va  convicto,  dio,  con  su  impenitencia,  la  prueba 
convincente  de  su  falta  de  lealtad. 

Para  facilitar  ese  sacrificio  de  amor  propio,  usé  en 
mis  "Rectificaciones"  de  la  mayor  benevolencia  posi- 
ble, cuidando  tan  sólo  de  que  no  degenerase  en  debi- 
lidad ó  complacencia;  pues  tales  modalidades  no  se- 
rían achacadas  á  simple  bondad,  sino  á  falta  de  valor 
civil,  dada  la  alta  posición  oficial  que  por  enton- 
ces tenía  el  Gral.  Reyes.  Así  acumulé,  bajo  el  común 
dictado  de  "errores,"  á  los  que  eran  propiamente  dis- 
])arates,  como  el  de  prestar  á  los  aztecas  armas  com- 
puestas de  madera  y  hierro,  y  el  de  llamar  internarse 
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á  ir  de  Béjar  á  Galveston;  y  á  los  que  eran  positi- 
vas imposturas  por  haber  sido  vertidas  á  sabiendas, 
con  pleno  conocimiento,  como  las  referentes  al  perío- 
do de. la  Legalidad;  y  así  dejé  al  cuidado  de  la  simple 
observación  de  los  lectores,  sin  determinarlo  por  medio 
de  los  correspondientes  comentarios,  el  apercibimien- 
to de  esa  falta  de  ilustración,  de  criterio,  de  lealtad  y 
de  patriotismo,  inconscientemente  revelada — Como  ya 
dije  — por  el  mismo  Gral.  Reyes  en  las  páginas  de 
su  libro.  Ahora  que  resulta  del  todo  inútil  semejante 
benevolencia,  voy  á  marcar  explícitamente,  ahorran- 
do á  los  lectorespor  anticipado  ese  trabajo  de  observa- 
ción, la  cuádruple  falta  á  que  vengo  refiriéndome. 

No  ha\' en  la  Monografía  Histórica  "El  Ejército 
Mexicano"  la  descripción  de  una  sola  batalla,  ni  el 
examen  técnico  de  una  sola  operación  de  guerra,  ni 
el  juicio  crítico  de  uno  sólo  de  nuestros  hombres  de  ar- 
mas. Sin  embargo,  como  esa  deficiencia,  tan  notoria  en 
un  estudio  de  índole  militar,  podría  atribuirse  á  la  bre- 
vedad del  relato,  no  la  consideraré  como  indicio  de 
ignorancia.  Pero  basta  la  plétora  de  errores,  en  un  tan 
compendiado  relato,  para  hacer  inconcusa  la  mencio- 
nada falta  de  ilustración  en  materia  de  Historia  y 
Geografía  patrias. 

Podrá  ser  que  el  Gral.  Reyes  tenga  grandes  cono- 
cimientos en  otros  ramos  del  saber  humano;  perb  en- 
tonces resultará  mayor  su  falta  de  criterio  al  escribir 
sobre  Historia,  en  vez  de  hacerlo  sobre  Derecho,  Me- 
dicina, Ingeniería  ó  (Quiromancia — según  la  índole  de 
sus  conocimientos — ya  que  la  razón  natural  prevfene, 
como  primera  regla  de  conducta,  no  hablar  nunca,  y 
menos  escribir,  de  aquello  que  se  ignora. 

El  Gral.  Reyes,  al  referir  los  sucesos  de  fines  de 
1876,  callóse  que  él  había  reconocido  la  legítima  auto- 


ridad  de  mi  Padre,  como  Presidente  Interino  Consti- 
tucional, á  fin  de  ocultar  de  esa  manera  la  notoria 
apostasía  con  que  más  tarde — en  las  páginas  á  que 
aludo — calificó  de  ilegal  á  esa  misma  autoridad,  que 
no  tuvo  más  título  para  ser  reconocida,  que  el  que  le 
daba  la  Constitución. 

Si  el  Gral.  Reyes,  de  buena  fe.  hubiera  creído  más 
tarde  que  había  cometido  un  error  al  reconocer  como 
legal  la  autoridad  de  mi  padre  y  al  servir  á  una  causa 
que  se  apellidó,  precisamente,  déla  Legalidad,  no  ha- 
bría tenido  motivo  alguno  para  ocultar  ese  reconoci- 
miento y  ese  servicio  debidos  tan  sólo  á  un  error,  que 
podía  explicar  según  su  entender;  pero  tal  ocultación 
es  una  prueba  de  que  la  mencionada  apostasía  no 
obedeció  á  sincero  cambio  de  parecer;  y  ella  revela  una 
indiscutible  falta  de  lealtad. 

Un  patriota,  un  verdadero  patriota,  se  muestra 
como  tal  en  todos  sus  procederes.  Cuando  llega  la 
oportunidad  de  alabar  á  un  gran  compatriota  ó  de  en- 
salzar un  gran  hecho  histórico-patrio.  jamás  deja  de 
dar  cumplimiento  al  gratísimo  deber  de  rendir  el  co- 
rrespondiente tributo  de  encomios  y  alabanzas;  v  el 
Gral.  Reyes,  cuando  se  refirió  á  la  defensa  del  fuerte 
del  Sombrero,  no  sólo  escatimó  sus  alabanzas  á  Dn. 
Pedro  Moreno,  sino  que  ni  siquiera  mencionó  el 
nombre  glorioso  de  aquel  insigne  Benemérito  de  la 
Patria  en  grado  heroico;  cuando  se  refirió  á  la  invasión 
norte-americana,  no  tuvo  siquiera  un  recuerdo  para 
los  manes  de  las  víctimas  de  aquella  injusta  guerra, 
ni  citó  uno  solo  de  los  nombres  de  los  valientes  milita- 
res que  sucumbieron  gloriosamente  por  la  Patria  en 
Palo  Alto,  La  Resaca,  Angostura,  Cerro  Gordo,  Pa- 
dierna,  Churubusco,  Molino  del  Rey,  Chapultepec  y 
demás  combates  de  menor  im})ortancia;  cuando  se  re- 


ürió  á  la  rendición  de  Puebla,  no  sólo  dejó  de  enco- 
miar un  hecho  tan  admirable,  justa  y  grandemente 
elogiado  por  los  mismos  franceses,  nuestros  enemigos 
de  aquel  entonces,  sino  que  trató  de  rebajar  el  méri- 
to de  González  Ortega  y  de  sus  compañeros  de  ar- 
mas, afirmando  falsamente  que  Forey  había  negado 
á  la  guarnición,  tan  espartanamente  rendida,  los  ho- 
nores de  la  guerra;  cuando  se  refirió  á  la  gloriosa  vic- 
toria de  Escobedo  en  Santa  Gertrudis  y  á  la  también 
^^loriosa  detención  de  Márquez  por  Lalanne  en  Tololu- 
ca,  el  Gral.  Reyes,  adoptando  la  falaz  táctica  de  los 
intervencionistas,  presentó  adulterado  el  efectivo  de 
los  combatientes,  aumentando  el  de  los  patriotas  \' 
disminuyendo  el  de  los  traidores,  rebajando  así  el  mé- 
rito y  la  gloria  de  aquellos  esforzados  defensores  de 
nuestra  segunda  Independencia;  y  cuando  se  refirió 
á  la  ocupación  de  nuestra  capital  por  el  Ejército  in- 
vasor norte-americano,  hizo  el  Gral.  Reyes  algo  peor 
todavía  que  lo  ya  mencionado;  pues  llamó  despreciati- 
v^amente  '  'motín"  y,  por  ende,  calificó  de  delictuoso  al 
patriótico  alzamiento  del  pueblo  contra  el  yugo  de  los  in- 
vasores extranjeros.  Procederes  tan  inequívocos  reve- 
lan una  evidente  falta  de  patriotismo,  que  permitiría  su- 
poner que  el  hoy  Gral.  Reyes,  al  sentar  plaza  en  1866. 
más  trataba  de  labrarse  un  brillante  porvenir  que  de 
:servir  abnegadamente  á  la  Patria,  si  no  fuera  más  vero- 
símil suponer  que  la  ambición  de  poder  y  de  mando 
ha  enfriado  en  el  viejo  Divisionario  el  ardoroso  patrio- 
tismo con  que  el  joven  Alférez  se  alistó  entre  los  de- 
fensores de  la  sagrada  causa  nacional. 

Hay  entre  las  láminas  que  adornan  el  libro  de  S.  S., 
lina  que  á  primera  vista  no  llama  de  modo  alguno  la 
atención;  pero  (]ue  relacionada  con  un  hecho  muy 
próximo  al  de  la  escena  que  representa,    revela    tam- 
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bien  falta  de  patriotismo  y  sobra  de  adulación.  Tal  lá- 
mina representa  el  simulacro  veriñcado  bajo  constante 
lluvia,  en  un  día  de  prolon.i^ado  y  ya  cerrado  tempo- 
ral, en  los  campos  vecinos  al  cerro  de  Ixtapalápam,  y 
para  celebrar  la  penúltima  reelección  del  actual  Gober- 
nante. Hasta  aquí  nada  hay  reprochable.  Por  conside- 
ración á  las  damas  invitadas  pudo  diferirse  el  simula- 
cro; pero  la  consideración  de  que  podría  atribuirse  el 
aplazamiento  al  temor  de  exponer  á  los  soldados  á  la 
lluvia  v  al  cierzo,  debe  de  haberlo  impedido.  Ya  Enri- 
que Sepúlveda,  en  el  tomo  de  "La  \'ida  en  Madrid" 
correspondiente  al  año  1888.  ha  condenado  con  sar- 
cástica  frase  la  disposición  del  Ministro  de  la  Gue 
rra  que,  fundado  en  lo  desapacible  del  tiempo,  ne- 
gó el  concurso  del  contingente  militar  para  la  celebra- 
ción del  tercer  centenario  del  heroico  Marqués  de  San- 
ta Cruz;  é  hizo  notar  que  tal  determinación,  á  la  vez 
que  restaba  un  debido  homenaje  al  gran  marino  espa- 
ñol, presentaba  al  Ejército  bajo  un  aspecto  de  debili- 
dad \'  delicadeza,  impropio  y  denigrante.  Así  es,  que 
juzgo  que  fué  conveniente  la  celebración  bajo  la  lluvia 
del  citado  simulacro.  Pero  es  el  caso,  que  por  aque- 
llos días  el  Gral.  Reyes  ordenó,  como  Ministro  de  la 
Ciuerra,  á  semejanza  de  su  congénere  español  y  con 
motivo  de  la  renovación  del  citado  temporal,  que  no 
concurriera  el  contingente  militar,  como  era  de  uso  y 
costumbre,  á  la  conmemoración  anual  de  desagravio, 
en  San  Cristóbal  Ecatepec,  por  el  fusilamiento  de! 
Gran  Morelos.  De  modo,  que  el  Gral.  Reyes  conside- 
ró santo  y  bueno  exponer  á  los  soldados  á  que  contra- 
jeran una  pulmonía  ó  una  broncjuitis,  })ara  celebrar  una 
fiesta  en  honor  de  quien  podía  dispensarle  mercedes  y 
granjerias;  \',  en  cambií),  juzgó  que  honrar  al  más 
grande  de  los  patriotas  insurgentes  mejicanos  no  ame- 
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ritaba  exponer  á  los  militares  á  los  peligros  inherentes 
á  la  lluvia  y  al  frío!  (i) 


*     -X- 


Como  era  natural,  muchos  de  los  actos  del  (iral. 
Reyes,  posteriores  á  la  publicación  de  su  libro,  han 
venido  á  confirmar  las  involuntarias  revelaciones  que 
acabo  de  poner  de  manifiesto. 

Sin  tener  siquiera  en  su  abono  el  fútil  motivo  del 
mal  tiempo  — como  en  el  caso  de  la  conmemoración  de 
la  muerte  del  Gran  Morelos — el  Gral.  Reyes  dispuso 
— y  esto  sí  lo  marqué  desde  la  edición  anterior  por  me- 
dio de  una  nota — c|ue  no  concurriera  la  acostumbrada 
columna  militar  á  la  solemnización  déla  defensa  de 
Churubusco  —  episodio  el  más  glorioso  de  aquella  gue- 
rra— acatando  así,  de  hecho,  un  antipatriótico  Decre- 
to de  Santa-Anna,  derogado  por  el  Presidente  Comon- 
fort;  y  confirmando  así,  de  manera  patente,  su  ya  se- 
ñalada falta  de  patriotismo. 

La  obstinación  con  que  el  Gral  Re\'es  ha  dejado  de 
reconocer  la  verdad  de  unas  rectificaciones  contra  las 
que  no  ha  podido  esgrimir  un  sólo  argumento;  y  la  su- 
perchería de  "El  Popular,"  por  él  autorizada  á  fin  de 
lograr  con  el  engaño  lo  que  no  podía  conseguir  con  la 
razón,  confirman  su  falta  de  lealtad  como  historiador. 
Los  injuriosos  ataques  de  "La  Protesta,"  no  sólo  al 
Ministro  Limantour,  sino  al  difunto  padre  de  este  fun- 


(1)  En  "El  Imparcial"  de  Diciembre  "22  de  19(K)  apareció  en  la  1"  plana 
bajo  el  título  de  "La  tiesta  cunmemorativa  en  honor  de  Morelos,'"  una 
nota  informativa,  en  la  (jue  se  encuentra  el  siguiente  párrafo:  La  Coman- 
dancia Militar  había  designado  (|ue  fuera  una  Brigada  para  hacerlos  ho- 
nores militares  durante  la  ceremonia,  pero  debiito  al  mal  tiempo,  la  mis- 
ma Comandancia,  por  acuerdo  del  Señor  Ministro  de  la  Guerra,  dispuso 
que  se  suspendiera  1«  expedición  á  San  Crist.ibal  y  sólo  ir;'i  la  banda  del 
Estado  Mayor  Especial. 
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cionario,  hechos  con  el  conocimiento,  aquiescencia  y 
colaboración  del  Gral.  Reyes — según  quedó  compro- 
bado en  el  cateo  de  las  oficinas  del  citado  periódico — 
á  la  vez  que  sus  negativas  á  este  respecto  y  sus  perso- 
nales protestas  de  amistad  al  injuriado  personaje,  con- 
firman su  falta  de  lealtad  como  compañero  y  amigo. 
La  revelación  pública  de  que  tenía  documentos  del 
Gral.  Díaz  recomendando — ya  se  sabe  lo  que  bajo  el 
régimen  actual  significa  una  recomendación  del  actual 
imperante — la  candidatura  del  Sr.  Corral  para  la  \^i- 
ce-Presidencia,  descubriendo  así  una  consigna  que  á 
él  no  le  tocaba  externar;  y  sus  ocultos  manejos  para 
contrarestar,  no  por  impulso  de  independencia,  sino 
por  ambición  personal,  la  susodicha  consigna,  confir- 
man su  falta  de  lealtad  como  protegido  y  subordina- 
do. Las  reticencias  con  que  alentó  á  sus  partidarios 
para  que  trabajasen  pof  su  candidatura  \'ice-Presi- 
dencial,  á  la  vez  que  protestaba  seguir  la  política  por- 
firista;  y  la  indiferencia  con  que  abandonó  por  com- 
pleto á  sus  partidarios,  tras  haberlos  comprometido, 
confirman  su  falta  de  lealtad  como  jefe  de  bandería. 

En  el  discurso  pronunciado  por  el  Gral.  KcN-es  en 
los  funerales  del  Gral.  Escobedo  llamóse,  á  sí  mismo, 
Jefe  del  Ejército,  cuando,  como  cualquiera  lo  sabe,  el 
Jefe  del  Ejército  no  lo  es  el  Ministro  de  la  Guerra  sino 
el  Presidente  de  la  República.  En  un  telegram  .  en 
que  anunció  la  i)rimera  fundición  de  rieles  en  Monte- 
rey,  mencionó  un  "continente  hispano-americano," 
como  si  no  existieran  en  el  Nuevo  Mundo  el  Canadá  y 
los  Estados  L  nidos,  ó  como  si  Méjico  ocupara  en  la 
América  del  Sur  el  lugar  del  Brasil,  caso  de  conside- 
rar dividida  en  dos  continentes,  reunidos  por  un  istmo 
enorme,  la  tierra  de  Colón.  Y  en  un  discurso  masóni- 
co, pronunciado  en  una  tenida  de  solsticio  de  Estío, 
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dejóse  decir  que  en  esa  época  el  Sol  parece  estar  más 
cerca  de  la  Tierra,  cuando,  en  apariencia,  la  Tierra 
ocupa  el  centro  de  la  esfera  celeste  y  el  Sol  se  mueve 
rozando  la  superficie  de  ésta;  y  cuando,  por  tal  moti- 
vo, la  distancia  que  los  separa  parece  siempre  la  mis- 
ma. Semejantes  dislates,  que  tomaríanse  por  chasca- 
rrillos de  la  colección  Santibáñez  si  no  vinieran  calza- 
dos por  la  firma  del  Gral.  Bernardo  Reyes,  confirma- 
ran su  falta  de  ilustración. 

En  cuanto  á  la  falta  de  criterio,  compruébala  lo  in- 
sensato de  creer  que  podía  dejar  que  sus  partidarios 
gritasen  "mueras'"  al  Gral.  Díaz — como  sucedió  en 
Guadalajara — sin  desautorizarlos,  y  conservar,  á  la 
vez,  el  amparo  y  la  confianza  de  éste. 

Por  lo  expuesto,  se  comprenderá  fácilmente  cuánta 
parte  tuvo  el  engaño  en  la  inmerecida  y  extraña  popu- 
laridad del  Gral.  Reyes,  como  candidato  fugaz  á  la 
Vice-Presidenciá;  pues,,  merced  á  sus  propios  farisai- 
cos alardes  y  á  los  mendaces  elogios  de  sus  panegiris- 
tas, se  hizo  pasar  ante  las  multitudes,  siempre  crédu- 
las, como  un  prototipo  de  sensatez,  de  ilustración,  de 
lealtad  y  de  patriotismo.  El  mismo  "México  Nuevo" 
al  hacer  el  examen  de  los  candidatos  ce-presiden- 
ciales, tuvo  que  reconer,  aunque  paliando  la  nota,  esa 
popularidad  por  engaño;  pues,  al  clasificar  á  los  parti- 
darios del  Gral.  ReA^es,  mencionó  que  los  había  "por 
fascinación." 


No  fué.  sin  embargo,  esa  fama  del  Gral.  Reyes,  cu- 
va  falsía  acabo  de  dejar  patentizada,  la  única  engaño- 
sa causa  del  auge  pasajero  que  tuvo  en  el  país  la  can- 
didatura del  citado  militar  para  la  \'ice-Fresidencia 
de  la  República.    La   errónea  esperanza,  en  unos,   de 
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que  el  mencionado  valido  fuese,  á  la  postre,  el  agra- 
ciado por  la  designación  del  Autócrata;  la  ilógica  pre- 
sunción, en  otros,  de  que  ese  servil  cortesano  de  la 
Dictadura  osaría  enfrentarse  con  el  hoy  supremo  im- 
perante; y  la  absurda  creencia,  en  los  demás,  de  que 
tan  arbitrario  militarista  convertiríase,  al  sentirse  pos- 
tergado, en  sincero  demócrata,  fueron  las  otras  tres 
concausas  engañosas,  que  aportaron  al  re^'ismo  tan 
crecido  contingente  de  fugaces  prosélitos. 

Bien  sabido  es  que  en  todo  régimen  personalista 
las  banderías  cortesanas  que  se  disputan  el  favor  gu- 
bernamental, substituyen  á  los  verdaderos  partidos. 
De  ahí  el  nacimiento  del  grupo  científico  y  del  que, 
apodándose  jacobino  con  notoria  falsía,  no  ha  sido  si- 
no el  rival  de  aquél:  lo  mismo  bajo  la  jefatura  del  ilus- 
trado y  cauteloso  Dn.  Joaquín  Baranda.  {]ue  bajo  la 
del  irreflexivo  (jral.  Bernardo  Reyes. 

Bien  sabido  es  que  el  Gral.  Díaz  había  cuidado 
siempre,  con  esmerado  empeño,  de  no  dar  marcada 
preponderancia  á  ninguna  de  esas  dos  facciones  rivales. 
Así,  por  ejemplo,  si  en  un  período  de  sesiones  era  de- 
signado, para  presidir  la  Cámara  y  contestar  el  discur- 
so presidencial  de  apertura,  un  diputado  científico,  en 
el  subsecuente  período  recaía  tal  designación  en  un  di- 
putado de  la  opuesta  bandería.  De  ese  modo,  á  la  vez 
que  se  contrarestaba  el  natural  efecto  de  tales  distin- 
ciones, obligábase  á  científicos  y  anticientíficos  á  em- 
puñar el  incensario.  Y  si  se  examinan  los  discursos  de 
unos  y  otros  en  dichas  ocasiones,  se  verá  que  no  son 
los  primeros  quienes  hayan  batido  el  i'ecorc/  áft  la  adu- 
lación. Así,  también,  si  vacante  el  Gobierno  de  un  Es- 
tado, había  sido  otorgado  á  un  parcial  del  Sr.  Liman- 
tour,  la  vacante  próxima  era  concedida  aun  declarado 
reyista.    .\sí,  por  último,  si  l.i  separación  fiel  (iral.  Re- 
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yes  del  Ministerio  inducía  á  creer  que  la  balanza  del 
favoritismo  se  inclinaba  del  lado  de  los  cientíñcos,  bien 
pronto  el  mantenimiento  del  citado  General  en  el  Go- 
bierno de  Nuevo  León,  el  fallo  absolutorio  del  Gran 
Jurado, — compuesto  por  una  Cámara  de  consigna — y 
la  protección  impartida  á  reconocidos  reyistas,  venían 
á  desvanecer  el  señalado  indicio. 

Y  es  bien  sabido,  por  último,  que  atacar,  deprimir 
é  injuriar  á  los  científicos  había  sido,  no  sólo  fácil  ma- 
nera de  aparentar  independencia,  sino  seguro  arbitrio 
de  conservar  ó  adquirir  la  protección  dictatorial. 

Todas  estas  circunstancias  han  alentado  en  la  fac- 
ción revista  la  halagüeña  esperanza  de  alcanzar  la  he- 
rencia, cada  vez  más  próxima,  del  autocrático  poder 
actual,  y  la  segura  creencia  de  que  nada  exponían 
combatiendo  á  la  facción  contraria,  mientras  no  mos- 
trara por  ello  desagrado  su  común  protector. 

En  la  ocasión  pasada,  al  celebrarse  la  llamada  "Con- 
vención Liberal,"  fué  porta-voz  de  la  consigna  el  Pre- 
sidente del  '  'Círculo  Porfirista"  —  bautizado  ya  de 
"Partido  Nacionalista" — quien  jamás  ha  simpatizado 
con  el  grupo  científico,  y  obligóse  al  más  conspicuo 
revista,  el  Lie.  D.  José  López  Portillo  y  Rojas,  á  sos- 
tener, innecesariamente,  la  candidatura  del  Sr.  Corral. 
Ante  tan  inequívocas  manifestaciones  de  la  voluntad 
dictatorial,  doblegáronse  sumisamente  los  anticientífi- 
cos; y  todos,  con  excepción  de  unos  cuantos  á  quienes 
sus  pasadas  injurias  excluían  de  toda  unión  con  sus 
favorecidos  contrarios,  votaron  aquella  impuesta  can- 
didatura vice-presidencial. 

Ahora  pasaron  las  cosas  de  modo  bien  diverso.  El 
Autócrata  se  abstuvo  en  un  principio  de  dar  á  conocer 
sus  intenciones  de  manera  inequívoca — que  á  veces 
gustan  los  gobernantes   absolutos  de  que  sus  cortesa- 
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nos  las  adivinen. — Las  palabras  de  la  "Entrevista 
Creelman"  fueron  interpretadas  públicamente  por  los  ór- 
ganos revistas  — declarados  ó  vergonzantes — en  el  sen- 
tido de  que  no  se  impondría  una  candidatura  vice-presi- 
dencial;  sin  que  una  muestra  de  desagrado  oficial  les 
advirtiera  de  su  error,  Al  "Círculo  Porfirista  '  se  le  dejó 
en  libertad  para  abstenerse  de  presentar  candidato  á 
la  \'ice-Presidencia  y  al  Sr.  López  Portillo  para  ini- 
ciar y  dirigir  los  trabajos  en  pro  de  la  candidatura  del 
Gral.  Reyes.  En  los  Estados  cuyos  Gobernadores  eran 
hostiles  al  grupo  científico,  á  pesar  de  que  sus  respec- 
tivas delegaciones,  al  igual  de  la  de  Nuevo  León,  ha- 
bíanse declarado  en  la  "Convención  reeleccionista" 
por  la  candidatura  Corral,  se  favorecía  abiertamente 
al  reyismo,  sin  que  dichos  Gobernadores  fuesen  amo- 
nestados en  modo  alguno.  Varios  Diputados  en  su  ma- 
yoría, de  los  más  asiduos  concurrentes  á  las  antesalas 
de  la  Presidencia  encabezaron  una  agrupación  políti- 
ca marcadamente  anti-corralista,  denominada  "Club 
Organizador  del  Partido  Democrático"  ( i )  y  desig- 
nada generalmente,  á  la  usanza  americana,  con  es- 
tas iniciales    "C.    O.    D.    P.    D.,"  lo  que  dio  lugar  á 


(1)  Cuando  se  discutió  el  Programa  del  Partido  (|uc  había  de  organi- 
zar este  Club,  el  Rr.  D.  Carlos  Basave  y  del  Castillo  Xegrete,  movido  pur 
un  honrado  escrúpulo,  se  opuso  á  que  dicho  Partido  se  denominara  "De- 
mocrjítico,"  por  constituir  este  nombre  un  engaño,  dadas  las  ya  conoci- 
das tendencias  de  los  aludidos  organizadores  y  su  calidad  de  servidores 
del  actual  régimen  personalista,  respecto  del  cual  se  expresó  en  los  si- 
guientes sinceros  términos:  "Considerar  el  (iobierno  del  (ira!.  Díaz  como 
una  Dictadura  uo  i's  flinciitible  siqíiiertt."  VA  honrado  escrúpulo  del  Sr. 
liasave  no  fué  compartido  por  sus  conclubistas  y  el  engañoso  título  indica- 
do sirvió  de  denominación  al  presunto  Partido:  pero,  como  pura  verda- 
des el  tiempo,  bien  pronto  <|uedó  al  descubierto  el  engaño  de  referencia; 
pues  el  famoso  C.  O.  D.  P.  D.  recomendó,  romo  democrática,  la  candi- 
datura para  ííobtsrnador  de  Sinaloa  del  opositor  de  D.  Diego  Redo;  y 
ésto,  al  día  siguiente  de  que  el  mencionado  opositor  dijera,  en  reportazgO' 
publicado  por  ".México  Nuevo,"'  que  rí  él,  '"cu  ¡loflficn,  súi.o  i,f)  mandvha. 
KLÍhiAi..  Díaz." 
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que  un  periódico  tejano  las  interpretara,  ingeniosamen- 
te, de  la  siguiente  manera:  "Como  Ordene  Don  Por- 
firio Díaz;"  pues  el  carácter  netamente  anti-corralista 
del  citado  Club,  no  fué  obstáculo  para  que  el  más  con- 
notado de  sus  miembros  fuese  favorecido  con  una  Sub- 
secretaría de  Estado,  ni  para  que  la  solemne  sesión 
inaugural  fuese  públicamente  patrocinada  por  el  Se- 
cretario de  Relaciones,  á  pesar  de  que  sabíase  de  an- 
temano que  en  ella  se  lanzarían  furibundos  cargos 
contra  los  Ministros  Limantour  y  Corral;  si  bien  obli- 
góse al  Sr.  Calero  á  cantar  la  palinodia  entonando  en 
plena  Cámara  una  laudatoria  elocuentísima  del  Secre- 
tario de  Hacienda;  y  si  bien  hízose  dar  una  explica- 
ción irrisoria  á  D.  Ignacio  Mariscal,  (i)  Los  periódicos 
revistas  extremaban  sus  ataques  al  Sr.  Corral  y  al  gru- 
po científico  sin  sufrir  la  menor  persecución — lo  que  ha- 
cía decir  á  ' '  México  Nuevo"  que  habíase  inaugurado  una 
era  de  libertad  para  la  prensa, — mientras  que  '  'La  \^oz 


(1)  Como  algiín  diario  marcara  lo  extraño  de  que  un  miembro  del  Ga- 
binete no  sólo  hubiera  asistido  á  la  Inauguración  de  referencia,  sino  que 
hubiera  aplaudido  los  furibundos  cargos  hechos  á  sus  colegas,  olvidán- 
dose de  (jue  debe  haber  una  solidaridad  ministerial,  disculpóse  el  aludido 
diciendo,  en  carta  dirigida  á  "México  Xuevo,"  (lue  para  presidirel  meeting 
de  referencia  había  recabado  la  venia  de  su  jefe  el  Sr.  Presidente:  y  agre- 
gando que  él  no  habla  oído  los  cargos  hechos  ú  su.s  colegas:  que,  por 
otros  de  los  asistentes,  había  sabido  que  dichos  cargos  no  habían  sido 
hechos  con  acritud:  pero  no  negó  que  los  hubiera  aplaudido.  De  esta 
chusca  explicación  se  desprenden  tres  hechos:  primero,  (|ue  sí  .se  deno.s- 
tó  por  los  oradores  del  meeting  á  los  colegas  del  Sr.  Mariscal;  segundo,  que 
éste  padece  una  sordera  sui  yeneris,  (|ue  le  impido  oír  únicamente  los  de- 
nuestos á  sus  compañeros  de  Ministerio,  aun  t-uando,  \x)r  .ser  denuestos, 
deben  haber  sido  pronunciados  en  más  alta  entonación:  tercero,  que  di- 
cho señor— á  semejanza  de  los  que  sin  entender  el  francés  asi.sten  á  la 
Opera  Bufa  y  están  pendientes  de  (juienes  se  ríen,  para  reírse  á  su  vez— 
aplaudía,  cada  vez  que  miraba  aplaudir,  sin  .saber  el  j  or  (|ué.  De  este 
modo  logró  realizar  D.  Ignacio  Mariscal  lo  que  se  ha  tenido  siempre  por 
\m  imposible:  el  hallarse  al  mismo  tiempo  en  dos  lugares  di.stintos:  pues 
no  cabe  duda  que  en  esa  ocasión  el  Sr.  Mari.-^cal  estuvo  á  la  vez  en  el  Cir- 
co Orrin— lugar  del  meeting~y  en Babia. 
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de  Juárez.'  "El  Insurgente  "  y  "El  Chinaco  " — que  ha- 
bían mostrado  francamente  el  peligro  militarista  del  re- 
yismo — veían  á  su  propietaria  prisionera,  á  su  Director 
perseguido,  sus  imprentas  clausuradas  y  su  circulación 
extinguida.  { i ) 

Hasta  la  anticipación  con  que  fué  proclamada  la 
candidatura  Corral  era  mirada  como  indicio  de  que  no 
prevalecería  á  la  postre:  pues,  acaso  por  diplomacia, 
acaso  por  simple  divertimiento,  ha  sido  costumbre  del 
Gral.  Díaz  no  descubrir,  sino  hasta  última  hora,  guar- 
dando una  actitud  de  esfinge,  á  quien  agraciará  con 
un  puesto  cualquiera.  Todas  estas  circunstancias  fue- 
ron hábilmente  explotadas,  bajo  de  cuerda,  por  los 
leadcrs  del  reyismo  para  hacer  comulgar  en  su  erró- 
nea esperanza  supradicha  á  todos  los  que  están  al  sol 
(jue  nace.  Y.  públicamente,  alentaban  esa  esperanza 
los  periódicos  anti-corralistas,  "México  Nuevo"'  in 
capite,  esforzándose  en  sostener  que  el  Sr.  Corral  no 
era,  como  lo  decían  sus  partidarios,  candidato  del  (ie- 
neral  Díaz  para  la  \'ice-Presidencia. 

El  envío  á  Monterey  del  Gral.  Treviño  como  Jefe 
de  las  fuerzas  federales,  la  destitución  del  Gobernador 
Cárdenas,  el  disimulado  destierro  del  Gral.  Reyes,  la 
licencia  otorgada  a-1  mismo  para  separarse  del  Gobier- 
no de  Nuevo  León — licencia  paliadora  de  su  ya  exigi- 


(\\  Más  tarde  la  prensa  independiente  fué  perseguida  en  Yucatán  y 
basta  el  Director  de  "La  Revista  de  Marida— diario  notablemente  cir- 
cunspecto— fué  j>ersepuido.  acusándosele  de  instigar  á  la  revuelta  por  ha- 
ber impreso  en  los  talleres  de  la  "Revista"  un  "Alcance"  á  otro  periódico, 
calzado  por  las  firmas  de  sus  autores  y  en  el  <|ue  éstos  rechazaban  el  car- 
go de  revolucionarios.  También  el  Director  de  '"El  Diario  del  Hogar"  ha 
sufrido  últimamente  una  infundada  persecu  "ion.  en  la  (|uese  lUgoá  clau- 
surar su  Establecimiento  TipográHco,  extendiendo  así  á  toda  la  negocia- 
ción la  absurda  teoría  de  considerar  á  una  prensa  de  imprimir  como  ins- 
trumento d»»  un  delito,  y  ni  siquiera  comprobadf).  sino  aún  |>or  com- 
probar. 
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da  renuncia — y  la  posterior  presentación  de  ésta,  vi- 
nieron á  desvanecer  la  errónea  esperanza  de  que  el  jefe 
reconocido  de  la  facción  anti-científica  fuese  á  última 
hora  el  preferido  en  la  designación  dictatorial.  Natu- 
ralmente— con  excepción  de  los  que,  por  sus  constan- 
tes injurias,  consideran  que  no  tendrán  misericordiosa 
acogida  en  la  triunfante  bandería,  y  de  unos  cuantos 
que,  por  delicadeza,  se  abstendrán  de  buscarla — todos 
los  que  se  declararon  revistas,  creyendo  ir  á  la  carga- 
da, se  volverán  corralistas  por  adhesií^ii  al  Gral.  Díaz. 
Ya  lo  ha  aconsejado  así.  en  flamante  remitido  á  "El 
Tiempo",  el  Sr.  Molina  Enríquez,  bajo  el  especioso 
pretexto  de  que  hay  que  someterse  á  los  hechos  con- 
sumados; y  ya  se  ha  plegado  á  tan  inmoral  teoría  el 
más  insolente  de  los  seides  del  ex-Ministro  de  la  Gue- 
rra. Conforme  á  esta  teoría,  las  convicciones  salen  so- 
brando. Los  republicanos  franceses  debieron  tornarse 
en  legitimistas,  orleanistas  y  bonapartistas,  cuando 
ocuparon  el  trono  Luis  XVIII  y  Carlos  X,  Luis  Felipe 
ó  los  Napoleones.  En  España,  actualmente,  los  con- 
servadores debían  trocarse  en  liberales;  y,  en  unión 
de  éstos,  volverse  reaccionarios  si  Maura  recuperase 
el  poder.  Nó.  Los  hechos  consumados  sólo  obligan  á 
reconocer  como  Gobernante  de  hecho  á  una  persona 
determinada;  pero  nunca  á  constituirse  en  partidarios 
su3'os. 

En  la  heterogénea  composición  del  reyismo  debe 
contarse  á  los  que,  por  mal  dirigido  espíritu  de  inde- 
pendencia, por  simple  oposición  á  la  impuesta  candi- 
datura corralista,  proclamaron  la  del  Gral.  Reyes,  sin 
cuidarse  de  cuáles  fueran  las  ideas  políticas  de  su  can- 
didato. Mañosamente,  los  directores  del  reyismo  en 
Guadalajara  encubrieron  á  éste  bajo  el  nombre  de 
"Partido  Independiente"  y  así  lograron  alistar  bajo  el 
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pendón  de  un  cortesano  de  la  Dictadura  á  mucho- 
sinceros,  pero  irreflexivos  liberales.  Estos  sólo  pensa- 
ron en  oponerse  á  una  candidatura  de  consigna;  v 
puede  asegurarse,  que  si  el  Autócrata  hubiera  preferi- 
do al  (}ral.  Reyes  sobre  el  Sr.  Corral,  y  éste  hubiera 
recurrido  á  las  artimañas  mencionadas,  habría  sido  su 
candidatura  la  popular  entre  esos  irreflexivos  libera- 
les, citados  3'a. 

Como  estos  independientes  obraban  bajo  la  ilógica 
presunción  de  que  su  candidato  se  enfrentaría  resuel- 
tamente con  el  hoy  supremo  imperante;  y  como  ésto 
requería  una  franca  aceptación  por  el  (Trah  Reyes  de 
su  candidatura,  idearon  los  directores  del  reyismo.  pa- 
ra paliar  el  efecto  de  la  ambigua  é  indecisa  conducta 
de  su  jefe  3'  para  evitar  el  natural  desbande  de  los  in- 
dependientes; idearon,  repito,  hacer  creer  que  el  Gral. 
Reyes,  aun  contra  su  voluntad,  tendría  que  aceptar 
su  candidatura;  pues — como  lo  sostuvo  "México  Nue- 
vo"— ésta  no  podía  ser  renunciada,  por  no  ser  renun- 
ciables  sino  por  causa  grave,  según  la  Constitución,  los 
cargos  de  elección  popular.  Con  tan  absurda  tesis,  que 
equiparaba  á  los  puestos  públicos  las  simples  candida- 
turas para  ellos  y  que  se  halla  desmentida  en  absoluto 
por  la  práctica  general  en  todos  los  países  en  que  exis- 
te, en  cualquiera  forma,  el  sufragio  electoral,  lograron 
los  supradichos  mantener  al  grupo  independiente,  por 
algún  tiempo,  en  las  filas  del  reyismo.  Por  su  lado,  el 
Gral.  Reyes  contribuía  á  ese  engaño,  afirmando,  á  la  vez 
(jue  aconsejaba  que  se  siguieran  las  indicaciones  del 
Gral.  Díaz,  que  él  no  podía  impedir  (jue  sus  partidarios  lo 
postularan;  pues  en  ello  usaban  de  un  perfecto  derecho. 
Es  claro  que,  en  absoluto,  nadie  puede  impedir  que 
se  le  postule;  pero  sí  se  puede  desautorizar  la  postu- 
lación, lo  que,  racionalmente,  equivale  á  impedirlo.  Los 
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puestos  de  elección  popular  no  son  renunciables  sino 
por  motivo  grave,  á  causa  de  que  se  subentiende  que 
se  han  alcanzado  con  pleno  asentimiento  del  elegido, 
que  pudo  evitarlo  con  sólo  renunciar  su  candidatura. 
Tales  argucias  sirvieron  únicamente  para  ganar  un 
poco  de  tiempo  é  indicaron  ya,  lo  que  poco  después 
confirmó  el  mismo  Gral.  Reyes  con  la  no  aceptación 
de  su  candidatura :  que  no  osaría  enfrentarse  con  el  Dic- 
tador, Y  los  que  habían  ido  al  reyismo  presumiendo 
ilógicamente  que  se  alistaban  en  un  partido  de  oposi- 
ción, se  separaron  de  una  bandería  que  habían  abra- 
zado engañadamente. 

En  cuanto  á  los  que  se  declararon  reyistas  bajo  la 
absurda  creencia  de  que  un  arbitrario  militarista  pu- 
diera convertirse  en  sincero  demócrata,  viéronse  bien 
pronto  obligadobi  á  censurar  actos  similares  á  los  eje- 
cutados anteriormente  por  su  candidato,  haciendo  así 
palpable  lo  absurdo  de  su  candidatura 

Varios  oficiales  de  artillería,  en  documento  firmada 
en  conjunto  y  fechado  en  su  cuartel,  se  pusieron  in- 
condicionalmente  á  las  órdenes  de  un  Club  reyista. 
adhiriéndose  á  la  candidatura  de  éste  Individualmen- 
te podían  los  citados  preferir  y  votar  á  cualquier  can- 
didato; pero  en  cuerpo,  como  oficialidad  de  un  regi- 
miento, estábales  vedado  asumir  actitud  política  algu- 
na. Agravaba  esta  falta  la  circunstancia  de  que  dicha 
oficialidad  se  declaraba  partidaria  de  un  hombre,  no- 
de  un  principio.  Ella  sería  rcN'ista,  incondicionalmente, 
lo  mismo  en  el  caso  de  que  el  Gral.  Reyes,  conforme 
á  sus  antecedentes,  se  declarara  autoritario;  ó  en  el  de 
que,  para  oponerse  á  la  candidatura  oficial,  se  fingiera 
demócrata.  Esto  era  revivir  el  militarismo  Santanista. 
adicto  siempre  á  su  caudillo,    bien  aparentase  libera- 
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lismo,  bien  se  proclamara  francamente  Dictador  y  Al- 
teza Serenísima. 

La  Secretaría  de  Guerra,  en  uso  de  una  facultad  in- 
discutible, mandó  que  dichos  oficiales  se  incorporasen 
á  las  fuerzas  que  operaban  en  el  Yaqui  y  en  Quintana 
Roo.  Clamaron  indignados  los  reyistas  contra  esa  dis- 
posición del  Ministro  de  la  Guerra,  que  juzgaron  como 
un  castigo  injusto  impuesto  á  los  mencionados  oficia- 
les por  sus  inclinaciones  reyistas.  Murió  en  Quintana 
Roo  el  Teniente  \'erduzco,  víctima  de  lo  malsano  del 
clima;  y  la  prensa  reyista  lo  presentó  como  el  mártir 
de  su  causa.  Y,  sin  embargo,  siguieron  postulando  al 
Gral.  Reyes,  quien,  siendo  ministro  de  la  Guerra,  en- 
vió á  Quintana  Roo  al  Capitán  Carlos  I.  Mariscal,  ex- 
Ayudante  Secretario  del  Gral.  Escobedo,  en  castigo  de 
íjue  el  pundonoroso  Capitán  citado  se  negó  á  entregar- 
le algunos  de  los  papeles  que  me  legó  en  su  testamen- 
to el  glorioso  vencedor  del  Imperio;  y  envió  también 
al  mencionado  territorio  al  General  Escobar,  en  castigo 
de  que  este  miembro  de  la  comisión  de  Auténticas  del 
Museo  de  Artillería,  al  declarar  que  era  falsificada  la  fa- 
mosa carta  de  Maximiliano  presentada  por  López,  aun- 
que se  plegó  á  las  exigencias  del  entonces  Ministro  de 
la  Guerra,  lo  hizo  con  la  salvedad  de  que  esa  declara- 
ción en  nada  perjudicaba  al  Informe  del  Gral.  Escobe- 
do  sobre  la  caída  de  Querétaro.  El  Capitán  Mariscal 
y  el  Gral.  Escobar  contrajeron,  en  tan  malsano  clima, 
las  enfermedades  que,  respectivamente  y  más  pronto 
al  segundo  que  al  primero,  les  hicieron  descender  al  se- 
pulcro; y,  para  ser  consecuentes,  los  indignados  re3'is- 
tas  de  referencia  debieron  presentar  como  víctimas  de 
su  iracundo  candidato  á  estos  dos  conocidos  militares. 
Cuando  fué  á  Guadalajara  la  Comisión  de  propagan- 
da del  Comité  Ejecutivo  Reeleccionista.  hubo  en  dicha 
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ciudad  una  mmifestación  tumultuosa,  en  la  (]ue  no  só- 
lo se  apedreó  á  los  comisionados,  sino  en  la  que  el  ho- 
tel García,  en  que  se  hospedaron,  fué  lapidado  tam- 
bién. En  todas  partes,  la  policía  está  autorizada,  para 
apaciguar  semejantes  tumultos,  á  valerse  de  sus  ar- 
mas, si  no  fueran  atendidas  las  simples  amonestacio- 
nes, y  á  recurrir  al  auxilio  de  las  tropas,  en  caso  nece- 
sario. En  el  de  referencia,  conforme  á  las  disposicio- 
nes del  Gobernador  Ahumada — quien  obró  con  suma 
y  laudable  prudencia  — ni  hizo  la  policía  descargas  ce- 
rradas sobre  la  tumultuaria  muchedumbre,  ni  cargó 
sobre  ella  en  columna,  ni  requirió  el  auxilio  de  la  fuerza 
miHtar.  Hubo  algunos  lances  aislados  en  que  perdieron 
la  vida  ó  salieron  heridos  varios  paisanos  y  policías,  por 
culpa  probablemente  de  unos  y  otros,  según  los  casos; 
pero  puede  asegurarse  que.  aquel  día.  no  fué  acuchi- 
llado á  sablazos  el  pueblo  tapatío  ni  acribillado  por  las 
balas  de  soldados  y  policías,  no  obstante  la  innegable 
irregularidad  de  su  actitud.  En  cambio,  una  manifes- 
tación antireyista  verificada  en  Monterey  el  dos  de 
Abril  de  1903,  en  uso  de  un  derecho  indiscutible  y  por 
medio  de  una  procesión  cívica,  legal,  ordenada  y  tran- 
quila, que  ya  había  escuchado  serenamente  la  voz  de 
sus  oradores  en  la  Alameda  Porfirio  Díaz,  al  llegar  á 
la  plaza  Zaragoza  y  cuando  disponíase  á  oír  la  pero- 
ración de  otro  de  sus  arengadores — esto  es,  en  momen 
tos  de  calma — tras  un  disparo  artero  encaminado  á 
arrojar  sobre  los  manifestantes  la  responsabilidad  de 
los  hechos,  fué  acribillada  á  balazos  desde  la  acera  y  al- 
turas del  Palacio  Municipal,  cubiertas  y  coronadas  de 
gendarmes,  y  perseguida  en  su  inmediata  dispersión 
por  las  descargas  de  esos  mismos  pohcías  y  del  i'-'  de 
Rurales  de  la  Federación,  previa  y  cuidadosamente 
situado,   como  el  9^  de  infantería,  á  corta  distancia  del 
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citado  Palacio  (i)  Y,  á  pesar  de  contraste  tan  desfavo- 
rable para  el  Gral.  Reyes,  sus  partidarios  pusieron  el 
grito  en  el  cielo  por  los  escasos  y  no  preparados  homi- 
cidios de  Guadalajara,  y  siguieron  proclamando  por 
candidato  al  nefando  autor  de  la  premeditada  hecatom- 
be de  Monterey. 

Con  motivo  del  tumulto  de  Guadalajara,  y  por  pre- 
sunciones más  ó  menos  fundadas  de  haber  /sido  insti- 
gadores de  él,  fueron  detenidos  en  la  Penitenciaría  el 
Jefe  de  llamado  Partido  Independiente  y  unos  cuan- 
tos de  sus  coreligionarios,  sin  sufrir  vejación  alguna 
personal;  logrando,  aunque  tardíamente,  el  beneficio 
de  la  hbertad  caucional.  Con  motivo  de  la  pacífica  ma- 
nifestación antibernardista  de  Montere\',  fué  llevado 
á  la  Penitenciaría  un  crecido  número  de  oposicionistas, 
en  el  que  se  contaban  artesanos,  periodistas,  estudian- 
tes de  Derecho  y  hasta  el  Magistrado  Supernumerario 
D.  \'icente  Garza  Cantú,  en  quien  se  violó  el  fuero 
constitucional.  Se  les  consignó,  indebidamente,  á  un 
Juez  que  no  estaba  de  turno,  pero  á  quien  se  consi- 
deró más  dócil  á  la  consigna.  A  varios  de  los  prisione- 
ros encerróseles  en  el  Ambulatorio  de  la  Enfermería, 
donde  abundaban  los  gérmenes  de  la  tuberculosis;  á 
muchos  se  les  vejó  de  varias  maneras;  y  á  ninguno  se  le 
concedió  la  libertad  caucional.  Y  no  obstante  tan  noto- 
ria diferencia,  vociferaron  los  reyistas  contra  el  Gober- 
nador de  Jalisco  y  persistieron  en  mantener  la  candi- 
datura del  siniestro  Gobernador  de  Nuevo  León. 


U)  Si  se  hubiere  croido  (jul'  la  uianifostación  tomaría  carrícter  de  tu- 
luulto  ú  motín,  no  habría  sido  el  Palacio  Muiiici|)al.  sino  el  del  (íobier- 
no,  el  que  hubiérase  resguardado  con  tal  lujo  de  fuerza:  y  el  simple  he- 
cho de  que  se  acumulara  tan  crecido  número  de  gendarmes  en  ariuel  edi- 
ficio, y  el  de  <\ue  ensus  cercanías  halláranse  colocados  infantes  y  rurales, 
prueba  «jue  de  antemano  se  había  designado  aíjuel  sitio  como  lugar  de  la 
hecatombe:  lo  que  no  podría  haber  sucedido  si  In  agresión  hubiera  parti- 
do de  las  manifestantes. 
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Tras  el  tumulto  de  Guadalajara,  los  periódicos  re- 
vistas— exceptuando  á  "La  Libertad"  que  sufrió  una 
breve  suspensión— siguieron  publicándose  sin  percan- 
ces. Tras  la  hecatombe  de  Monterey  acabaron  en  el 
Estado  todos  los  periódicos  de  oposición;  y  tuvieron 
que  huir  de  su  territorio  todos  los  periodistas  indepen- 
dientes que  lograron  escapar  á  la  captura.  Más  tarde, 
volvieron  á  establecerse  varios  periódicos  independien- 
tes, de  los  que  sólo  "Renacimiento"  pudo  evitar  una 
injusta  y  nueva  persecución.  Y  á  pesar  de  hechos  tan 
conocidos,  continuaron  los  reyistas  levantando  sobre 
el  pavés  la  candidatura  del  más  arbitrario  de  los  per- 
seguidores de  la  prensa;  de  quien,  siendo  Ministro  de 
la  guerra,  hizo  aprehender  y  encausar  militarmente  á 
los  redactores  de  "El  Hijo  del  Ahuizote. " 

A  consecuencia  de  no  haber  desautorizado  el  Gral. 
Re3'es  los  "mueras"  lanzados  en  Guadalajara  por  al- 
gunos de  sus  partidarios  contra  el  Autócrata,  éste  de- 
cidió aplastar  al  reyismo  retirando  su  hasta  entonces 
ostensible  protección,  no  sólo  á  dicho  General,  sino 
también  al  principal  de  sus  tenientes.  En  tal  virtud 
ordenóse  al  Gobernador  Cárdenas  que  renunciara  su 
cargo,  á  pesar  de  que  faltábanle  muy  pocos  meses 
para  que  entregara  el  Gobierno;  pues  anteriormente 
habíasele  desahuciado  para  un  nuevo  período,  aunque 
dándosele  por  sucesor  á  otro  re3nsta,  identificado  con 
.sus  miras  é  intereses.  Cárdenas,  en  vez  de  cumplir  in- 
mediatamente la  orden  antedicha,  solicitó  una  audien- 
cia del  Dictador  é  impetró  de  éste  que  le  alzara  el  cas- 
tigo. Su  instancia  no  tuvo  éxito,  y  entonces  regresó  a 
Saltillo  y,  sumisamente,  presentó  su  renuncia  de  Go- 
bernador de  Coahuila. 

Bajo  el  autocrático  régimen  actual  este  hecho  no 
tiene  nada  de  extraordinario.  Todos  los  Gobernadores 
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han  sido  impuestos  por  el  Dictador,  no  elegidos  por 
sus  respectivos  Estados;  \'  es  natural,  que  quienes 
aceptan  tales  nombramientos,  como  simple  merced, 
reconozcan  en  quien  los  coloca  la  facultad  de  desti- 
tuirlos. El  sistema  es  atentatorio  para  la  Soberanía  de 
los  Estados;  pero  el  atentado  se  comete  al  imponer  á 
los  Gobernadores,  no  al  despedirlos,  pues  ninguno  de 
ellos  representa  la  mencionada  Soberanía.  Sin  embar- 
go, supóngase  que  el  Gobernador  Cárdenas,  por  excep- 
ción, no  había  sido  impuesto  por  el  Centro,  sino  elegi- 
do libremente  por  sus  gobernados,  y  que,  en  conse- 
cuencia, era  verdadero  representante  de  la  Soberanía 
de  Coahuila.  En  este  supuesto  caso,  si  el  Gobernador 
Cárdenas,  obrando  con  entereza  y  dignidad,  hubiéra- 
se  negado  á  presentar  su  renuncia, — que.  contra  su 
voluntad,  nadie  podría  arrancársela,  ni  por  la  fuerza — 
y  obligado  al  Dictador  á  que  hiciera  decretar  por  sus 
Cámaras  sin  causa  ni  razón,  el  Estado  de  sitio  en  Coa- 
huila; entonces,  sí  habría  habido  atropello  á  la  Sobe- 
ranía del  Estado.  Pero,  como  Cárdenas  se  sometió 
humildemente  al  mandato  del  Autócrata,  quitando  así 
á  su  destitución  la  forma  atentatoria,  es  inconcuso  que, 
aun  suponiéndole  verdadero  representante  de  Coahui- 
la, él  fué  quien  por  su  indebida  complicidad,  arrastró 
por  los  suelos  la  Soberanía  del  Estado. 

A  pesar  de  tan  claras  é  ineludibles  consideraciones, 
clamaron  escandalizados  los  revistas  contra  la  destitu- 
ción de  Cárdenas,  por  ellos  calificada  de  atropello  á  la 
Soberanía  de  Coahuila;  (i)  y  siguieron  alzando  pen- 
dones por  la  candidatura  del  Gral.  Reyes,  que  no  sólo 
era  uno  de  tantos  Gobernadores  impuestos  por  el  Dic- 


(1  '  Los  corte-sanos  do  la  fa  ción  revista  no  se  atrevieron,  por  supuesto, 
A  culpar  al  Dictador  por  esta  destitución,  i|ue  Ungieron  creer  etentaturia, 
hiño  i{ue  culparon  de  ella  á  los  cientíKcos, .según  su  acostumbrada  tilctica. 
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tador  con  notorio  atropello  de  la  Soberanía  de  los  Es- 
tados, sino  quien,  veinticuatro  años  antes,  como  Jefe 
de  las  armas  federales  en  Nuevo  León  y  al  amparo  de 
una  infundada  declaración  de  Estado  de  sitio,  había 
sido  el  encargado  de  hollar  la  Soberanía  de  aquella 
entidad  federativa. 

Se  comprende  que  los  autoritarios,  los  militaristas  y 
los  cortesanos  de  la  facción  rival  de  la  científica  busca- 
ran el  caudillaje  del  Gral.  Reyes;  pero,  sólo  por  abe- 
rración inconcebible,  pudieron  verdaderos  liberales  ha- 
ber elegido  para  candidato  al  servidor  más  arbitrario, 
despótico  y  cruel  de  la  actual  Dictadura. 

No  es  semejante  aberración  la  única  que  ha  prospe- 
rado recientemente;  pues  se  encuentra  aún  más  gene- 
ralizada, la  de  que  la  actual  Dictadura  ha  preparado 
al  país  para  la  democracia:  lo  que  equivale  á  suponer 
que  la  parálisis  prepara  para  el  movimiento.  En  una 
carta  escrita  desde  el  extranjero  á  uno  de  los  que  han 
caído  en  tal  aberración — carta  remitida  para  que  fuese 
publicada — decía  uno  de  los  ex-favoritos  del  Dictador, 
en  tardía  pero  exacta  apreciación:  "pregúntase  si  es 
tiempo  ya  de  que  Méjico  esté  apto  para  la  Democracia. 
y  yo  me  pregunto  si  será  tiempo  todavía. '"  Otro  de  los 
cómplices  del  régimen  actual  preguntaba  angustiosa- 
mente, en  folleto  aún  no  olvidado.  "¿Hacia  dónde  va- 
mos?" Adonde?  A  donde  llevan  naturalmente  los  Go- 
biernos personales.  A  la  corrupción  en  el  interior  y  á  la 
debilidad  en  el  exterior.  ¡Que  no  son  los  pueblos  escla- 
vos y  ricos,  sino  los  pueblos  dignos  y  libres,  los  que  sa- 
ben luchar  hasta  morir  por  la  independencia  de  su  Pa- 
tria! 

*     * 

En  esta  nueva  edición,  aumentada  y  corregida,  son 
pocas  las  variantes  ejecutadas  en  su  primera  parte — 
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(jue  es  la  reimpresa — respecto  de  la  edición  primordial; 
pues  el  principal  aumento  consiste    en  las  "lmput;na- 
ciones  Infundadas,"  que  constituyen  la  segunda.    Con- 
siste la  principal  de  esas  pocas  variantes,  en  cuanto  al 
aumento,  en  la  rectificación  de  los  errores  vertidos  por 
el  General  Reyes  á  propósito  de  la  Expedición  de  Ba- 
rradas; errores  que  no  abarqué  en  la  edición  primera, 
porque   quise   marcar    tan  sólo  aquellos    que,    por  su 
notoriedad,    no  se  prestaran  á  discusión  racional    al 
Líuna,  caso  en  que  no  se  hallaban  por  entonces  los  re- 
ferentes á   la  supradicha  Expedición,  no  relatada  aún 
de  manera  completa  y   exacta;  pero    en  el  que  ya  no 
se  encuentran   ahora,    y)ues  en   mis   "Rectificaciones" 
tituladas  "Tres  campañas  nacionales  y  una  crítica  fa- 
laz"' subsané  dicha  falta  con  el  estudio  fiel  y  circuns- 
tanciado de  aquella  Expedición,  que  por  su  índole  mi- 
litar, más  que  á  mí,  al  Gral.  Reyes  tocaba  estudiar  \' 
referir.   Hállase  también  aumentado  el  pasaje  relativo 
al  pronunciamiento  contra  el  Ministerio  del  Presidente 
Bustamante,  iniciado  por  la  Guarnición  de  Veracruz 
y   patrocinado  inmediatamente  después  por  el  Gene- 
ral Santa-Anna;  pues  los  acontecimientos  precisados 
aquí  ahí)ra,  y  aludidos  tan  sólo  antes,  dan  mayor  cla- 
ridad á  la  correspondiente  rectificación.  También  agre- 
gué  á  los  elogios  tributados  á  mi  tío  el  Coronel  D.  Jo- 
sé Calderón  por  su  heroica  carga  de  Salamanca,  co- 
piados en  la  primera  edición,  los  vertidos  posteriormen- 
te en  loor  suyo;  pues  estos  elogios  vienen  á  confirmar 
la  generalidad  con  que  se  ensalza  a(]uel  hecho  glorioso, 
Mo  sólo  para  mi  tío  sino  también  para  el  Ejército  Na- 
cional, y  del  (jue  no  hizo  siquiera  mención  el  General 
Bernardo  Reyes.   Los  demás  aumentos  son  de  tan  es- 
casa importancia,  (]uc  no  valen  la  pena  de  ser  señala- 
dos aijuí. 
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En  cuanto  á  las  correcciones,  ninguna  de  ellas  tiene 
carácter  esencial.  De  las  dos  principales,  la  una  refié- 
rese á  un  ligero  anacronismo,  eliminado  en  esta  edi- 
ción, y  cu3'a  intencionalidad  hallarán  explicada  los 
lectores  en  el  Capítulo  consagrado  á  refutar  un  artícu- 
lo del  Sr,  Cambre;  y  atañe  la  otra  á  las  ligeras  obser- 
vaciones de  carácter  personal  que  se  sirvió  hacerme 
mi  caballeroso  amigo  D.  José  María  Martínez  Negrete, 
y  á  las  que  aludió  en  la  carta  que  reproduzco  en  el 
Apéndice;  pues,  por  un  inadvertido /í?/.s7/.s'  calafní,  tro- 
qué su  apellido  en  el  de  "Castillo  Negrete";  y  por  una 
confusión  de  poca  monta,  lo  consideré  como  comisio- 
nado de  los  porfiristas  tapatíos,  en  general,  cuando 
únicamente  lo  era  del  grupo  porfirista  que,  en  Guada- 
lajara,  nó  simpatizaba  con  D.  Ignacio  L.  \'allarta. 

La  carta  á  que  acabo  de  aludir  es  la  prueba  más 
convincente  de  que  referí  con  toda  fidelidad  lo  queme 
dijo  mi  citado  amigo  Martínez  Negrete,  respecto  á  la 
doblez  del  Gral.  Ceballos  para  con  mi  Padre.  En  di- 
cha carta  expresó  D.  José  María  su  conformidad  con 
todo  lo  aseverado  por  mí,  salvo  esas  ligeras  observacio- 
nes de  carácter  personal- — que  marqué  ya  en  qué  con- 
sistieron— puesto  que  dice  de  manera  terminante  que 
siente  no  ser  autor  de  mis  "Rectificaciones."  Y  es  in- 
concuso, que  el  punto  relativo  á  la  doblez  del  Gral.  Ce- 
ballos no  podía  ser  objeto  de  las  observaciones  susodi- 
chas, puesto  que,  atañendo  al  honor  de  éste,  no  po- 
drían ser  las  tales  observaciones  ni  ligeras,  ni  persona- 
les de  D.  José  María  Martínez  Negrete. 

Aunque  corregida,  esta  edición  no  se  halla  del  todo 
exenta  de  erratas;  pues  algunas  escaparon  á  la  revi- 
sión, por  deficiencia  de  lo  que  se  llama  "ojo  tipográ- 
fico." Hago  esta  advertencia,  que  en  condiciones  co- 
munes sería  inútil;  porque  ya  ha  pretendido  alguno  de 
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mis  arteros  contradictores  hacer  pasar  por  disparates 
míos  simples  errores  de  caja.  Los  que  existen  aún  son 
tan  notorios  y  triviales,  que  no  ameritan  una  "Fe  de 
erratas;"  pues  habrá  de  corregirlos  el  buen  criterio  de 
los  lectores.  Aquí  haré  mención  tan  sólo  de  uno  de 
ellos,  tanto  porque  mostrará  de  manera  evidente  que 
es  debido  al  cajista,  cuanto  porque  señalará  con  pre- 
cisión el  punto  en  que  debe  colocarse  el  retrato  de  mi 
tío  el  Coronel  D.  José  Calderón.  Al  terminar  el  índice, 
señálase  la  página  55  para  colocar  dicho  retrato,  sien- 
do así,  que  la  que  le  corresponde  es  la  65. 


Extrañará,  de  pronto,  á  los  lectores  encontrar  repe- 
tidas veces,  en  este  libro,  escritas  con  diversa  ortogra- 
fía, unas  mismas  palabras;  pero  fácilmente  notarán 
{jue  esa  diferencia  se  debe  á  que  cuando  copio  palabras 
ajenas  respeto  su  forma  ortográfica,  aun  cuando  di- 
fiera de  la  usada  por  mí. 

Ya  he  manifestado,  en  una  de  mis  últimas  polémi- 
cas, las  razones  que  tengo  para  seguir  escribiendo  con 
"r"  sencilla — como  "se  han  escrito."  según  confiesa 
en  términos  generales  la  Academia  de  la  Lengua  en  su 
Gramática  de  1888,  y  como  aparecieron  en  once  edi- 
ciones de  su  Diccionario — las  palabras  compuestas  cu- 
yo segundo  término  comienza  con  "r".  Yd  he  mani- 
festado allí  mismo,  por  qué  escribo  "Méjico"  con  "j". 
ajustándonie  á  una  regla  seguida  sin  excepción  en  todas 
las  demás' palabras  que  han  cambiado  en  "j"  la  "x" 
con  (]ue  antes  se  escribían;  y  ya  he  desbaratado  la  fa- 
bulita,  por  1).  N'icente  Kiva  Palacios  inventada,  de  que 
los  conservadores  intervencionistas  usaban  la  "j"  y  los 
patriotas  liberales  la  "x"  al  escribir  el  nombre  de  nues- 
tro  país  — de  donde  vino  que  se  pretendiera  trocar  en 
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cuestión  patriótica  una  simple  cuestión  ortográfica — 
pues  hice  ver  que  "Periódico  Oficial  del  Imperio  Me- 
xicano" se  tituló  el  órgano  del  usurpador  Maximi- 
liano, durante  la  Regencia;  y  Diario  del  Supremo 
Gobierno  de  la  República  Mejicana,  el  del  legítimo 
Presidente  nacional  durante  su  residencia  en  San  Luis 
Potosí.  Además,  tanto  Don  Benito  Juárez  como  sus 
dos  Ministros  de  Paso  del  Norte,  D.  Sebastián  Lerdo 
y  mi  Padre,  escribían  con  "j"  la  palabra  "Méjico." 

Aquí  sólo  explicaré  por  qué  escribo  Zuazúa  en  vez 
de  Zuazua,  como  se  estila  generalmente. 

En  primer  lugar,  y^orque  así  oí  que  le  llamaba  siem- 
pre el  Gral.  Escobedo,  que  fué  amigo  de  aquel  insig- 
ne jefe  fronterizo,  ^^que  por  tanto  tiempo  militó  bajo 
sus  órdenes. 

En  segundo  lugar,  porque  hojeando  las  "Gacetas" 
del  Vireinato  encontré  entre  los  nombres  de  los  pri- 
meros pobladores  de  Monterey,  el  de  uno  apellidado 
Zuazúa — así,  con  acento  en  la  "u"  de  la  última  síla- 
ba.— Y  es  de  suponer  que  se  trata  de  un  ascendiente 
de  Don  Juan  ó  cuando  menos  de  alguien  del  mismo 
apellido. 

En  tercer  lugar,  porque  todos  los  apellidos  de  esa 
índole  ortográfica,  como  Murúa,  Porrúa,  Ulúa  y  Ur- 
súa,  llevan  acentuada  la  penúltima  vocal;  y,  por  analo- 
gía, debe  suponerse  que  la  lleva  igualmente  el  de 
Zuazúa. 

En  cuarto  y  último  lugar,  porque  es  bien  sabido 
que,  por  mucho  tiempo,  imperó,  aun  entre  muchos  de 
nuestros  hombres  de  letras — como  se  nota  más  clara- 
mente en  las  composiciones  poéticas — el  vicio  prosó- 
dico de  reunir  en  diptongo  dos  vocales  pertenecientes 
á  sílabas  distintas.  Hoy,  sólo  gentes  de  muy  descuida- 
da educación  dicen  pais,  oido  y  maiz  ó  heroína  y  ataúd; 
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pero  antes  hasta  se  consideraba  como  redichos  á  quie- 
nes decían  correctamente  ataúd,  heroína,  maíz,  oído  y 
país.  Esto  expHca  perfectamente  la  corruptela  general. 
que  trocó  en  Zuazua  el  apellido  del  victorioso  asaltante 
de  Zacatecas  y  San  Luis. 

Antes  que  yo,  el  ilustrado,  aunque  parcialísimo,  his- 
toriador intervencionista  D.  Francisco  de  P.  Arran- 
goiz  ha  escrito  ya  con  la  debida  acentuación  el  apelli- 
do del  mencionado  General  Zuazúa.  Pero  como  todos 
los  historiadores  liberales  han  escrito  siempre  "Zua- 
zua", no  sería  de  extrañar  cjue,  por  haber  acentuado  yo 
debidamente  dicha  palabra,  y  á  semejanza  de  lo  acon- 
tecido á  propósito  de  la  palabra  "Méjico."  se  tilde  á  es 
tas  '  'Rectiñcaciones"  de  acenhiado  antiliberalismo:  lo 
que,  por  cierto,  ni  me  preocupa  ni  me  lastimará.  ¡Que 
no  son  los  cargos  irracionales,  sino  los  justamente  fun- 
dados, los  que  puedan  causar  dolor  ó  preocupación! 


Para  cerrar  este  Prólogo,  voy  á  copiar  un  hermosí- 
simo soneto,  dedicado  á  la  memoria  de  mi  ya  citado  tío 
por  el  correctísimo  literato  y  notable  político  Dn.  José 
M^  Lafragua;  soneto  que  no  incluí  entre  los  elogios  que 
comprueban  una  de  las  más  indebidas  omisiones  del 
Gral.  Reyes,  porque  allí  sólo  debían  ser  presentados 
los  vertidos  en  obras  históricas. 
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Del  Coronel  D.  José  Calderón, 

Muerto  en  la  batalla  de  Salamanca 
el  día  10  de  Marzo  de  1858. 


Cual  diamante  entre  rocas  enclavado, 
Como  rosa  de  zarzas  circuida, 
Cual  perla  entre  las  algas  escondida, 
Como,  entre  nubes  mil,  Sirio  velado: 


Así  puro  el  acero  de  un  soldado 
Brilló  entre  una  falange  envilecida, 
Y  se  alzó  entre  la  tucba  corrompida 
Pura  la  frente  así  de  un  hombre  honrado. 


Tal  pareciste  ¡oh  Calderón!  tu  suerte 
Lleno  de  orgullo  y  de  dolor  contemplo, 
Noble,  sensible,  generoso,  fuerte. 


Tú  diste  al  mundo  de  virtud  ejemplo. 
Digna  como  tu  vida  fué  tu  muerte 
¡De  la  patria  el  altar  será  tu  templo! 

José  M.  La  fragua. 


QtRORES  MÚLTIPLES  Y  OMISIONES  ílMUl 


INTRODUCCIÓN. 

Veritatí  propugno 


La  tarea  (lue  heme  impuesto  de  rectificar  los  errores  históri- 
cos, que  por  su  importancia  intrínseca  ó  por  la  de  las  perso- 
nas que  los  propalan  no  deben  dejarse  pasar  inadvertidos,  me 
oblioa  hoya  examinar  la  "Monografía  Histórica"  escrita  por 
el  Sr.  General  Bernardo  Ke.ves,  en  la  actualidad  Ministro  de 
la  Guerra.  Como  su  señoría  advierte,  en  la  "Introducción"  de  su 
libro,  que  su  relato  será  breve  por  disponer  de  corto  espacio 
en  la  obra  "jNIéxico  y  su  evolución  social",  que  debe  contener- 
lo; y  como,  en  consecuencia,  da  á  su  trabajo  el  carácter  de  Re- 
seña, no  exigiré  de  ella — como  exigió  el  Sr.  Hans,  con  extra- 
ñeza  mía,  de  la  "Keseña  Histórica  del  Ejército  del  Xorte" — ni  el 
método,  ni  la  documentación,  ni  la  enseñanza  filosófica  que  co- 
rresponden á  la  alta  Historia.  La  juzgaré  únicamente  como 
"Reseña"  y,  en  tal  virtud,  mencionaré  tan  sólo  entre  sus  defi- 
ciencias aquellas  que  corresponden  á  hechos  tan  notables,  que 
no  pueden  ser  omitidos;  y  los  errores  que  contiene,  los  cua- 
les no  pueden  ser  disculpados  por  la  brevedad  del  relato,  pues 
precisamente  el  no  mencionar  sino  los  hechos  más  notables,  y 
por  tanto  más  conocidos,  y  el  no  entrar  en  prolijos  y  minucio- 
sos detalles  hace  que  la  barca  de  la  Narración  se  deslice  con 
mayor  facilidad  por  el  mar  ds  la  Historia  sin  estrellarse  en  los 
escollos  del  Error. 

Antes  de  entrar  al  examen  de  la  mencionada  "Monografía" 


diré  dos  palabras  respecto  al  poco  úuo  demobtiado  por  el  edi- 
tor— pues  no  culpo  de  ello  á  S.  S. — en  algunos  grabados  y  lá- 
minas de  los  que  adornan  el  lujosísimo  ejemplar  que  he  tenido 
á  la  vista. 

En  la  lámina  que  sirve  de  portada  hay  un  trofeo  formado 
con  sables,  cornetas  y  banderas,  reproduccicSn  de  las  guarda- 
das en  el  Museo  de  Artillería,  trofeo  de  l)uen  gusto  artístico, 
pero  disparatado  en  sí  y  deficiciente  en  la  explicación  que  lo 
acompaña.  Disparatado,  porque  representa  el  estandarte  de 
Hidalgo — la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  tomada 
en  Atotonilco  por  enseña  de  la  Insurrección — con  una  orla 
verde,  lilanca  y  colorada:  anacronismo  absurdo,  sólo  superado 
por  un  regidor  de  festividades,  que  hace  algunos  años  colocó, 
un  21  de  Agosto,  en  manos  de  Cuauhtemoc,  el  estandarte  tri- 
color de  Iguala.  Deficiente  en  su  explicación,  porque  dice: 
"4". .  .  .Pabellón  de  Querétaro";  y  el  lector  ó  no  sabe  de  qué 
pabellón  se  trata  ó  cree  erróneamente  que  el  citado  pabellón 
es  uno  esjjecial  de  Querétai-o,  con  las  armas  de  la  ciudad,  las 
cuales  calcula  que  no  pueden  verse  en  la  lámina;  porque  la 
parte  blanca  de  dicho  pabellón  se  encuentra  en  parte  plegada 
y  en  parte  oculta  por  la  bandera  tomada  á  los  americanos  en 
la  Angostura;  y  sólo  quienes  hayan  visitado  el  Museo  de  Arti- 
llería sabrán  que  el  mencionado  pabellón  es  el  del  Cuartel 
general  de  los  sitiadores,  el  que  flotaba  sobre  la  tienda  del  in- 
victo General  Escobedo.  (1) 

Los  grabados  que  representan  á  varios  de  los  Generales  de 
nuestro  Ejército  dan  una  idea  muy  triste  del  escaso  criterio  del 
artista  que  los  diljujó  ó  de  la  persona  que  los  mandó  dibujar. 
Escobedo,  Degollado,  ('innilitemoc — repetimos  estos  nombres 
en  el  mismo  orden  de  la  lista  que  los  sen  ila — Arista,  Guerrero 
y  Zaragoza  se  encuentran  reunidos  en  una  sola  plancha.  Co- 
monfort.  Rocha,  Alvare/.,  Valle,  Corona,  y  González  Ortega 
se  hallan  en  otra,  formando  un  ¡¡ofpoiiv)'!  menos  extravagante 
4\\\G  el  anterior.  Planchas  especiales  de  gran  tamaño  rei)resen- 
tan  á  Morelos,  Berriozábal  y  Díaz.  Si  "México  3' su  evolución 


(1)  Aprovecho  esta  oportunidad  para  dar  las  gracias  á  la  Comisión  de 
AuWntica.'^  del  Museo  de  .artillería  por  haber  atendido  las  razones  ex- 
puestas en  mi  '■Roctiticación"  relativa  á  la  llamada  "bandera de  Ulúa  res- 
catada el  ó  de  Mayo  por  el  General  Berriozábal";  é  incinerado,  en  con- 
>ecuencÍ8,   aijuel  pseudc-trofeo. 


social"  fuera  algo  más  que  una  empresa  mercantil,  si  la  casa 
editora  tuviera  algún  respeto  por  la  Historia,  en  vez  de  liarajar 
inconsideradamente  los  retratos  de  nuestros  generales,  habría- 
los  organizado  por  épocas  y  presentado  primero  á  los  insur- 
gentes, después  á  los  trigarantes,  en  seguida  á  los  defensores 
de  la  Reforma  y  por  último  á  los  de  nuestra  segunda  Indepen- 
dencia; habría  dado  un  lugar  especial  á  Cuauhtemoc,  que  ni 
puede  ser  considerado  como  general  de  la  Nación  mejicana,  ni 
puede  ser  presentado  en  compaíiía  de  ninguno  de  los  jefes  de 
nuestro  ejército:  no  habría  omitido  presentar  las  efigies  de  Hi- 
dalgo, Allende,  Rayón  é  Iturbide,  generalísimos  los  cuatro;  ni 
las  de  Galeana,  Matamoros,  Bravo,  Mina  y  Moreno  tan  nota- 
bles, los  cinco,  por  sus  hazañas  y  por  sus  victorias;  no  habría» 
por  último,  dado  una  preferencia  tan  injustificable  al  sorpren- 
dido de  Toluca  sobre  Guerrero,  el  constante  mantenedor  de  la 
lucha  por  la  Independencia;  sobre  Zaragoza,  el  héroe  del  5  de 
Mayo;  sobre  González  Ortega,  el  espartano  defensor  de  Pue- 
bla de  Zaragoza;  sobre  Escobedo,  el  invicto  jefe  que  diera  en 
Querétaro  el  golpe  de  gracia  al  Imperio  impuesto  por  la  in- 
vasión extranjera  y  la  infidencia  mejicana.  Preferencia  absur- 
da, que  puede  haber  sido  motivada  tan  sólo  en  la  esperanza — 
cumplida  ó  no — de  una  protección  ministerial. 


Llevado  ds  la  debida  imparcialidad  y  por  ser  de  la  natural 
incumbencia  de  los  editores  las  di  posiciones  concernientes  á  las 
viñetas,  estampas,  letras  floridas  ó  historiadas,  etc.,  que  ilus- 
tran las  ediciones  más  ó  menos  lujosas  de  una  obra  cualquiera, 
atribuí  á  la  casa  editora  de  "México  y  su  evolución  social" 
el  poco  tino  á  que  me  referí  en  los  párrafos  anteriores;  y,  en 
consecuencia,  culpé  á  dicha  casa,  y  no  al  General  Rey  s,  por 
el  disparatado  anacronismo,  por  la  notoria  deficiencia,  por  la 
falta  de  consideración  á  nuestros  héroes  y  de  respeto á  la  His- 
toria, por  la  indebida  omisión  de  las  efigies  de  los  más  gran- 
des caudillos  de  nuestra  Indei)endencia,  y  por  la  injustificable 
preferencia  que,  al  igual  de  las  demás  circunstancias  mencio- 
nadas, cuidé  de  señalar  especificadamente.  Pero,  platicando  un 
día  casualmente  con  mi  buen  amigo  1).  Victoriano  Salado  Al- 
varez— actual  Subsecretario  de  Relaciones— supe  que  D.  San- 


tiaíTo  Ballescá — jefe  de  la  casa  editora  en  cuestión — si  bien  re- 
conocía la  justicia  de  mis  reproches,  no  se  estimalia  merece- 
dor de  ellos;  pues,  en  todo  lo  que  atañe  á  las  ilustraciones  cri- 
ticadas, se  apegó  estrictamente  á  las  disposiciones  del  autor  de 
la  "Monografía  Histórica  del  Ejército  Mexicano." 

Conocido  mi  error,  tocál^ame  desagraviar  á  mi  citado  amigo 
D,  Santiago,  loque  hice  gustosamente  en  una  sesión  ílcl  Liceo 
Altamirano.  ú  la  que  asistió  dicho  caballero  como  invitado  de 
honor.  Y  anuncié  desde  entonces  que.  al  publicar  la  segunda 
edición  de  estas  ''Rectificaciones",  subsanaría  mi  error  asen- 
tando, á  guisa  de  contrapartida.  la  anterior  explicación,  para 
transladar  de  la  cuenta  del  Sr.  Ballescá  á  la  del  Gral.  Reyes 
los  justos  reproches  de  referencia. 

Si  la  falta  de  consideración  á  nuestros  héroes  y  de  respeto 
á  nuestra  Historia  era  bien  reprochable  en  el  editor,  no  obs- 
tante su  carácter  comercial  y  su  condición  de  extranjero,  tra- 
tándose del  autor,  mejicano  y  General  de  División,  como  la 
falta  es  más  grave,  los  reproches  resultan  más  merecidos  aún. 
Y  si  la  injustificable  preferencia  dada  al  sorprendido  de  Toluca 
sobre  Guerrero,  el  constante  mantenedor  de  la  lucha  por  la 
Independencia;  sobre  Zaragoza,  el  héro3  del  5  de  Mayo;  solare 
González  Ortega,  el  espartano  defensor  de  Puebla  de  Zarago- 
za; sobre  Escobedo,  el  invicto  jefe  que  diera  en  Qucrétaro  el 
golpe  de  gracia  al  Imperio  impuesto  por  la  invasión  extranje- 
ra y  la  infidencia  m3Jicana;  si  tan  injustilicablc  i)referencia, 
tratándose  de  una  empresa  com-ircial — á  la  que  puedo  haberse 
adunado  el  amor  á  las  letras — tenía  por  única  exi)licación  la  es- 
peranza, cumplida  ó  no,  de  un  subsidio  ministerial,  tratándose 
<le  S.  8. — cuya  aversión  hacia  el  Gral.  Rcrriozál)al  fué  [¡ública 
y  notoria — tan  absurda  preferencia  no  i)uedc  explicarse,  sino 
por  un  habitual  espíritu  adulatorio — que  más  de  una  vez  per- 
cutirán los  lectores — respect(j  del  superior  jerárquico,  como  lo 
era  Berriozálial,  Divisionario  y  Ministro  de  la  (nierra  cuando 
«IGral.  de  Brigada  Bernardo  Reyes  cscriinósu  "Monografía 
Histórica  del  Ejército  Mexicano." 


Los  Aztecas. 


El  error  capital  de  S.  S.  consiste  en  tomar  como  base,  como 
punto  de  partida  para  la  evolución  de  nuestro  ejército  nacio- 
nal, la  organización  militar  azteca,  la  que  describe  con  mani- 
liesta  exageración.  Pero,  aun  suponiendo  que  su  pintura  fuera 
exacta,  aun  admitiendo  que  hubiese  habido  un  ejército  azteca, 
en  la  moderna  acepción  de  la  palabra,  y  que  este  tuviera  una 
■organización  militar  semejante  á  la  de  nuestros  días,  co:r,o  la 
conquista  española — y  digo  "española"",  aunque  esto  suene  i)a- 
ra  algunos  á  pleonasmo,  porque  el  suelo  de  Anáhuac  fué  pre- 
sa sucesivamente  de  varias  conquistas — destruj'ó  por  completo 
todas  las  instituciones  aztecas,  todos  los  frutos  de  sn  deficiente 
civilización,  es  inconcuso  que  destruyó  su  organización  mili- 
tar. Y  lo  destruido,  lo  aniquilado,  lo  extinto,  lo  finalizado,  lo 
muerto,  eso. .  . .  eso  no  evoluciona. 

Que  las  condiciones  biológicas  del  soldado  actual  mejicano 
sean  las  resultantes  de  los  enlazados  atavismos  azteca  y  espa- 
ñol es  cosa  cierta;  pero  no  debe  confundirse  al  soldado  con  el 
ejército,  al  individuo  con  la  institución,  á  una  de  las  partes  sim- 
ples con  el  todo  complejo.  Y  no  se  crea  que  únicamente  por  el 
hecho  de  hallar  una  descripción  de  las  huestes  aztecas  en  un  li- 
bro destinado,  como  su  nombre  lo  indica,  á  dar  á  conocer  la 
evolución  mejicana  en  todas  sus  manifestaciones,  es  por  lo  que 
digo  que  S.  S.  toma  como  base  de  la  evolución  de  nuestro  Ejér- 
cito la  organización  militar  azteca,  sino  porque  S.  S.  lo  dice 
terminantemente  en  la  página  décima,  con  estas  palabras:  "Y 
origen  aunque  remoto  dt'  niwf^ti'o  ejército  fueron  aquellas 
hucste><  iitthsiea.s^  que  uniéndose  con  sus  aliados  llegaron,  al  ir 
finalizando  el  siglo  XV,  á  tener  un  efectivo  de  24,000  hombres 
de  armas,  que  formal)an  un  cuerpo  expedicionario. 


He  dicho  que  8.  S.  describe  con  manifiesta  exageración  la 
organización  militar  azteca,  y  debo  comprobarlo. 
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"Hablaremos — dice  S.  S.  en  la  página  octava— de  la  orga- 
nización de  las  tropas,  las  que  en  tiempo  de  paz.  se  ejercitaban 
en  alardes  y  simulacros,  las  jerarquías  se  mantenían  rigorosa- 
monto;  ties  grados  subalternos  ascendían  sobre  el  soldado,  y 
ellos  se  alcanzaban  según  el  número  de  prisioneros  que  al  ene- 
migo cada  quien  hacía.  Sobre  estos  subalternos,  se  elevaban 
los  guerreros  de  casta;  su  primer  escalón  era  el  ofomitJ^  jefe 
del  ralpitlli  (1)  ó  escuadrón  compuesto  de20<)  á  400  guerreros, 
cuyas  fracciones  ó  escuadras  eran  mandadas  por  dos  subalter- 
nos cada  cual.  Dicho  cahallero  usaba  un  plumero  que  servía 
de  bandera  á  sus  soldados;  y  ascendían  sucesivamente  sol)re  él. 
JoK  ciihitlh  ros  tigres  ó  leoius  y  Jos  úgulJas.  Mandaban  los  pri- 
meros, grupos  de  cuatro  ó  seis  escuadrones,  que  semejahaii 
nueKtrdx  brigadas  actuales;  y  los  últimos  tres  ó  cuatro  de  esos 
grupos,  pareciendo  tal  conjunto  á  iiue-stras  dlrisionex."^ 

"Desde  la  niñez — dice  poco  antes— se  preparaba  en  la  fami- 
lia á  los  varones  para  las  fatigas  del  combate;  y  al  cumplí i- 
cierta  edad,  se  entregaban^  yñ.  jóvenes,  al  E><tado^para  que  ///- 
cifran  s>i  aprendizaje  ?//// ¿Va/',  y  concurrieran  á  prestar  ciertos 
auxilios  on  la  campaña."" 

"Careciéndose  de  l)éstias  de  carga — dice  poco  después — se 
hacía  uso,  para  llevar  víveres,  de  los  hombres  que  no  estaban 
en  condiciones  de  poder  servir  en  el  ejército,  y  éstos  eran  con- 
ducidos ordenadamente.  Por  lo  que  toca  á  los  soldados,  al  em- 
prender expediciones  llevaban  generalmente  l)astimento  para 
dos  días,  y  después  se  les  surtía  ya  del  que  era  á  cargo  del 
Cuerpo  de  Administración,  yíL  (kcl  que  se  encontrab.i  en  los 
lugares  por  donde  el  ejército  pasalja. 

'"Sea  como  fuera — dice  ya  para  concluir  y  después  de  hablar 
de  las  fortificaciones,  de  los  instrumentos  para  abrir  brecha,  de 
la  táctica,  de  las  precauciones  de  seguridad  en  las  marchas  y 
del  servicio  de  exploración  usado  por  los  aztecas — Anahuac, 
en  reducida  proporción,  fué  un  reino  á  semejunza  del  imperio 
nnmino  guerrero,  altivo  y  dominador." 

La  pintura  es  hermosa;  pero,  desgraciadamente,  fantástica: 
escalafón,  sistema  de  ascensos.  Cuerpo  de  Administración  Mi- 
litar, unidades  tácticas,  distriijución  regular  en  divisiones,  bri- 

(1)  Be^ÚD  lus  Sres.  C'havoro,  y  Orozco  y  Herra,  d  Otomitl  era  jefe  de 
Hcohoros  no  d"!  Capulli. 


gadas  y  escuadrones,  simulacros  y — aunque  S.  S.  no  lo  diga 
exprés  imente — escuelas  ó  academias  militares,  puesto  que  ''las 
isLUiiViüS  erttrtgt/7mn  á  sus  individuos  jóvenes  a/  Extudo  para  su 
aprendizaje  iniUtar''\  Y  todo  esto,  al  finalizar  el  siglo  XV, 
cuando  los  ejércitos,  propiamente  dichos,  estaban  en  embi-ión 
en  todas  las  naciones  de  la  Jlamada  c/í/A/.  Europa.  S.  8.  ha  de 
haber  percibido  esta  inverosimilitud  y  para  salvarla  dio,  al  ter- 
minar su  narración,  el  carácter  romano,  al  carácter  guerrero, 
altivo  y  dominador  del  imperio  azteca;  sin  fijarse  en  que  este 
carácter  guerrero,  altivo  y  dominador  tiene  más  semejanza  con 
el  de  las  bárbaras  tribus  de  Atila  y  Genserico  que  con  el  ca- 
rácter eminentemente  civilizador  del  imperio  romano. 

Para  demostrar  lo  fantástico  de  la  relación  de  S.  S.,  bastará 
exaninar  lo  que  dice  de  los  caballeros  otomitl.  tigres,  leones  y 
águilas,  considerados  como  los  jefes  del  ejército.  Los  impropia- 
mente llamados  por  los  ci-onistas  cahalleros — palabra  que  no 
puede  tener  equivalencia  en  náhuatl,  puesto  que  los  indígenas 
desconocían  por  completo  el  cahaJJo,  que  es  la  derivante  de 
cabal le/'o— los  impropiamente,  repito,  llamados  caballeros  oto- 
mitl, tigres,  leones  y  águilas,  eran  individuos  de  órdenes  mili- 
tares entre  los  cuales  se  escogían  los  capitanes  del  ejército;  pe- 
ro no  eran  obligadamente  jefes  de  él  y  mucho  menos  coroneles, 
generales  de  brigada  y  generales  de  división,  como  los  presen- 
ta S.  S.  (1) 

El  erudito  Sr.  I).  Alfredo  Chavero — cuya  relación,  escrita 
con  amor  de  anticuario,  es  la  que  perifrasea  S.  S.— no  se  ha 
atrevido  á  dar  á  las  huestes  aztecas  la  organización  divisiona- 
ria con  sus  correspondientes  brigadas,  recordando  probable- 
mente la  siguiente  frase  del  notable  americanista  Bandíllier, 
por  él  citada  en  la  página  615  del  primer  tomo  de  México  á 
TRAVÉS  DE  LOS  SiGLOs:  "esto  hubiera  necesitado  exigir  de  los 
mexica  un  progreso  militar  mayor  que  el  que  se  les  puede  con- 
ceder". Esta  frase  de  Bandellier,  dicha  á  propósito  de  algo 
menos  inverosímil  que  la  organización  regular  y  modernísima 
en  brigadas  y  divisiones,  debió  tenerla  presente  S.  S.  para  re- 
frenar los  impulsos  de  su  brillante  imaginación.    Militar  ins- 


I 


(1)  Pág.  12.— "México  á  Través  de  lo-;  Siglos".— Tomo  I,  pág.  592:  'Xa 
eran,  pues,  los  nombres  antedichos— tigres,  otomitl  guachic— grados  á 
ascensos,  pero  sí  clases  jerárquicas  en  el  ejército." 
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traído,  no  puede  ii-rnorar  S.  S.  que  la  ortíanización  en  l)ri;yraclas 
se  debe  al  talento  del  Mariscal  de  Turena,  aun  cuando  .va  la 
vislumbrara  la  intelijrencia  do  Gustavo  Adolfo.  Tampoco  pue- 
de i*rnorar  S.  S.  que  la  orí^anización  divisionaria,  en  su  acep- 
ción técnica  de  "pequeño  ejército  de  las  tres  armas",  no  apa- 
rece en  la  Historia  sino  con  los  ejércitos  de  la  primera  Repií- 
lilica  Francesa.  (1) 

Descartemos  ahora  el  argumento  de  inverisimilitud  i)ara 
probar,  con  los  mismos  datos  de  S.  S.,  que  no  pudieron  tener 
los  aztecas  a(ji'r>j<ir(0)it:<s  táctieds  f¡e  carios  r<-(il  mi  cutos  que  es 
lo  que  S.  S.  les  señala  al  decir  "que  semejaban  á  nuestras  bri- 
jradas  actuales",  i'l)  Aunque  S.  S.  no  lo  dice,  basta  leer  á  los 
í^res.  Orozco  y  Barra,  .v  Alfredo  Chavero  para  sabor  cómo  lle- 
jraban  á  guerreros  tigres,  leones  y  águilas  los  simples  yaoyiz- 
ques.  El  que  capturaba  cuatro  enemigos  alcanzaba  la  dignidad 
de  tigre,  el  que  capturaba  cinco  la  de  águila,  y  el  que  captu- 
raba seis  la  de  león.  (8)  Ahora  bien,  íes  creíble  que  el  simple 
hecho  de  capturar  cuatro  ó  cinco  enemigos — lo  que  requiere 
fuerza,  destreza,  habilidad,  pero  no  ciencia  militar — diese  ap- 
titud para  poder  dirigir  una  brigada?  /Y  que  el  de  capturar  á 
seis,  la  diese  para  poder  dirigir  una  división?  Evidentemente 
que  nó,  pues  para  estos  mandos  se  requieren  conocimientos  de 


íl)  José  Almirante. —"Diccionario  Militar"— p;'ig.  1,14.3.— "Alsún  admi- 
rador apa.sionado  de  Gustavo  Adolfo  le  atribuye  también  la  invención  de 
la  iin)derna  b  igada,  anticipándola  sin  fundamento  y  usurpando  .-in  ne- 
cesidad esta  reriiadera  gloria  táctica  al  francés  Turena".  Ibid,  pííg..368: 

" hacia  1766  ó  1770  parece  que  brotó  en  Francia  la  primera  idea  de 

formar  <livisi(>nes  de  tropas  y  de  territorio ;  pero  quien  (lió  comple- 
ta fórmula  y  ejecución  al  pen  amiento  fué  la  República Por  consi- 
guiente la  división  re¡mhlicana  de  1793,  era  un  ejército  pequeño  y  com- 
pleto, compuesto  de  las  tres  armas,  en  sus  proporciones  entonces  ad- 
mitida.s." 

(2)  Ibid,  pág.  17."):  Hoy  por  Kn  la  brigada  tiene  su  acepci<')n  capital, 
concreta  y  definida,  como  aijregación  táctica,  como  elemento  divisiona- 
rio, como  reunión  en  general  de  dos  regimientos  de  dos  ó  tros  b;itaIlones. 

(.3)  A.  Chavero— Obra  citada— pág.  592:  "El  (jue  cautivaba  á  cuatro 
enemigos  llegaba  A  caballero  tigre".  Pág  594:  "El  que  hacía  cinco  prisio- 
neros llegaba  !i  cabal'e-o  águila,  el  que  hacia  seis  llegaba  á  mi.rtle  ó  león, 
altisirna  dignidad".  Como  se  ve,  las  jerarquías  establecidas  por  el  Sr.  Cha- 
vero  no  foncuerdan  con  las  del  Sr.  firal.  Reyes,  pero  el  hecho,  para  mi 
tesis  conveniente  de  señalar,  es  el  de  (|ue  la  investidura  de  tigre,  león  y 
águila,  se  alcanzaba  capturando  enemigos. 
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táctica  superior.  Lueofo  la  reunión  accidental  de  varias  fuer- 
zas aztecas  bajo  el  mando  de  un  g-uerrero  león,  tiore  ó  águila 
— si  es  que  la  hubo— no  pudo  semejar  á  nuestras  bri^radas  ac- 
tuales. 

Entrando  en  otro  orden  de  ideas  íes  creíble  que  fuese  con- 
siderado, como  proeza  dig-na  del  ascenso  á  divisionario,  el  que 
un  l)rigadier,  haciendo  maniobrar  los  cuatro  ó  seis  escuadro- 
nes que  estaban  á  sus  órdenes,  capturase  á  seis  enemigos?  Y 
como  tal  captura  era  una  proeza,  y  como  ella  merecía  en  re- 
compensa la  investidura  de  guerrero  águila — si  se  acepta  el  or- 
den jerárgico  marcailo  por  S.  S. — debí  deducirse  que  el  captu- 
rador  la  hacía  individualmente,  como  simple  guerrero  y  no 
como  jefe  de  agrupación  táctica,  por  medio  de  la  i)rigada  de 
su  mando.  Si  las  huestes  aztecas  maniobraran,  como  quiere  S. 
S.,  sobre  el  campo  de  batalla,  por  brigadas  y  divisiones,  los 
prisioneros  serían  tomados  en  grupos  numerosos.  Por  lo  con- 
trario, el  hacerse  individualmente,  uno  por  uno,  demuestra  que 
esos  combates  eran  puramente  refriegas  en  que  los  hombres  se 
entiemezclaban  unos  con  otros,  y  no  combates  regulares  en 
que  se  maniobraba  por  unidades  y  agrupaciones  tácticas. 

Otra  de  las  exageraciones  en  que  incurre  S.  vS.  es  la  de  decir 
en  términos  absolutos  que  "los  jóvenes  eran  entregados  al  Es- 
tado para  su  aprendizaje  militar",  lo  que  hace  suponer  que  ha- 
bía escuelas  donde  se  enseñara  el  Arte  de  la  Guerra:  lo  que  hace 
del  Cahuecac  algo  así  como  West-Point  ó  Chapultepec. 

La  frase  está  tomada  del  Sr.  Chavero,  quien  mienta  al  Cal- 
iiiecac^  lo  que  no  hace  S.  S.;  pero  el  entusiasta  anticuario  tuvo 
cuidado  de  decir  que  en  el  Caliiiecat\  "como  coinphnwnto,  los 
instruían — á  los  jóvenes  educandos — en  el  manejo  de  las  armas 
y  cuando  eran  de  edad  ¡han  como  apre)idizajij  á  la  (jncrra^\ 
Esta  frase  indica  terminantemente  que  no  se  enseñaba,  entre 
los  aztecas,  teóricamente  el  Arte  de  la  Guerra,  sino  que  prác- 
ticamente hacían  en  los  coml)ates  su  aprendizaje  militar. 

Tomándolo  también  del  Sr.  Chavero,  repite  S.  S.  que  el  Ejér- 
cito azteca  contaba  con  un  "Cuerpo  de  Administración  Mili- 
tar". Se  explica  que  el  Sr.  Chavero.  en  sus  entusiasmos  de  an- 
ticuario, califique  de  Cuerpo  do  Administración  Militar  á  los 
individuos  encargados  de  atender  á  la  manutención  del  Ejérci- 
to; pero  no  se  comprende  que  S.  S.  aplique  el  nombre  de  una 
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institución  tan  moderna  (1)  y  de  tan  múltiples  funciones  á  lo 
(jue.  á  lo  sumo,  podría  llamarse  "Proveeduría  General  del 
P^jéicito".  Aun  así,  la  frase  sería  exa^íerada:  pues,  en  sus  inva- 
siones, las  huestes  aztecas  vivían  sobre  el  país.  Además,  el  Sr. 
Chavero  reduce  bastante  las  proporciones  de  su  famoso  Cuer- 
po de  Administración  Militar,  pues  dice  á  páginas  62.:  "Dos 
razones  tenemos  en  que  apoyarnos — trata  de  probar  que  las 
mujeres  acomparial)an  lí  los  guerreros  en  sus  expediciones. — La 
primera,  (jue  las  costuml)res  de  nuestro  pueblo  son  todavía  re- 
flejo de  las  de  aquellos  tiempos;  (!)  y  es  constante  que  en  nues- 
tro ejército  van  las  mujeres  de  los  soldados  y  ellas  les  prepa- 
ran los  alimentos.  Las  soldaderas,  que  así  las  llamamos,  so)! 
una  verdadera  providencia  en  campaña;  adelántanse  á  las  co- 
lumnas en  marcha,  y  cuando  éstas  rinden  su  jornada,  ya  aque- 
llas titñtn  dlspi(t'St<(  la  coiitida  para  ti  ruarnlo  fatiíjado  .-  ■' 
La  palabra  táctica,  como  las  palabras  suerte  y  fortuna,  tie- 
ne una  acepción  i^ropia  y  genuina,  y  otra  convencional  y  limi- 
tada por  el  uso.  La  suerte,  la  fortuna  y  la  táctica  pueden  ser 
buenas  ó  malas;  pero  cuando  esas  palabras  se  emi)lean  sin  ad- 
jetivo calificativo,  entonces  se  entienden  y  se  toman  por  felici- 
dad, por  dicha,  y  por  conocimiento  exacto  del  Arte  de  la  Gue- 
rra. Es  claro  en  consecuencia  (lue,  en  rigor,  no  puede  negarse 
que  los  aztecas  fueron  tácticos,  y  aun  puede  decirse  (pie  fueron 
Ijuenos  tácticos,  en  relación  á  los  primitivos  medios  de  comba- 
te por  ellos  conocidos  y  usados;  pero  si  se  atiende,  no  ya  á  los 
medios  actuales,  sino  á  los  usados  por  entonces  en  Europa,  hay 
que  convenir  que  la  "Táctica"',  es  decir,  el  "Arte  de  la  Gue- 
rra", tenía  que  estar  atrasadísima  en  un  ejército  carente  de  ca- 
ballería y  artillería,  y  de  oficiales  facultativos:  en  un  ejército  ar- 
mado con  hondas  y  flechas,  que  si  tenía  la  macana  y  la  pica, 
desconocía  hasta  la  ballesta:  esa  precusora  del  arcabuz,  esto  es,, 
de  las  armas  de  fuego.  (2) 

(1)  José  Almirante — Obra  r-itada— páí?.  l,(tóo:  "  ...nació  con  la  Revo- 
lución Francesa  un  conjunto  de  pjenientos  esenciales  y  accesorios,  nuevos 
y  rení)\  ados  que  marca  indudablemente  un  perUnia  en  la  Historia  del 
Arte  Militar.  .  .  .se  instaurad  Tren;  empieza  la  uiodemn  Aif¡niinsiración 
Militar,  el  moderno  Pastado  Mayor,  el  .servicio  sanitario  afecto  A  los  cuer- 
I)OS,  etc." 

(2)  Ibid,  pííg.  1,058:  "Las  ((/v/ía.s  .sojí  las  tjue  más  inmediatamente  im- 
primen movimiento  y  progreso  á  la  Táctica." 
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Estas  consideraciones  no  empequeñecen  la  gloria  militar  del 
último  Emperador  azteca,  por  el  contrario,  la  agigantan,  pues 
mientras  más  inferiores  sean  los  elementos  de  que  disponía,  más 
grande  rosultai-á  también  el  genio  sul)lime  de  Cuauhtemocl 

Heme  extendido  más  de  lo  necesario  para  prol>ar  que  es  la 
relación  de  S.  S.  manifiestamente  exagerada;  pues  habría  bas- 
tado para  ello,  decir  que  en  la  página  8  pinta  á  los  mexica 
"empuñando  el  arco  y  blandiendo  el  chuzo".  Y  el  chuzo,  arma 
formada  de  madera  y  hierro,  no  podía  ser  usada  por  los  me- 
xica, quienes  no  sólo  carecían,  sino  que  aún  ignoraban  la  exis- 
tencia del  mencionado  metal. 

Extraña  que  8.  S.,  que  ha  hecho  una  descripción  tan  brillan- 
te y  minuciosa  de  la  organización  militar  azteca,  no  mencione 
á  los  jefes  superiores  del  Ejército,  al  Tlavoehcalcatl  y  al  Tldca- 
tecatJ.  Tampoco  menciona  S.  8.  que  los  guerreros  águilas  y  ti- 
gres formaban  un  cuerpo  escogido  denominado:  Cuavhtli-oce- 
JotJ  y  eran  como  la  guardia,  en  campaña,  del  Tlacafecatl.  (l) 
Esto  demuestra  también  que  no  eran,  los  citados  guerreros, 
Generales  de  Brigada  ó  de  División,  como  lo  pretende  S.  8. 


I 


(1)  A.  Chavero— Obra  citada— pág.  595, 


14 


El  Vireinato. 


"Esta  oroanizacion — dice  S.  S.  en  la  piíi^ina  14.  re  ti  riéndose 
al  Ejercito  de  Nueva  España — tenía  efecto  bajo  el  reinado  de 
Carlos  III,  quien  en  1765  envió  de  España  para  el  mejoramiento 
de  la  institución  militar,  2,000  individuos  de  tropa,  cuadros  de 
jefes  y  oficiales,  cinco  mariscales  y  un  teniente  general." 

Aquí  se  acentúan  las  extrañas  omisiones  de  que  adolece  el  li- 
bro de  S.  8.  Por  corto  que  sea  el  espacio  de  que  se  disponga, 
por  breve  que  sea  el  relato  que  lo  cubra,  siempre  habrá  tiem- 
po y  lugar  para  mentar  el  nombre  del  Teniente  íreneral  envia- 
do por  Carlos  III  á  Nueva  España,  ya  que  su  calidad  de  pri- 
mer organizador  del  ejército  de  la  Colonia, — base  de  nuestro 
actual  ejército — reclame  para  su  nombre  un  lugar  preferente 
en  la  Historia  Militar  del  país:  se  llamaba  D.  Juan  de  Villal- 
va.  Así  mismo  debió  S.  S.  dar  á  los  oficiales  superiores  que 
acompañaron  á  Villalva,  su  verdadero  título  de  ''Mariscales  de 
campo":  pues  con  el  simple  nombre  de  "maviscales",  se  desig- 
naba, y  aún  se  designa,  en  el  ejército  español,  lo  mismo  que 
en  el  nuestro,  á  los  herradores  de  los  cuerpos  de  caballería. 

Omisión  de  mayor  importancia  es,  sin  duda  alguna,  la  de  no 
mencionar  los  acontecimientos  que  motivaron  la  creación  del 
E)jércit')  de  Nueva  Elsi)aña.  Fué  el  motín  de  la  noche  del  n  de 
Junio  de  1692 — durante  el  cual  fueron  incendiados  el  Palada 
Vircinal  y  las  Casas  Capitulares— el  (lut-  dio  :í  conocer  á  D. 
Gaspar  de  la  Cerda.  Conde  de  (ialve.  la  nec  sidal  de  contar 
con  una  fuerza  militar  permanente.  De  aquí  la  creación  del 
Tercio  del  Comercio,  que,  poco  después,  conforme  á  las  Orde- 
nanzas Keales  de  1704.  tomo  el  título  de  "Regimiento  Provin- 
cial del  Comercio  de  México".  Primera  fuerza  regular  perma- 
nente, el  regimiento  del  Comercio  debe  ser  considerado  como 
el  punto  inicial  en  la  formación  del  Ejército  de  la  Colonia.  Fué 
el  temor  de  una  invasión  inglesa  despertado  por  la  toma  de 
la  Habana— el  «lue  ol)ligó  ¡í  D.  .loiiquín  de  Monserrat.   Mar- 


qiiés  de  Cruillas.  para  atender  á  la  defensa  del  amenazado  Vi- 
reinato  de  Nueva  España,  a  reunir  en  "Asamblea",  cerca  de 
Veracruz,  las  compañías  de  milicias  provinciales,  agrupándo- 
las en  regimientos,  con  las  cuales  formó  el  primer  Ejército  co- 
lonial mejicano,  Y  fué  esta  asamblea  de  tropas  sin  disciplina, 
mandadas  por  oficiales  sin  instrucción  militar,  la  quo  originó, 
á  petición  del  citado  Virey.  el  envío  por  Carlos  III  de  los  ofi- 
ciales profesionales  y  de  D.  Juan  de  Villalva.  primer  organi- 
zador d3  nuestro  Ejército.  Entonces,  á  las  milicias  tempore- 
ras sucedieron  los  regimientos  provinciales  que.  aunque  llama- 
dos "milicianos'',  fueron,  en  verdad,  regimientos  del  ejército 
permanente. 


'*En  1787 — dice  S.  S.  en  la  página  15 — el  Ejército  completa 
su  organización,  y  los  oficiales  subalternos  de  las  nuevas  tro- 
pas se  reclutaron  ya  entre  jóvenes  de  las  principales  familias 
de  la  Nueva  España,  veu'11é)idoí<e  Jo-^  emplifm  en  Sf),;')!»!)  el  de 
Capitán,  §3,000  el  de  teniente  y  en  S2,000  el  de  subteniente  ó 
alférez". 

En  Francia  antes  de  la  Revolución  y  en  Inglaterra  hasta 
nuestros  días  se  venden  los  empleos  militares;  pero  éstos  ja- 
más se  han  vendido  en  el  Ejército  español.  Que  la  carrera  mi- 
litar estuviese  cerrada  á  la  gente  i)lebeya  y  que.  en  consecuen- 
cia, la  oficialidad  perteneciera  á  una  clase  privilegiada,  no  im- 
plica que  los  grados  se  vendieran-  En  el  Ejército  español — ex- 
ceptuando algunos  períodos  revolucionarios  del  pasado  siglo 
XIX. — se  ascendió  siempre  por  rigurosa  escala  y  tomando  en 
consideración,  como  expresamente  lo  marcan  las  "Ordenanzas"* 
de  Carlos  III — vigentes  hoy.  con  escasas  variaciones,  no  sólo 
en  España  sino  en  Méjico— la  antigüedad  y  el  mérito.  (1)  Pre- 
cisamente en  1787 — fecha  señalada  porS.  S. — publicó  por  ban- 
do el  Virey  D.  Manuel  Antonio  Flores,  un  Decreto  de  Carlos 
III,  creando  dos  Secretarías  de  Estado  y  del  Despacho  de  In- 
dias, en  cu3'o  Decreto  se  lee  la  siguiente  prescripción: 

" y   quiero  que   los   grido^^   svehlos,  pi'onwcionef^  >; 


\1)  La  novísima  Ley-Orgánica  del  Ejército  Mejicano  expedida  por  eí 
Sr.  Gral.  Reyes,  actual  Ministro  de  la  (iiierra,  previene  igualmente  la  an- 
tigüedad y  el  mérito  como  reciuisitos  para  el  ascenso. 
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ag  regador)  fx  de  I  os  Jfi/ ¿tares  de  IndiAis,  .'^'jos  6  transeúntes 
para  el  Exórcito  de  España,  hayan  de  correr  precisamente  por 
la  Secretaría  del  Despacho  de  Guerra  de  ésta,  donde  constan 
las  reglas  y  providencias  que  tengo  establecidas  en  estos  pun- 
tos: á  la  cual  se  pasarán  por  la  de  Indias  los  osetas  de  rrro- 
mertdación  correspondientes  á  favor  de  las  personas  que  hubie- 
ren de  ser  atendidas,  con  expresión  de  los  méritos  ó  rnotivo(< 
que  haya  para  ello,  á  Hn  de  que  se  me  dé  cuenta,  y  Yo  tome 
resolución".  (1) 

Podrá  haber  habido  algún  Virej' — llámese  Branciforte  ó  Itu- 
rrigaray — que  abusivamente  haya  traficado  proponiendo  á  cier- 
tas personas,  á  cambio  de  dinero,  para  los  empleos  militares 
(jue  vacasen;  pero  esto  tiene  que  haber  sido  en  muy  corta  esca- 
la, puesto  que  los  empleos  de  capitán  se  proveían  con  tenien- 
tes, los  de  Teniente  Coronel  con  capitanes  y  así  sucesiva- 
mente. Esto  no  autoriza  á  decir,  como  lo  hace  S.  S.,  que  los 
empleos  militares  se  vendían,  conforme  á  la  Ley,  puesto  que 
»S.  S.  se  refiere,  no  al  abuso,  sino  al  uso:  como  sucedía  en  Fran- 
cia y  sucede  todavía  en  Inglaterra. 

Mi  quinto  abuelo  1).  Agustín  de  Yglesias.  Cotillo,  Solar  y 
Rivas,  y  mi  abuelo  materno  D.  José  María  Calderón  fueron 
Coroneles  del  Ejército  de  Nueva  España  y  no  compraron  sus 
grados  y  empleos,  sino  que  los  obtuvieron  por  sus  méritos  res- 
pectivos. 

Conservo  todos  los  despachos  de  mi  citado  abuelo  D.  Agus- 
tín, los  cuales  prueban  que  ascendió  por  rigurosa  escala;  están 
expedidos  en  las  fechas  que  abajo  menciono  y  Hrmados  por  los 
Vireyes  siguientes: 

Despacho  de  Teniente  del  Regimiento  del  Comercio  de  Mé- 
xico, expedido  en  8  de  Mayo  de  1727  por  el  Marqués  de  Casa- 
fuerte,  en  nombre  de  Felipe  V. 

De  Capitán  graduado,  en  14  de  Noviembre  de  1740,  por  el 
Duque  de  la  Conquista,  en  nombre  del  mismo  monarca. 

De  Capitán  interino  de  una  de  las  compañías  agregadas  al 
regimiento — erectas  por  ahora,  dice  el  despacho— al  ponerlo 
en  pié  de  guerra  con  motivo  de  haberse  roto  las  hostilitlades 
entre  España  é  Inglaterra,   con  opción  de  la  primera  compa- 


(1)  Valdí-s     (inccta  de  México  -tomo  II,  pAtr.  426. 
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nía  de  pié  fijo  que  vacase,   expedido  en  29  de  Enero  de  1741 
por  el  ya  citado  Virey. 

De  Capitán,  con  mando  de  una  de  las  Compañías  do  pié  fijo, 
vacante  por  muerte  de  Dn.  Gaspar  de  Alvarado,  según  Decre- 
to del  Conde  de  Fuen-Clara  expedido  el  18  de  Marzo  de  1744: 
y  conforme  á  la  opción  citada  ya. 

De  Teniente  Coronel — vacante  por  muerte  de  Dn.  I<rnacio 
de  Michelena— expedido  en  18  de  Mayo  de  1751)  por  oí  Mar- 
qués de  las  Amarillas,  en  nombre  de  Fernando  VI. 

De  Coronel— vacante  por  muerte  del  Marqués  de  Rivas  Ca- 
cho—expedido el  17  de  Mayo  de  17(58,  por  el  Marqués  de 
Croix,  en  cumplimiento  de  la  correspondiente  Real  Orden  de 
S.  M.  Carlos  III,  dictada  conforme  al  Acuerdo  del  citado  Vi- 
rey,  á  propuesta  del  Real  Tribunal  del  Consulado,  y  en  aten- 
ción, íí  más  de  los  servicios  prestados  por  el  agraciado  en  el 
citado  Regimiento,  á  habérsele  propuesto  en  primer  lugar  en 
en  la  terna  correspondiente  y  por  hal)er  sido  Alcalde  Ordina- 
rio,—como  Regidor  del  Ayuntamiento,  de  la  Ciudad  de  Méxi- 
co,—Cónsul  y  Prior  del  Tribunal  del  Consulado  de  la  misma 
Nobilísima  Ciudad. 

Al  instituir  Carlos  III  la  orden  de  su  nombre,  reservó  las 
cruces  de  las  antiguas  órdenes  militares — según  dice  Lafuonte 
— para  premiar  el  mérito  de  los  oficiales  de  su  Ejército,  por 
eso  concedió  á  mi  citado  abuelo  D.  Agustín,  por  Real  Cédula 
de  2  de  Julio  de  1768,  que  igualmente  conservo,  no  la  Cruz  do 
Carlos  III,  sino  la  de  Santiago. 

Conservo  también  una  copia  certificada  de  un  memorial  di- 
rigido al  Virey  Conde  de  Fuen-Clara  por  los  seis  Capitanes, 
comandantes  de  las  nuevas  compañías  del  Regimiento  del  Go- 
mercio.  Encabezado  por  mi  abuelo  D.  Agustín,  lo  firmaron 
además  los  Capitanes  D.  Manuel  Rodríguez  Saenz  de  Pedroso, 
Cavallero  del  Orden  de  Santiago,  D.  Juan  Josepf  Pérez 
Cano,  D.  Francisco  Marcólo  Pablo  Fernández,  D.  Domingo 
de  Cazal  Vermiídez  y  D.  Gaspar  Ventura  González  de  Casta- 
ñeda. Si  la  rigurosa  escala  de  los  ascensos  de  mi  citado  abuelo 
no  fueran  una  pruba  de  que  no  adquirió  por  compra  sus  grados 
militares,  el  hecho  de  haber  sido  nombrado  Teniente  Coronel  con 
preferencia  á  los  otros  citados  Capitanes,  poseedores  algunos 
de  ellos  de  gran  caudal,  como  el  Sr.  Saenz  de  Pedroso,  primer 


l.S 

Conde  do  Xalii  y  el  8r.  Pablo  Feínííndez.  inimer  Marqués  de 
Prado  Alegre,  (1)  lo  probaría  sui)eraliundantemente. 

AuiKiue  era  llamado  '"miliciano"  el  Regimiento  del  Comercio 
de  México  y  aun(iue  eran  cubiertas  sus  pagas  por  el  Consula- 
do, siempre  fueron  considerados  como  de  línea  sus  jefes  y  ofi- 
ciales. En  el  Despacho  de  Coronela  que  he  hecho  referencia,^ 
se  lee:  "He  tenido  por  bien  de  elegiros  y  nombraros  como  por 
el  presente  os  elijo,  proveo  y  nombro  á  vos  el  nominado  D. 
Agustín  de  Yglesias  Cotillo,  para  Coronel  del  Zitado  Regi- 
miento Miliciano  del  Comercio  de  dicha  Ciudad  de  México  pa- 
ra que  como  tal  vseis  y  exersais  este  cargo  en  todos  los  casos 
y  cosas  á  él  anexas  y  consernientes,  según  y  de  la  manera  que 
lo  vs6  y  exerció  el  Brigadier  Dn.  Manuel  de  Eivas  Cacho,. 
Maríjués  de  Kivas  Cacho,  vuestro  antecesor  y  /o  r,-<a/i  y  cxct'- 
ccn^  piiijihn^  y  düheri  osar  y  eu't'rcfi'  lo.s  Coroiulen  de  las  Com- 
pañuis  d<  Infaiitivía  KxpañoJa  de  mis  Catupos^  y  Evéi'dto 
Real  Sin  difei'encui  ril  Vimltuclihi  alguna,  gozando  conio  ello» 
todas  las  gracias,  F ra n quizas ,  Honras,  Preltininencia*^ 
Exenipciones,  Prerrogaíl riis^  Fu<  ros  y  J*rlvll,  glns  que  vos  to- 
can y  pertenecen.'''' 

En  cuanto  á  mi  abuelo  materno,  Dn.  Josi'  María  Calderón,^ 
tamljién  adquirió  por  propios  méritos,  y  no  por  compra,  sr.^ 
grados  militares.  Cuatro  "escudos  de  distinción"  y  cinco  a> 
censos  por  acciones  distinguidas  en  ocho  aííos.  lo  atestiguan  ,\ 
lo  comprueban.  Conservo  su  "hoja  de  servicios"  y  de  ella  ex- 
tracto los  datos  siguientes: 

Subteniente  de  bandera  en  27  de  Febrero  de  1802:  Subte- 
niente de  Compafiía  en  '24  de  Enero  de  1807:  Teniente  en  20 
de  Mayo  de  180'.í;  Capitán,  graduado  de  Teniente  Coronel,  en  6 
de  Febrero  de  1812;  Teniente  Coronel,  graduado  de  Coronel, 
en  20  de  Abril  de  1S17:  y  Coronel  por  Kenl  Despacho  en  .">  ('e 
Dicieml)re  en  1818,  por  mérito  especial  contraído  en  el  ataque 
de  la  Mesa  de  los  Caballos,  el  10  de  Marzo  de  1817.  Adema- 
lial)ía  sido  propuesto  para  su  promoción  á  Brigadier  por  el  \'i- 
rey  Apodaca  y  nombrado  en  1813 — cuando  no  era  sino  Tenien- 
ic  Coronel  Graduado — Ma^'or  General  del  Ejército  del  Nortí  . 


(1)  Mi  ijiiinta  abuela,  la  esposa  do  Don  Atíustin,  fué  Doña  An  a  C'hris-     ' 
tina  Pablo  VVrnández. 
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por  Dn.  Félix  María  Calleja  del  Rey,  lo  que  prueba  que  era 
no  solo  un  jefe  de  valor,  sino  un  jefe  de  instrucción  reconoci- 
da. (1). 

Como  S.  S.  al  hablar  de  la  venta  de  empleos  militares  se  ha 
referido  al  año  de  1T87  y,  aunque  no  le  da  el  carácter  de  ex- 
cepció.i,  podría  creerse  que  solo  en  ese  año  tuvo  lugar  el  indi- 
cado sistema  de  provisión  militar,  he  recorrido  detenidamente 
las  Gacetas  de  la  época  y  la  correspondencia  vireinal  sin  en- 
contrar vestig-io  alg-uno  de  la  venta  de  empleos  ó  g^rados  mili- 
tares. AI  contrario,  he  encontrado  que  las  promociones  se  ha- 
cían por  rigurosa  escala  y  atendiendo  á  los  méritos  del  oficial 
«ascendido. 

Precisamente  en  ese  año  ele  1787  presentó  un  memorial  Doña 
Rosa  Callís  solicitando  una  capitanía  para  un  hijo  suyo,  y  fué 
desechada  su  pretensión  por  haber  informado  el  Sub-Inspector 
de  Infantería  que,  "aunque  eran  ciertos  los  méritos  que  pre- 
sentaba Doña  Rosa  Callís,  no  debía  concederse  á  su  hijo  el  em- 
pleo de  Capitán  en  la  primera  compañía  vacante  poj'  ser  el  úl- 
ttmo  teniente  fiel  Regimiento  y  porque  e^ta preferencia  per j\i- 
dicaría  á  otros  ojiciales  de  igual  clase  más  dignos  de  aqu'dla 
vetdaja  por  su  antigüedad,  aplicación  y  conducta''\  (2). 

Por  lo  demás,  el  origen  de  la  especie  repetida  por  S.  S.  no  dá 
á  ésta,  fuerza  alguna  de  verdad.  Fué  Dn.  Carlos  María  Busta- 
mante  ol  i)rimero  que  la  vert'.ó,  diciendo  que  en  1787  se  bene- 
ficiaron con  generosidad  por  los  jóvenes  de  familias  ricas  los 
empleos  de  capitán,  teniente  y  subteniente  en  S  6000,  8000,  y 
2500  respectivamente.  De  Bustama';te  la  tomó  Rivera  Cambas, 

(1)  Va  en  mis"Rect¡ñcaciones'"  referentes  al  patriotismo  de  Santa-Anua, 
he  relatado  que  mi  abuelo  no  debió  su  grado  de  Brigadier  al  favor  del 
Generalísimo  Iturbide,  sino  á  un  decreto  del  Congreso  que  otorgó  el  as- 
censo inmediato  á  todos  los  oficiales  y  jefes  cuyo  nombre  constaba  en  la  úl- 
tima propuesta  de  promoción  hecha  por  el  Virey:  (|ue  fué  ascend  do  á 
(iencral  de  División  por  su  victoria  de  Tolome:  que  fué  el  único  jefe  del 
antiguo  ejército  realista  que  pasó  al  ejército  mejicano  sin  deber  un  ascen- 
so al  abandono  de  sus  banderas;  pues  no  se  alistó  en  el  Ejército  Triga- 
rante  sino  que,  al  declararse  la  Independencia,  optó  por  la  nacionalidad 
mejicana,  (juedando  como  simple  ciudadano:  y  que  poco  después,  cedien- 
do á  las  instancias  do  Iturbide,  entró  en  el  ejército  mejicano,  reconocién- 
dosele su  grado  de  Coronel. 

'2)  Archivo  General  de  la  Nación,  Correspondencia  vireinal  — 1787  — 
núm.  190. 
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repitiéndola  al  pit'  de  la  letra,  aunque  sin  advertir  de  ello 
sus  lectores,  pues  tuvo  la  mala  costumbre  de  no  citar  sus  auto- 
ridades. Cuidando  de  citar  1  Rivera  Cambas,  repitióla  Kiva- 
Palacio  en  ''México  á  Tiavés  de  los  Siglos".  Y  de  éste,  aun- 
que no  lo  cita,  ha  de  haberlo  tomado  S.  S..  puesto  que  repite 
lo  dicho  por  Riva-Palacio,  quien  cambió  la  palabra  "beneli- 
ciaban"  i)or  la  de  ''compraban".  Como  se  sabe.  I)n.  Carlos 
María  Bustamante,  por  su  candorosa  credulidad,  por  su  abso- 
luta falta  de  criterio,  no  tiene,  en  materia  de  Historia,  autori- 
dad ni  no-una. 
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Guerra  de  Independencia. 


A  páginas  18  y  retiriéndose  8.  S.  á  la  ejecución  de  Dn.  Leo- 
nardo Bravo,  dice:  "Ante  aquel  acto,  el  general  independien- 
te—Morelos — se  indigna:  inauihi  füxUai'  J^ÚO  españolen  que 
est<il)an  presox  en  Zdeatxhu  y  r.oticiando  á  Dn.  Nicolás  Bravo 
la  infausta  nueva,  le  previene  que  otros  ;^00  españoles  (lue  es- 
tán en  su  poder,  sean  como  los  de  Zacatula  sacrificados." 

Morelos,  ciertamente,  previno  á  Bravo  que.  en  debida  re- 
l)resalia  por  la  ejecución  de  Dn.  Leonardo,  por  (juien  había 
ofrecido  canjear  todo-,  sus  prisioneros,  fusilase  á  los  trescien- 
tos españoles  que  tenía  en  su  poder,  y  le  decía  que  había  or- 
denado se  hiciera  lo  mismo  con  otros  cuatrocientos  que  se  ha- 
llaban en  Zacatula.  Pero  Morelos,  ó  no  llegó  á  dar  esa  orden, 
ó  dejó  (pie  no  fuera  cumplida:  pues  el  mismo  Dn.  Lucas  Ala_ 
man,  tan  empeñado  en  mostrar  en  la  Insurrección  una  cruel- 
dad sistemática,  dice  á  este  respecto  lo  siguiente:  "Morelos  en 
su  causa  no  habla  de  este  incidente,  y  /os  pr/'s/'onerox  que  es- 
tdhan  en  Zdcaiuhi  no  fueron  muertos  entonces,  sino  mucho 
después  y  en  menor  número".  (1)  Podría  objetarse  (.ue  8.  S. 
dice  únicamente  que  Morelos  mandó  fusilar  á  los  prisionej-os 
de  Zacatula  y  que  esto  es  cierto:  pero  como  no  advierte  que  la 
oi-den  no  fué  cumplida,  resulta  que  los  lectores  de  la  "Mono- 
grafía" caerán  en  el  error  de  creer  que  aquellos  fueron  fusila- 
dos. 


En  la  misma  página  18  dice  S.  S. :  " el  fuerte  del  Som- 
brero es  tomado  por  asalto,  precisamente  cuando  Mina,  el  re- 
publicano español,  (pie  viene  á  Nueva-España   para  combatir 


ll)  "Historia  de  México.— Apéndice  al  tomo  III,  pAg.  27. 
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contra  las  tropas  de  Fernando  VII,  que  le  perseguía,  hace  una 
cannpaña  espléndida,  recorriendo  como  una  troirJ)a  de  fuego, 
desdo  las  costas  de  Santander  (1)  (Tamaulipas)  hasta  el  interior 
del  país,  en  donde  bien  pronto  sucumbe  por  la  causa  de  la  in- 
dependencia de  México." 

Aun  en  la  brevísima  forma  adoptada  por  >.  ^.  para  reseñar 
nuestra  gueira  de  independencia,  resulta  deficiencia  inexplica- 
ble la  de  omitir,  al  hablar  del  fuerte  del  Sombrero  y  de  la  cam- 
paña de  Mina,  el  nombre  glorioso  de  Dn.  Pedro  Moreno,  Be- 
nemérito de  la  Patria.  Tan  ilustre  insurgente,  cítelo  ó  nó  S,  S., 
será  considerado  siempre  como  uno  de  los  más  grandes  patrio- 
tas mejicanos:  rico,  y  á  sabiendas  de  (jue  sus  l)ienes  serían 
confiscados,  se  lanza  con  admirable  tlesinterés  á  la  lucha  por 
la  Independencia:  Comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  por  él 
levantadas,  no  vacila  en  ponerse  abnegadamente  á  las  órdenes 
de  Mina,  cuyas  superiores  dotes  militares  reconocía — abnega- 
ción que,  si  huiiierasido  imitada  por  los  otros  jefes  insurgentes, 
habría  dado  á  Mina  sobrados  elementos  de  victoria — esposo, 
hace  compartir  á  la  elegida  de  su  corazón  todas  las  penalida- 
des de  la  campnña  y  toda  la  gloria  de  su  empresa!  Por  su 
arrojo  en  los  combates,  por  su  tesón  en  la  i-esistencia,  i)or  la 
heroicidad  con  que  prefirió  la  muerte  al  cautiverio — en  lo  que 
se  mostró  superior  á  Mina — Dn.  Pedro  Moreno,  cítelo  ó  nó 
S.  S.,  será  también  considerado,  siempre,  como  uno  de  los  más 
valientes  militaros  mejicanos! 


Varios  son  los  errores  en  que  incurre  S.  S.  respecto  del  Pri- 
mer Jefe  del  Ejército  Trigarante:  "Iturl>ide — dice  S.  S.  en  la 
pág.  r.>— tuvo  la  intención  de  formar  una  dinastía,  de  ri'iqlrxe 
II ñ  troiin^  y  así  consumó  la  independencia"  ....  "escribe  amis- 
tosamente al  ilustre  Guerrero,  en  los  primeros  di  is  del  año  de 
1821.  haciéndole  saboi-  que  s,  unirá  <i  <'/  liajo  cierto  plan  que 
lo  propone." 

Tuvo,  en  verdad,  ol  Libortadur,  cuando  so  decidió  por  la 
liidepoudencia,  la  intención  de  formar  una  dina-stía  mejicana; 
¡lorn  no  la  de  erigirse  un  trono,  no  la  de  formarla  consigo  y  con 

(1;  Nuevo  Santander  Im  de  haber  (|ueridu  decir  S.  S. 
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su  descendencia,  sino  con  Fernando  Vil,  con  un  Infante  espa- 
ñol, con  el  Archiduque  Carlos  ó  can  el  Príncipe  <lr  rasa  ni- 
nantr  á  quien  designara  el  Congreso  Mejicano,  y  con  sus  res- 
pectivas descendencias.  Así  lo  dice  terminantemente  el  art.  :V-> 
del  Plan  de  Iguala.  No  era  al)surdo  suponer  que  Fernando 
VII,  en  aquel  tiempo  supeditado  á  los  constitucionalistas  espa- 
ñoles, l)uscase  un  refugio  en  Méjico— como  lo  había  l)uscado 
en  el  Brasil,  aunque  por  causa  distinta,  Dn.  Juan  de  Braganza — 
á  reserva  de  volver  á  España,  si  era  llamado  por  una  i-eacción 
alisolutista.  \o  era  improbable  que  Fernando  VII — como  un 
último  acto  de  soberanía — designase  un  Infante  para  el  trono 
de  Méjico.  De  este  modo,  el  dominio  de  la  Nueva  España  no 
saldría  de  su  familia:  él  ejercería  sobre  el  nuevo  monarca  la 
influencia  que  Luis  XIV  creyé)  ejercer  sobre  Felipe  V;  y  en 
vez  de  perder  en  alisoluto,  y  por  la  fuerza,  un  territorio  en 
completa  rebelión,  lo  perdería  conforme  al  hábil  plan  propues- 
to ya  en  1738  á  Carlos  III,  por  su  gran  ex-Ministro  el  Conde 
de  Aranda.  Aun  suponiendo  que  íturbide,  con  admiral>le  pers- 
])icacia,  hubiera  previsto  que  el  orgullo  prevalecería  en  Fer- 
nando VII  sobre  el  interés  dinástico,  siempre  quedarían  el  Ar- 
chiduque Carlos  ú  otro  Príncii)e  de  casa  reinante — quienes  no 
tendrían  motivo  alguno  para  rehusar  la  corona  de  Méjico — 
interpuestos,  sin  necesidad,  por  el  Plan  de  Iguala,  entre  Dn. 
Agustín  de  íturbide  y  la  ambición  regia  que  se  le  supone,  al 
declararse  el  campeón  de  nuestra  Independencia.  No.  Esa  am- 
bición le  vino  más  tarde.  Sembrada  por  el  Obispo  de  Puel)la, 
tras  la  rendición  de  dicha  ciudad;  cultiva  la  por  los  que  forma- 
ban su  séquito  en  Atzcapotzalco  y  enTaculiaya;  llegó  ásu  ma- 
durez por  la  reprobación  del  tratado  de  Córdoba,  que  allanó 
los  ol)stácul()s  que  se  oponían  á  su  completo  desarrollo.  Dn. 
Lucas  Alamán  cree  ver  un  indicio  de  la  amliición  regia  de  ítur- 
bide en  la  supresión,  hecha  en  el  tratado  de  Córdolia,  del  Ar- 
chiduque Carlos  y  de  los  Príncii)es  de  casa  reinante  entre  los 
llamados  á  ocupar  el  trono:  pero  esta  supi-esión  se  exi»lica  na- 
turalmente al  considerar  (pie  O'Donojii,  pactamlo  en  interés 
de  la  Casa  Real  española,  no  tenía  por  (pie  citar  á  pi'íncipes 
extraños  á  ella.  Más  justo,  en  esta  ocasión,  Dn.  Carlos  María 
Bustamante,  dice  hal)lan(l()  de  las  pers;)nas  (pie  se  presentaban 
á  cumplimentar  á  íturbide:  ''Aquel  era  un  foto-Ji-ntondí  en 
que  se  veían  arrastrar  á  los   viles  y  abyectos  pretendientes  y 
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quemar  incienso  sin  tasa  á  Itnrbide.  Allí  le  iiicieron  conocer 
de  lo  que  era  capaz  y  lo  alentaron;  en  «los  palal)ras,  ttlli  acaha- 
ron  dv  fnvt'iieuar  su  cora^ún  con  hidecibU-it  hojezu^;  ya  en 
PiiMa  m  luib'ia  h^^cho  el  primer  enmyo  en  hi  mesa  del  Ohis- 
p<r.  (1)  Y  l)n.  Lorenzo  de  Zavala  dice  á  su  vez:  "si  desde  el 
principio  concibió — Iturbide — el  proyecto  de  hacerse  empera- 
dor, conutlñ  una  fidta  muy  grai'e  en  no  haber  preparado  los 
medios,  y  en  crear  ohstácnlos  á  la  realización  dt^  su  empre- 
S'T .  (2)  Falta  tan  grave,  no  podía  cometerla  el  homl^re  que  con 
tan  extremada  lial)ilidad  realizó  nuestra  Independencia,  y  mu- 
cho menos  si  se  le  considera  como  un  homljre  superior,  como 
lo  hace  S,  S.  Dn.  Bernardo  Keyes,  quien  dice  á  páginas  12  de 
su  reseña:  "Como  quiera  que  sea,  es  indudahlt  qm-  Iturhide 
fué  un  Itondjre  suptrior\  No  se  crea,  por  lo  expuesto,  que 
no  obraba  Iturbide  por  móviles  ambiciosos  al  proclamar  la  In- 
dependencia, pero  al  firmar  el  Plan  de  Iguala  aun  no  tenía  su 
aml)¡ción  por  objetivo  la  corona  de  Méjico. 

En  cuanto  á  que  Iturlñde  hiciera  saber  ú  (iuerrero  que  se 
uniría  á  él  bajo  ciertas  condiciones,  es  también  inexacto.  Itur- 
bide propuso  á  Guerrero  que  se  unieran  para  realizar  la  Inde- 
pendencia: pero  como  el  primero  había  de  tener  el  mando  su- 
l)erior;  como  el  segundo  había  de  jurar  el  plan  de  Iguala,  es 
claro  que  era  Guerrero  quien  hal)ía  de  unirse  á  Iturbide  y  no 
éste  ií  aquel.  Precisamente  el  gran  mérito  de  Guerrero  está  en 
la  patriótica  abnegación  con  (jue  se  subordinó  á  Iturbide  i-ara 
hacer  factible  la  Independencia:  la  que  no  se  haljría  logrado, 
por  entonces,  si  el  caudillo  del  Sur  hubiera  i)retendi(loencal)e- 
zar  el  movimiento  de  Iguala. 


"Tras  varios  días  de  asedio, — dice  S.  S.  en  la  página  2(1 — 
M¿fLco  intró  en  arrrejh}  con  Iturhide:  y ^  27  de  Septiembre 
de  1821,  aquél  libertador  ejército  hizo  su  entraila  triunfal  en  la 
ípie  había  sido  la  cai)ital  de  Nueva  Espaíla." 

('iialquiera  creerá,  al  leer  las  palabras  de  S.  S.,  que  la  ciudad 
lie  Méjico  y  su  guarnición  entiaron,  para  capitular,  en  arre 

(1)  •'CuíkIh'  llisti»ru-o' —  tomo  V^— p.-ÍK.  ."{¿'i. 

(íí,  "Rcvulu«;iones  de  Nuova  Es-paña",  toíiio  I,  páf;.  1(K). 
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glos  con  Iturbkle,  á  virtud  ilo  los  cuales,  éste  ocupó  la  antio^ua 
capital  del  Vireinato.  Pues  no  fué  así.  Méjico  no  entró  en 
arreglos  ningunos  con  el  Primer  Jefe  del  Ejército  trigarante. 
Quien  había  entrado  en  arreglos  con  él,  respecto  de  la  ciudad 
de  Méjico,  fué  O'Donojií,  obligándose  por  el  art.  17  del  "Tra- 
tado de  Córdoba"  á  que  las  tropas  realistas  evacuasen  la  capi- 
tal. La  sublevada  guarnición  de  Méjico,  que  había  depuesto  al 
Virey  Apocada  y  vacilaba  en  reconocer  á  O'Donojú — vulgar- 
mente llamado  también  Vii-ey — entró  en  arreglos  con  éste,  pero 
no  con  Itiirbide.  Aunque  el  Generalísimo  asistió  á  la  conferencia 
tenida  por  Novella  y  O'Donojú  en  la  hacienda  de  la  Patera,  en 
ella  no  se  trató  de  celebrar  arreglos  entre  las  tropas  que  defendían 
á  Méjico  y  las  que  la  asediaban,  sino  tan  solo  de  que  fuera  re- 
conocida la  autoridad  del  nuevo  jefe  español.  Conseguido  esto, 
ordenó  O'Donojú,  en  su  dol)le  calidad  de  Jefe  Político  Supe- 
rior y  de  Capitán  General  de  la  Nueva  España,  la  evacuación 
de  Méjico  por  las  tropas  realistas;  y  después  de  haber  tomado 
posesión  de  la  ciudad  el  2G  por  la  tarde — no  obstante  que  ya 
la  guarnecían  tropas  independientes — la  puso  á  disposición  del 
Generalísimo  mejicano.  Ni  el  tratado  de  Córdoba,  ni  el  Capi- 
tán General  O'Donojú  son  siquiera  citados  en  la  "Monografía 
Histórica",  á  pesar  de  que  á  ellos  se  debió  la  ocupación  de  la 
que  "había  sido  capital  de  Nueva  España." 
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El  Imperio. 


'*Itiirl)i(]e — sigue  diciendo  S.  S.  en  la  página  20 — contra- 
riando al  Congreso  que  convocó,  tras  diversas  maquinaciones 
se  prorlninn  ismpr radar  de  Mé.rico.'^ 

No  iwó  Iturbide  quien  se  proclamó,  por  sí  y  ante  sí,  Empe- 
rador de  Méjico,  sino  que  fué  proclamado,  más  Ijien  dicho. 
electo,  por  el  Congreso.  Lo  más  que  podría  decirse,  atendiendo  á 
las  circunstancia  de  aquel  momento,  es  ípie  Iturbide  se  liizo  ele- 
gir Emperador  por  el  Congreso.  Y  ésto,  no  por  la  violencia  fí- 
sica ejercida  en  los  Diputados — que  no  la  hubo — sino  porque 
éstos  se  intimidaron  ante  la  actitud  del  Ejército  y  del  popula- 
cho. Por  lo  demás,  la  elección  de  Iturbide  fué  reciljida  con 
gríin  regocijo  en  todo  el  país,  aún  en  el  Sur,  donde  se  había 
conservado  vivo  el  fuego  de  la  Insurrección.  Basta,  para  pro- 
barlo, citar  las  siguientes  palabras  dirigidas  al  nuevo  Empera- 
dor por  el  patriota  General  I)n.  Vicente  Guerrero:  "nada  fal- 
tó— dice,  hablando  de  las  muestras  de  alegría  con  que  había 
sido  recil)ida  la  proclamación  de  Iturbide — *i  miixln»  rtfiorljo 
sino  la  presencia  de  A".  M.  I.'*(l) 


Ketiriéndose  á  la  disolución  del  Congreso  por  el  Emi)eradoi-. 
dice  S.  S.  en  la  pág.  21:  ''Ante  csto^  Guerrero,  Bravo  y  San- 
ta-Anna,  se  Ucdutaron  c/i  a  rutas,  crtt/n-rKlo  r<  xprio  ú  los  rt  pr'  - 
siiitunirs  del piit'hlo.  Tropas  rebeldes  dominan  á  las  imperiales 
y  llegan  á  ocupar  la  ciudad  de  México,  é  Ituri)ide,  el  día  80 
do  Marzo  de  l¡s2:i.  .v/A  drsti mido  d,.-  A/  ciipitul ,  que  hacía  tan 
breves  días  hal»ía  presenciado  su  coronación." 

Aípií  incurre  S.  S.  en  varias  omisiones  é  inexactitudes.  No 
<lico  ípie.  al  sor  disuelto  el  Congreso,  fué   formada  una  Junta 


(1)  "(iac  ta  Imperial".— Junio  18  de  1822. 
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lustituycnte  compuesta  con  varios  de  los  mismos  dii)utados. 
íío  refiere  que  Iturbide  al)dicó  ante  el  Congreso  por  él  reins- 
talado, ni  que  ésto  declaró  nula  la  elección  del  Emperador,  así 
como  el  Tratado  de  Córdoba  y  el  Plan  de  Iguala,  en  lo  refe- 
rente al  llamamiento  de  los  Borbones  lí  otro  Príncipe  extran- 
jero. No  menciona  que  Iturbide  ofreció  salir  del  país.  Y  no  )-e- 
lata  que  el  mismo  Congreso  que  deponía  á  Iturbide,  le  decre- 
taba una  pensión  de  veinticinco  mil  pesos  anuales,  en  premio 
íí'  sus  grandes  Kci'L'lcíos  á  la  Patrhi.  (1) 

Pasemos  á  las  inexactitudes.  El  Congreso  fué  disuelto  en  31 
de  Octubre  de  22  y  ''''ante  estó*\  Santa-Anna  felicitó  al  Empera- 
dor y  siguió  tranquilamente  en  su  mando  y  empleo;  Guerrero 
y  Bravo  siguieron  en  Méjico,  más  ó  menos  disgustados,  más  ó 
menos  vigilados,  pera  sin  levantarse  en  armas. 

Hasta  el  8  de  Diciemlire  se  levantó  en  armas  Santa-Anna. 
l^roclamando  la  República — cosa  que,  según  confesión  suya,  no 
sabía  lo  que  era — y  hasta  el  5  de  Enero  de  23  se  evadieron  de 
Méjico.  Guerrero  y  Bravo,  con  ánuiio  de  alzarse  en  armas. 
Santa-Anna  se  pronunció,  i)orque  la  orden  de  presentarse  en 
la  capital,  donde — se  le  dijo — eran  necesarios  sus  servicicios, 
le  hizo  maliciar  que  se  lerpiitaban  el  mando  del  8"  de  infante- 
ría y  el  de  la  Plaza  de  Veracruz.  Al  i)roclamar  la  República, 
mal  podían  Santa-Anna,  }'  Bravo  y  Guerrero — que  se  hal)ían 
adherido  al  plan  del  primero — exigir  "respeto  para  los  repre- 
sentantes del  pueblo",  qac  Jiahían  decretado  la  2£oiiarqla.  (2) 

El  30  de  Marzo  salió  Iturbide  de  Tacubaya  para  Tulancingo 
por  haber  ofrecido  ex[)atriarse  voluntariamente.  En  realidad 
<]e  verdad,  no  puede  decirse  que  Iturbide  fué  desterrado,  pues 
la  disposición  del  Congreso  á  este  respecto  se  limitó  á  decir: 
"3^  El  Supremo  Poder  Ejecutivo  queda  encargado  de  ajyrtxa- 
/v//' la  salida  de  Dn.  Agustín  de  Iturl)ide  del  territorio  mejica- 
no". De  esta  manera  se  obligaba  al  Libertador  á  cumplir,  y  á 
cumplir  violentamente  su  ))romcsa  de  exi)atriación.  Se  le  cogía 
la  palaVn-a;  pero  no  se  decretaba  su  destierro.  Se  dirá  que  esto 


(1)  Iturbide  no  lucró  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  tuonárcjuica  y  des- 
cendió pobre  del  trono  imperial. 

(2)  El  Plan  de  Casa-Mata  fué  el  que  invocó  el  respeto  á  la  Representa- 
ción popular:  pero  sin  desconocer  al  Emperador,  pidiendo  la  elección  de 
un  nuevo  Congreso  y  prescindiendo  de  proclamar  la  República. 
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fué  cuestión  de  forma  y  (lue.  amique  indirectamonte.  el  heclio 
es  que  se  le  desterró.  Convengo  en  ello:  pero  aun  así.  no  se 
puede  aplicar  al  30  de  Marzo,  fecha  á  (pie  se  retiere  el  párrafo 
de  S.  S.  copiado  más  arril.»a,  un  decreto  ex[)edido  el  fS  de  AbriL 


Ya  he  hecho  notar  en  otra  ocasión,  y  vuelvo  á  hacerlo  aquí 
por  ser  de  justicia,  que  el  jefe  realista  sanguinario  y  cruel  que, 
para  celebrar  la  santidad  del  día,  mandó  fusilar  á  300  prisio- 
neros un  viernes  de  la  Semana  Mayor,  no  trató,  siendo  ya  mo- 
narca, de'conservarse  en  el  trono  por  medio  del  terror;  y  que 
su  abdicación  de  la  corona,  dado  su  grande  y  nunca  desmenti- 
do valor,  debe  considerarse  como  un  acto  de  abnegado  patrio- 
tismo. 


29 


Primera  Rep"jbl¡ca  Federal. 


En  la  página  23  dice  8.  S.:  "Triunfó  en  la  elección  este  úl- 
timo— Gómez  Pedraza — y  no  se  conformó  con  ello  el  partido 
de  Guerrero.  Santa-Anna  se  pronuncia  en  su  favor,  y  le  si- 
guen otros  y  otros;  varios  cuerpos  se  sublevan  en  la  propia  ca- 
pital y  tienen  efecto  combates  en  sus  calles  y  edificios.  Así  es 
que  d  cli-gldo  )io  toma  ¡^oscfnión  del  cargo,  renuncia  el  puerto 
y  sale  del  país," 

La  mayoría  de  las  Legislaturas  de  los  Estados  había  dado 
sus  sufragios  á  Dn.  Manuel  Gómez  Pedraza;  pero  el  Congreso 
de  la  Unión  no  había  hecho  el  cómputo  ni  la  declaración  co- 
rrespondiente. En  consecuencia,  Gómez  Pedraza  no  podía  to- 
mar posesión  de  un  cargo  para  el  que  no  hal)ía  sido  designado 
aún  por  el  Congreso,  ni  podía  renunciar  un  puesto  que  aún  no 
le  pertenecía.  Lo  que  renunció  el  Ministro  de  la  Guerra  del 
Presidente  Victoria,  fué  el  derecho  que  le  daba  la  mayoría  de 
sufragios  á  su  favor,  para  ser  declarado  Presidente.  El  Con- 
greso, por  una  aberración  inexplicable,  en  vez  de  aceptar  la 
renuncia  de  Gómez  Pedraza — lo  que  habría  dado  al  nombra- 
miento de  Guerrero  un  carácter  legal — declaró,  sin  motivo  ni  ra- 
zón, inválidos  y  nulos  los  votos  emitidos  á  fa\or  de  Gómez  Pe- 
draza; y  excluidos  éstos,  declaró  electo  á  Guerrero  por  mayoría 
de  sufragios  de  las  Legislaturas.  Este  fué  un  verdadero  golpe  de 
Estado  del  Congreso  de  29,  aceptado  por  la  Nación — que  acsiso 
tomó  al  pié  de  la  letra,  lo  de  que  residía  en  el  Congreso  la  So- 
beranía Nacional — y  aceptado  también  por  el  mismo  Gómez 
Pedraza  que  no  protestó  contra  él.  Más  tarde  fué  rechazado 
por  los  preteríanos  convenios  de  Zavaleta,  celebrados  entre 
Santa-Anna  y  Bustamante.  Es  decir,  entre  el  General  que  á 
mano  armada  había  desconocido  la  elección  de  Gómez  Pedra- 
za y  había  servido  después  á  los  Gobiernos  emanados  del  golpe 
de  Estado  y  el  Vice-Presidente  que  debió  á  ese  mismo  golpe 
de  Estado  un  título  que  debía  creer,  ó  cuando  menos  aparen- 
tar que  creía,  bueno  y  legítimo. 
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En  esa  misma  página  23,  y  á  propósito  de  la  elección  del 
Vice-Presidente,  dice  S.  8.:  '^ Hizo  eonce>^i(yntf< — Guerrero — 
ó  HHS  ent-migoít  jjolitlcoft  y  rOR  eso  trató  de  que  se  designase 
I )iira  vicepresidente,  como  se  designó,  al  flral.  l)n.  Anastacio 
Ikistamante." 

Dn.  Lorenzo  de  Zavala,  uno  de  los  ministros  del  Presidente 
Guerrero  y  principal  promovedor  del  motín  de  la  Acordada, 
lia  dejado  bien  claramente  definido,  el  por  qué  de  la  designa- 
ción de  Bustamante.   Hé  aquí  sus  palabras: 

"¿Cómo  es  que  el  Genersil  Bustamante  fuese  preferido  en 
esta  elección  á  los  competidores  en  la  segunda  plaza?  Dn.  Ig- 
nacio Godoy  y  Dn.  Melchor  Múzquiz  entraron  con  Bustaman- 
te en  escrutinio,  y  si  se  comparan  talentos  y  virtudes  patrióti- 
cas é  ilustración,  ninguno  debía  dudar  en  dar  la  preferencia  :í 
Godoy;  si  se  recuerdan  anteriores  servicios,  ]Múz(piiz  los  ha- 
bía hecho  muy  distinguidos,  cuando  Bustamante  peleaba  en  la-- 
filas  de  los  realistas.  Este  último  había  además  servido  de  apo- 
yo á  las  pretensiones  del  Sr.  Iturbide.  y  fué  uno  de  los  que  lo 
llamaron  por  segunda  vez  á  la  Repúljlica,  cuando  en  Jalisco 
sostenía  con  Quintanará  los  partidarios  del  imperio.  El  c^píiu- 
tn  di'  part'aJf)  .sv  sohrcpu^io  cu  r-sta  r>'2,  como  sucede  frecuente- 
mente, á  todas  las  consideraciones  expuestas,  é  Inlriiulo  coiif 
hnh'i'i  sillo  en  las  logias  i/orl-iims  y  pasado  por  todos  los grado> 
de  la  masonería,  había  recibido  Bustamante  el  bautismo  miste- 
rioso, (pie  rii  opinión  fie  pi(iiid(irio¡<  f'Hidfirt/s,  laval)a  toda^ 
las  anteriores  manchas,  infundía  virtudes  repuJjlicanas  y  tras- 
formaba  el  carácter  servil  en  lil)eral,  elevaba  el  espíritu  mez- 
(piino  y  engrandecía  la  esfera  de  los  conocimientos.  El  gene- 
ral Guerrero  lo  había  recomendado  á  varias  legislaturas  para 
candidato  y  rV  inismo  incliuó  d  In  Cdrntuii  d,  diputados^  por 
medio  de  sus  agentes,  para  (jue  hiciese  ese  nombramiento."  (1) 

Ya  lo  vé  S.  S.,  en  21),  el  Gral.  Bustamante  no  era  enemigo 
político  de  Guerrero,  sino  yorkino  como  éste,  y  su  designación 
para  la  Vice-presidencia  se  debió  id  mpiritu  d>-  partido,  ¡lO  a 

CollCcísii'nt    df  nnujiiH'i    '^/). '•"  . 


(1)  Olira  citada,  tomo  II.  páfí.  KH». 
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Dada  la  índole  esencialmente  militar  de  la  Monografía  que^ 
examino,  la  Expedición  de  reconquista,  enviada  por  Fernando 
VII  á  las  órdenes  del  Brigadier  Barradas,  exigía  Capítulo  es- 
pecial; pero  son  tan  pocas,  tan  extremadamente  pocas,  las  pa- 
labras vertidas  á  este  respecto  por  S.  S.,  que  tuvo  que  englobar 
su  deticientísimo  relato  en  la  página  destinada  ú  mencionar  la 
elevación  y  caída  del  Presidente  Guerrero. 

Todo  lo  que  dice  S.  S.,  á  propósito  de  una  Expedición  cuyo 
fracaso  atirmó  para  siempre  nuestra  independencia  de  Espa- 
ña, redúcese  á  las  siguientes  palabras: 

"Apenas  en  el  Gobierno  el  general  Guerrero,  lltga  á  'Iniiipl- 
eo,  procedente  de  Cuba,  una  expedición  española,  mandada  por 
Barradas,  pretendiendo  invadir  el  territorio  con  4,000  hombres; 
y  el  general  Santa-Anna  la  dei<l>arata  el  O  d<  SeptienJire  dr 
i9^  en  las  inmediaciones  del  mismo  Tampico.  fm-^  si,t,  liorax 
de  reñido  combate. 

"La  insensata  invasión  aislada  de  aquellas  tropas,  parece 
que  se  acordó  con  el  sólo  objeto  de  que  abortase." 

Para  que  los  lectores  puedan  formarse  idea  exacta  de  la  ex- 
tremada deficiencia  del  relato  que  íntegro,  hasta  con  el  comen- 
tario que  lo  acompaña,  acabo  de  reproducir,  voy  á  reseñar,  de 
¡a  manera  más  sucinta,  los  hechos  de  reffrencia. 

El  5  de  Julio  de  18:29  zarpó  de  la  Habana,  con  ruml)0  á 
Campeche,  una  Escuadra  española  mandada  por  el  Almirante 
Laborde,  la  cual  conducía  á  liordo  un  pequeño  cueri)0  expedi- 
cionario, llamado  "División  de  Vanguardia"',  fueite  en  tres 
mil  cuatrocientos  hombres,  puesto  á  las  órdenes  del  Brigadier 
D.  Isidro  Barradas  y  destinado  á  la  reconquista  de  nuestra  Pa- 
tria. 

Durante  la  travesía,  la  Escuadra  cambió  de  rumbo  dirigién- 
dose hacia  la  costa  de  Barlovento  del  Estado  de  Veracruz;  y 
fué  azotada  por  una  fuerte  tempestad,  que  arrojó  uno  de  los 
navios  hasta  la  Luisiana,  segregando  así  del  pequeño  efectivo 
de  la  Expedición  á  los  quinientos  soldados  que  montaban  la 
susodicha  nave. 

El  27  desembarcó  Barradas  con  sus  tropas  en  la  desierta  pla- 
ya de  Cabo  Rojo,  y  dos  días  después,  el  29,  emprendió  la  mar- 
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cha  hacia  Pueblo  Viejo  por  una  estrecha  faja  de  tierra,  situa- 
da entre  el  mar  y  la  laguna  de  Tamialiua. 

El  31,  al  llegar  la  vanguardia  de  la  columna  española  al  pun- 
to denominado  Los  Corchos,  cayó  en  una  emboscada  que  ha- 
bían preparado  el  Coronel  D.  Andrés  Kuiz  de  Esparza  y  el 
Ayudante  D.  Juan  Cortina,  quienes  al  frente  de  una  partida 
de  paisanos  y  guardias  cívicos  detuvieron  cerca  de  cuatro  ho- 
ras la  marcha  del  enemigo,  causándole  algunas  pérdidas  entre 
muertos  y  heridos.  En  este  encuentro  se  registró  una  acción 
espartana  que,  aunque  fué  muy  loada  en  los  periódicos  de  la 
época,  nuestros  historiadores  dejaron  caer  en  el  olvido,  de  don- 
de la  rescaté  para  referirla  en  mi  estudio  sobre  la  Expedición 
de  Barradas.  Dicha  acción  consistió  en  que  el  Subteniente  Mi- 
guel Hernández,  imposibilitado  de  retirarse  por  haber  sido  he- 
rido, clavóse  en  el  corazón  su  propia  daga,  á  fin  de  no  caer  vi- 
vo en  poder  de  los  invasores. 

Barradas,  forzado  el  paso,  dividió  sus  tropas  en  tres  seccio- 
nes, dirigidas  sobre  Pueblo  Viejo,  sobre  la  desembocadura  del 
Panuco  y  sobre  un  punto  intermedio  á  los  ysL  citados. 

El  4  de  Agosto  se  apoderó  Barradas  de  los  fortines  de  la  Ba- 
rra, previamente  desocupados  por  nuestras  tropas,  que  no  ha- 
brían podido  resistir  con  éxito  el  ataque  combinado  de  la  Es- 
cuadra y  del  Cuerpo  Expedicionario.  Ese  mismo  día,  y  des- 
pués de  aprovechar  los  botes  de  la  Escuadra  para  el  paso  de 
las  tropas  de  la  ribera  derecha  á  la  izquierda  del  Panuco,  Ba- 
rradas, soñándose  un  nuevo  Hernán  Cortés,  ordenó  al  Almi- 
rante Laborde  que  regresara  á  la  Habana  con  todos  sus  bu- 
ques. 

El  6  ocuparon  los  invasores  á  Tampico,  al)andonado  previa- 
mente tamliién  por  nuestras  escasas  tropas,  que  se  replegaron 
á  Villerías. 

K\  10,  dejando  dél)ilmente  guarnecidos  á  Tampico  y  al  for- 
tín de  la  Barra,  dirigióse  el  Brigadier  español,  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas,  hacia  Villerías,  por  ol  camino  del  Limonar;  y 
al  día  siguiente,  tras  haber  sido  hostilizado  en  los  desfiladeros 
de  un  l)0sque,  situado  sol)re  su  ruta,  entró  á  Villerías,  desocu- 
pado por  las  tropas  y  el  vecindario  al  aproximarse  los  invaso- 
res. 

Al  atardecer  del  '2i>  llegó  á  Pucldo  Viejo,  con  tres  mil  sete- 
cientos homl)res,  aproximadamente,  1).  Antonio  López  de  San 
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ta-Anna,  Comandante  Militar  del  Estado  de  Veracruz  y  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones;  quien,  al  saber  que 
Barradas  encontrábase  de  expedición,  trató  de  recuperar  á 
Tampico  por  medio  de  la  sorpresa 

Con  tal  objeto,  Santa-Anna  hizo  pasar  el  río  esa  misma  no- 
che, de  las  diez  y  media  á  la  una,  en  las  pocas  barcas  de  que 
disponía,  á  seiscientos  de  sus  soldados.  Frustrada  la  sorpresa 
por  habérsele  disparado  el  fusil,  en  medio  del  río,  á  uno  de  los 
cívicos,  Santa-Anna  se  limitó  á  ai)oderarse  de  los  puntos  aban- 
donados por  las  avanzadas  españolas  que,  al  advertir  el  peli- 
gro, se  concentraron  en  los  puntos  fortificados  sobre  la  ribera 
del  Panuco;  y.  no  contando  ya  con  el  auxiliar  de  la  sorpresa, 
reforzó  su  efectivo  con  otros  seiscientos  hombres,  que  atrave- 
saron el  río  durante  el  resto  de  la  noche.  Todavía  en  la  maña- 
ña  siguiente  aumentó  Santa-Anna  sus  tropas  con  otro  refuer- 
zo de  trescientos  soldados;  pero  ni  entonces  asaltó  las  posicio- 
nes fortificadas  de  los  españoles,  sino  que  tan  sólo  continuó  el 
tiroteo,  empezado  á  las  dos  de  la  mañana  y  prolongado  hasta 
las  dos  de  la  tarde. 

A  esta  hora,  el  Coronel  Salomón,  que  muy  de  mañana  ha- 
bía enviado  un  correo  á  Barradas  demandando  urgentemente 
su  ayuda,  recurrió  al  ardid  de  solicitar  un  armisticio,  durante 
el  cual  se  estipularían  los  términos  de  una  honrosa  capitula- 
ción. Para  ganar  tiempo,  Salomón  entretuvo  á  Santa-Anna 
€0)1  necíüH  preg^iiitoii — según  afirmación  de  éste — y  cuando  se 
estaba  negociando  la  capitulacióu,  súpose  que  Barradas  lle- 
gaba en  auxilio  de  su  amenazado  Cuartel  general,  tras  una  rá- 
pida marcha  de  siete  leguas.  En  el  acto  declaró  Salomón  que, 
con  la  llegada  de  su  General  en  Jefe,  cesaban  las  facultades  de 
que  incidentalmente  bal  )íase  hallado  investido  como  Comandan- 
te de  la  guarnición  de  Tampico;  y  que,  en  tal  virtud,  suspen- 
día las  negociaciones,  de  las  que  daría  cuenta  á  su  jefe  supe- 
rior. 

¡Entonces  ocurrió  un  fenómeno  singularísimo  en  los  anides 
militares:  el  de  dos  generales  enemigos  que,  al  encontrarse  con 
sus  respectivos  ejércitos  sobre  el  que  debía  ser  campo  de  bata- 
lla, en  vez  de  aprestarse  al  combate,  pusieron  todo  su  empeño 
en  no  batirse! 

El  caudaloso  Panuco  impedía  la  retirada  del  General  meji- 
cano; así  es  que  el  Brigadier  español  podía  obligarle  á  l)atirse, 
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en  condiciones  desfavorables  por  el  menor  efectivo  de  su^ 
fuerzas,  condiciones  compensadas  en  parte  por  lafatij^a  consi- 
j^uiente.  en  sus  propias  trojias,  ;í  una  precipitada  marcha  de 
siete  leguas.  En  vez  de  hacerlo  así,  propuso  á  su  adversario  que 
regresara  á  su  Cuartel  general  de  Pueblo  Viejo,para  entrar  en 
negociaciones  que  terminasen  las  desgracias  de  laguei'ra.  loque 
fué  aceptado  en  el  acto.  Santa-Anna  tiene  la  disculpa  de  que, 
aplazando  la  batalla,  vería  aumentarse  día  por  día  sus  elemen- 
tos de  combate  y,  por  ende,  sus  probabilidades  de  victoria. 
Barradas,  que  día  por  día  miral)a  disminuir  el  efectivo  de  sus 
tropas  por  la  terrible  plaga  de  la  epidemia.  Barradíis  no  tiene 
disculpa  alguna. 

El  '2'»  de  Agosto,  Barradas  propuso  una  entrevista  á  Santa- 
Anna,  con  objeto  de  sobornarle,  pues  en  su  comunicación  expre- 
só que  tratarían  de  "asuntos  que  interesan  :í  V.  S"\Y  su  se- 
cretario Aviraneta,  escril)iendo  con  igual  motivo  á  Santa 
Anna,  le  manifestaba  que  arreglarían  "algo  que  redunde  en 
l)rovecho  de  V."  Santa-Anna,  á  pesar  de  que  en  Tampico  ha- 
bía convenido  celebrar  una  conferencia,  se  negó  á  aceptar  la 
propuesta,  pretextando  órdenes  del  Gobierno. 

Mientras  Barradas  permanecía  en  una  inacción  absoluta. 
Santa-Anna  iba  fortaleciendo  su  línea.  Las  baterías  del  Hu- 
mo y  de  las  Piedras,  y  la  captura  de  una  balandra  que  tenían  los 
invasores  á  su  servicio  en  la  boca  del  río.  le  dieron  el  dominio' 
de  la  navegación  en  éste.  Por  el  lado  de  Tamaulipas,  Mier  \ 
Terán — nombrado  ya  General  2"=*  en  Jefe— fortificó  á  Villerías 
y  ol  7  de  Septiembre  emprendió  un  movimiento  envolvente, 
rodeando  la  laguna  del  Carpintero,  para  apoderarse  del  paso 
de  Doña  Cecilia,  que  ocupó  esa  misma  tarde,  cortando  así  toda 
comunicación  de  Barradas,  no  sólo  con  el  destacamento  del 
fortín  de  la  Barra,  sino  con  el  mar,  con  Cuba,  con  su  patria 
y  con  su  gobierno. 

T>a  estratégica  ocupación  de  Doña  Cecilia  colocó  á  Barradas 
en  una  disyuntiva  fatal:  la  de  batirse  en  muy  desfavoraliles 
condiciones  ó  la  de  sucumbir  por  consunción  ¡sin  esfuerzo,  sin 
resistencia,  sin  combate,  sin  gloria  y  sin  honor! 

Luego  que  Barradas  se  dio  cuenta  de  la  desesperada  situa- 
ción en  que  lo  había  colocado  la  estrategia  de  Mier  y  Terán. 
dirigió  un  oficio  á  Santa-Anna,  proponiendo  tratar  bajo  la  ba- 
se de  la  evacuación  de  nuestro  territorio  y  solicitando  (pie  se 
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dejaran  libres  sus  comunicaciones  con  eí  fortín  de  la  Barra.  A 
su  vez,  dirigió  Santa-Anna  ú  Barradas  un  ultbnatiDn,  fechado 
á  las  ocho  de  la  mañana  del  8  de  Septieml)re,  en  el  que  le  inti- 
maba que  se  rindiera  á  discreción,  concediéndole  un  término 
de  48  horas  para  que  lo  efectuara. 

El  portador  del  yJtlmaUtm,  al  aproximarse  á  Tampico.  en- 
contróse con  el  emisario  de  Barradas;  y,  en  vez  de  seguir  ade- 
lante, regresó  á  Pueblo  Viejo  para  dar  lugar  á  que  Santa- 
Anna,  en  vista  del  mensaje  del  jefe  español,  mantuviese  ó  mo- 
dificase su  resolución  anterior. 

Santa-Anna  se  limitó  á  adjuntar  lí  su  iilinindum  un  nuevo 
oficio  en  que,  refiriéndose  al  de  Barradas,  le  decía  que  podría 
dudar  en  admitir  lo  que  le  proponía,  si  las  órdenes  de  su  Go- 
l)ierno  no  lo  obligaran  á  exterminará  los  invasores  ó  á  forzar- 
los ú  rendirse  á  discreción  de  la  generosidad  mejicana;  y,  con- 
firmando su  uhiiínitui/i,  añadía  que  entre  tanto,  había  ordena- 
do la  suspensión  de  las  hostilidades  por  el  término  prefijado. 
Barradas  envió  el  9  un  nuevo  oficio,  del  que  fué  portador  el 
Coronel  Salomón,  manifestando  que  no  era  impotencia  ni  de- 
bilidad, sino  razones  de  Estado  y  el  evitar  un  derramamiento 
inútil  de  sangre,  lo  que  habíale  sugerido  abrir  negociaciones 
para  evacuar  el  país;  y  que  Santa-Anna  podía  elegir  "entre 
una  transacción  con  honor  ó  los  efectos  de  (¡ue  es  capaz  una 
división  (le  valientes." 

Sania-Anna  contestó,  diciendo,  que  no  por  creer  impotente  ó 
débil  á  su  adversario  habíale  hecho  la  anterior  intimación,  si- 
no por  contar  con  fuerzas  bastantes  para  rendirle  y  hacerle  su- 
frir la  muerte;  manifestando  que  ejércitos  muy  aguerridos  han 
tenido  que  ceder,  por  imperiosa  necesidad,  a  fuerzas  superio- 
res; dando  á  escoger  entre  rendirse  á  la  generosidad  mejicana 
ó  resignarse  á  una  evidente  catástrofe;  y  recordando  (pie  el 
armisticio  terminaba  á  las  ocho  de  la  mañana  del  día  siguien- 
t'.\  Además,  indicó  al  Coronel  Salomón  que  serían  respetadas 
las  vidas,  propiedades  y  honor  de  los  que  se  rindieran  á  la 
generosidad  de  nuestra  Patria. 

La  noche  del  y  se  desató  un  terrible  huracán  acompañado  de 
fuiiosa  tempestad  que  inundó  por  completo  nuestro  campa- 
mento de  Doña  Cecilia,  obligando  á  Mier  y  Terán  á  buscar  con 
sus  tropas  algún  refugio  en  un  bosque  cercano.  Al  medio  día 
del  10,  calmó  la  furia  de  los  elementos;  y  aunque  seguía  lio- 
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viendo  y  los  campos  se  hallaban  aún  inundados,  y  á  pesar  de 
íjue  en  Doña  Cecilia  no  podía  encenderse  fuego  para  preparar 
el  rancho,  Mier  y  Terán  volvió  á  situarse  en  aquel  punto,  cu- 
ya ocupación,  según  la  acahaljan  de  manifestar  varios  jef « s  de 
amibas  Divisiones,  hacía  dueño  á  Santa-Anna  de  la  Expedición 
española,  sin  (pie  en  olio  pudiese  caber  contingencia  de  ningún 
género. 

Apenas  fué  posible  atravesar  el  río,  presentóse  Santa- 
Anna  en  Doña  Cecilia  para  cerciorarse  tie  los  estragos  causa- 
dos por  el  huracán  y  del  estado  de  nuestras  tropas.  Como  és- 
te fuera  satisfactorio  y  como  el  plazo  lijado  en  el  ultimatnin. 
había  ya  fenecido,  ocurriósele  á  Santa-Anna  apoderarse  del 
fortín  de  la  Barra,  que  suponía  pudiera  haber  desocupado  el 
enemigo  á  causa  del  huracán.  Al  efecto,  ordenó  la  formación 
de  una  columna  de  novecientos  hombres  que,  ya  de  noche,  mar- 
chó hasta  situarse  á  tiro  corto  de  cañón  del  citado  fortín.  Un 
metrallazo  inesperado,  que  mató  á  cuatro  hombres  y  á  un 
Ayudante,  dio  á  conocer  que  el  fortín  estalja  ocupado  y  su  guar- 
nición apercil)ida  á  la  defensa.  Entonces  dispuso  Santa-Anna 
que  se  diera  inmediatamente  el  asalto,  el  cual,  aunque  iniciado 
con  brío,  empeñado  con  d?nuedo  y  sostenido  con  heroísmo 
fué  al  fin  rechazado:  pues  los  españoles,  mandados  por  el  Co- 
ronel Vázquez,  se  l)atieron  también  heroicamente.  Este  asali 
nocturno,  que  duró  de  la  una  y  tres  cuartos  á  las  cinco  de  la 
mañana,  y  en  el  que  los  combatientes  llegaron  á  luchar  cuerpo 
á  cuerpo,  fué,  de  toda  aquella  campaña,  el  único  hecho  de  ar- 
mas reñido,  formal  y  transcendente:  puesto  que,  aunque  sin 
éxito  inmediato,  bastó  el  simple  amago  de  su  repetición  para 
que  Barradas  se  apresurara  á  izar  bandera  blanca  en  Tampico. 
resuelto  yaá  rendirse. 

El  Coronel  Salomón  y  el  Comandante  Salas,  enviados  ya  con 
carácter  de  plenipotenciarios,  presentaron  á  Santa-Anna  un 
último  oficio  de  Barradas,  en  que,  tras  admitir  la  ol)servación 
de  que  ejércitos  muy  aguerridos  han  tenido  que  rendirse  á 
fuerzas  superiores  y  de  citar  como  ejemplos  los  casos  de  Junot 
y  Dupont.  mostraba  su  anuencia  á  rendirse,  previa  una  capi- 
tulación que  garantizara — conforme  á  lo  i)rometido  verbalmen- 
te  á  Salomón — las  vidas,  propiedades  y  honor  de  los  vencidos. 

En  tal  virtud,  e-a  misma  mañana  del  11  de  Septiembre  de 
1S2Í*,  se  concertó  una  cai»itulación,  conforme  á  la  cual,  deso- 


cuparían  los  invasores  el  fortín  de  la  Barra  y  la  ciudad  de  Tam- 
pico,  marchando  ú  tambor  batiente  para  entre^-ar.  en  Doña  Ce- 
cilia y  en  Altamira— nombre  que  se  ai)lical)a  también  á  Ville- 
rías— ante  el  Gral.  Mier  y  Terán,  sus  armas  y  banderas,  con- 
cediéndoles en  cambio,  especialmente  á  los  oficiales,  la  conser- 
vación de  sus  espadas;  y,  á  todos  en  general,  la  garantía  de  sus 
vidas  y  propiedades  particulares,  la  facultad  de  reembarcarse 
para  la  Hal^ana  y  el  permiso  de  enviar  á  dicho  puerto  uno  ó 
dos  oficiales  que  solicitaran  los  transportes  para  la  conducción 
de  los  capitulados. 

Dos  artículos  adicionales  fuoron  agregados  á  esta  capitula- 
ciói  á  propuesta  respectivamente  de  Barradas  y  Santa-Anna. 
Conforme  al  primero,  si  llegase  tropa  española,  perteneciente 
ú  la  División  capitulada,  se  le  prevendría  que  siguiera  con  rum- 
bo directo  para  la  Hal)ana;  y,  conforme  al  segundo,  todos  los 
cajíitulados  se  comproiñefl'^i'on  solemnemente  á  no  volvrv  á  to- 
mín' laf<  arm'is  (■o)>trii  la  Hepáhllca  Mcjicnnn. 

De  los  tres  mil  hombres  á  que  llegaba  aproximadamente  la 
División  invasora— descontados  los  que  una  tempestad  segre- 
gó de  la  Expedición  desde  nn  principio,  y  á  los  cuales  debe 
ha!)erse  referido  el  artículo  adicional  propuesto  iior  el  Briga- 
dier español — se  reembarcaron  solamante  mil  setecientos  no- 
venta y  do?.  Los  restantes — exceptuando  uno  que  otro  deser- 
tor— víctimas  los  menos  de  nuestras  armas  y  los  más  de  una 
toi-riljle  epidemia,  ó  cayeron  bravamente  sobre  el  campo  de  ba- 
talla ó  expiraron  tristemente  en  las  salas  del  hospital.  En  cuan- 
to á  Barradas,  que  se  dirigió  á  Nueva  Oi-leans  bajo  e!  pretexto 
de  apresurar  el  reembarque  de  sus  tropas,  en  vez  de  regresar 
á  su  patria  y  pedir  que  se  le  sometiera  á  un  juicio,  desertó  de 
sus  banderas  y  envolvió  para  siempre  su  persona  y  su  residen- 
cia en  un  misterio  impenetrable. 

Como  se  habrá  notado  ya,  no  es  la  deficiencia,  con  ser  tan 
extremada,  el  p:'or  defecto  del  relato  en  cuestión,  sino  su  com- 
pleta inexactitud:  pues,  descontando  lo  de  que  Barradas  man- 
daba la  expedición,  no  queda  nada  cierto  en  el  susodicho  re- 
lato. 

Se  comprende  que  S.  S.  haya  asignado  4,000  hombres  á  la 
Expedición  española:  es  un  viejo  errror  de  nuestros  historiado- 
res, simplemente  rei)roducido  por  S.  S.  Se  comprende  que  s'^- 
ñale  el  9  de  Septieml)reparael  postrer  comísate  de  a<iuella  cam- 
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l)ana:  es  un  ligero  anacronismo  sin  importancia  alguna  y  debi- 
do á  la  misma  causa  acabada  de  mencionar.  Se  comprende  que 
iijo  en  siete  horas  la  duración  de  esc  mismo  coml)ate:  es  una 
exageración  muy  natural  cuando  se  calcula  por  tanteo.  Pero  no 
se  Cí.mprende  que  S.  S.  haya  convertido  el  frustrado  asalto  noc- 
turno al  fortín  de  la  Barra  en  una  victoria  tan  completa,  que 
en  ella  quedara  deslíaratada  la  Expedición  de  reconquista.  Y  uo 
sólo  no  se  comprende,  sino  que  mueve  lí  risa,  la  declaración  de 
todo  un  General  Divisionario,  de  que  Barradas  y  sus  tropas 
cuando  llegaron  á  Tampico  pretendía?}  invadir  nuestro  territo- 
rio. Cuando  los  invasores  llegaron  á  Tampico  hacía  once  días 
que  habían  desembarcado  en  Calió  Rojo; — circunstancia  esta 
última  mencionada  por  todos  nuestros  historiadores — habían 
tenido  el  encuentro  de  Los  Corchos  y  derramado  sangre  me- 
jicana auntiue  á  costa  de  la  suya  propia;  habíanse  apoderado, 
sin  encontrar  resistencia,  de  los  fortines  de  la  desembocadura 
del  Panuco:  habían  pasado  del  Estado  de  Veracruz  al  de  Ta- 
maulipas  y  tratado  de  sobornar  al  Comandante  General  de  este 
último  Estado,  Don  Felipe  de  la  Garza:  y  habían  entrado  en 
osa  misma  ciudad  de  Tampico,  abandonada  también  por  falta 
de  elementos  defensivos.  ¡Y  á  pesar  de  todos  estos  hechos,  tan 
claros,  tan  notorios,  tan  inequívocos,  S.  S.  declara  que  la  Ex- 
l)edición  española  cuando  llegó  á  Tampico,  no  había  invadido 
aún  nuestro  territorio,  sino  tan  sólo  que  i)retendía  invadirlo! 
Aun  suponiendo  que  S.  S.  desconociera  por  completo  todos 
esos  hechos,  y  que  creyera — como  parecen  indicarlo  sus  pala- 
bras— que  la  Expedición  hal)ía  venido  directamente  de  Cubaú 
Tampico:  aun  así,  no  puede  decirse  que  la  Expedición  españo- 
la, al  llegar  frente  á  Tampico.  pretendía  invadir  nuestro  terri- 
torio, sino  en  la  falsa  creencia  de  (lue  Tampico  es  ••..  ¡un  puer- 
to de  mal- 1 

En  cuanto  al  comentario  puesto  por  el  (ira!.  Heyes  á  su  dc- 
liciente  é  inexacto  relato,  es  d  ^  carácter  muy  secundario,  y  de- 
ja ver  que  S.  S.  no  percibió  la  gran  significación  de  aquel  triun- 
fo nacional,  que  afirmó  nuestra  indepeí dencia  de  España.  Al 
terminal-  mi  estudio  sol)re  la  ExikmIícíóm  de  Barradas,  marqué 
ya  esa  gran  significación  por  medio  de  las  i)alabras  siguientes: 

"í>a  gloiia  de  una  campaña  se  mide  por  el  valor  intrínseco 
<le  sus  hechos  militares  ó  [)oi-  la  importancia  política  y  social  de 
sus  transcendentales  resultados.  La  invasión  de  1M'2".>,   por  sus 
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■exiguos  elementos  de  combate  y  la  notable  impericia  de  su  jefe 
— mayor  que  la  de  Santa-Anna  -  no  podía  dar  luo-ar,  con  grandes 
batallas,  á  una  gloria  netamente  militar.  Pero  el  triunfo  sobre 
los  invasores  de  aquel  entonces  mató  para  siempre  la  idea  de 
Ja  reconquista.  Barradas  y  sus  tropas  juraron  no  hacer  armas 
•en  lo  sucesivo  contra  la  República  Mejicana,  reconociendo  así 
á  nuestra  Patria,  aunque  de  indirecta  manera,  como  nación  so- 
berana é  independiente:  el  Gobierno  espailol  no  renovó  su  ex- 
pedición reconquistadora,  ni  trató  siquiera  de  vengar  la  humi- 
llante capitulación  de  Puelilo  Viejo:  y  los  ilusos  borbonistas  me- 
jicanos, fueron  á  refugiarse  en  las  filas  del  partido  escocés, 
guardando  sus  traidores  anhelos  de  extraña  dominación:  pero 
repudiando  su  nombre  de  borbonistas  y  renunciando  para  siem- 
pre á  su  nefando  propósito  de  retrotraer  á  nuestra  Patria  ;í  la 
mísera  condición  de  Colonia  española."    (1) 


"No  bien  había  concluido  la  guerra  con  la  sumisión  de  Al- 
varez,— dice  poco  después  S.  S. — cuando  Santa-Anna^  en  Ve- 
rací'uz,  contando  con  la  guarnición  de  aquel  puerto,  el  2  de  Ene- 
ro de  lSo2,  comienza  una  revolución  que  secundan  gobiernos 
locales  y  var  as  guarniciones  militares;  pues  que  la  defección 
había  llegado  á  ser  la  consigna  del  ejercito.  Lor  ¡j roñóme Uidoa 
pretendían  qne  Gómez  Pedrazá^  á  quien  habían  llamado  del 
extranjero,   ¡^e  p^islcse  aJ  frente  del  Gobierno." 

El  2  de  En 3ro  de  32  la  guarnición  de  Veracruz  instigada 
secretamente  por  Santa-Anna, quien  se  puso  el  día  3  á  su  cabe- 
za, se  pronunció  contra  el  Ministerio,  pero  sin  desconocer  la 
autoridad  del  Vice-presidente  Bustamante.  En  consecuencia, 
no  pretendían  los  pronunciados  de  A'eracruz  llamar  al  poder  al 
General  Gómez  Pedraza.  No  fué  sino  más  tarde,  y  para  eludir 
los  convenios  de  Corral  Falso,  cuando  Santa-Anna,  adiii rién- 
dose al  plan  de  los  pronunciados  de  Zacatecas — que  llamaban 


(\)  "Tres  campañas  nacionales  y  una  crítica  falaz." — Tomo  I,  pág.  322. 
En  este  tomo,  iinico  publicado  ya,  se  encuentra  la  historia  detallada  y 
completa  de  la  Expedición  de  Barradas.  El  II  historiará  la  campaña  de 
Tejas  y  nuestra  primera  guerra  con  Francia. 
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á  (tÓiuív,  Pecliaza — proclamóla  letralitlad  del  desertor  de  29.  (1) 

Para  que  no  se  crea  que  el  período  transcurrido  entre  el  pvo- 
nunciainiento  del  2  de  Enero  y  la  proclamación  (\o  (iómez  Pe- 
dra/.a  fué  tan  breve  y  tan  desprovisto  de  acontecimientos  nota- 
bles, que  indujo  á  S,  8.  á  confundir,  en  uno  sólo,  hechos  tan 
diversos,  voy  á  relatar  someramente  los  sucesos  principales 
acaecidos  en  el  período  de  referencia. 

Santa-A nna.  con  su  habitual  hipocresía,  dijo,  que  si  había 
aceptado  d  mando  de  la  g-uarnición  de  Veracruz  era  tan  sólo 
para  servil-  de  intermediario  entre  los  pronunciados  y  el  Vice- 
presidente, á  quien  escribió  pidiéndole  que  cambiara  de  Minis- 
tros. Estos  presentaron  sus  renuncias:  pero  en  forma  tal  que  el 
aceptarlas  no  hal)ría  sido  decoroso  parael  Jefe  del  Estado,  quien, 
aun  sin  esta  circunstancia,  no  habría  admitido  una  dimisión, 
que  exigíaii  á  mano  armada  los  sublevados  de  Veracruz. 

Tras  inútiles  pláticas  entre  Santa-Anna  y  los  comisionados 
del  Gobierno  (ieneral,  éste  se  resolvió  lí  sofocar  la  revuelta 
militarmente  y  reunió  en  Jalapa  una  fuerte  División  hajo  las 
órdenes  de  mi  abuelo  materno  el  Bri<radier  Dn.  José  María 
Calderón. 

Los  pronunciados  de  Veracruz,  fuertes  al  amparo  de  sus 
bien  artil'adas  murallas,  ricos  por  haberse  apoderado  de  los 
fondos  que.  destinados  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  ex- 
t<MÍor.  il)an  á  ser  embarcados  para  Londres,  así  como  por  el 
coljro  de  más  de  un  millón  de  pesos  de  derechos  aduanales,  que 
el  Ministro  Mangino,  por  lo  bonancible  del  Tesoro,  no  ha- 
bía hecho  efectivos  á  pesar  de  hallarse  vencidos  ya;  los  pronun- 
ciados de  Veracruz,  repito,  fuertes  y  ricos  y  seguros,  en  caso 
de  sitio,  de  renovar  libre,  fácil  é  indefinidamente  sus  provisio- 
nes de  guerra  y  boca,  guardaban  una  posición  punto  menos  que 
inexpugnal)le.  Para  poder  vencerlos  se  necesitaba  inducirlos á 
combatir  fuera  del  amurallado  recinto  del  puerto,  presentán- 
doles ocasiones  que  juzgaran  favoraliles  para  su  triunfo. 

En  tal  virtud,  mi  abuelo  movió  lentamente  sus  tropas  y  el 
2:í  de  Febrero  estableció  su  campamento  en  Santa  Fe,  punto 
escaso  de  agua  y  fácil  de  flanquear  hasta  la  retaguardia,  sin  que 


(1)  Le  llamo  desertor  poniuo.  al  no  consitlorar  p1  Congreso  la  renuncia 
que  le  presentó,  debió  haber  protestado  contra  la  deelararión  hee'ia  JÍ  fa- 
vor de  ( Jui  rrero.  ' 


5a«S¿^SíEiS£9«^<^i&- :  '»->$ 


\ 


\ 


Excmo.  Sffior  Don  José  M.-'  Calderón, 

Genenil  de  División,  Primer  Gobernador  Constitucional 

del  Estado  de  Puebla 
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estos  alicientes  decidifran  al  enemigo  á  salir  de  la  plaza.  En 
Santa  Fe  recibió  mi  abuelo  una  comunicación  del  Gral.  Santa- 
Anna.  invitándole  para  que  tomase  parte  en  la  sul)levación.  Al 
contestarla,  díjole  dignamente:  ''soldado  de  las  leyes,  no  hago, 
ni  haré  mas  que  obedecer  los  preceptos  que  ellas  me  imponen." 

Santa-Anna  sorprendió  y  capturó  la  noche  del  24  un  convoy 
que  il)a  destinado  al  campamento  de  Sta.  Fe;  y,  envalentonado 
con  ese  suceso,  envió  el  27  otra  comunicación  á  mi  abuelo  in- 
timándole que  se  retirara,  dentro  de  doce  horas,  á  veinte  leguas 
hacia  el  interior.  Mi  alíuelo  se  rehusó  á  tan  arrogante  preten- 
sión y  previno,  además,  á  Santa-Anna  que  no  volvería  á  reci- 
bir oficio  alguno  de  él,  sino  en  caso  de  que  se  sometiera  al  Su- 
l)remo  Gobierno. 

El  plazo  de  12  horas,  fijado  por  Santa-Anna,  expiraba  á  pri- 
ma noche  del  citado  día  27,  y  mi  abuelo  se  mantuvo  á  pie  fir- 
mo en  Santa  Fe  el  98  y  el  29,  esperando  en  vano  que  el  jefe 
l)ronunciado  tratara  de  sostener  con  las  armas  la  arrogancia  de 
su  intimación.  Frustrada  su  esperanza,  emprendió  hacia  Jala- 
pa, el  1*^  de  Marzo,  un  movimiento  retrógrado  que  induciendo 
al  enemigo  á  creerle  atemorizado,  lo  resolviera  á  salir  á  ba- 
tirlo. 

Esta  vez  sí  prendió  su  estratagema.  Santa-Anna  salió  de  Ve- 
racruz  en  seguimiento  de  su  adversario  y  lo  avistó  el  día  2  en 
as  llanuras  del  Manantial.  Mi  abuelo  se  situó  en  Loma  Alta 
parapetando  con  las  cargas  á  sus  tropas.  Durante  la  noche,  el 
enemigo,  volteando  la  posición,  se  apoderó  de  Tolome,  adelan- 
tándose así  sobre  el  camino  de  Jalapa.  Era  lo  que  procuraba 
mi  abuelo.  En  el  Manantial  podían  los  pronunciados,  sacrifi- 
cando parte  de  su  infantería,  retrocedei-  precipitadamente  á 
Veracruz  y  guarecerse  de  nuevo  tras  de  sus  bien  artilladas  mu- 
rallas. En  Tolome  no  podían  esquivar  el  combate,  ni  retirán- 
dose hacia  Jalapa,  ocupada  por  tropas  fieles,  ni  volviendo  hacia 
Veracruz,  para  lo  que  necesitarían  efectuar  una  marcha  de 
rtanco  en  la  que,  tras  ser  acribillados  por  la  artilleiía  contraria^ 
volverían  á  encontrar  al  enemigo  cerrándoles  el  paso. 

En  la  mañana  del  3,  dejando  mi  abuelo  su  ya  innecesaria  ac- 
titud expectante,  tomó  resueltamente  la  ofensiva  y  se  dirigió 
sobre  Tolome,  donde  los  pronunciados  tendieron  su  línea  de 
batalla,  resguardándola  con  un  riachuelo,  cuyo  puente  se  ha- 
llaba bien  guarnecido.  A  las  10,  mi  al)uelo  lanzó  cus  columnas 
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sobre  el  enemiíjo;  y,  según  lo  ha  referido  Rivera  Cimbas,  '"''al 
p  itJti'oso  enipuge  de  lan  tropas  de  Cidderón  huyó  totla  la  caba- 
llería y  los  valientes  batallones  salidos  de  Veracruz  fueron  1¡- 
ff  ndin.ntr  despt'daziidús  por  la  infantería  y  artillería  del  ene- 
migo, y  después  que  se  movían  en  retirada,  por  la  caballería 
«pie  carf^ó  con  una  furia  infernal.'" 

\j\  victoria  fué  tan  completa,  como  reñida  había  sido  la  ba- 
talla, y  á  ella  debió  mi  abuelo  su  ascenso  á  General  de  Divi- 
sión. 32  oficiales  y  más  de  400  soldados  quedaron  prisioneros. 
Centenar  y  medio  de  pronunciados,  entre  muertos  y  heridos, 
atestiguaban  lo  encarnizado  del  comísate.  Santa-Anna,  como  de 
costumbre,  emprendió  la  fuga  á  los  primeros  indicios  de  venci- 
mi(nito,  cuando  aun  podía  mejorar  la  suerte  del  comísate,  cuan- 
do sus  tropas  se  batían  con  denuedo  á  la  voz  enardecedora  de 
sus  Coroneles,  que  cayeron  prisioneros,  comoCastrillón,  óqu  ' 
sucumbieron  luchando  l)ravamente,  como  Landero  y  Andonae- 
gui.  No  fué  tan  sólo  tempranera  la  fuga  de  Santa-Anna,  sino 
precipitada;  tan  precipitada,  que  dejó  sobre  el  campo  de  pelea, 
sin  detenerse  un  instante  para  i-ecogerlos,  su  sombrero  y  su 
mascada  ¡allí,  donde  Andonaegui  y  Landero  dejaron  la  vida! 

Dando  un  gran  rodeo  pudo  Santa-Anna,  merced  alo  prema- 
turo de  su  huida,  salir  al  camino  de  Veracruz  y  refugiarse  en 
dicha  ciudad,  donde,  gracias  á  los  fuertes  caudales  de  que  lia- 
liíase  apoderado,  ]>udo  reemplazar  con  nuevos  contingentes  las 
pérdidas  acalcadas  de  sufrir,  y  continuar  desafiando,  al  ampa- 
ro de  las  murallas  de  la  ciudad  heroica,  de  los  ciento  doce  ca- 
ñones de  grueso  calibre  que  las  guarnecían  y  del  mortífero 
clima  costeño,  á  los  vencedores  de  Tolome,  cuando  éstos  baja- 
ron á  sitiar  la  plaza  de  Veracruz. 

A  pesar  de  las  instancias  do  mi  alnielo  solicitando  troi)as  acli- 
matadas y  gruesos  cañones  de  sitio,  vióse  ol)ligado  á  poner  cei*- 
co  :í  Veracruz  con  fuerzas  arribeñas  y  deficiente  artillería.  Al 
avanzar  la  estación  calurosa,  el  Ejército  entero  fué  presa  de  las 
enfermedades  y  mi  abuelo  tuvo  que  levantar  el  sitio,  fracasan- 
do en  tal  empresa,  como  antes  Echávairi  y  desi)ués  Miíamón. 

Más  tarde,  el  12  de  Junio,  mi  abuelo  salió  de  ,Iala|)a  para 
batir  de  nuevo  á  Santa-Anna,  que  haliíase  aproximado  hasta 
el  Encero  y  replegádose  á  Corral  Ealso  al  sentir  el  movimien- 
to de  su  adversario.  Para  eludir  este  nuevo  combatey  una  nue- 
va deri'ota  valióse  Santa-Anna  del  propietario  del   Encero, 
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Don  Juan  Caraza,  quien,  casi  en  los  momentos  de  romperse  el 
fuego  la  mañana  del  18,  presentóse  á  mi  abuelo  en  nombre  de 
su  adversario,  solicitando  un  armisticio,  durante  el  cual  pudie- 
ran el  Gobernador  Camacho  y  el  Ex-presidente  Victoria  arre- 
glar con  Santa-Anna  pacíficamenti  la  cuestión;  pues  éste  había 
indicado  á  los  citados  personajes,  que  estaba  dispuesto  á  desis- 
tirsede  su  plan,  á  fin  de  que  el  Vice-Presi  'ente  terminara  con 
tranquilidad  su  período  gubernativo. 

"Las  instancias  de  Caraza  -dice  Rivera — solare  un  hombre 
como  el  Gral.  Calderón,  quien  nunca  aspiró  á  la  gloria  que  se 
conquista  sobre  montones  de  cadáveres,  lograron  todo  su  efec- 
to, pues  desde  luego  concedió  el  armisticio".  Era  tal  el  empe- 
ño de  Santa-Anna  por  eludir  el  comísate,  que,  á  pesar  de  su 
vanidosa  idiosincrasia,  pasó  por  la  humillación  de  que  en  el  Ac- 
ta, en  que  se  estipuló  el  armisticio,  no  se  le  diera  el  título  de 
General  ni  el  consiguiente  tratamiento  de  Excmo.  -  título  y  tra- 
tamiento perdidos  al  ser  dado  de  baja  por  su  sublevación— 
mientras  que  sí  se  le  dalian  á  mi  abuelo,  expiícitamante. 

Cuando  iban  á  celebrarse  las  conferencias  invocadas  para 
conseguir  de  mi  abuelo  el  armisticio  de  Corral  Falso,  como  la 
reciente  renuncia  de  los  ]Ministros  dejaba  sin  fundamento  y  sin 
objeto  el  pronunciamiento  del  2  de  Enero,  ideó  Santa-Anna,  á 
fin  de  eludir  el  cumplimiento  de  las  promesas  hechas  por  él  al 
ex-Presidente  Don  Guadalupe  Victoria  y  al  Gobernador  del 
Estado  Don  Sebastián  Camacho:  ideó,  repito,  hacer  que  la  guar- 
nición de  Veracruz  modificara  radicalmente  su  anterior  pro- 
nunciamiento, proclamando  la  legalidad  del  Gral.  Gómez  Pc- 
draza.  Así  imposibilitó  Santa-Anna  todo  arreglo  con  los  cita- 
dos Comisarios  del  Vice-Presidente  Bustamante, 
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Guerra  de  Tejas. 


Ya  on  la  púoina  '2:>  y  con  referencia  á  la  marcha  de  Santa- 
Anna  de  Béjar  á  San  Jacinto,  dice  8.  S.:  "El  «-oneral-presi- 
dente  se  Interna^  atraviesa  todo  el  territorio,  toca  la  frontera 
de  los  Estados  Unidos,  y  avanzando  con  una  columna  de  1,500 
lioml)res,  el  día  21  de  Al)ril  de  lí:<36,  lo  sorprende  el  enemigo 
á  la  margen  del  río  de  San  Jacinto,  debido  á  su  completo  aban- 
dono y  desprecio  con  que  viera  (x  sus  contrarios." 

Si  S.  S.  se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  arrojar  un  vistazo 
^obre  el  mapa  de  Tejas  no  halaría  dicho  que  Santa-Anna  '\v 
'infi'rniil)a\  cuando  iba  de  Bójai-  ;í  (í-alveston.  es  decir,  de  una 
ciudad  de  tierra  adentro  á  un  puerto  sobre  el  Golfo  de  Méji- 
co: sin  que  el  pequeño  retroceso  hacia  el  campo  de  Sn.  Jacin- 
to, autorice  para  decir  «lue  el  General -Presidente  se  internaba 
en  el  territorio  de  Tejas.  Además,  aquí  omite  S.  S.  decir  que 
Santa-Anna,  que  estando  en  Béjar  tenía  al  enemigo  á  su  iz- 
quierda, marclió  hacia  la  derecha,  no  hacia  al  enemigo  sino  lia- 
cia  el  mar;  riue  lejos  de  perseguir  al  ejército  tejano — como  fal- 
samente aseguró  en  su  "parte"  de  Manga  de  Clavo — era  éste 
el  que  seguía  sus  huellas,  atisbando  la  ocasión  de  batirlo  con 
ventaja;  y  que  fué  sorprendido  ú  A^^  cuatro  <],  la  tanh\,  á  pe- 
sar de  haber  tenido  al  enemigo  a  la  vista  desde  la  víspera  de 
la  sorpresa.  Extraña  que  un  militar,  como  lo  es  S.  S.,  no  re- 
proche una  falta  (lue — según  ha  dicho  con  razón  el  Gral.  Dn. 
Leonardo  Márquez,  á  propósito  de  Arel  laño — es  la  más  ver- 
gonzosa de  todíLs,  Tal  vez  la  disciplina  militar  vedó  á  S.  S. 
reprochar  una  falta  muy  semejante  á  la  cometida^/  ^^^■  o)H'e  de 
la  nniñanit  en  Toluca,  por  quien  era — cuando  él  escribió  la 
"Monografía"  (pie  examino — Ministro  de  la  Guerra. 

Omisión  muy  notable  es  la  que  cometo  S.  S.  al  no  mencio- 
nar la  carta  suplicatoria  del  Gral.  Santa-Anna  al  l^residente 
Jackson  impetrando  su  jirotocción  para  lograr  (pío  los  téjanos 
lo  iMisi(M-an  en  libertad.    Carta  en  la  cual  vertió  estas  antipa- 
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trióticas  palabras,  que  dieron  ingerencia  á  los  Estados  Uni- 
dos en  la  cuestión  tejana:  ''Entai^lemos  inuttui.s  relaciones  pa- 
ra que  esa  nación — los  Estados  Unidos — y  la  mejicana  estre- 
chen la  buena  amistad,  y  puedan  tntrainhas  ocuparse  amiga- 
blemente e)i  dar  ser  y  estahllidad  á  lui  2yuehlo  qiir  desea  figu- 
rar en  el  inundo  político  y  que  con  la  protección  de  las  dos 
jHícioncs,  alcanzará  su  ohjrto  en  pocos  años. 

Al  amparo  de  esa  impetrada  protección  logró  Santa-Anna 
su  libertad;  pero  no  sencillamente,  sino  mediante  el  compro- 
miso antipatriótico,  estipulado  en  el  Convenio  secreto  de  Ye- 
lasco,  de  "preparar  las  cosas  en  el  Gabinete  de  México  paia 
que  fuera  admitida  la  Comisión  del  Gobierno  tejano  y  admiti- 
da la  independencia  de  Tejas." 
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Querrá  con  Francia. 


"Se  había  asignado  á  Santa-Anna — dice  S.  S.  en  la  misma 
página — un  nnindo  de  poca  (mportaitrin,  con  motivo  de  los 
bombardeos  que  sobre  el  citado  puerto  de  Veracruz  efectuara, 
la  escuadra  francesa  á  que  hemos  aludido:  y  los  marineros  de 
tal  escuadra  ejecutan,  por  sorpresa,  nn  atreviilo  (h-sfinhircoy 
qut'  Santa-A/tiui  i-crha-.a  por  medio  de  una  vuelta  ofensiva- 
que  ejecutó  á  última  hora,  y  la  cual  dio  lugar  ú  que  fuese  he- 
rido. Bastó  aquel  acto  de  valor  al  prisionero  de  Sn.  Jacinto, 
para  que  se  olvidaran  sus  pasados  errores." 

No  fué  un  mando  sin  importancia  el  que  se  dio  á  Santa- 
Anna.  sino  el  principal,  puesto  que  se  le  nombró  Comandante 
General  de  la  Plaza  y  guarnición  de  Veracruz,  y  General  en 
Jefe  de  todas  las  fuerzas  destinadas  á  la  defensa  de  la  misma, 
entre  las  cuales  se  encontraban  las  que,  (\  las  órdenes  del  Gral. 
Arista,  bajaban  hacia  el  Puerto.  Xo  fué  un  simple  aunque 
atrevido  desembarco,  ejecutado  únicamente  por  marineros 
franceses,  la  sorpresa  á  que  alude  tan  vagamente  S.  S.  Fué 
la  ocupación  de  la  ciudad  de  Veracruz  durante  el  tiempo  que 
necesitaron  dos  columnas,  compuestas  de  marineros  y  soldados 
de  Infantería  de  Marina,  para  desmantelar  los  fortines  y  mu- 
rallas de  la  ciudad  Heroica,  pues  nunca  fué  intención  del  Con- 
tra-Almirante apoderarse  sólidamente  de  Veracruz.  No  fué, 
en  Hn,  este  movimiento  ncltnzado  jxn-  Santa- Aiunt,  (luien  á 
la  hora  del  peligro  huyó  luista  el  Matadero — fuera  del  alcance 
del  cañón  de  la  plaza — y,  cuando  este  había  pasado,  cuando 
supo  <iue  los  franceses  se  estaban  ya  reeml)arcando,  entonces 
fué  cuando  Santa-Anna  hizo  esa  "vuelta  ofensiva  de  á  última 
hora";  y.  aun  entonces,  bastó  lí  los  franceses  un  metrallazo  pa- 
ra contener  ií  la  columna  de  Santa-Anna,  desmoializada  por  la 
herida  de  su  jefe.  Esta  es  la  verdad.  El  historiador  está  obli- 
gado á  decirla  aun  cuando  sea  amarga  para  el  Ejército  y  para 
una  gran  ciudad.    Afortunadamente,  en  este  caso,  la  bi-jllante 
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defensa  de  los  enaltólos  hecha  por  una  tropa  á  quien  su  Ge- 
neral en  Jefe  abandonaba,  y  el  heroico  estoicismo  con  que  la 
plaza  se  resignó  al  bombardeo,  sin  solicitar  la  rendición,  hi- 
cieron que  la  mengua  de  Santa-Anna,  no  tocase  ni  al  Ejército 
ni  íi  Veracruz. 

Como  S.  S.  i)articipa  del  error  general  que  considera  haza- 
ñoza  la  conducta  del  Gral.  Santa-Anna  el  5  de  Diciembre  de 
1838,  voy  á  reproducir  las  apreciaciones  que  hice  á  este  res- 
pecto en  mis  ya  citadas  "Rectificaciones''  sobre  el  patriotismo 
del  mutilado  de  Veracruz:  dicen  así:  ''La  conducta  del  Gral. 
Santa-Anna  aquel  día  no  fué  digna  ni  valerosa,  aunque  parez- 
can demostrar  lo  contrario  su  caballo  muerto  y  su  persona 
herida.  No  fué  digna,  porque  abandonó  su  Cuartel-general 
disfrazado  y  sin  dar  aviso  del  peligro  á  su  huésped  el  (iral. 
Arista,  quien  fué  hecho  allí  prisionero;  porque  abandonó  á  sus 
tropas  en  los  cuarteles  á  la  hora  del  combato:  y  porque,  mien- 
tras éstas  se  batían,  huyó  hasta  el  Matadero,  en  las  afueras  de 
la  ciudad.  No  fué  valerosa,  porque  no  destruye  los  hechos 
mencionados  el  que  á  última  hora,  cuando  supo  que  los  fran- 
ceses se  reembarcaban,  se  pusiera  á  la  cabeza  de  trescientos 
soldados  para  ir  á  combatir  á  un  enemigo,  reducido  á  setenta 
ú  ochenta  hombres,  y  el  cual  no  estaba  ya  en  acticud  de  ata- 
(lue,  pero  ni  siquiera  en  actitud  de  defensa;  y  porque — aun  sin 
admitir  la  verosímil  versión  de  Orta  sobre  la  manei-a  con  que 
fué  herido  Santa-Anna — como  los  franceses  estallan  eml^arcán- 
dose  y  no  formados  para  resistir  su  ataque,  creyó  que  fácil- 
mente los  sorprendería:  de  donde  resulta  que,  al  desembocar 
en  el  muelle,  no  se  expuso  rr  sahlcndas  al  fuego  del  menciona- 
do cafión,  sino  que  recibió  un  metrallazo  iuii^pcrado.  Un  ge- 
neral en  jefe  no  debe  exponerse,  persiguiendo  a  un  enemigo 
ípie  huye  ó  se  retira,  á  que  una  bala  perdida  deje  al  ejército 
sin  cabeza:  para  eso  tiene  á  su  disposición  jefes  de  columna. 
En  cambio,  es  obligación  de  un  general  en  jetV,  ciando  la  de- 
rrota se  cierne  sobre  sus  tropas,  tomar  el  puesto  de  jefe  de 
columna  y  arrancar  la  victoria  de  manos  del  enemigo,  con  o) 
arrojo  de  su  valor!  con  el  prestigio  de  su  nombre!  con  la  au- 
toridad de  su  mando!  Así  lo  hicieron  Napoleón  en  Arcóle, 
Prim  en  los  Castillejos,  Arista  en  la  Resaca,  aun  cuando  no  con- 
siguiera éste  último  que  coronara  la  suerte  sus  esfuerzos!  El 
Gral.   Santa-Anna  jamás  cumplió  con  este  supremo  (h-lx-r  de 
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un  comandante  en  jefe.  Tomó  el  puesto  de  jefe  de  columna  en 
Veracruz.  cuando  no  Juihia  etuin'tfjo  q^e  nchazar,  y  en  cuan- 
tas ocasiones  debió  haberlo  hecho,  apeló  á  la  fuga,  sin  tratar 
de  restalílecer  la  suerte  del  combate  lanzándose  sobre  el  ene- 
migo á  la  calveza  de  sus  tropas.  Así  lo  hornos  visto  correr  en 
Jalapa,  correr  en  Tolome,  correr  en  San  Jacinto,  correr  en 
Corro  Gordo,  correr  en  Portales  el  día  de  Churubusco  y  eva- 
cuar la  capital  al  frente  de  nueve  mil  homl)res,  dejando  al  ve- 
cindario el  honor  de  la  resistencia.  Si  no  corrió  en  Molino  del 
Rey  y  en  Chapultepec  fué  porque  no  estuvo  en  esas  batallas; 
pero  no  auxilió,  como  deljió  haberlo  hecho,  ni  á  los  defensores 
del  Molino,  ni  á  los  defensores  del  Colegio  Militar.  Y  autori- 
za á  suponer  que  habría  corrido  en  estas  dos  ocasiones,  el  he- 
cho de  que  corrió,  sistemáticamente,  cuantas  veces  se  halló  en 
circunstancias  semejantes — ímpetus  tan  ultrajantes — los  que  le- 
llevaron  á  fustigar  injustamente  con  su  látigo  á  soldados,  ofi- 
ciales y  aun  al  Gral.  Térros — podrían  perdonarse  á  un  general 
que,  alguna  vez  siquiera,  en  vez  de  apeJar  á  la  fuga,  hubiese  pre- 
tendido buscar  solare  el  campo  de  batalla  una  muerte  glorio- 
sa: á  un  general  que,  á  la  hora  de  la  derrota,  atendiese  á  orga- 
nizar la  retirada:  pero  no  al  general  que  desamparaba  á  sus 
tropas  sistemáticamente  en  medio  del  combate;  no  al  general 
que  hizo  tan  sólo  una  retirada  al  frente  del  enemigo:  la  de  la 
Angostura.  ¡Cuando  estaba  triunfante"! 
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Durante  el  Centralismo. 


"En  la  misma  capital — dice  S.  S.  en  la  pág.  26 — al  concluir 
Julio,  el  general  Urrea  efectuaba  un  motín,  y  se  veían  las  co- 
lumnas de  asalto  solire  las  posiciones  de  las  fuerzas  leales,  la 
artillería  destrozando  los  edificios  defendidos,  y  la  guerra  en 
íin,  con  sus  estruendos,  sus  destrucciones  y  matanzas,  que  por 
once  días  se  enseñoreó  de  la  ciudad.  Los  rebeldes  se  someten  al 
fin  y  su  jefe  se  escapa  previamente/' 

Hubo  en  este  motín  una  circunstancia  especialísima  y  por 
tanto  digna  de  que  la  hubiera  mencionado  S.  S.  La  de  haber- 
se apoderado  los  sublevados  de  la  persona  del  Presidente  Bus- 
tamante;  quien,  al  ser  aprehendido  en  el  mismo  Palacio,  pre- 
vino á  sus  Ministros  que  no  obedeciesen  ninguna  orden  suya, 
pues  podrían  simularla  ó  arrancársela  por  la  fuerza.  Noble 
ejemplo  de  entereza  que  merece,  en  verdad,  ser  recordado  y 
aplaudido,  tanto  más,  cuanto  que  forma  notorio  contraste  con 
la  falta  de  entereza  manifestada,  algunos  años  antes,  por  ese 
mismo  Gral.  Bustamante  al  consentir,  en  los  convenios  de  Za- 
valeta,  que  se  tuviesen  por  inválidos  todos  los  actos  de  su  go- 
bierno, ejercido  por  más  de  tres  años,  en  virtud  de  su  calidad 
constitucional  de  Vice-Presidente  de  la  l\epúl)lica. 
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Invasión  norte=amer¡cana. 


Dice  S.  S.  en  la  pág-ina  '2'.>:  "El  14  de  Septiembre  tuvo  efec- 
to la  Ileg-ada  de  Santa-Anna  ¡í  Mt'xico." 

Antes  de  anunuciar  la  Herrada  de  Santa  Anna  á  la  capital, j 
debió  decir  S.  S.  que  el  ex-l)ictador  había  desembarcado  en] 
A'eracruz,   á  pesar  del  bloqueo,  merced  á  una  orden-permis< 
del  Ministerio  de  ^larina  norte-americano,  concebida  en  estosl 
término-: 

''Departamento  de  Marina  de  los  Estados  Unidos. — May^ 
13  de  1846. — Comodoro:  Si  Santa-Anna   procurase  entrar  en] 
los  puertos  mejicanos  le  permitirá  vd.  pasar  libremente. 

De  vd.  respetuosamente. — -Ay/v/c  Bancroffty 


"El  general  Santa-Anna  -dice  S.  S.  en  la  pá<!Ína3()  refirién- 
dose á  la  l)atalla  de  la  Anj^-ostura-  frente  al  ¿¡reneral  americano] 
Se  ei/ipeñó  en  forzar  el  pdao^    lanzando  sus  columnas  al  lugar^ 
más  fiierteinente  (h'fevdtdo  por   las  tropas  contrarias:  se  pre- 
paró, sin  embargo,  mandando  ocupar  en  la  tarde  un  cerro  de^ 
la  derecha  de  su  frente,  domle  se  obligó  á  retroceder  lí  dos  re- 
gimientos enemigos." 

La  tarde  del  22  no  hubo  más  combate  (pie  el  referido  en  esa< 
ultimas  palal)ras;  y  en  consecuencia,  Santa-Anna  ni  trató  (1< 
forzar  el  paso  ni  lanzó  con  ese  objeto  sus  columnas.  En  cuan- 
to á  la  l^atalla  del  23,  toda  ella  se  desarrolló  sobre  nuestra  de- 
recha y  sus  distintos  combates  no  obedecieron  á  plan  alguno 
determinado  por  Santa-Anna.  No  puede  decirse  que  el  Gene- 
ralísimo mejicano  intentó   "forzar  el  paso";   pues,  cuando  en 
las  peripecias  del  combate,  los  cuerpos  ligeros  y  los  coraceros, 
rebasando  las  líneas  enemigas  por  su  extrema  izquierda,  llega 
ron  á  la  altura  de  Buena  Vista,  el  pjtso  estal)a  ya  forzado  y  to 
do  el  ejército,   siguiendo   el    uioviniicnto  de  los  ligeros,   pud<> 


]jasar  á  retaguardia  del  enemigo,  burlando  la  fuerte  posición 
(le  la  Angostura,  situada  en  el  centro  del  campo  contrario  y 
defendida  por  la  batería  del  Capitán  Washington.  En  vez  de 
hacerlo  así,  Santa-Anna  dejó  á  los  cuerpos  ligeros  abandona- 
dos á  sus  propios  esfuencos,  sin  lanzar  en  su  auxilio  á  las  re- 
servas, y  dichos  cuerpos  tuvieron  que  trabar  un  nuevo  comba- 
te para  regresar  á  nuestra  línea  de  batalla,  evitando  de  este 
modo  quedar  cortados  del  grueso  del  ejército.  De  tal  manera 
halúan  nuestras  tropas  rebasado  las  líneas  enemigas.  (|ue  los 
coraceros,  pasando  por  atrás  de  Buena  Vista,  dieron  la  vuelta 
en  redondo  al  campo  de  Taylor,  y,  desprendidos  de  nuestra 
extrema  derecha,  volvieron  á  nuestro  campo  por  la  extrema 
izquierda.  8i  no  puede  decirse  que  Santa-Anna  intentó  forzar 
el  paso,  menos  puede  decirse  que  se  empeñó  en  ello,  y  menos 
todavía  que  se  empeñó  en  forzarlo  ''por  el  lugar  más  fuerte- 
mente defendido"";  pues  en  el  paso  de  la  Angostura,  que  es  ese 
lugar,  no  hul)0  combate  ninguno.  Por  eso  los  norte- americanos, 
con  más  precisión  en  este  caso  que  nasotros,  no  la  llaman  ba- 
talla de  la  Angostura  sino  bataha  de  Buena  Vista.  (1) 


Ya  con  motivo  de  Cerro-Gordo,  dice  S.  S.  en  la  página  32: 
"El  11  de  Abril  comenzó  la  lucha,  y  los  comhates  se  sucedie- 
ron siit  intt-rrupcíóa  hasta  el  18,  en  que  las  fuerzas  mexicanas 
quedaron  derrotadas." 

El  11  de  Abril  llegó  el  General  Twiggs  á  Plan  del  Río  y  al 
aproximarse  su  vanguardia,  se  retiró  de  allí  una  fuerza  nues- 


(1)  Coronel  Balbontín — "La  Invasión  americana" — pág.  8o:  "Por  el  ca- 
mino cubriendo  la  izquierda  de  la  batalla  una  columna  H,  compuesta  de 
Zapadores  y  otros  dos  batallones,  al  mando  del  Coronel  de  Ingenieros 
Don  Santiago  Blanco;  pero  no  jnidiendo  desplegar  en  lugar  tan  encajo- 
nado, ni  sufrir  en  la  inacción  el  fuego  de  la  batería  enemiga  I,  tuvo  el  Co- 
ronel Blanco  que  mandar  variar  de  dirección  á  la  columna  y  coronar  la 
loma  que  estaba  á  su  derecha  donde  el  combátese  había  empeñado  fuer- 
temente". Pág.  83:  "La  columna  de  la  izquierda— de  las  dos  de  caballería 
— encajonada  y  batida  por  la  batería  I,  no })udo continuar  por  el  camino 
real.  Varió  de  dirección  á  la  derecha  y  pasando  por  retaguardia  de  la 
primera  línea. ..."  Como  se  ve,  en  las  dos  ocasiones  en  que  se  intentó  ata- 
car el  "paso  de  la  Angostura"  tuvo  que  prescindirse  de  hacerlo.  El  Sr. 
Balbontín  fué  uno  de  los  combatientes  de  la  Angostura. 
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tra  de  oljservación:  el  1'2  hizo  Twiorgs  un  reconocimiento  so- 
bre Cerro-Gordo,  recil)iendo  el  fuego  de  nuestras  l)aterías  de 
la  derecha,  y  dispuso  el  ataque  para  el  día  siguiente:  el  13  lo 
aplazó  para  el  14  á  pedimento  de  los  jefes  de  los  cuerpos  de 
voluntarios,  por  el  extremo  cansancio  de  éstos;  el  1-4  lo  aplazó 
de  nuevo  por  orden  de  Scott,  que  previno  se  le  esperase;  el  17 
por  la  tarde  empezó  la  batalla:  y  el  18  por  la  mañana  terminó 
con  la  completa  derrota  de  nuestras  fuerzas.  Resulta  de  aquí 
que  "los  combates  que  se  sucedieron  sin  interrupción  de  11  al 
18  de  Abril"  se  han  de  haber  efectuado  en  la  imaginación  de 
S.  S. 


Unas  cuantas  líneas  más  abajo  y  aún  con  referencia  á  Cerro- 
Gordo,  dice  S.  S.:  ^'Santa-Anna  salvó  unos  2.6» »0  hombres: 
pasó  con  ellos  por  Puebla  y  llegó  á  México,  haciéndose  luego 
cargo  de  la  Presidencia." 

En  la  derrota  de  Cerro-Gordo,  Santa-Anna  no  salvó  más 
que  su  persona  y,  si  se  quiere,  las  del  pequeño  grupo  de  ayu- 
dantes y  oficiales  que  le  acompañaron  en  su  huida  del  campo 
de  batalla  á  Orizalja.  Allí  se  encontró  con  la  brigada  León  que 
venía  de  Oajaca.  y  que  no  puede  ser  considerada  como  salva- 
da por  Santa-Anna;  allí  se  le  fueron  reuniendo  los  dispersos 
de  Cerro-Gordo,  que  llegaban  á  la  desbandada,  los  cuales  se 
salvaron  á  sí  mismos,  evitando  caer  prisioneros,  pero  no  fue- 
ron salvados  por  ninguna   disposición  de  su  General  en  Jefe, 

Santa-Anna  abandonó  á  Orizaba  porque  dijo  que  era  indeco- 
roso permanecer  en  la  inacción:  y,  en  vez  de  atacar  al  enemigo 
ó  de  defender  á  Puebla,  pasó  por  ella,  con  la  brigada  León,  con 
los  dispersos  de  Cerro-Gordo  nuevamente  reunidos  y  con  la  ca- 
ballería de  Canalizo,  salvada  en  aquella  derrota  por  la  premu- 
ra con  que  abandonó  el  campo  de  batalla;  pasó  por  Puebla  con 
ellos,  como  dice  8.  S.,  aunque  omitiendo  la  anterior  explica- 
ción. 


Todavía  en  la  misma  página,  pero,  ya  con  referencia  á  Pa- 
dierna,  dice  S.  S.:  "El  general  Valencia,  con  su  división,  í/t,s- 


atendió  hix  órdenes  de  Ja  plaza  y  el  19  se  situó  en  Padierna, 
con  objeto  de  batir  aislado  al  americano,  que  no  se  hizo  es- 
perar.'' 

Prescindiendo  de  la  impropiedad  de  llamar  "órdenes  de  la 
plaza"  á  las  órdenes  del  General-Presidente,  dictadas  en  Co- 
yoacán  y  comunicadas  por  conducto  del  Ministro  de  la  Guerra; 
y  considerándolas  como  órdenes  del  jefe  superior  de  las  armas, 
resulta  que  Valencia  no  las  desatendió,  sino  que  hizo,  á  este 
respecto,  observaciones,  que  fueron  atendidas  por  el  Presiden- 
te Generalísimo,  quien  oficialmente,  en  despacho  firmado  por 
el  Gral.  Alcorta,  Ministro  de  la  Guerra,  Autorizó  á  Valencia 
á  permanecer  en  Padierna  y  á  combatir  allí,  puesto  que  no  se 
le  mandó  replegarse,  si  el  enemigo  intentaba  batirlo. 

Ya  en  mis  "Rectificaciones"  sobre  el  patr'iofÍHmo  del  Gral. 
Santa-Anna  hice  notar  que  en  la  comunicación  oficial  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  se  decía  "el  ciudadano  presidente  no  pue- 
de manifestarse  indiferente  á  las  razones  vertidas  por  V.  E. 
porque  tu  su  patriotismo  y  conetencia  m  ti  dar  no  se  considera 
inferior  á  la  de  todo  otro  mejicano:  por  esto  pues  conviene^n 
que  V.  permanezca  en  la  actual  i)osición  que  ocupa,  etc.";  que 
en  la  carta  particular  de  Santa-Anna  á  Valencia,  se  encuentran 
estas  palabras:  "al  establecerse  un  problema,  no  quiero  que  se 
resuelva  en  nieru/ua  de  m!  patriotiSHi.o'"' ;  y  que  estos  concep- 
tos son  dos  preciosas  confesiones,  escapadíus  á  Santa-Anna,  de 
que  la  conducta  de  Valencia  al  hacer  oljservaciones  á  la  orden 
de  replegarse  á  Coyoacán,  adelantando  su  artillería  á  Churu- 
busco,  fué  debida  á  sentimientos  de  patriotismo. 

Tampoco  es  exacto  que  "Valencia — como  dice  S.  S. — se  si- 
tuó en  Padierma  con  oljjeto  de  batir  aisladamente  al  america- 
no". Muy  claramente  <iijo  Valencia  en  su  oficio  á  Santa-Anna 
que,  si  Scott  atacaba  á  San  Antonio,  él  caería  sabré  la  retaguar- 
dia enemiga,  y  que.  si  él  era  el  atacado^  experaha  primero  el 
auic'dio  de  la  brigada  Pérez  y  después  d  del  mistno  Santa- 
Anna.  Además,  apenas  supo  que  el  enemigo  avanzaba  sobre  Pa- 
dierna, despachó,  uno  tras  de  otro,  á  cuatro  de  sus  ayudantes  pa- 
ra que  comunicaran  al  Cuaitel-general  dicho  movimiento,  y  or- 
denó al  Gral.  Pérez,  que  se  hallaba  en  Coyoacán,  que  se  mo- 
viera inmediatamente  en  su  auxilio.  Orden  que  no  fué  cum- 
plimentada por  el  Gral.  Pérez;  porque,  á  su  consulta  de  si 
seguía  recibiendo  órdenes  de  Valencia,  se  le  previno  <iue  sola- 
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mente  ohe  Meciera  las  del  Cuartel -general.  Si  Valencia  conta- 
ba con  ser  auxiliado,  i  pedía  oportunamente  auxilios,  y  si  or- 
denaba al  Gral.  Pérez  que  se  le  incorporase  en  Padierna,  mal 
puede  decirse  rpie  '"s-i  ol)jeto  eia  batir  aislado  al  americano". 
No,  el  objeto  de  \'alencia,  muy  claramente  exi)resado  en  su  ofi- 
cio de  observaciones,  era  el  de  cul)rir  las  bocas  del  Pedregal 
para  evitar  que  el  invasor  encontrase  una  ruta  abierta  y  sin  de- 
fensa por  donde  podría  llegar  fácilmente  hasta  las  mismas 
puertas  de  la  capital. 


''Zf'.v  iflif'hJtiis  del  Gral.  Valencin — dice  S.  S.,  unas  cuantas 
líneas  más  abajo — fueron  Ja  cavm  del  dt-xantre  de  Pitduinn., 
pero  la  conducta  de  ese  jefe  al  pi-ovocar  una  lucha  desigual  en 
alto  grado,  no  diísculpa  á  Santa-Auna  qur  pado  prott-oerlo 
con  toda  oportanldad  cuando  el  enemigo  no  había  unido  sus 
fuerzas  todavía."' 

Esc  plural  de  ''rebeldías"  i)arece  indicar  que  S.  S.  se  refiere 
también  al  hecho  no  mencionado,  sin  embargo,  por  él,  de  ha- 
berse neniado  Valencia  á  obedecer  la  orden  dj  abandonar  á  Pa- 
dierna, clavando  su  artillería  y  retirándose  cómo  y  por  donde 
¡)udiera.  Acabamos  de  ver  que  en  el  hecho  de  i)resentar  batalla 
en  Padierna  no  hubo  i-ebeldía  de  parte  de  Valencia:  en  desobe- 
decer la  ordon  de  retirada  sí  la  hubo;  pero  en  ésta  estuvieron 
de  acuerdo  todos  los  jefes  del  Ejército  ilel  Norte,  indignados 
por  la  conducta  de  Santa-Anna  y  por  una  orden  que,  equiva- 
liendo á  la  i)erdici6n  de  dicho  ejército,  juzgaron  contraria  al 
honor  militar  y  á  los  sagi-ados  intereses  de  la  Patria. 

En  mi  citado  estudio  sol>re  Santa-Anna,  dije,  á  este  rcspec-  | 
to,  lo  siguiente:  "Si  á  esos  antecedentes-  los  de  la  indignacié)n 
que  |)roduj()  dicha  ordtni, — añadimos  la  sospecha  de  que  el  (ii-al. 
Santa-Anna  traicional)a  á  la  Patria;  sospecha  semlirada  en  Ta- 
la de  Tamaulipas,  en  el  ánimo  de  Valencia,  por  la  orden  incon- 
ccbiltlc  de  no  hostilizar  al  enemigo,  ni  siíjuiera  i)or  medio  de 
guerrillas;  sospecha  brotada  en  Chimalhuacán  al  ver  (pie  se  de- 
jaba salir  de  Ayotla,  para  incorporar-e  con  Scott,  á  la  división 
Twiggs,  cuando  podía  halx'r  sido  cercada  y  fácilmente  cai)lu- 
rada  por  los  veinte  mil  h;i;nl>res  que  t'uía  sol)re  sí;  sospecha 
crecila  vn  Su.  Aniíd  al  ver  <|ne  se  dejaba  al  invasor  atravesar 
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impunemente  de  Chalco  á  Tlálpam  y  que  se  pretendía  dejarle 
el  i)aso  franco  para  que  llegase  hasta  las  puertas  de  la  capital; 
- Mspecha,  en  tín,  exuberante  en  Padierna  al  contemplar  el 
aliandono  criminal  de  Santa-Anna.  se  compienderá.  si  es  que 
nu  se  disculpa  francamente,  la  insubordinación,  la  desol)edien- 
cia — que  aquí  sí  la  hubo — del  General  en  Jefe  del  Ejército  del 
Korte," 

Para  demostrar  el  error  de  8.  S.  de  que  '*el  desastre  de  Pa- 
dierna se  debió  á  las  rebeldías  del  Gral.  Valencia"'  no  haré  hin- 
capié en  lo  disculpable  de  la  insubordinación  de  Valencia,  sino 
cpie  admitiré  lisa  y  llanamente  su  i-ebeldía  de  la  noche  del  19, 
vínica  que  puede  imputársele.  Ahora  bien,  si  el  Gral.  Santa- 
Anna  pudo  y  debió  derrotar  á  los  americanos  en  Padierna  la 
tarde  del  19,  es  claro  (lue  el  desastre  no  tuvo  por  causa  una 
rebeldía  posterior  á  esa  tarde,  sino  á  la  falta  de  cumplimiento, 
por  parte  de  Santa-Anna,  de  sus  delieres  de  mejicano  y  de  ge- 
neral en  jefe. 

S.  S.  conviene  en  que  Santa-Anna  pudo  auxiliar  oportuna- 
mente á  Valencia;  y,  si  se  fija  en  las  condiciones  en  que  pudo 
darse  ese  auxilio,  convendrá  taml>ién  en  que  Santa-Anna  pu- 
do derrotar  fácilmente  á  los  americanos  la  citada  tarde  del  19 
de  Agosto  de  1847. 

En  comprobación  de  este  último  aserto  copio  estas  palabras 
de  mi  ya  citado  "estudio'":  *'pero  sea  de  esto  lo  que  fuese,  dé- 
base al  cálculo  ó  á  la  casualidad — me  refería  á  la  circunstancia 
de  hal^er  caído  los  americanos  en  una  trampa — el  hecho  cierto, 
indudaljle,  indiscutible,  intergiversable  es  que,  cuando  Santa- 
Anna  desplegó  su  batalla,  los  americanos  se  ¡.aliaban  en  situa- 
ción desesperada.  Dominados,  como  ya  dijimos,  por  las  baterías 
de  la  Loma  del  Toro;  atacados  por  fuerzas  superiores  en  nú- 
mero: teríiendo  á  su  frente  á  Valencia  y  á  su  espalda  á  Santa- 
Anna;  desprovistos  de  artillería  y  caballería;  sin  retirada  posi- 
ble, puesto  ([ue  tendría  que  efectuarse  uno  á  uno,  bajo  nuestros 
fuegos:  sin  auxilio  posible,  puesto  que  también  lo  i-ecibiría  de 
uno  en  uno,  forma  impracticable,  tanto  i)or  la  facilidad  de  im- 
pedirlo cuanto  por  lo  tardío  de  su  ejecución;  cogidos  en  una 
verdadera  trampa,  las  brigadas  de  Kiley  y  de  Smitli  habrían 
tenido  que  sucumbir  en  un  coml)ate  desigual  ó  que  rendir  sus 
armas  en  una  obligada  capitulación. 

'Tara  consumar  la  ruina  de  Kiley  y  de  Smitli  bastaba  tan  só- 
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lo  conque  el  Gral.  Santa- Anna  cumpliese  con  su  delier  de  sol- 
dado; pero  lejos  de  ésto,  por  un  liecho  que  Valencia  ha  caliñ- 
cadode  ''inconcebil>le''\  Santa-Anna  permaneció  de  frío  espec- 
tador de  los  acontecimientos:  y.  en  ve/  de  atacar  á  los  ameri- 
canos, se  encaramó  á  lo  mas  alto  del  Olivar  de  los  Carmelita-- 
para  contemplar  mejor  la  crítica  situación  en  que  dejaiía  ú 
Valencia  al  abandonarlo,  quitándole  hasta  la  esperanza  del 
auxilio." 

Como  se  ve.  Valencia  i)rovocó  "una  lucha  desioual  en  alto 
grado",  pero  en  la  cual  la  ventaja  ostal»a  de  nuestra  parte:  y 
fué  Santa-Anna,  con  su  criminal  al)andono,  (piien  dejando  en- 
grosar las  fuerzas  enemigas  y  que  éstas  envolvieran  la  posi- 
ción de  Valencia,  tornó  en  favor  de  Scott  la  tremenda  desigual 
dad  de  la  lucha.  En  consecuencia — como  ya  dije — el  desasti' 
de  Padierna  se  debió  á  la  tiaición  del  (Iral.  Santa-Anna,  no  ,í 
la  rebeldía  del  Gial.  Valencia. 


Ya  al  terminar   la  misma  página,  dice  S.  S. :  '"El  pU(Mite  .\ 
convento  de  Churubusco  quedaron  flanqueados  desde  que  (h- 
PadlcriiK  tornaron  loa  anifricanos  sin  oh.sfdmlo  ti  minino  il- 
la Capital."' 

Efectivamente,  el  puente  y  convento  de  Churubusco  queda- 
ron Manqueados  desde  que  Scott.  merced  á  su  victoria  de  Pa- 
dierna y  al  repliegue  de  Santa-Anna,  l)ajó  por  Sn.  Ángel  á  Co- 
5'oacán,  sin  que  el  Generalísimo  mejicano  le  cerrara  el  paso, 
como  pudo  y  debió  hacerlo  en  el  puente  de  Sn.  Antonio,  apo- 
yándose á  la  vez  en  Panzacola  y  en  el  Altillo,  para  detener  fl 
avance  del  invasor  sobre  Churubusco  ó  sobre  Méjico,  según 
intentase  seguir  de  frente  por  Coyoacán  ó  doblar  á  la  izíjniei-- 
da  |)or  el  camino  del  Niño  Perdido.  En  lo  que  está  eciuivocado 
S.  S.  es  en  decir  que  "tomaron  los  americanos  .sin  obstáculo  el 
camino  de  la  capital"'.  Los  americanos  i>odían  haber  tomado 
sin  encontrar  ol)stáculo  alguno  varios  caminos  de  Sn.  Ángel  í 
la  caiiital.  Por  Mixcoac,  Tacubayay  las  calzadas  interiores  (1< 
la  Condesa:  por  Mixcoac,  Sn.  Rorja  y  la  l*i«'dad:  ó  por  Chi- 
malistac,  el  Mayorazgo  y  Nalvarte,  pudo  el  invasor  llegar  sin 
tropiezo  hasta  las  garitas  de  Belem  ó  del  Niño  Perdido;  pero 
no  lo  hizo  así.  no  tomó  el  camino  de  la  capital,  sino  el  de  Clin- 
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rnbusco,  para  ir  á  asaltar,  sin  necesidad,  una  posición  inútil 
para  lu  defensa  de  la  ciudad  de  Méjico,  sacrificando  buen  nú- 
mero de  gente,  cuando  debía  economizar  la  sangre  de  sus  sol- 
dados. A  a  (lue  su  efectivo,  aun  después  de  la  derrota  del  Ejér- 
cito del  Norte,  era  inferior  al  que  quedaba  bajo  las  órdenes 
de  ívmta-Anna,  El  asalto  de  Chnrul)usco,  tan  inútil  como  san- 
griento, tiene  por  única  explicación  racional  el  deseo  de  Scott 
de  cumplir  su  compromiso  con  Santa- Anna — estir)ulado  en 
las  negociaciones  secretas  tenidas  por  ambos  Genei-alísimos — 
llenando  al  pie  de  la  letra  las  indicaciones  dadas  por  este  últi- 
mo para  que  fuese  invadido  el  Valle,  amenazada  la  capital  y  fn- 
imida  una  de  n  }iesfivis  posiciones  fort {firíiilax.  El  silencio  guar- 
dado por  S.  S.,  sobre  las  mencionadas  negociaciones  secretas, 
es  una  de  las  principales  omisiones  de  su  "Reseña  Históri- 
ca."' (1) 


"vi  todos  los  coiHhatef<  p<i.rci(iles — dice  S.  S.  en  la  página  34, 
refiriéndose  al  asalto  de  Chapultepec — héian  concwirido  los 
jó  renes  alnmnos  del  Colegio  Milif<n\  que  se  distinguieron  por 
su  entusiasmo;  y  asistían  ya  á  la  postrimer  defensa,  que  ya  sin 
esperanza  de  triunfar  se  hacía." 

Los  jóvenes  alumnos  del  Coh^gio  Militar  se  distinguieron 
tanto  por  su  patriótico  entusiasmo  que,  el  8  de  Septiembre,  al 


(1)  En  1853,  el  Dictador  Santa  Anna  dio  un  decreto  derogando^l  dado 
en  Querétaro  por  el  Congreso,  en  1847,  en  (jue  se  declaraba  (jiie  habían 
merecido  bien  de  la  Patria  los  defensores  del  convento  de  Churubusco,  y 
prohibiendo  la  conmemoración  de  fecha  tan  gloriosa.  El  Presidente  Co- 
monfort  no  se  limitó  á  declarar  nula  la  disposición  de  Santa-Anna,  sino 
que  fué  en  persona  á  conmemorar  en  Churubusco,  el  20  de  Agosto  de 
1856,  la  heroica  defensa  de  los  Guardias  Nacionales  del  Distrito  Federal. 
Siguieron  tan  patriótica  conducta  los  Presidentes  Juárez  y  Lerdo,  y  has- 
ta 1899  siempre  concurrió  á  Churubusco,  el  20  de  Agosto  de  cada  año, 
una  columna  militar  en  debido  homenaje  á  la  conmemoración  de  aquella 
heroica  defensa:  pero,  desde  que  el  (iral.  Reyes  so  hizo  cargo  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  se  acata,  de  hecho,  la  injusta  disposición  de  su  Alteza 
Serenísioja,  pues  se  ha  suprimido  el  envío  á  Churubusco  de  la  columna 
militar.  Últimamente  ha  sido  restablecida  la  costumbre  del  envío  de  ia 
columna  militar  de  referencia:  pero  el  (iral  Díaz  no  asiste,  como  los  Pre- 
sidentes Juárez  y  Lerdo,  á  tan  patriótica  conmemoración. 
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presenciar  desde  Chapultepec  la  liatalla  de  Molino  del  Rey,  pi- 
dieron á  su  Director,  aunque  inútilmente,  que  les  permitiese 
participar  de  los  pelijrros  y  de  la  jíloria  del  ejercito.  El  día  del 
asalto  del  Castillo  fueron  situados,  por  orden  del  Gral.  Bravo, 
en  el  mirador  que  ve  hacia  la  capital,  y  allí  permanecieron  has- 
ta que,  tomados  los  i)arapetos  del  Castillo,  se  les  mandó  que 
bajasen  al  jardín  para  que  se  pusieran  en  salvo,  incorporándose! 
á  la  reserva.  No  pudieron  los  alumnos,  situados  en  el  mirackn* 
del  Castillo,  concurrir  á  todos  los  combates  {¡arciales  de  la  de- 
fensa de  Chapultepec.  No  pudieron  concurrir  ni  á  la  defensa 
del  hornabeque,  ni  á  la  de  las  tapias  del  líosque,  ni  á  la  de  la 
glorieta  de  las  rampas,  ni  á  la  de  los  i)arapotos  del  Castillo. 
Hicieron,  é  hicieron  espontáneamente,  la  postrimer  defensa, 
como  dice  S.  S.,  cuando  ya  se  había  perdido  la  esperanza  del 
triunfo. 

Como  un  homenaje  á  los  heroicos  alumnos  del  Coleg^io  jNIi- 
litar,  voy  á  reproducir  la  narración  que  hice  de  su  comporta- 
miento en  el  asalto  de  Chapultepec:  narración  escrita  después 
de  cotejar  y  analizar  lo  referido  por  Santa-Anna  y  Bravo  en 
sus  respectivos  partes;  por  los  autores  de  los  ''Apuntes  para 
la  Historia  de  la  Guerra"  y  por  el  Sr.  Koa-Bárcena  en  sus  res- 
pectivas Historia-s;  y  atendiendo  además  á  los  muy  interesantes 
datos  que,  de  viva  voz,  me  proporcionó  uno  de  aquellos  va- 
lientes alumnos:  mi  antijfuo  y  respetado  maestro  Dn.  lí^nacio 
Molina. 

"A  la  hora  del  asalto,  los  alumnos  á  quienes  no  habían  lo- 
^vñAo  desmoralizar  ni  la  deserción  de  las  tropas,  ni  el  espanto- 
so espectáculo  de  los  muertos  y  heridos  amontonados  á  su  vis- 
ta en  las  piezas  del  Mirador,  los  alumnos  cspeiaban  en  vano 
que  se  les  llamara  en  refuerzo  de  los  soldados;  y  cuando,  bajo 
sus  ojos,  la  columna  izquierda  de  Quitman  comenzó  á  escalar 
el  cerro,  se  estremecieron  de  coraje  y  de  indignación.  El  capi- 
tán Domingo  de  Alvarado,  que  los  mandaba,  ordenó  su  forma- 
ción é  hiriendo  con  elocuencia  las  nobles  libras  del  patriotismo 
y  del  honor  convirtió  á  aquellos  niños  en  héroes  dispuestos  a 
sac?iHcarse  por  la  l^itria:  entonces  fué  cuando  los  cadetes  res- 
pondieron íotí  ^us  descargas  á  los  gritos  de  victoria  de  los  asal. 
tantes. 

"El  riral.  Bravo,  deseando  salvar  á  los  alumnos,  ordena  que 
bajen  al  jardín  para  «lue  i)uedan   retirarse  con  facilidad.    Un 
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ayinlante  transmite  la  orden  lacónicamente  y  Alvarado,  cre- 
yendo indecoroso  abandonar  el  puesto  del  peligro,  en  vez  de 
obedecerla  ordena  ¡í  los  cadetes  que  siiran  haciendo  fueo-o  al 
invasor.  Otro  ayudante  repite  la  orden  de  Bravo,  y  Alvarado 
titubea,  no  ante  la  responsabilidad  real,  sino  ante  la  respon- 
s:ibilidad  moral  que  contrae  con  la-^  familias  de  aquellos  niños, 
las  (lu  '  t;d  vez  lo  culparán  de  haberlos  sacriHcado.  Ai)arece 
entonces  un  jefe  é  intima  á  Alvarado  que  cumpla  la  orden  re- 
cibida, éste  se  decide  á  obedecer,  é  Igrnacio  Molina — (jue  ha 
opilado  rívsueltament^  que  no  se  debe  obedecer  una  orden  con- 
ti-aria  al  pati'iotismo  y  al  honor — nide  á  su  capitán  que  le  per- 
mita permanecer  en  el  Mirador.  Alvarado  consiente,  y  un  pe- 
queño g'ru[)0  de  alumnos  si¿>ue  el  ejemi)lo  de  Molina,  que  po- 
cos días  antes,  al  acercarse  el  peligro,  había  sido  habilitado  de 
Sargento  1"  Mientras  los  unos  bajan,  Molina  trata  de  condu- 
cir á  los  otros  á  la  az  )tea,  recordando  iiue  era  el  punto  desig- 
nado por  el  Director,  para  que  lo  defendiesen  los  alumnos;  pe- 
ro es  ya  tarde,  los  americanos  se  han  apoderado  de  la  azotea  y 
comienzan  á  bajar  por  las  escaleras  que  la  comunican  c  m  las 
piezas  del  Mirador.  Los  cadetes  se  dividen  para  hacer  fuego 
desde  las  ¡liezas  contiguas.  Melgar  tiene  la  gloria  de  haber  he- 
cho el  último  disparo  en  defensa  del  Castillo.  Molina  y  el  gru- 
po (pie  le  sigue  han  ido  á  dar  á  una  estancia  convertida  en  en- 
fermería y  ven  coartada  su  libertad  de  acción  por  las  exhor- 
taciones de  los  heridos,  quienes  juzgan  que  agravai'á  su  suerte, 
una  resistencia  desssperada  é  inútil.  Llegan  los  asaltantes:  los 
heridos  entregan  sus  espadas;  Molina,  furioso, .estrella  su  fusil 
contra  el  pavimento,  para  no  rendirlo  al  enemigo;  los  otros 
cadetes  siguen  su  ejemplo,  y  el  castillo  ([ueda  i)or  completo  en 
poder  de  los  invasores.  .-•-  Y  mienli-as  tanto,  allá  en  el  hor- 
nabeque,  reparando  los  parapetos  bajo  una  lluvia  de  meti-alla, 
sucumbe  con  gloria  un  joven  Teniente  de  Ingenieros.  Es  Juan 
de  la  Barrera,  el  ex-alumno  que  acaba  de  al)andonar  las  aulas 
ansioso  de  l)atirse,  y  á  quien  la  suerte  lleva  á  morir  ixir  la  Pa- 
tria, al  lado  de  sus  mismos  condiscípulos,  en  el  Colegio  Mili- 
tar!" (1) 


(1)  D.  Juan  de  la  Barrera  é  Inzaurrafía  era  ¡¡rimo  hoimano  de  mi  pa- 
dre. Aunque  ya  pertenecía  al  Ejércitcj,  el  Colcijio  Milit  ir  lo  enumera  en- 
tre sus  propias  glorias,  y  su  nombre  tigura  á  la  cabeza  de  los  alumnos 
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En  la  misma  página  34,  dice  S.  S,:  **8anta-Anna,  con  bata- 
llones de  reserva  se  avistó  en  las  inmediaciones  del  bosque, 
cuando  ,  I  cutstillo  rni  tomado,  y  se  retiró." 

Santa-Anna  hizo  pernoctar  el  VI  de  Septieml)re  :í  varios  de 
sus  batallones  de  reserva  en  la  Casa  Colorada  á  inmediaciones 
de  CIiai>ultepec.  El  13.  muy  temprano,  antes  de  que  comen- 
zaia  el  asalto  y,  por  tanto,  mucho  antes  de  que  el  Cantillo  fue- 
ra tomado,  aumentó  á  cuatro  mil  hombres  ei  efectivo  de  su  re- 
serva, la  tendió  á  lo  lai'oo  del  acueducto,  envió  por  todo  auxi- 
lio á  Br  ivo,  cuando  le  había  ofrecido  dos  mil  hombres,  única- 
mente al  batallón  de  Sn.  Blas,  privado  de  su  c  mipañía  de 
granaderos;  y  permaneció  inactivo  mientras  que  Xicotencatl, 
á  la  calveza  del  batallón  de  Sn.  Blas,  no  teniendo  tiempo  para 
lleüiir  al  Castillo,  se  sacrificalja  heroicamente  con  sus  soldados 
en  la  glorieta  de  las  rampas,  cerrando  el  paso  por  ella  al  inva- 
sor: mientras  eran  tomados  los  parapetos  del  Castillo,  y  mien- 
tras efectualjan  los  alumnos  su  gloriosa  y  desesperada  resis- 
tencia. 


"Xo  se  sabe — dice  S,  S.  en  la  página  30.  á  propósito  del  al- 
zami  'nto  del  pueblo  de  la  capital  contra  la  ocupación  militar 


que,  en  Chapultcpec,  murieron  por  la  Patria.  Esto  se  debe,  probable- 
mente, á  que,  al  d^jar  de  ser  alumno,  siguió  al  lado  del  (íral.  Monterde, 
Director  del  Colegio,  preparando  las  obras  defensivas  ideada-  por  el  ci- 
tado jefe.  El  Sr.  Peza  en  un  artículo  i)ublicado  el  8  de  Septiembre  próxi- 
mo pasado,  al  que  denomina  "Relato  auténtico",  omite  mencionar  el  nom- 
bre de  Juan  de  la  Barrera:  en  cambio,  hace  aparecer  como  muerto  en  la 
defensa  de  Chapultepec  al  Gral.  León,  que,  herido  mortalraente  en  Mo- 
lino del  Rey,  vino  á  expirar  en  Méjico;  hace  morir  á  Xicotencatl  en  el  lu- 
gar (|ue  hoy  ocupa  la  Estación  de  los  Ferrocarriles  del  Distrito;  hace  en- 
trar á  los  americanos  al  Ixjsque  por  la  puerta,  no  por  las  brechas  que 
abrii-ra  su  artillería;  hace  reconquistar  las  trincheras,  donde  dice  que  mu- 
rió Xicotencatl.  á  una  masa  del  pu(>blo  capitaneada  por  un  fraile:  hace, 
en  tin,  aparecer  como  modelo  de  pundonor  á  un  oHcial  que  .se  rehusa  á 
obedecer  una  orden  que  le  previene  bajar  con  los  alumnos  ó  defender  la 
mencionada  puerta,  que  se  halhi  en  peligro  decaer  en  manos  del  enemi- 
go- en  esto  debe  haber  una  errata  magna-  y  hace  también  aparecer  en 
los  labios  de  (juienes  l"on  el  "Relato  auténtico",  la  irónica  frase  de  Vol- 
taire:   '.Así  .se  escrib  •  la  Hi.-turia." 
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americana— que  alguien  encal)ezara  aquil  mothu  y  sin  embar- 
go la  lucha  llegó  á  revestir  carácter  alarmante/' 

El  noble,  el  generoso,  el  patriótico  alzamiento  del  pueblo 
mejicano  contra  el  infamante  yugo  del  invasor  no  puede  ser 
calificado  con  el  epíteto  despreciativo  de  "motín".  Para  que 
un  alzamiento  sea  motín  es  preciso  que  se  dirija  contra  una 
lutorldad  legítima,  y  el  Gral.  Scott,  adueñado  de  la  ciudad 
por  el  cobarde  abandono  del  Gral.  Santa- Anna,  no  puede  ser 
onsiderado  como  una  autoridad  legítima.  Jamás  leerá  S.  S.  en 
ninguna  obra  histórica  española  que  se  llame  despreciativa- 
mente '"motín"  al  glorioso  levantamiento  del  2  de  Mayo.  (1) 

El  Código  Penal  califica  al  motín  de  delito.  S.  S  que  ha  si- 
do Gobernador  de  un  Estado  no  puede  ignorarlo.  En  conse- 
cuencia, el  noble,  el  generoso,  el  patriótico  alzamiento  del 
pueblo  de  la  capital  contra  la  imposición  del  yugo  extranjero 
fué,  para  S.  S.,  delictuoso.  /  C\^st  trop  fort!  como  dicen  los 
franceses. 


Noy  ahora  á  mencionar  las  notables  omisiones  de  que  adole- 
ce la  "Reseña  Histórica''  en  lo  referente  á  la  invasión  america- 
na. A  las  omisiones  ya  anotadas,  relativas  á  la  orden-permiso 
del  Ministro  de  Marina  Bancroíft  y  á  las  negociaciones  secre- 
tas habidas  entre  Santa-Anna  y  Scott,  hay  que  añadir  las  si- 
guientes: no  menciona  S.  S.  la  orden  dada  por  Santa-Anna  á 
Valencia  para  que  no  hostilizara  en  el  tránsito  de  Monterey  á 
Tampico  á  la  columna  de  Quitmán,  ni  siquiera  en  sus  trenes  y 
bagajes,  y  por.  medio  de  simples  guerrillas;  tampoco  menciona 
S.  S.  que  Santa-Anna  destituyó  del  mando  de  las  tropas  á  Va- 
lencia y  á  Parrodi,  al  primero  por  temor  de  que  no  acatase  la 
orden  arriba  mencionada  y  al  segundo  porque  no  abandonó  á 
á  Tampico  con  la  precipitación  deseada  por  el  Generalísimo. 
No  refiere  S.  S.  que  Santa-Anna  no  trató  siquiera  de  detener 
el  avance  del  enemigo  en  la  carretera  de  Puebla  á  Méjico, 
donde  había  muchos  parajes  que  se  prestaban  admirablemen- 


(1)  "Diccionario  de  la  Lengua  Castellana." —"Motín,  m.  Tumulto,  mo- 
vimiento ó  levantamiento  del  pueblo  ú  otra  multitud  contra  la  autori- 
dad ó  contra  quien  legítimamente  manda  6  gobierna.'' 
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te  para  entorpecer  bi  marcha  del  invasor  y  causarle  con  facili- 
(lafl  pérdidas  de  consideración:  tampoco  refiere  S.  S.  que  San- 
ta-Anna,  mientras  fortificaba  el  Peñón  con  verdadero  lujo  de 
cañones  y  parapetos,  dejal^a  completamente  indefenso  el  cami- 
no de  Chalco  á  Thílpam,  lo  que  permitió  :í  Scott  esquivar  las 
posiciones  fortificadas  de  nuestra  primera  línea  de  defensa.  No  T 
relata  S.  S.  que  Santa-Anna  dejó  efectuar  á  Scott  tranquila- 
mente una  marcha  pelij^rosísima  de  veintisiete  millas,  por  un 
sendero  angosto  y  escabroso,  fianqueado  á  su  derecha  por  lo- 
lagos  y  á  su  izquierda  por  abruptas  montañas,  desde  cuya- 
cumbres  podía  hostilizarlo  impunemente  por  medio  de  guerri- 
llas conocedoras  del  terreno;  tampoco  relata  S.  S.  que  Santa- 
Anna  pudo,  durante  esa  marcha  de  Scott,  destruir  ó  capturar 
en  Ayotla  la  divis  ón  rezagada  de  Twiggs  y  en  Tlálpam  la  di- 
visión adelantada  de  Worth,  las  cuales  no  podían  ser  auxilia- 
das oportunamente  por  el  grueso  del  ejército  americano,  inter- 
nado con  su  inmenso  y  estorboso  tren  de  700  carros  y  500  mu- 
las  en  un  sendero  escabroso  y  angosto.  No  marca  S.  S.  qu*- 
Santa-Anna,  al  ir  á  ofrecer  batalla  á  los  americanos  en  la  Lo- 
ma del  Rey,  no  nombró,  como  debín  haberlo  hecho,  un  segan- 
do en  jefe  de  las  tropas  destinadas  lí  batir  al  enemigo;  tampo- 
co marca  S.  S.  que  Santa-Anna  al  desl)aratar  su  línea  de  bata- 
lla, al  anochece  del  T  de  Septiembre,  dejó  de  nombrar  un  je- 
fe que  le  substituyera;  ([ueJando,  en  consecuencia,  sin  cabeza 
y  sin  dirección  las  tropas  que  debían  resistir  á  la  mañana  si- 
guiente el  empuje  del  enemigo.  Xo  dice  S.  S.  que  Síinta-Annii 
reunió  una  Junta  de  Guerra  en  la  Cindadela,  la  noche  del  l-\ 
de  Septiembre,  con  objeto  de  encubrir  su  resolución  de  aban- 
donar la  capital,  con  la  determinación  de  una  Junta  formailn 
con  jefes  incapaces  de  contrariar  la  menor  do  sus  indicaciones: 
tampoco  dice  S.  S.  que  en  dicha  Junta  el  Gol)ernador  del  E- 
tado  de  Méjico,  Dn.  Francisco  Modesto  de  (^laguíl)el, — a 
quien  fué  preciso  citar  lí  la  Junta  por  hallarse  casualmente  á 
esa  hora  en  la  Cindadela  con  las  fuerzas  de  su  Estado— indicó 
«lue  le  parecía  que  asunto  tan  grave  debía  resolv«M-se  por  unu 
Junta  á  la  que  asistieran  los  Ministros  y  mayor  número  de  (íi 
nerales,  por  lo  que  creía  conveniente  aplazar  |)ara  el  siguient 
día  tan  important;^  resolución:  y  (lue.  entóneos,  Santa-Anna 
por  sí  y  ante  sí,  sin  esperar  la  resolución  de  la  Junta,  dijo:  "Yo 
determino  que  se  evacué  esta  misma  noche  la  ciudad."  No  se- 
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ñala  S,  S.  las  circunstancias  que  obligaron  á  Dn.  Manuel  de  la 
Peña  y  Peña  á  hacerse  cargo  de  la  Presidencia  por  ministerio 
de  la  Ley;  es  decir,  no  señala  S.  S.  la  renuncia  de  Santa-Anna, 
ni  la  designación  de  un  triunvirato  que  lo  substituyera  en  el 
poder,  designación  declarada  anti-constitucional  por  el  Presi- 
dente de  la  Corte,  quien  asumió  el  carácter  de  Presidente  de 
la  República  por  ministerio  de  la  Ley;  tampoco  señala  S.  S. 
que  Santa-Anna  trató  de  desobedecer  al  nuevo  Gobierno  Cons- 
titucional amenazando  con  volver  á  encargarse  de  la  Presiden- 
cia, facultad  que  le  fué  negada,  naturalmente,  por  el  Presiden- 
te Interino.  No  hace  saber,  por  último,  S.  S.  que  Santa-Anna 
fué  acusado  de  traición  á  la  Patria,  ante  el  Congreso,  por  el  di- 
putado Gamboa,  ni  que  el  acusado  tardó  más  de  año  y  cinco 
meses  en  remitir  á  la  Sección  del  Gran  Jurado  el  informe  que 
ésta  le  pidió;  timpo  o  hace  saber  S.  S.  que  Santa-Anna  no  fué 
absuelto,  pues  toda  su  influencia  la  empleó  en  que  no  se  viera 
ante  el  Gran  Jurado  su  causa,  cuyo  expediente  hizo  desapare- 
cer en  1853,  pues  no  se  encuentra  ni  en  el  Archivo  de  la  Cá- 
mara ni  en  el  Archivo  General  de  la  Nación.  (1) 


(1)  Véanse  para  mayores  detalles  mis  "Rectificaciones"  referente  al  fa. 
risaico  patriotismo  de  Santa-Anna. 
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Guerra  de  Reforma. 


"La  noticia  de  los  desastres  de  Jalisco— dice  S.  wS.  en  la  i)á- 
j^ina  -44 — causó  pánico  en  México;  pero  Miíamón  no  desmayó 
.V  oríi'anizaba  elementos  con  actividad.  Con  una  brigada,  avan- 
za á  Toluca,  y  sorprende  y  derrota  /(/  (/ij((nt¿ció?i  federa/  que 

(lili  irtstol.' 

Tuvo  S.  S.  el  cuidado  de  advertir,  en  la  inscripción  que  acom- 
paña al  retrato  del  Gral.  Berriozábal,  que  dicho  señor  era  Mi- 
nistro de  la  Guerra  cuando  escribióse  la  "'Monografía  Histó- 
rica" que  vengo  examinando.  Así  se  explica  que  cite  con  fre- 
cuencia el  nombre  de  dicho  General  á  pesar  de  no  haber  citado 
á  niiKjinto  de  los  valientes  y  patriotas  militares  que  murieron 
gloriosamente  por  la  Patria,  en  Palo-Alto,  la  Resaca,  Angos- 
tura, Cerro-Gordo,  Padierna,  Clmrubusco.  Molino  del  Rey  y 
Chapultepec.  Al  reseñar  el  período  de  la  Reforma  tampoco 
cita  S,  S.  los  nombres  de  los  Mártires  de  Tacubaya,  ni  el  nom- 
bre de  mi  tío.  Dn.  José  Calderón,  cuya  muerte  heroica  ha  si- 
do alal)ada  hasta  por  sus  mismos  enemigos;  y  que,  originada 
l)or  una  brillante  cai-ga  de  caballería,  que  honrará  siempre  al 
Ejército  mejicano,  parecía  natural  que  figurase  en  un  libro  al 
estudio  del  ejercito  dedicado.  En  cambio,  la  l)revedad  del  re- 
lato no  impide  á  S.  S.  mencionar  el  noml)ie  del  Gral.  Berrio- 
zábal, ya  cuando  habla  de  los  jefes  que  estaban  á  las  órdenes 
de  González  Ortega,  ya  cuando  dice  que  "el  Gral.  Dn.  Felipe 
Herriozálíal  se  pone,  desde  Toluca,  en  observación  suya— de 
Márquez,  que  marchaba  en  auxilio  de  Guadalajara. — "  Pero  al 
llegjir  á  la  sorjiresa  d'  T<jluca,  8.  S,  varía  de  táctica,  y  en  vez 
de  decir  (¡ue  el  Gral.  Berriozábal  y  su  división  fueron  sorpren- 
didos en  dicha  plaza  á  las  once  de  la  mañana,  dice  que  fué  sor- 
prendida la  ijminiirióii  de  Toluca.  Xó.  no  puede  llamarse guar 


j2 

.^,'V  . 

\ 

¡ 

c 

— ■-- 

Coronel  Don  José  Calderón, 
"I"  heroicamente  en  la  batalla  de  Salamanca. 
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Ilición  de  Toluca  á  I;i  división  de  Berriozálml  que  formaba  par- 
to del  Ejército  de  operaciones  sobre  Méjico,  y  la  cual,  si  se  ha- 
llaba en  Toluca,  no  era  porque  estuviese  destinada  ú  guarnecer 
<licha  ciudad,  sino  por  haber  solicitado  su  jefe  avanzar  hasta 
la  mencionada  polilación  con  objeto  de  avituallar  más  fácilmen- 
te á  sus  tropas.  Ya  en  mis  "Rectiticaciones  sobre  la  batalla  de 
Calpulálpam'' — escritas  y  publicadas  cuando  el  Gral.  Berrio- 
zábal  era  Ministro  de  la  Guerra — copié  la  orden  clara,  conci- 
sa, terminante  y  ex  .resa  del  Gral.  Zaragoza,  previniendo  al 
Gral.  Berriozábal  que  no  expusiera  á  sus  tropas  á  uni>-o!pe  de 
mano.  En  esas  mismas  "Rectiticaciones"  advertí,  que  yo  no 
había  inventado  la  hora  de  la  sorpresa,  sino  que  había  tomado 
ese  dato  de  un  docume.ito  calzado  con  la  firma  del  mismo  Gral. 
Berriozábal. 


Como  pudiera  parecer  que  mi  extrañeza  respecto  á  la  omi- 
sión del  nomlire  de  mi  tío,  de  su  brillante  carga  y  de  su  muer- 
te gloriosa,  obedecía  á  un  natural  sentimiento  de  apasionado 
cariño  familiar,  voy  á  reproducir  las  frases  de  justo  elogio  ver- 
tidas en  su  honor  por  varios  de  nuestros  historiadores: 

El  Sr.  Presbítero  Dn.  Tirso  Rafael  de  Córdoba,  dice  en  la 
página  433  de  su  "Historia  Elementa!  de  México":  ''Siguióla 
batalla  de  Salamanca  en  que  triunfaron  las  fuerzas  de  Osollo  y 
Miramón  sobre  las  que  mandal;)a  el  valiente  coronel  Calderón 
que  sttcumlñó  en  aquella."' 

El  ultraretrógrado  Sr.  Lie.  Dn.  Ignacio  Alvarez,  en  la  pág. 
167  del  tomo  YI  de  sus  "Estudios  sobre  la  Historia  General 
de  México",  dice:  "en  esa  batalla — la  de  Salamanca  — se  man- 
dó al  coronel  Calderón,  de  los  coligados,  que  diera  una  carga 
con  la  caljallería;  lo  cual  ejecutó  aquel  jefe  (•on  valor  y  peri- 
cia^ poniue  lax  (los  co-sa-s  tenia;  pero  al  echarse  sobre  una  ba- 
tería enemiga,  fué  muerto  por  un  disparo  de  metralla".  Este 
último  detalle  es  inexacto.  Mi  tío  había  rebasado  los  cañones 
de  Osollo,  cuando  fué  muerto;  y  su  cuerpo  presentaba  cinco  he- 
ridas de  bala  de  pistola  y  una  de  arma  blanca. 

El  apologista  del  valiente  vencido  de  Calpulálpam,  Dn.  Yíc- 
tor  Darán,  dice  en  su  "Le  General  Miguel  Miramón"  á  pági- 
nas 4:7  y  48:  '"''  Calderón  cargó  In'ilhintemente . .  . .  Calderón,  he- 
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rido  en  diferentes  ocasiones,  cae  mortal  mente  herido. ...  al  día« 
sijruiente  de  la  batalla  de  Salamanca  el  General  Osollo  lloraba 
la  muerte  de  un  amigo.  Aunque  combatiendo  en  campos  opues- 
tos, los  dos  oticiales  .se  conocían  íntimamente  y  haljían  apren- 
dido á  estimarse.  El  coronel  Calderón  >/■//  mi  ofiríal  instru'tdo 
)/  un  sohhnjt}  nihall rrrsro.  Una  de  sus  hermanas,  casada  con 
Dn.  Juan  Hierro  Maldonado.  Ministro  de  hacienda  de  Zuloa- 
g-a.  le  había  escrito  una  carta  urgiendo  para  separarle  del  par- 
tido liberal.  Calderón,  que  no  carecía  de  hnincnii^  la  contestó, 
en  una  carta  que  debía  ser  la  última,  que:  "la  consigna  le  pro- 
hiliía  mantener  relaciones  con  el  emomigo  "  Osollo  mandó 
hacer  al  coronel  Calderón  los  funerales  debidos  al  rango  que 
ocupaba  en  el  ejeicito  y  á  los  cuales  asistió  en  persona.  Al  mis- 
mo tiempo  Miramón  conducía  también  el  duelo  de  un  amigo, 
el  del  coronel  Solís." 

El  8r.  Dn.  Manuel  Rivera  Camilas  dice  en  la  página  43  del 
tf)mo  V  de  su  "Historia  de  Jalapa":  "dispuso  el  general  Pa- 
rrodi  que  diera  una  carga  la  caballería,  mandada  por  el  pnn- 
donoi'oso  coronel  Calch-róri,  quien  la  condujo  con  indo)nal>U< 
hrto  y  orrolh'i  á  la  S'-rdón  BJoncartc  con  ol  1  de  línea,  los  lan- 
ceros de  Jalisco  y  el  escuadrón  de  Sierra-Gorda:  pero  luego 
fueron  despedazados  los  que  atacaban  por  la  artillería  enemi- 
ga, muerto  el  citado  coronel      ••" 

El  Sr.  Lie.  Luis  Pérez  Verdía,  en  la  página  'M'A  de  su  "Com- 
pendio <le  la  Historia  de  México",  dice:  "trabóse  allí— Salaman- 
ca— un  reñido  combate  al  día  siguiente  en  el  que  fueron  derro- 
tadas las  tropas  de  la  coalición,  murit-ndo  tu  tiinil'rHI'iiifr rnr- 
ga  de  lahallerla  el  Coronel  D.  José  Calderón.' 

El  Sr.  Dn.  Guillermo  Prieto  dice  en  la  página  ."iTH  de  sus 
"Dxciones  de  Historia  Patria":  ''Estaba  el  Gobierno  en  Gua- 
dalajara  cuando  recibió,  el  13  de  Marzo,  la  noticia  de  la  derro- 
ta de  Salamanca  á  pesar  de  heroicos  esfuerzos  y  diJ  Ju  róico 
coiii¡)oi'tiiii,'nnto del  an'oiirl  Oddti'ón" :  y  agrega  en  la  noísi 
correspondiente:  "El  coronel  Calderón  rr<i  el  tipo  del  cahui 
ro  soldado.   La  hrillanie  carga  di  <-idndl,:rla  qar  dio  en  la  ' 
talla  de  Salamanca,  y  en  la  que  jiordió  l:i  vida.  s.  r, nixf ,.i 
honra  en  los  faxtox  ntilitarts. 

El  Sr.  Dn.  José  María  Vigil.  en  la  p;igina  'IWl  ilcl  tomo  V 
de  "México á Través  de  los  Siglos",  dice:  "Hubo,  empero,  por 
parte  del  ejército  constitucionalista.   ////'/  pérdida  irreparable 
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qa<:  file  x,'i,tnl<i  por  todn  ¡u  RtpñhUrt.  En  la  caro-a  que.  se- 
gún se  ha  dicho,  dio  la  caballería  de  las  tropas  constituciona- 
listas.  pereció  el  coronel  Dn.  José  :M.  Calderón,  nicdelode  mi- 
Utarrs  pundonorosos  y  valiente^,  y  que  se  distinguió  siempre 
por  su  Gonduetá  Irreprensible,  por  sns  senthnUntos  caballero- 
sos y  por  su  apego  constante  al  ,strlcto  eumpUniiento  de  sus 
deberes.  El  general  en  jefe  del  ejército  conservador  honró,  co- 
mo se  merecía,  á  la  Uustrr  ríctuna  de  las  discordias  civiles, 
disponiendo  que  su  cadáver  fuese  conducido  á  Salamanca,  en 
donde  se  le  dio  sepultura,  haciéndosele  todos  los  honores  co- 
rrespondientes."* 

El  Señor  Dn.  ]\íanuel  Cambreensu  "Guerrade  Tres  Años", 
trae  esta  hermosa  desciipción,  ya  copiada  por  mí  en  otra  de 
mis  "Rectitícaciones'':  "Atronaban  el  campo  de  batalla  los  dis- 
paros de  las  artillerías  de  uno  y  otro  ejército.  En  la  llanura  que 
hay  entre  Cerro-íxordo  y  Salamanca,  formaba  en  bntalla  la  di- 
visión Casanova,  amagando  el  flanco  izquierdo  del  campo  libe- 
ral: observado  esto  por  el  General  Parrodi,  ordenó  á  Morett 
cargara  con  toda  la  caballería  por  la  izquierda  sobre  la  división 
enemiga,  sosteniendo  esa  carga  una  brigada  de  infantería:  mué- 
vese, ])ues,  la  caballería  con  sus  jefes  de  columna  á  la  cabeza 
de  cada  una,  llecaudo  la  vangnardi.a  Calderón:  avanzan  en 
orden,  como  si  se  tratara  de  una  parada  militar,  al  paso,  con 
las  distancias  debidas:  luego  arrancan  al  trote  y  al  galope  suce- 
sivamente. El  General  Osollo,  con  anteojo,  no  pierde  un  punto 
de  vista  el  movimiento  de  los  mil  doscientos  dragones  que  se  le 
vienen  encima,  y  ordena  que  todofi  los  fuegos  se  dirijan  en 
I  'meas  convergentes  sobre  la  intrép ida  caballería :  sigue  éstaade- 
lante  á  pesar  de  la  terrible  granizada  de  balas  de  cañón,  de  me- 
tralla II  fusihria  II  ante  el  inin.cnso  peligro  que  no  arredró  á 
Cuide  ron.  Morett  titubea,  retrocede  y  huye,  lo  mismo  que  el 
sostén  de  infantería,  mientras  la  columna  de  vanguardia  alcan- 
zii  la  linea  de  batalla  enemiga,  se  i'trecipita  aobre  ella  al  arma 
bl linca,  arrolla  un  bat<dlón  de  infanteriaij  desconcierta  á  to- 
do In  brigada  Bl  anearte;  pero  sin  apoyo,  hecha  pedazos  bien 
pronto,  la  columna  peleando  aún,  cae  herido  de  muerte  el  he- 
mico  Coronel  Cuide  ron,  quedando  su  cadáver  tendido  en  el 
cu  Ulpo  enemigo  y  prisioneros  ó  dispersos  los  restos  de  sus  va- 
lientes soldados.'" 

El  Sr.  Dn.  Francisco  Bulnes,  á  páginas  290  de   "Juárez  y 


fis 

las  revolvicionos  de  A.vutla  y  »le  Reforma",  dice  reñiiéndose  á 
la  Itatalla  de  Salamanca:  "    ■     no  hubo  más  rasgo  de  valor  v'/d 

lil  rdrtjfl  '/<-  rilfnillt  ri<i  'A  I  roi<'iii/í    (Jdhiiinii " 

El  Coronel  de  Estado  Ma.vor  — hoy  Brigadier  -  l)n.  Eduardo 
Paz.  al  hablar  en  la  Teroeía  Parte  de  su  "Keseña  Histórica  del 
Estadt)  Ma.vor  Mexicano",  de  las  "Operaciones  antes  de  la  ba- 
talla de  Salamanca",  al  mencionar  las  causas  de  la  derrota  de 
Parrodi.  á  pesar  de  que  no  descril)e  dicha  acción,  hizo  justicia  al 
comportamiento  de  mi  tío.  con  las  siguientes  palalirns  de  la  jiá- 
gi'  a  o41:  "La  derrota  del  general  Parroiii  en  Salamanca  (pioda 
perfectamente  explicada  sin  entrar  en  detalles,  por  los  antece- 
dentes dados,  á  los  que  deben  agregarse:  la  debilidad  mostia- 
da  por  el  general  Morett.  >  n  Ja  ftimoso  viii'ija  ih  lo  Onholl,  rix 
lihcr<(L  dejando  sacriíicar  inútilmente  nJ  héroe  di  nqnclhi  Jm- 
titifío,  ol  corníitJ  ( 'iilíh'ion 

El  actual  Secretario  de  Instrucción  Púl)lica.  Dn.  Justo  Sie- 
rra, dice  en  la  i)ágina  W\  de  su  reciente  "Juárez  Su  vida  ,v 
su  tiempo":  " y  más  correcta  todavía  la  conducta  del  jo- 
ven vencedor  Osollo,  que  hizo  tril^utar  honores  al  cadáver  de! 
coronel  Calderón,  mnrrfo  af  coinlxdr  la  cargn  h^'róu-tí  do  1; 
división  reformista,  dndro  dt  hi<  iihis  di-  A<.v  sahhidis  dr  la 
rtacción." 

El  General  de  Osollo  en  su  "Parte  otícial"  sobre  la  batalla  d( 
Salamanca  se  expresó  de  la  manera  siguiente:  "  la  cal)alle 
ría  enemiga — con  dt/ifudo  digno  de  mejor  causa— -sv-  hotzt'i  n 
arma  blanca  ;/  desconcertó  naesfnt  ala  derecha." 

En  una  proclama — cuya  posesión  debo  á  una  delicada  corte 
sía  de  mi  respetable  amigo  Dn,  Manuel  Cambre — fechada  oí 
Colima  á  30  de  Marzo  de  1^58,  el  Ministro  de  la  Guerra,  (ie 
neral  en  Jefe  del  P^jército  constituoionalista,  Dn.  Santos  \)o^o 
liado,  decía  á  su  vez:  '"Compañeros  de  armas:  El  descalabre 
de  Salamanca  y  las  defecciones  de  Silao  y  Guadalajara.  no  no 
del)en  desalentar:  antes  bien  esos  acontecimientos  han  depura 
do  nuestras  armas  y  acrisolado  el  mérito  de  los  soldados,  qm 
son  verdadenmiente  dignos  de  pertenecer  al  ejército  de  la  Ke 
púl)lica.  fiia  Sola  perdí <la  furihio.'i  nixt/  d¡f¡cil  dt-  n parar ^  A 
miierte  glorioHa  del  bizarro  corourl  Calderón.  ¡Pongamos  uní 
flor  en  su  turalja,  lloremos  su  falta  y  procurarentof  morir  co 
1/1  o  el/' 

Y  yo — hablando  de  la  muerte  de  mi  tío — he  podido  decir  e 
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otra  ocasión,  con  justicia  y  verdad,  las  siguientes  palabras:  '"El 
Gral.  Parrodi  no  dejó  á  los  jefes  de  sus  columnas  de  caballe- 
ría la  elección  del  momento  en  que  debían  cargar,  sino  que  las 
lanzó,  con  toda  inoportunidad,  al  principio  de  la  acción,  sobre 
tiopas  frescas  que  no  habían  sido  quebrantadas  por  el  fuego; 
que.  lejos  de  haber  sido  desordenadas,  estaban  en  línea,  prote- 
gidas por  sus  baterías,  cuyos  fuegos  todos  pudieron  converger 
sobre  las  mencionadas  columnas;  y,  sin  embargo,  si  la  colum- 
na de  reserva  hubiese  apoyado  á  la  de  vanguardia,  cuando  ésta, 
reliasíindo  la  línea  de  las  baterías  enemigas,  acuchillaba  á  los 
artilleros,  arrollaba  á  un  batallón  de  infantería  y  desconcerta- 
ba á  toda  la  brigada  Blancarte:  si  el  Coronel  Dn.  José  Calde- 
rón no  hubiera  muerto  en  esos  i  ".stantes.  su  heroí-mo  habría 
sido  rec  mpeasado  con  la  victoria.  Aun  así.  su  sacrificio  no  fué 
estéril  y.  como  él  mismo  lo  había  pronosticado  la  víspera,  ca- 
yó en  el  combato:  pero  vindicando  con  su  muert?  el  honor  de 
la  caballería  mejicana,  comprometido  en  Cerro-Gordo"  y  en 
Molino  del  Eeyl 

Para  aca'oar  de  realzar  la  tigiira  de  mi  tío,  copio  enseguida 
un  párrafo  de  una  carta  suya  dirigida,  desde  Sn.  Luis  de  la 
Paz.  á  mi  Señora  MaJre.  con  fecha  5  de  Septiembre  de  1849: 
'"El  Sr.  General  Uraga  me  ha  hecho  el  honor  de  pedirme  al 
General  en  Jefe  para  que  mande  yo  una  Sección:  he  adoptado 
por  regla,  ni  excusarme  ni  pedir,  así  es  que  veremos  qué  dice 
el  Sr-  Bustamante:  si  accede,  las  nrma-i  que  mande  tu  herma- 
no jamás  se  teñirán  en  Ta  sangre  de  los  vencidos;  y  el  débil  y 
e^  opriniido  no  lo  implorarán  en  i'ano.''^ 

Parecía  natural,  ya  que  la  caballería  mejicana  hizo  tan  triste 
papel  —por  culpa  da  Santa-Ama  — ?n  Molino  del  Rey  y  Cirro- 
Gordo:  ya  que  los  escritores  franceses  afirman,  inexactamen- 
te, que  lo-  soldados  mejicanos  se  baten  bien  resguardados  })or 
trincheras  ó  parapetos,  pero  que  temen  lanzarse  al  arma  blan- 
ca: parecía  natural,  repito,  que,  en  una  olira  que  debía  ser  la 
historia  militar  del  país,  puesto  que  se  llama  ''El  Ejército  Me- 
jicano", se  mencionase  siquiera  la  lirillante  carga  de  Salaman- 
^  ca.  que  no  sólo  honra  á  mi  tío  Dn.  José  Calderón,  sino  que 
honra  también  al  Ejército  Nacional . 


Hay  oti-a  omisión  bien  extraña  en  el  libro  de  S.  S,,  la  referen- 
te al  notable  plan  estratégico  del  Coronel  Zuaziía,  a.sccu'H'l' 
á  treneral  en  la  Monoirrafía  Histórica  al  hal)lar  de  la  toma  ilf 
Zacatecas. 

Tras  la  denota  de  Salamanca,  tras  los  convenios  de  Silao.  tras 
la  capitulación  de  Guadalajara,  tras  el  embarque  del  Presiden- 
te en  Manzanillo,  parecía  completamente  vencida  la  coalición 
constitucional.  En  momentos  tan  aflictivos  comprendió  Zua- 
zda — Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del  Norte — que  la  úni- 
ca salvación  posible  se  hallaba  en  la  Estrategia,  en  las  vieja-. 
pero  admirables  lecciones  del  Gran  Capitán,  es  dedir.  en  hos- 
tilizar constantemente  al  enemigo,  y  no  presentar  batalla  for- 
mal, sino  cuando  hubiera  grandes  i)robabilidades  de  victori 
en  dividir  su  atención,  en  hacerle  cansar  sus  fuerzas  y  gasi 
sus  recursos,  para  dar  tiempo  á  que  la  Nación  saliera  de  su  e->- 
tupor.  trocase  las  guerrillas  en  ejércitos  y  fuese  la  Victoria  t-l 
premio  natural  de  sus  afanes. 

Consecuente  con  ese  i)lan,  no  sóK;  hostiliza  con  guerrillas  al 
enemigo,  sino  que  causa  terribles  l)ajas  al  ejército  de  Miramón 
en  el  puerto  de  Carretas;  y,  por  medio  de  una  hábil  retirada, 
hace  creer  á  tan  distinguido  jefe  que  ha  alcanzado  una  victoria 
comi)leta.  Destaca  entonces  al  Coronel  Blanco  hacia  el  Oeste 
para  quo.  uniéndose  á  l)n.  Santos  Degollado,  y  á  las  é)rdenes 
de  éste,  coadyuve  al  amago  de  (xuadalajara  y  ol)ligue  al  victo- 
rioso Miramón  á  marchar  en  au.vilio  de  acineila  plaza.  Así  pa- 
sa en  efecto.  El  caudillo  conservador  se  lanza,  rá|»ido  como  el 
rayo,  sobre  los  sitiadores  de  Guadalajara.  Degollado  se  retiía 
hacia  las  barrancas.  Miramón  lo  alcanza  y  lol)ateen  Atenqui- 
que.  retrocede  en  seguida  sin  cuidarse  del  ejército  liberal  dis- 
puesto á  cerrarle  el  paso  en  las  l)arrancas  de  Beltrán,  y,  cuan- 
do cree  la  campaña  concluida,  recibe  la  asombrosa  noticia  de 
que  Zuazúa  ha  tomado  á  viva  fuerza,  como  anteriormente  á  Za- 
catecas, la  plaza  de  Sn,  Luis.  Entonces  el  intrépido  (jeneral -■ 
desanima  por  un  instante  y  viene  á  decir  al  usurpador  Presi- 
dente Zuloaga,  que  él,  Miramón,  "no  puede  hacer  la  guerra  sin 
homl)res  ni  (inero".  Más  tarde,  i)or  un  capricho  de  Vidauíri 
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-riLie  ha  tomado  ya  el  mando  en  jefe  de  las  troi)as  del  Norte  — 
Ahualulco  esteriliza  las  nuevas  combinaciones  de  Zuaziía,  pero 
esta  victoria  de  ^Nliramón  es  ya  tardía,  el  período  álgido  de  la 
crisis  ha  sido  dominado,  el  Presidente  Dn.  Benito  Juárez  ha  es- 
tablecido ya  en  Veracruz  su  gobierno  constitucional,  y  á  los 
ojos  de  los  conservadores  perspicaces  aparace  ya,  como  un  pre- 
sagio funesto,  la  terrilile  visión  de  Calpulálpam. 


La  Intervención  Francesa  y  el 
llamado  Imperio. 


"Al  (xonoial  Zarairo/.a — dice  S.  S.  en  la  página  47 — ^^ilustre 
por  siis  anlccedentes,  .«-e  le  (lió  el  mando  del  ejército  do  Orien- 
te, (iue  era  el  que  dpsdf  liie<r()  estalla  en  contacto  con  las  fuer- 
zas inva.soi'as/" 

Aquí.  S.  S.  omite  decir  que.  al  anuncio  de  la  invasión  ex- 
tranjei-a,  el  Oral,  López  l'raíri  Ii}i!)ía  sido  nomlirado  General 
en  Jefe  del  Ejército  de  Oriente,  y  omite  también  señalar  las 
circunstancias  que  ol)liiyaron  a!  Gral.  Zarajioza.  con  i)atriótica 
abnetración,  á  substituir  ú  López  Uraua  en  el  mnndo  del  ya  ci- 
tado Ejército  de  Oriente.  Zarajjoza  eia  Mini>tro  de  la  Guerra 
cuando  l/ra.üa  externó  su  opinión  ele  (jue  nuestras  tropas  na- 
cionales no  podían  competir  con  tropas  europeas.  Reunióse  el 
Consejo  de  Ministros  para  noml.irar  al  sucesor  de  Lragay.  co- 
mo el  Presidente  Juái'ez  no  se  decidía  jtor  ninjíuno  de  li  s  indi- 
cados para  tan  difícil  i)U('Sto,  entonces  el  (ira!.  Zaragoza  ofre- 
ció ponerse  á  la  cabeza  del  Ejército  de  Oriente,  i)rorrumpienda 
en  estas  nobles  palal)i'as  '"Yo  estoy  seguro  de  tener  el  cora- 
zón tan  en  su  lugar  tomo  el  mejor  de  los  euroi)eos.  No  garantizo, 
sin  eml)argo,  la  victoria.  Yo  me  obligo  á  combatir,  no  me  obligo 
á  vencer".  Y  con  patiiótica  abnegación  ti-ocó  el  puesto  seguro 
de  Ministro  de  la  (ñierra  poi-  el  de  (ieneial  en  Jefe  de  las  tro- 
pas destinabas  á  repeler  la  invasión,  exponiéntlose  á  perder  al- 
go má-í  estimado  (pu^  la  propia  vida,  su  gloriosa  reputación  mi- 
litarl  íl)  Vi\\n  d  scubrir  mejor  el  efecto  (¡ue  liabiía  producido 


(1'  Dobo  oí  cuníiciiiiit-nto  detallado  de  este  suceso  A  lui  inolvidableami- 
go  el  incorruptible  patricio  Don  Blas  Balcárcel,  coaipañe  o  de  Zaragoza 
en  el  Ministeiio  del  01  y  testigo  presencial  de  aijuella  noble  escena;  pero 
el  simple  hecho  de  haber  pasado  Zarntíuza  del  Ministerio  al  P^j-Tcito  de 
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en  los  subordinados  del  Gral.  Uraga  la  pesimista  apreciación 
de  su  jefe,  partió  Zaragoza  á  incorporarse  al  Ejército  de  Orien- 
te llevando  tan  sólo,  ostensililemente,  el  mando  de  una  brio-ada. 
Pocos  días  después  asumía  el  mando  en  jefe;  y,  un  poco  más 
tarde,  premiaba  Dios  la  patriótica  abneg-ación  de  aquel  hom- 
bre, que  tenía  el  corazón  tan  en  su  lugar,  con  una  espléndida 
victoria! 

"No  estaiií  de  más— dije  en  mis  '"Kectitícaciones"  al  Sr. 
Hans  y  rejíito  ahora — porque  nunca  es  inoportuno  honrar  la 
memoria  de  los  héroes,  que  nos  detengamos  á  mencionar  las 
analogías  existentes  entre  la  victoria  de  Zar;igoza  y  la  Victo- 
ria de  Dumouriez.  En  Guadalupe,  como  en  Valmy.  se  defen- 
día el  suelo  patrio  contra  una  invasión  extranjera,  que  hipócri- 
taniLMit  ^  tomaba  los  títulos  de  aliada  y  de  libertadora;  en  Valmy, 
como  en  Guadalupe,  resistían  á  tropas  veteranas,  orgullosas  de 
su  disciplina,  do  su  armamento  y  de  sus  victorias,  reclutas  sin 
instrucción  militar,  muchos  de  los  cuales  p'saban  por  vez  pri- 
mera el  campo  de  l>atalla:  en  Pueiila,  como  en  Champaña,  los 
emigrados  que  i-egresaban  á  su  país,  al  amparo  de  un  pabellón 
extranjero,  aconsejaban  al  invasor  marchar  directamente  sobie 
la  capital  sin  detenerse  á  batir  al  enemigo;  en  Cham[)aíla,  como 
en  Puebla,  fueron  desoídos  sus  consejos,  no  tanto  poi- el  temor 
de  que  fuera  el  ejército  cortado,  cuanto  por  la  ])resuntuosa  se- 
guridad de  la  victoria:  atjuí,  como  allá,  la  batalla  consistió  en 
un  asalto,  rechazado  heroicamente  poi-  Kellei'mann  en  las  altu- 
ras de  Valmy,  rechazado  heroicamente  por  Negrete  en  las  al- 
turas de  Guadalupe,  con  la  difei-encia  de  que  el  asalto  de  los 
soldados  de  Napoleón  III  fué  másbi'ioso  (pie  el  de  los  soldados 
d-'  Federico  Guillermo  II:  allí,  como  acá,  las  rech  izadas  hues- 
tes invasoias  permanecieron  frente  á  sus  vencedores  en  a]ti\  a 
actitud  tie  desafío,  con  la  diferencia  tie  que  el  Conde  de  Loren- 
cez  permaneció  tres  días  y  el  Duque  de  Brunswick  diez:  en 
Fiancia,  Napoleón  I  hizo  más  tarde  á  Kellermann,  Dufpie 
de  Valmy;  en  Méjico,  el  (iral.  Díaz  no  se  dignó  asistir  á  los 
funerales  de  Negrete;  pero  en  Méjico  y  en  Francia,  Zaragoza 


Ol)eraciones  y  as  palabras  con  que  el  Presidente  J  uárez  íii¿g[)U'>  su  renun- 
cia, bastan  y  aun  sobran  para  comprender  lo  patriótico  de  su  resolución, 
máxime  si  se  atiende  ¡i  (pie  no  detuvu  á  Zaia^roza  la  supreuja  gravedad 
de  su  esposa  enferma. 


y  Diimourie/.  serán  aclamados  como  los  salvailores  de  su  i)aís; 
y  el  5  de  Ma.vo,  como  Valmy.  significa  en  la  historia  de  la  hu- 
manidad el  triunfo  del  patriotismo  sobre  la  disciplina  y  la  or- 
ganización. Más  felices  nosotros  que  los  franceses,  nada  aciba- 
ra el  recuerdo  de  nuestra  victoria  ¡que  no  empafian  la  gloria 
de  Zaragoza,  como  empañan  la  gloria  de  Dumouriez,  posterio- 
res inteligencias  con  los  enemigos  de  la  Patria!" 


"El  general  Lorencez — dice  S.  S.  en  la  página  4S— con  tro- 
pas francesas,  el  19  de  Al>ril  ocupó  /(  (h-'iz<ihn,  c;  .vos  cuarteles 
dejaban  los  españoles  para  reembarcarse 

No  tiene  S.  S.  una  sola  palabra  de  reproche  para  esa  ocu pa- 
ción dt  Orizahd  por  el  General  Conde  de  Lorencez,  tan  senci- 
llamente referida  por  S.  S..  y  tan  arteramente  efectuada  por  el 
Ji'fe  francés,  quien,  faltai)do  á  su  palabra  de  honor  militai-,  vio- 
ló la  estipulación  solemne  que  le  obligaba  á  retroceder  más  allá 
de  nuestras  fortificaciones  del  Chifpiihuit  .  Circunstancia  ca- 
llada por  S.  S..  y  que  el  General  Prim  calificara  en  el  Senado 
Español  de  "única  en  los  anales  militares  del  mundo  entero." 

"¡Extraño  conti-astel  Mientras  8.  S.  no  reprocha  ni  refiere 
sicpiiera  el  infam;^  proceder  del  General  Lorencez,  los  mismos 
historiadores  franceses  lo  lefieren  y  lo  condenan: 

"E>ta  violación  del  acuerdo  firmado  con  el  enemigo  — dice 
Paul  ííaulot— tUvO  lugai-  el  viernes  santo  á  las  tres  y  media. 
No  podría  expresarse  el  efecto  (pie  piodujo  esta  coincidencia 
en  el  espíritu  de  las  tropas,  y  cuyo  eco  nos  ha  sido  traído  per- 
sonalmente por  ac  piel  los  de  los  nuestros,  ípie  formaban  enton- 
ces parte  del  cueri)o  expedicionario. 

"I^jos  de  la  i)atria.  aislados  en  un  país  inmenso,  al  princi- 
pio de  una  gueria  de  la  cual  no  comprendían  l)ien  ni  los  oríge- 
nes ni  las  causas,  nuestros  soldados,  como  cualquier  hombre  en 
|)resencia  de  un  peligro  desconuci<lo.  sentían  avivarse  en  silos 
recuerdos  de  su  educación  cristiana,  .v  sobre  todo,  lo  que  de  ella 
sulisiste  más  tenazmente,  .um  entre  los  verdaderos  incrédulos, 
los  terrores  supersticiosos.  Desde  ese  instante,  quedaron  con- 
vencidos de  que  la  acción  de  su  comandante  en  jefe  les  traería 
la  desgracia,  y  no  auguraron  nada  bueno  de  esta  expedición  á 


la  (lue  se  daha  principio  renegando  de  Ja  p<iJ<ihr<i  dudn.  Los 
heclios  debían  confirmar  esos  presentimientos."  (i) 

''Cuando  (inedaron  solas  en  Méjico — dice  A.  Duchatel  — las 
troi)as  mandadas  por  el  general  Lorencez  avanzaron  hacia  el 
interior  del  país,  bajo  el  preteHo  de  protejer  á  nuestros  solda- 
dos enfermos  en  los  hospitales  de  Drizaba,  rlolmido  as'/  ah!,r- 
toiíu-nte  la  convención  de  Londres.^-   (2) 

Y  Emilc  Ollivier,  que  si  fué  uno  de  los  famosos  cinco,  fué 
taml)ién,  más  tarde.  Primer  Ministro  de  Na  oleón  III.  se  ex- 
presa do  la.si.iiuiciite  manera,  después  de  copiar  la  comunicación 
de  Lorencez  á  los  plenipotenciarios  franceses  en  la  que  les  co- 
municaba su  marc'ia  sobre  Orizaba:  "Ruliorizándome — dice 
— transcribo  este  documento.  Muchas  duplicidades  se  habían 
ya  acumulado  en  este  período  de  la  expedición;  este  oficio  so- 
brepasa á  todas.  Xo  hai/  una  sola  palahra   quc  no  sea  vn  In- 

xaUo  (d  s, iitldo  roiiii'iii.  á  Ja  verdad,  á  la  lealtad /Qué 

decir  de  esta  transformación  de  un  acto  de  susceptibilidad  ho- 
norable en  un  acto  feroz  í  La  afirmación  de  que  una  g'uardia 
francesa  era  inútil  á  la  seguridad  de  nuestro  enfermos  en  Dri- 
zaba ^  podía  ser  presentada  como  una  amenaza  de  tratarlos  co- 
mo rehenes :'  Romper  una  convención  por  medio  de  subterfu- 
gios cautelosos,  era  ya  mucho;  faltar  por  tan  detestable-'^  ra- 
zonen d  una  obllr/ación  formal,  imperiosa,  machas  veces  veno- 
imda,  era  demasiado.  Pareció  que  habíamos  firmado  el  pacto 
de  ía  Soledad  con  la  intención  de  no  resp'tarlo,  á  fin  de  in- 
trodacirnox  fraadalentainente  en  Ja  zomi  sana  que  nuestros 
srjld idos  enfermos  no  habrian  podido  ha,cerxe  cdtrir  por  la, 
fuerza.  Nuestras  tropas  supieron  la  decisión  de  su  general  el 
viernes  santo  (19  de  Abril)  á  las  tres  de  la  tarde.  Su  rectitud 
nacional  no  la  ratificó:  muy  turliados,  temieron  que  q.'&'A,  falta 
de  paJiiJ>r<i  atrajese  sobre  nosotros  la  maJdirión  de  Dios.^^  (3) 


(1)  "Rév'e  d'Empire,"  pág.  5(5. 

(2;  "La  (iuerre  de  70  y  71,"  páp.  .ó3. 

i3)  L'Empire  Liberal,"  tomo  V,  pág.  391  Los  cinco  opinaron  en  el 
Cuerpo  L(>gislativo  contra  la  expedición  de  Méjico,  por  loijue  merecieron 
nuestroagradecimiento.  A  este  respecto  dice  M.Emile  Ollivier,  en  la  pági- 
na 412:  "Loscinconose  conformaron  con  (jue  el  honor  dedefender  á  la  ver- 
dad y  al  derecho  (|uedase  reservado  á  los  extranjeros,  á  Prim  y  á  Riissell." 
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En  la  misma  página  y  retiriéndose  lí  la  batalla  del  5  de  Ma- 
yo dice  S,  S.:  ** y  Porfirio   Díaz,  á  quien  ft/t  preciso 

reiterarle  órdeinx  para  que  no  siguiera  su  movimiento  de 
avance  sobre  el  enemigo  en  retirada." 

Este  hecho  debe  ser  cierto,  puesto  que  no  lo  han  rectificado 
aquellos  á  quienes  correspondía  hacerlo.  Si  las  citadas  pala- 
bras hubieran  sido  vertidas  por  persona  desafecta  al  Gral. 
Díaz,  no  halaría  faltado  quien  creyera  que  de  una  manera  in- 
sidiosa se  le  hacía  un  cargo,  l^ajo  la  apariencia  de  un  elogio. 
Vertidas  por  S.  8.  no  cabe  esa  suposición.  Y,  sin  embargo, 
el  cargo  existe.  A  quien  se  le  reiteran  órdenes,  y  más  aún,  á 
quien  e^i  preciso  reiterarle  órdeneff — son  las  palabras  de  S.  8. 
—es  porque  antes  no  las  ha  obedecido,  y  quien  no  ol^edece  las 
órdenes  de  su  general  en  jefe  es  un  insubordinado.  8i  8.  8. 
no  hul)iese  omitido  la  relación  de  tantos  hechos  importantes, 
merecería  un  elogio  poi*  anteponer  la  verdad  histórica  al  te- 
mor de  desagradar  á  su  jefe  superior;  pero  como  S.  S.  se  ha 
dejado  en  el  tintero  tantos  sucesos  de  importancia,  bien  pudo 
|)asar  en  silencio — como  lo  hizo  en  su  "Parte*'  el  Gruí.  Zara- 
goza— un  detalle  que,  si  es  verdad  (jue  presenta  al  Ejército  el 
buen  ejemplo  de  un  rasgo  de  valor,  también  es  cierto  que  pre- 
senta al  P>jército  el  mal  ejemplo  de  una  insubordinación  mili- 
tar al  fronte  del  enemigo. 


"A  mediados  de  Diciembre — dice  S.  8.  en  la  página  siguien 
te— 5,7(10  franceses,  al  manilo  ihl  genera}  iJoanif,   avanzaron 
de  Jalapa  al  interior,  con  dirección  á  Puebla." 

No  á  mediados  de  Diciembre,  sino  el  1"  de  dicho  mes,  avan- 
zó hacia  Puebla  la  vanguardia  francesa  á  las  órdenes  del  Gral. 
Douay,  en  dos  columnas  que  tomaron,  la  mandada  directa- 
mente por  dicho  jefe,  el  camino  de  Acultzingo,  y  el  de  Mal- 
trata. I;i  mandada  por  el  Coronel  L'Heriller.  El  primero  fijó  su 
Cuartel  General  en  8n.  Agustín  del  Palmar  y  el  segundo  se 
estableció  en  8n.  Andrés  Chalchicomida.  Basta  la  indicación 
de  los  caminos  seguidos  por  los  .■),7no  homlires  del  Gral. 
Douay  para  comprender  que  se  movían  de  Orizalja,  no  th  .lala- 


ixi.  Fué  el  (reneral  Baza'me,  el  que,  :í  la  cabeza  de  8.700  hom- 
bres, partió  de  Jalai)a  haci.i  Puebla,  á  mediados  de  Diciembre, 
deteniéndose  en  Perote.  y  avanzando  después  á  Nopalucan, 
donde  estal^leció  su  Cuartel  General  el  1^  de  Febrero  de  1H(;8. 


"En  la  madrugada  del  25 — dice  S.  S.  en  la  página  50,  refi- 
riéndose al  sitio  de  Puebla— el  sitiador  voló  otra  cuadra  de 
8ta,  Inés.  Soljre  las  brechas  humeantes,  dos  columnas  avan- 
zan tí  paso  de  carga,  .v  el  coronel  Auza  con  el  3'*  .v  5"?  de  Za- 
catecas lucha  contra  ellas  por  espacio  de  siete  horas  entre  las 
paredes  derrumbadas,  hasta  que  hizo  dar  media  vuelta  al  ene- 
migo, q  ,e  dejó  en  ])oder  de  los  sitiados  VM  i)risioneros  del  re- 
gimiento de  zuavos,  y  sobre  el  terreno  de  la  refriega  400  ca- 
dáv^eres.-'' 

Nada  más  justo  que  mencionar,  como  lo  hace  S.  S.,  el  bri- 
llante comportamiento  de  las  tropas  de  Zacatecas;  pero  nada 
más  injusto  que  omitir  el  también  brillante  comportamiento 
de  las  de  Sn.  Luis,  que,  en  su  calidad  de  fuerza  de  reserva, 
auxiliaron  á  las  primeras,  para  rechazar  el  ata(iue  de  los  si- 
tiadores. Por  eso  hizo  el  Gral.  González  Ortega  la  debida  ho- 
norífica mención  del  entonces  Coronel  Mariano  Escobedo  y  del 
Batallón  de  Sn.  Luis,  al  hal)lar  de  la  defensa  de  vSta.  Inés. 
He  aquí  sus  palabras  tomadas  del  "'Parte  General  de  la  defen- 
sa de  Zaragoza": 

''Muchos  jefes  y  oficiales,  y  algunos  batallones,  se  han  dis- 
tinguido en  la  función  de  armas  de  hoy.  siendo  de  los  últimos, 
á  más  de  los  dos  que  defendían  el  punto,  el  primer  batallón  de 
Sn.  Luis  al  mando  de  los  coroxelr-s  Escohedo  y  Garsa^  á  qnif- 
iies  mandé  en  au.i'ilio  de  aqueJld  posición,  previniéndole  al 
¡ji'imero  de  dichos  jefes  que  hatiera  á  los  franeese><  d  la  Ixiyo- 
neta,  una  vez  que  el  coronel  Auza  con  sus  fuerzas  haljía  que- 
dado cortado,  cuya  orden  desempeñó  el  referido  coronel  £'f- 
eohedo  de  una  manera  honrosa  y  sai isfocf aria.'"' 


En  la  misma  página  dice  S.  S-:  '"González  Ortega  convocó 
una  junta  de  guerra — se  refiere  á  la  del  15  de  Mayo — en  la 


cual  ■-"  <i'-(ii<h>  jit'lir  al  f^iicnugo  siil Ir  d»-  hi  r/n,lii<l  slttmln  co>f 
nriii<ti<  ;j  hi¡ntl>raj<.  Exto  v/  ii<fjú,  y  entonces   " 

Lo  que  acordó  la  mencionada  Junta  de  Guerra  no  fué  pedir 
nada  al  enemigo,  sino  que  se  entrara  en  pláticas  con  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  ejército  sitiador,  para  conseguir,  s¡,i,ipi\-  qac 
fiici-a  Jr  un  modo  Jionfoso,  Ja  salida  de  nuestro  ejército,  de 
Puebla. 

Lo  que  se  pretendía  era  salir  con  armas  y  banderas,  para  se- 
guir combatiendo  al  invasor.  Como  S,  S.  no  menciona  esta 
circunstancia,  parece  que  se  refiere  únicamente  á  que  se  con- 
cedieran á  la  guarnición  los  honores  de  la  guerra,  lo  que  es- 
taba dispuesto  :í  conceder  el  Gi-al.  Forey;  pero  temiendo  el 
Gral.  íronzález  Ortega  que  no  se  accediese  á  lo  que  pretendía, 
no  hizo  petición  alguna  al  feje  francés,  y  éste,  en  consecuen- 
cia, no  pudo  negar — como  afirma  S.  S. — lo  que  no  se  le  pidió. 

En  comprobación  de  lo  que  acabo  de  decir  véanse  los  si- 
guientes párrafos  del  ya  citado  "Parte  General  de  la  defensa 
Zaragoza": 

"El  general  Berriozábal  opinó  porque  diera  en  el  acto  po- 
deres al  general  Mendo/.a  para  que  fuera  á  arreglarse  con  el 
general  Forey,  propH£s.ta  que  no  admlti.  diciéndole:  que  n<f 
coiítpi'oiiieterta  en  lo  niáx  míniíuo  eJ  hoxoi'  de  Méjico^  solwt- 
tando  ó  pretendiendo  oJg o  del  yener<il  francés;  y  que  otros 
eran  los  medios  de  que  iba  á  valerme  para  saber  la  opinión  de 
aquel  general. 

"He  notado,  señor  ministro,  que  se  ha  extraviado  la  opinión 
en  Méjico  y  en  Europa,  sin  más  fundamento  que  la  salida  que 
hizo  de  la  plaza,  el  10  hacia  el  campo  francés,  el  general 
Mendoza,  diciéndose:  que  >/o  he  mandado  pedir  al  general 
Foreii  que  me  cotic<  diera  salir  de  la  ¡üaza — lástima  que  S. 
S.  no  se  haya  fijado  en  estas  palabras — con  toilo  <'I  ciitMOí)  do 
ejército  de  Oriente,  con  los  honores  respectivos. 

"Esto  no  es  exacto,  porque  aunque  lo  pretendida  no  lo 
p.di. 

"Levantada  el  acta — dice  más  adelante-  y  vista  la  t)p¡nión 
de  los  señores  generales,  yo  mismo  escriltí  una  comunicación 
dirigida  al  general  Forey,  y  que  puse  en  manos  del  general 
Mendoza,  concelnda  en  estos  términos: 

"Pasa  el   Sr.   General   Mendoza,    cuartel-maestre   de   este 
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cuerpo  de  ejército,  con  los   poderes  respectivos,   á  tener  una 
cont'ei-enciii  con  V.  \Z.  jxini  <irrc(/hir  mt  ((riiilst!clo.'' 

"Al  entreoar  al  o-eneral  Mendoza  la  nota  citada  que  llevaba 
la  fecha  del  día  siüuiento.  lo  di  estas  instrucciones: 

"La  salida  de  Y.  de  esta  plaza  hacia  el  cuartel  ¿reneral  del 
ejército  francés,  no  la  verihcará  sino  hasta  mañana  10  del  co- 
rriente, y  (h'spiK-s  de  que  /uii/dn  pasado  los  af(f(/ars  que  proba- 
blemente sufrirá  la  plaza  en  las  pi-imeras  horas  del  día.  Cuan- 
do se  halle  V.  con  el  4»-eneral  Forey  le  entrega  este  plie- 
go y  le  manifiesta:  gue  va  á  arreglar  los  términos  en  que 
d,bo  celebrarse  un  annlstlcio^  cosa  que  convenga  en  ello.  En 
el  curs  )  de  la  conferencia,  pregúntele  V.,  procurando  ¡ndi- 
earle  que  no  va  autorizado  jxira  hact-rle  tal  Intervog ación, 
que  caso  de  que  se  llegara  á  un  arreglo,  si  convendría  en  que 
los  defensores  de  la  plaza  sa'ieran  de  ella  con  todo  su  arma- 
mento y  con  todos  los  honores  de  la  guerra,  recibií  ndo  en 
cambio  (d  ejército  francés  la  ciudad  que  no  había  podido  to- 
mar. Lo  dije,  por  último,  que  mucho  esperaba  de  él,  i-especto 
del  tino  y  acierto  con  (¡ue  me  prometía  iba  á  tratar  este  nego- 
cio, aunque  no  creía  obtener  por  este  medio  un  buen  resulta- 
do, y  que  si  me  ocupaba  de  estas  negociaciones  era  porque 
esta  era  la  opinión,  bien  respetable,  de  nuestros  generales,  y 
porque  si  nada  se  conseguía  con  ellas,  nada  se  perdía  tampo- 
co, porque  estaba  absolutamente  resuelto  á  (lue  el  sitio  conclu- 
yera de  una  manera  noble  y  digna, 

"A  las  últimas  horas  de  la  tarde — agrega  después — regresó 
á  la  plaza,  después  de  haber  desempeñado  su  comisión,  el  ge- 
neral Mendoza,  y  me  dio  verbalmente  el  informe  que  sigue: 

"Hablé  con  el  general  Forey  y  con  el  jefe  de  su  estado  ma- 
yor. Como  es  natural,  está  al  corriente  de  la  situación  en  que 
se  halla  la  plaza  por  falta  de  municiones  de  boca  y  guerra,  y 
por  ésto  me  ha  dicho  que  no  puede  celebrar  el  armisticio  que 
V.  i)or  mi  conducto  le  propuso:  que  cualquier  arreglo  ó  con- 
ferencia que  V.  quiera  tener  con  él,  debe  ser  sin  perjuicio  de 
los  ataques  riue  está  dando  á  la  plaza  y  que  se  propone  no  inte- 
rrumpir. 

"Me  dijo  también,  después  de  algunas  explicaciones:  ¿Qué 
pretendería  el  general  Ortega  para  entregar  la  plaza? 

"El  general  Ortegí,  le  respondí,  pretendería  salir  de  ella 
con  los  elementos  de  guerra  (lue  posee  y  con  todos  los  hono- 
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res  militares,  esto  es,  con  tambor  batiente,  banderas  des- 
plegadas, mecha  encedida  y  en  actitud  la  artillería  de  entrar 
en  combate,  y  dirigirse  luego^  ron  </  cuerpo  d,  ejército  que 
líianda  á  la  capital  de  la  R'púhllca^  terminando  con  -su  lla- 
gada á  aquella  ciudad^  toda  claxe  de  compromiso^  y  q^iedan- 
do  en  con  ■secuencia  en  libertad  para  cnntlnaír  la  guerra  que 
isoi-iflf/te  Jíéj'lco  contrn  la  JF'rarcla/' 

"Su  respuesta  á  los  precedentes  conceptos  fué  la  siguiente: 

'*/  (^li.'  Todo  concederé  al  general  Ortega  menos  que  queden 
en  aptltu'l  l(tí<  tropas  que  m'tnía  d  conflnwir ,  la  guerra  cnn- 
Tra  1 1  Francia;  porque  ésto  no  importará  otra  cosa,  quecam- 
l)iar  de  posiciones  los  ejércitos  beligerantes,  pues  estoy  muy 
seguro  que  antes  de  diez  días  tendría  de  nuevo  en  batalla 
contra  las  hu  ^stes  francesas,  al  ejército  que  tanta  guerra  me 
ha  darlo  defendiendo  los  muros  de  esta  ciudad.  Dígale  por  lo 
mism  >  al  general  Ortega,  (pie  si  pretende  algo,  me  lo  propon- 
ga i)ara  entendernos,  y  qur  lo  que  p>hdo  conctdi  ríe,  adoná-s  de 
los  honores  militares^  muy  Justos  if  merecidos,  deque  Y.  me 
h'dda,  será:  quf  p-^mianczca  n'iufral  A  ejército  que  mandu^ 
Ínter  termina  la  cuestión  que  hay  pendiente  entre  la  Francia 
y  el  personal  de  Dn.  Benito  Juárez;  pero  que  aun  para  ésto 
necesito  oír  la  opinión  de  mis  generales,  á  cuya  deliberación 
sujetaré  las  proposiciones  que  me  haga  el  citado  general  Or- 
tega." 

Como  se  ve,  lejos  de  que  el  Gral.  Forey  negara  los  honores 
de  la  guerra  á  la  guarnición  de  Puel»la  de  Zaragoza — como  lo 
da  á  entender  S.  S. — no  sólo  estaba  dispuesto  á  concederlos, 
sino  que  en  vez  d^  exigir  (¡ue,  en  seguida  quedara  el  Ejército 
de  Oriente  en  calidad  de  prisionero — como  es  uso  y  costum- 
l)re — se  limitaba  á  exigir  que  permaneciera  neutral  en  la  con- 
tienda. 

El  heroísmo  de  la  espartana  rendición  de  Puel)la — i)ara  la 
cual  no  tiene  8.  S.  una  sola  palabra  de  elogio — consiste  en  que 
pudiendo  obtenei-  el  Gral.  González  Ortega,  para  sí  y  para  sus 
subordinados,  no  sólo  la  gai'antía  de  la  vida,  sino  honrosas  y 
muy  merecidsis  distinciones,  prefirió  entregarse  con  sus  jefes  y 
oficiales  á  discreción  del  enemigo — cuya  cólera  debían  provo- 
car sus  patrióticíis  resoluciones— antes  que  comprometerse  á 
faltar  al  principal  de  sus  deberes,  el  de  defender  á  la  Patria! 
Además,  al  destruir  el  armamento,  al  salvar  las  banderas,  al 
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disolver  el  Ejército,  previniéndole  que  no  se  le  eximía  de  la 
obligación  de  defender  á  la  Patria,  el  Gral.  González  Ortega 
procuró  reducir  el  triunfo  del  invasor  á  la  simple  ocupación  de 
una  ciudad,  evitando  que  presentara  como  trofeos  del  triunfo, 
un  solo  prisionero  ¡un  sólo  caíión!  una  sola  bandera! 

Por  eso  la  rendición  de  Puebla— hecho  inaudito  en  los  ana- 
les militares — ha  sido  en  todas  partes,  aun  en  la  misma  Fran- 
cia, sabida  con  asombro,  comentada  con  admiración.  Al  saber- 
se la  caída  de  Puebla,  un  diario  de  Paiís,  "Le  Temps",  dijo 
que:  "al  destruir  el  General  Ortega  hasta  donde  le  fué  posi- 
ijle,  ,y  en  virtud  de  una  de  c-s(/i<  re!<oJueto)iei<  dexesj^eradas  que 
■mugiere  á  las  almas  enérgicas  el  patriotismo  en  la  última  ex- 
tremidad, las  armas,  el  material  y  los  recursos  que  iban  á  per- 
der; consumó  uno  de  eso^  uetoK  ría/o  r<CHrxo  gnardu  la  historia 
(I sombrada.^'  (1) 

Más  tarde,  cuando  la  rendición  de  Metz  hizo  resaltar  el  mé- 
rito de  la  de  Puelda,  la  conducta  del  Gral.  González  Ortega 
fué  apreciada  en  todo  su  valer.  El  Gral.  du  Barail,  dice  com- 
parando la  conducta  de  Bazaine  con  la  de  González  Ortega: 
"Estas  bellas  líneas  de  un  jefe  vencido — la  carta  del  defensor 
de  Puebla  al  Gral.  Fore^' — habían  pasado  bajo  los  ojos  del 
Gral.  Bazaine.  ¿Por  qué,  ¡ayl  las  había  olvidado  en  1870?  ¿Por 
qué  no  las  copió  pura  y  simplemente  para  enviarlas  al  Prínci- 
pe Federico  Carlos^  ¿Por  qué  el  Mariscal  de  Francia  ??o  apro- 
rechó  la  lección  que  le  hahia  dado  el  General  mt'jicano^  ense- 
ñándole cómo  se  acepta  la  derrota,  después  de  haber  cumplido 
todo  su  deber,  procurando  obtener  la  victoria?  (2) 

Otro  militar  francés,  el  general  Ch.  Thoumas,  se  expresa  á 
€ste  respecto  de  la  siguiente  manera:  "La  conducta  de  este  me- 
jicano— González  Ortega — abogado  de  profesión  y  general  de 
circunstancias,  puede  servir  di-  modelo:  cuando  ya  no  tuvo  ni 
víveres  ni  municiones,  hizo  destruir  todo  el  armamento  y  todo 
el  material  y  reunió  á  sus  oficiales  para  decirles  que:  habien- 
do disuelto  el  ejército,  cada  quien  era  dueño  de  sus  acciones; 
después  escriljió  al  Gral.  Forey  que  la  plaza  estaba  á  su  dispo- 
sición discrecionalmente:  "No  puedo,  señor  General — decía  al 


¡1)  José  M.  Iglesias.— "Revistas  Históricas  sobre  la  Intervención  Fran- 
cesa en  México",  tomo  II,  pág.  68. 

(2)  "Mes  Souvenirs",  tomo  II,  pág.  441. 
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terminar — continuar  por  ma.vor  tiempo  la  defensa;  si  pudiese, 
creed  bien  que  lo  haría."  (1) 

Un  historiador,  tamlñt'n  t'i'ancés  y  autoridad  en  asuntos  mi- 
htares,  M.  Fródéric  Canonice,  ha  elevado  á  principio  obligato- 
rio, para  los  Comandantes  de  plazas  sitiadas,  la  patriótica  con- 
ducta del  General  González  Ortega:  "La  orden  del  día — dice 
— que  este  soldado  improvisado  (il  était  avocat  de  profession) 
dirigió  á  sus  tropas  para  anunciarles  que  ya  no  era  posible  con- 
tinuar la  defensa,  y  la  carta  que  escril)ió  al  General  Forey  son 
dos  modelo.'^,  en  los  que  todo  militar  debe  meditar  para  pene- 
trarse bien  de  /a  olUgación  de  no  capitular.  (2) 

Y  en  ocasión  muy  solemne,  un  príncipe  francés,  que  osten- 
taba á  un  tiempo  las  charreteras  del  general  y  las  palmas  del 
académico,  dirigió  al  Mariscal  Bazaine,  cuyo  consejo  de  gue- 
rra presidía,  tstas  hermosas  palabras:  "¡Podríais  haber  apren- 
dido en  Puebla  cómo  se  rinde  una  plaza!" 

¡Estaba  reservado  á  un  General  Mejicano,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, por  añadidura,  al  publicarse  su  ''Monografía  Histórica", 
tratar  de  rebajar  injustamente  el  mérito  del  Gral.  González 
Ortega  y  dejar  sin  elogio  una  de  nuestras  más  grandes  glorias 
militares:  la  espartana  rendición  de  Puebla  de  Zaragosa! 

En  cambio,  el  Sr.  General  Jesús  Lalanne  ha  hecho  resaltar, 
por  la  simple  contraposición  de  hechos  y  circunstancias,  en  un 
brillante  "Paralelo",  la  superioridad  de  la  defensa  de  Puel^Ia 
sobre  la,  indiscutiblemente  heroica,  defensa  de  Zaragoza.  En 
España  no  estuvo,  como  en  Méjico,  la  rendición  de  la  plaza  á 
la  altura  de  su  gloriosa  defensa.  La  guarnición  de  la  Zaragoza 
española — si  bien  recil)iendo  los  honores  de  la  guerra — entregó 
sus  armas  y  juró  fidelidad  al  monarca  usurpador  impuesto  por 
las  bayonetas  francesas:  la  guarnición  de  la  Zaragoza  mejicana 
rompió  sus  armas  para  que  no  cayeran  en  poder  del  enemigo, 
y,  provocando  la  cólera  del  vencedor,  no  contrajo  compromiso 
alguno  que  le  vedase  más  tarde  exponer  de  nuevo  la  vida  por 
la  sagrada  causa  de  la  Patria! 


(\)  "Les  Capitulatiuns",  julfj.  167. 

(2)  "Hi.stoire  Militaire  Contempurainc ".  Uuwn  1,  pág.  .32G. 
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La  Intervención  y  el  llamado 
Imperio. 


"No  hubo  ni  fueron  necesarios  debates, — dice  S.  S.  en  la  pá- 
gina 52,  después  de  copiar  las  resoluciones  adoptadas  por  la 
JimtM  de  Notables — la  resolución  transcrita  no  emanaba  de  la 
opinión,  ni  de  la  voluntad  de  los  presentes,  sino  del  acuerdo 
del  emperador  de  los  franceses." 

Aunque  ligeros,  y  sobre  puntos  secundarios,  sí  hubo  deba- 
tes en  la  tristemente  célebre  Junta  de  Notables  del  10  de  Ju- 
lio de  1863.  La  inmensa  mayoría  de  los  individuos  que  la  for- 
maron iba  á  obedecer  ciegamente  la  consigna  imperial  france- 
a,  llevando  su  abyección  hasta  decretar  el  infamante  artículo 
í",  que  S.  S.  copia  en  letra  bastardilla  á  guisa — según  entien- 
do— de  justo  y  merecido  reproche;  pero  hubo  unos  cuantos  de 
pntre  ellos,  que  votaron  en  contra  del  mencionado  artículo  4^, 
según  el  cual,  la  iVadón  inexicana  ne  rein  ¿tía  á  ¡a/bene^wl encía 
<h¡  Emperador  de  ¡os  franceses  para  que  designara  quien  reem- 
plazase al  Ajxhiduque,  si  éste  no  aceptaba  la  corona  ofrecida; 
y  que,  por  tanto,  no  merecen  compartir  con  aquellos  el  anate- 
ma de  la  Historia. 

''Puesto  á  discusión  el  dictamen — dice  mi  Padre  en  su  "Re- 
\  ista"  de  ese  mismo  mes  de  Julio— propuso  Dn.  Hilario  Ei- 
guero  que  se  prefiriera  la  monarquía  constitucional;  pero  esta 
limitación  no  fué  del  gusto  de  los  compañeros  del  orador,  los 
cuales  optaron  por  la  palabra  moderada,  que  nada  significa  si 
las  reglas  de  un  código  fundamental  no  contienen  los  avances 
del  absolutismo. 

"Sabemos  también — sigue  diciendo — que  á  un  Dr.  Bergan- 
zo,  que  no  estaba  por  la  monarquía,  le  costó  sumo  trabajo  ha- 
cerse oír.  El  discurso  que  pronunció  se  da  por  salido  de  fábri- 
ca agena,  siendo  lo  más  gracioso  de  este  incidente,  que  el  apa- 
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cible  doctor  habló  en  contra  .v  votó  on  pro  de  la  forma  monár- 
quica. " 

AuPiQue  el  Presidente  de  la  Junta  de  NotaMes,  Dn.  Teodosio 
Lares,  dijo,  al  comunicar  solemnemente  la  resolución  de  la 
Asamlilea,  que  el  Decreto  había  sido  votado  por  unanimidad, 
esto  no  fué  cierto,  sino  refiriéndose  en  treneral  al  Cístablecimien- 
to  de  la  forma  monárquica.  Ya  en  mis  "Rectificaciones"  rela- 
tivas al  Gral.  Alatorre.  y  .siguiendo  en  una  de  sus  digresiones 
al  aiticulisla  del  "Tiempo",  cuyas  atirmaciones  yo  refutalia. 
dije,  refiriéndome  á  esa  mentida  unanimidad:  "Ninguno  do 
nue.stros  historiadores,  exceptuando  á  mi  Padre,  menciona  es- 
ta circunstancia,  pues  dicen  que  el  dictamen  leído  por  Aguilar 
fué  votado  por  unanimidad.  Un  historiador  francés,  M.  Paul 
Gaulot,  dice  ya  que  el  artículo  •4'?  fué  adoptado  por  222  votos 
contra  nueve;  pero  sin  dar  los  nombres  de  éstos.  Lo  mismo  ha- 
bía dicho  el  Sr.  Roa  Barcena — que  fué  uno  de  los  notables— 
en  su  perióüco  "La  Sociedad",  pero  tampoco  dio  sus  nombres. 
Mi  Padre  en  sus  "Revistas",  dice  que  el  Gral.  Dn.  Santiago 
Cuevas  y  Dn.  José  Rafael  Serrano  votaron  en  contra  del  artí- 
culo 1",  pues  querían  que  se  suljstituyeran  á  las  palabras  "mo- 
narquía moderada"  las  de  "monarquía  constitucional".  Los 
informas  recibidos  por  mi  Padre  en  Sn.  Luis  Potosí,  á  raí/ 
del  voto  de  la  Asaml)Ioa,  no  .se  extendían  á  más.  Los  Sre.-,. 
Arrangoiz,  Córdoba  y  Zamacois  no  podían  ignorar  lo  aconteci- 
do y  han  de  haberlo  callado  intencionalmente.  Los  Sres.  Vigil, 
Prieto,  Rivera,  Verdía,  Santibáfiez  y  Zarate,  que  han  reprocha- 
do la  indignidad  del  artículo  4?,  debían  haber  exceptuado  .í 
los  que  votaron  en  contra  de  él,  é  investigado  sus  nombres  para 
darlos  á  conocer.  Helos  aquí:  Bejarano  Podro.  Jiménez  Ismael 
y  Miguel,  Hidalgo  Carpió,  Serrano.  Mier  y  Terán  Gregorio,  Pé 
réz  Marín,  Villaurrutia  Eulogio,  y  Saldívar.  Yo  los  he  toma- 
do del  "Acta  de  la  sasión  de  la  Asamblea  de  Notables." 


"6V>;í  kh  nuevo <<irácter — dice  S.  S.  en  la  página  ¿3,  refirién- 
dose á  Maximiliano— firmó  un  arreglo  de  empréstito." 

El  Archiduque — como  ya  lo  han  hecho  notar  el  francés  Gau- 
lot y  el  intorvencionista  é  imperialista  Arrangoiz — firmó  el  em- 
préstito pseudo  mejicano,  dos  días  antes  de  aceptar  oficialmen- 
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te  la  corona  de  Méjico.  En  consecuencia,  no  fué  con  su  nuevo 
carácter,  sino  abusivamente,  sin  carácter  alguno,  como  firmó 
un  empréstito  que  pretendía  fuera  oblioratorio  para  la  nación 
mejicana.  De  el  importe  de  ese  empréstito  recibió  el  Archidu- 
que— según  ha  dicho  el  mismo  Arrangoiz,  quien  lo  supo  de 
cierto  por  haber  sido  miembro  de  la  "Comisión  de  Miramar'', 
y  haber  intervenido  en  el  negocio  del  empréstito — recibió  el 
Archiduque,  repito,  antes  de  poder  llamarse  Emperador,  la 
cantidad  de  ocho  millonea  de  francos  para  sus  (lastofi  ¡jurfícu- 
larts.  Muy  urgido  por  sus  acreedores  ha  de  haberse  hallado  el 
Archiduque  Maximiliano,  cuando  cometió  la  incorrección  de 
atribuirse  un  título  que  no  le  pertenecía  aún  y  que,  una  muer- 
te repentina,  podría  impedir  que  llegara  á  pertenecerle. 


"Los  Estados  Unidos  americanos — dice  S.  S.  en  la  misma 
página — conocían  bien  á  dónde  iban  a  parar  los  golpes  del  Cé- 
sar francés;  pero,  por  virtud  de  su  guerra  civil,  estaban  en  el 
caso  de  disimular;  ello  no  obstante,  el  gobierno  constitucional 
de  Méjico  fué  constantemente  reconocido  por  el  gobierno  de  la 
República  del  Norte  y  no  por  otro  alguno."^^ 

Exceptuando  á  Guatemala  y  al  Ecuador,  todas  las  repúbli- 
cas hispano-americanas  reconocieron  constantemente  al  Gobier- 
no legítimo  constitucional  mejicano,  y  á  diferencia  de  los  Es- 
tados Unidos  de  Xorte-América — que  "estaban  en  el  caso  de 
disimular"" — protestaron  solemnemente  no  reconocer  nunca  la 
usurpación  impuesta  por  las  liayonetas  francesas. 

Cuando  la  caída  de  Puebla  de  Zaragoza  obligó  á  Dn.  Benito 
Juárez  á  transladar  á  la  ciudad  de  Sn.  Luis  Potosí — en  uso  de 
las  facultades  omnímodas  de  que  se  hallaba  investido — los  Su- 
premos Poderes  federales,  so,  comunicó  tal  resolución  al  Cuer- 
po Diplomático,  ofreciéndole  las  necesarias  escoltas  para  cuan- 
do creyera  oportuno  dirigirse  á  la  nueva  é  interina  capital  de 
la  República.  No  creyeron  conveniente  los  Ministros  extran- 
jeros abandonar  la  ciudad  de  Méjico,  advirtiendo,  en  nota  ofi- 
cial dirigida  colectivamente  á  nuestro  Ministro  de  Relaciones, 
que  dicha  resolución  no  implicaba  un  desconocimiento  dt^l  Go- 
bierno legítimo,  con  el  cual  deseaban  conservar  las  más  cor- 
diales relaciones.  Desde  entonces,   es  decir,   desde  que  el  Go- 
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bierno  Nacional  salió  de  la  ciudad  de  Méjico  en  1863,  hasta 
que  volvió  á  la  capital  en  181)7,  no  hubo  cerca  de  él  ningún  di- 
plomático extranjero,  sin  que  por  eso  haya  dejado  de  ser  reco- 
nocido un  solo  instante  por  las  repúblicas  ya  mencionadas  y  por 
los  Estados  Unidos  del  Norte. 

La  resolución  del  Cuerpo  Diplomático  de  permanecer  en  una 
ciudad  ocui)ada  por  los  invasores  no  motivó  extraíiamiento  al- 
guno en  los  Estados  Unidos;  pero  sí  suscitó  en  la  Cámara  Chi- 
lena un  levantado  debate  entre  el  Ministro  de  Relaciones,  que 
informó  haber  sido  aprobada  por  su  gobierno  la  conducta  del 
Representante  chileno  en  Méjico,  y  varios  diputados  que  repro- 
chaban semejante  conducta,  siendo  de  advertir  que  ningún  di- 
putado alzó  su  voz  en  apoyo  del  censurado  Ministro  Tocornal. 

" el  Sr.  Ministro — dijo  en  aquella  oportunidad  el  elo- 
cuente Sr.  l)n.  Ambrosio  Montt— usa  de  palabras  vagas  sin 
color;  manifiesta  deseos  contradictorios  y  parece  como  parali- 
zado por  el  doble  sentimiento  de  nuestra  debilidad  y  de  la  fuer- 
za del  invasor  de  Méjico.  No  es  éste,  Señor,  el  lenguaje  que  co- 
rresponde á  un  Ministro  de  la  Repúl3lica.  Si  no  nos  hallamos 
en  aptitud  de  imponer,  de  hacer  oír  una  opinión  preponderan- 
te, nos  hallamos  en  situación  de  hablar  con  dignidad,  de  mani- 
festar con  entereza  y  resolución  el  amor  que  profesamos  al 
principio  republicano  y  á  Ja  independencia  é  integridad  de 
los  Estados  americanos.  Si  la  fuerza  puede  desplegar  arrogan- 
cia, el  liuen  derecho  debe  manifestar  firmeza  y  dignidad 

Méjico — dijo  más  adelante — es  para  nosotros  un  ejemplo  y  un 
principio.  Alli  bichan  la  Europa  conqai^tadora  y  la  América 
iiidapendienti.,  la  inon<trquia  y  la  república.  No  cabe,  pues,  una 
fría  neutralidad  en  una  guerra  ot  que  s<^nios  parte  en  que  te- 
nemos comprometidos  grandes  intereses;  y  si  no  somos  bas- 
tante fuertes  para  contener  al  invíisor,  á  lo  menos  no  le  alla- 
nemos el  camino,  ni  le  demos  pruebas  de  asentimiento  con 
nuestro  silencio  — Creo,  como  el  Señor  Diputado  por  Com- 
barbalá,  que  nuestro  Agente  no  ha  debido  permanecer  en  Mé- 
jico presenciando  allí  los  funerales  de  la  República  y  lati  ,fi<'.s- 
tan  iiidif/naH  de  los  inraxores  y  de  hus  cóuiplices,  ¿Qué  ha  de- 
bido hacer:!  O  seguir  al  G()l)ierno  legítimo,  ó  regrosar  á  Chile. 
Nuestro  Ministro  no  ha  sido  acreditado  á  la  capital,  á  una  lo- 
calidad: sus  credenciales  son  pain  la  nación  mejicana,  para  la 
idea  ropiiltlifunn,  doudí    i¡iiiir<i  (/ue  se  rr/tHjir   la  independí n- 
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-cid  perst'C/uliJ'i  por  <?/  extranjero.  Bien  sabe  la  Cámara  cuál  ha 
sido  el  objeto  de  esa  Leg^ación.  Xo  es  un  agente  ordinario  que 
va  á  residir  en  una  capital  tranquila  y  al  lado  de  un  Gobierno 
constitucional  y  firme,  ^v  un  emimrío  encargado  de  utani- 
fei<tar  al  pueblo  inejlcano  nuestras  si)npatías^  y  de  prohar  al 
invasor  que^  para  nosotros^  no  hay  otro  Gobierno  legítimo  que 
el  Gobierno  nacional^  ni  otro  régimen  que  el  republicano.  Si- 
guiendo al  Gobierno  de  Juárez  á  Sn.  Luis  ó  á  otro  punto  cual- 
quiera, el  Ministro  de  Chile  hahría  satisfecho  los  deseos  de  la 
-opinión  nacional  de  su  paii^,  y  al  propio  tiempo  habría  obser- 
vado los  precedentes  diplomáticos }  Había  dificultades 

insuperables  de  transporte,  de  clima  lí  otra  cualesquiera?  En 
tal  caso  el  Enviado  de  Chile  debió  romper  su  diploma  y  to- 
mar el  camino  de  vuelta Estos  precedentes — dijo  des- 
pués de  citar  los  casos  de  Pío  IX  y  de  Luis  XVIII — y  otros 
muchos  que  creo  inútil  citar,  prueban  al  Sr.  Ministro  que  nues- 
tro Enviado  habría  Jucho  mejor  en  peregrinar  al  lado  del 
Gobierno  repuhlicano  y  nacional  de  Méjico,  que  permanecer  en 
una  capitcd  qne  ya  no  en  capital  de  la  naA.'ión,  i<ino  de  la  con- 
-q-uista,  del  Gobierno  que  viene  defuera — sin  creer  que  nuestro 
Oobierno  falte  de  patriotismo  americano,  deploro,  sin  embar- 
go, la  concurrencia,  sea  casual  ó  voluntaria,  de  varias  circuns- 
tancias que  dan  testimonio  de  su  debilidad." 

El  gobierno  del  Uruguay  envió,  por  conducto  de  Mr.  Seward, 
á  nuestro  representante  en  Washington,  para  que  á  su  vez  la 
remitiese  al  Gol)ierno  Mejicano,  una  preciosa  medalla  destina- 
da al  General  Zaragoza  por  los  habitantes  de  Montevideo,  quie- 
nes, por  la  muerte  del  vencedor  de  los  franceses,  acordaron  se 
entregase  al  Gobierno  Nacional. 

Cuando  se  supo  la  proclamación  del  Imperio  por  la  Junta 
•dá  Notables,  el  8r.  Achá,  Presidente  de  Bolivia,  en  el  discurso 
de  clausura  de  las  Cámaras,  y  el  8r.  Murillo,  Presidente  de 
Colombia,  en  una  proclama  expedida  el  '1\  de  Julio  de  64,  ani- 
versario de  la  independencia  de  aquella  república,  elevaron  su 
autorizada  voz  declarándose  en  contra  de  la  intervención  fran- 
cesa en  nuestro  país. 

El  2  de  Mayo  de  65  el  Congreso  de  Colombia  expedía  el  si- 
guiente decreto  declarando  á  Dn.  Benito  Juárez  Benemérito 
de  América. 
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Decreto  de  2  de  Mayo  de  1865  es  uosor  del  Presidente 
DE  México  Sr.  Benito  Juárez. 

El  Congreso  de  los  Estado  Unidos  de  Colombia,  decreta: 

Art.  1*^  El  C.)n;^reso  de  Colombia,  en  nomlire  del  pueblo 
que  representa,  en  vista  de  la  abnegación  y  de  la  incontrasta- 
ble perseverancia  que  el  Sr.  Benito  Juárez,  en  calidad  de  Pre- 
sidente Constitucional  de  los  Estados  l^nidos  Mexicanos,  ha 
desplegado  en  la  defensa  de  la  independencia  ,v  libertad  de  su  pa- 
tria, declara:  que  dicho  ciudadano  ha  merecido  bien  de  la  Amé- 
rica, y  como  homenaje  á  tales  virtudes  y  ejemplo  á  la  juven- 
tud colombiana,  dispone  que  el  retrato  de  este  eminente  hom- 
bre de  Estado  sea  conservado  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  la 
siguiente  inscripción:  ''Benito  Juárez,  Ciudadano  Mexicano.*' 
"El  Congreso  de  1865  le  tributa,  en  nomljre  del  pueblo  de 
Colombia,  este  homenaje  por  su  constancia  en  defender  la  li- 
bertad é  independencia  de  México.'" 

Art.  2^  El  poder  ejecutivo  hará  llegar  á  manos  del  Sr.  Juá- 
rez, por  conducto  del  Ministro  de  Colombia,  residente  en 
Washington,  un  ejemplar  del  presente  decreto. 

Art.  3"  En  el  presupuesto  que  ha  de  votarse  por  el  Congre- 
so para  el  año  económico  próximo,  se  incluirá  la  cantidad  su- 
tici r'nte.  para  que  el  poder  ejecutivo  pueda  dar  puntual  cum- 
plimiento al  presente  decreto. 

Dado  en  Bogotá,  á  pi-imero  de  Mayo  de  1865, — El  Presi- 
dente del  Senado  de  plenipotenciarios,  Victoriano  de  D.  Pare- 
des.—  Kl  Presidente  de  la  Cámara  de  representantes,  Santiago 
Pérez. — VA  Secretario  del  Senado  de  i)lenipotenciarios,  Juan 
de  I).  Kiomalo. — El  Secretario  de  la  Cámara  de  representan- 
tes, Nicolás  Pereira  Gamba. 

Bogotá.  2  de  Mayo  de  1S65. 

Publíquese  y  ejecútese. — Manuel  Muiillo.^ —  El  Secretario 
de  lo  Interior  y  Relaciones  exteriores,  Antonio  del  Keal. 

Ese  mismo  año  de  65,  el  Gobierno  de;  \'enezuela.  (juoi-iendo 
(pie  las  naciones  amei'icanas  apoyasen  decididamcMite  nuestra 
causa  nacional,  indicó  al  Gobierno  norte-americano  ([ue  podía 
contar  con  la  nación  venezolana  en  caso  de  paz  <>  tu  caso  de 
gti>rr<i.  El  Sr.  Bruzua),  Ministro  de  eso  país  on  Washington, 
dio  conocimiento  olicial  de  »  stc  asunt  »  á  nuestro   Píen  i  poten- 
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ciarlo,  Dn.  Matías  Romero,  transcribiéndole  una  nota  que,  á 
este  respecto,  dirigió  á  su  Gobierno  y  en  la  cual  s¿  leen  estas 
palabras:  "En  la  visita  que  hice  al  Presidente,  en  compañía  del 
Ministro  de  México,  le  dije:  "Cuando  el  Gobierno  de  los  Es- 
tados Unidos  crea  oportuno  tomar  alguna  medida  pard  opo- 
nerse á  la  intervención  europea  en  América.,  debe  contar  con 
que  mi  Gobierno  se  pondrá  de  su  parte  en  paz  ó  en  gm^rraP 
A  lo  cual  contestó  el  Presidente:  "V.  conoce  bien  nuestra  si- 
tuación actual.  EUa  no  nos  permite  todavía  hacer  una  de- 
claración t.rpUclta.  Pero  he  oído  con  gran  satisfacción  los  sen- 
timientos expresados  por  Y.  á  nombre  de  su  Gobierno,  y  des- 
de ahora  puedo  asegurarle  que  nuestro  deseo  es  el  de  corres- 
ponder á  ellos  de  la  manera  que  lo  permitan  las  circunstan- 
cias." (1) 

En  los  días  más  nefastos  para  nuestra  causa,  la  pequeña  Re- 
pública de  Honduras,  bajo  la  Presidencia  de  Dn.  Juan  Lind". 
protestaba  heroicamente  por  medio  de  su  prensa  oficial  y  par- 
ticular, que  deseaba  seguir  la  suerte  de  Méjico,  haciendo  con 
('1  causa  común. 

Y  apenas  reinstalado  en  la  Capital  el  Gobierno  de  Paso  del 
Norte,  Bolivia  envió  una  Misión  Extraordinaria  para  felicitar 
á  Méjico  por  su  glorioso  triunfo,  y  la  Argentina  dio  en  Bue- 
nos Aires  á  una  de  sus  avenidas  el  noml»re  de  Benito  fTuárex, 
consagrando  así  su  admiración  por  nuestra  victoria  sobre  la 
Invasión  extranjera,  personificándola  en  el  Jefe  de  la  Nación. 

No  refiero  los  generosos  auxilios  pecuniarios  del  Perú  y  Chi- 
le, porque  ellos  se  debieron  á  colectas  particulares,  y  aquí  sólo 
se  trata  de  manifestaciones  oficiales;  pero  sí  los  recueido  en 
muestra  de  agradecimiento. 

La  actitud  de  los  Gobiernos  sud-americanos,  en  cuanto  á  no 
reconocer  al  usurpador  Maximiliano  fué  más  franca  y  re- 
suelta que  la  de  los  Estados  Unidos,  cuyo  Gobierno,  á  pesar 
de  las  francas  y  resueltas  decisiones  de  las  Cámaras  co-legis- 
ladoras,  observó  una  política  meticulosa  que  dio  esperanzas 
á  los  franco-traidores  y'despertó  recelos  en  algunos  alarmis- 
tas patriotas  mejicanos,  respecto  al  reconocimiento  del  llamado 


(1)  "Correspondencia  de  la  Legación  Mexicana  en  Washington,"  tomo 
V,  pág.  348. 
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Imperio.    Así  lo  demuestra  la  siguiente  nota  de  nuestro  Mi- 
nistro en  Washington: 

"Número  8. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de 
América. — Washington,  Enero  14  de  1865. — El  Senado  y  el  re- 
conocimiento de  ^laximiliano. — En  una  comida  que  di  en  esta 
ciudad  el  l'>  de  Diciembre  próximo  pasado,  á  la (lue asistieron  el 
Senador  M.  Wade,  de  Ohio.  y  el  dijjutado  Mr.  Winter  Davies, 
dijo  el  segundo  al  primero  que  la  Cámara  de  Diputados  había 
pasado  en  ese  día  la  ley  de  i)resupuestos  de  la  lista  diplomáti- 
ca, y  que  convendría  que  al  presentarse  en  el  Senado  para  su 
aprol)ación,  se  modificara  de  manera  que  en  donde  se  decía 
que  se  destinaba  tal  cantidad  para  "pagar  el  presupuesto  de 
las  Legaciones  en  Londres,  París,  México,  etc.,"  quedará  "en 
la  República  de  México,''  con  lo  cual  decidiría  el  Congreso  la 
cuestión  del  reconocimiento  de  Maximiliano;  pues  no  dándose 
fondos  al  Ejecutivo  para  mandar  un  Ministro  al  Archiduque, 
7}o  podría  reconocerle,  además  que  la  determinación  del  Senado 
para  que  la  Legación  que  haya  de  enviarse  á  México  vaya 
acreditada  cerca  del  Gobierno  de  la  República,  decidiría  en- 
teramente la  cuestión  del  reconocimiento,  pues  en  concepto  de 
Mr.  Davies,  Kvnqur  el  Ejrcutíro  lo  de-srara,  no  «e  atrevería  á 
reconocer  á  Maximiliano  contra  la  opinión  del  Senado."  Si- 
gue la  nota  refiriendo  cómo  fué  presentada  y  aprobada  la  mo- 
ción de  Mr.  Wade. 


A  proi)ósito  de  los  prisioneros  hechos  por  Rosales  en  San 
Pedro,  dice  S.  S.  en  la  página  :A:  "El  jefe  de  la  expedición, 
coronel  Gazielle,  se  hallaba  entre  estos  últimos." 

El  Comandante  en  Jefe  de  la  expedición  derrotada  en  San 
Pedro  no  era  Coronel,  sino  Capitiín  de  Fragata.  Así  fué  debi- 
damente llamado  en  el  "parte"  de  Rosales  y  en  el  Periódico 
Oficial  del  Su|)remo  Gobierno,  que  lo  reprodujo;  así  le  llaman 
los  historiadores  franceses  de  la  Intervención.  No  sé  de  dónde 
pueda  provenir  este  curioso  error  de  S.  S. 

Entre  los  papeles  de  Gazielle  se  encontró  una  j)roclama  diri- 
gida á  los  hal>itantesde  Culiacán— donde  el  Capitán  de  Fraga- 
ta pcn.sal)a  entrar  victorioso — la  (pie  comen/aba  (on  las  siguien- 
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tes  palabras:  "Las  tropas  francesas  que  acabáis  de  reeihlr  con 
til  uto  entiis/KSiiiio.'' 

Esta  frase  da  la  medida  del  crédito  que  merecen  las  asevera- 
ciones de  los  jefes  franceses  sobre  la  pretendida  adhesión  del 
país  á  la  causa  intervencionista:  y,  por  tanto,  valía  la  pena  de 
(lue  S.  S  la  hubiese  reproducido.  No  se  diga  que  lo  impidió  la 
lirevedad  del  relato;  porque  referir  esa  circunstancia  es  mucho 
más  importante  que  contarnos,  en  frases  de  niña  romántica  ó 
poeta  bucólico,  pero  del  todo  inadecuadas  en  una  Historia  Mili- 
tar,— como  lo  hace  S.  S. — ya,  ''que  el  suelo  de  nuestra  Patria  es 
de  esmeralda  y  su  cielo  de  zafir";  ya,  que  sobre  Méjico  se  le- 
vanta "el  dosel  purísimo  de  un  cielo  transparente'";  ya,  que 
"Magnífico  espectáculo  sería  ver  á  las  primeras  doradas  luces 
del  sol,  sobre  otero  de  esmeralda,  á  aquellas  hueste  ^  pintores- 
cas. .  . .  fantástico  alarde  al  que  sirve  de  dosel  un  cielo  esplen- 
doi'oso"  et  slc  de  ceterís. 


''La  cuestión  diplomática — dice  S.  S.  en  la  página  57 — entre 
los  Estados  L^nidos  y  Francia  terminaha  en  ta/ito^  ofreciendo 
Napoleón^  al  comenzar  el  año  de  1866,  retirar  sus  trojKts  de 
Jle.vico.'' 

La  cuestión  diplomática  a  que  S.  S.  se  reí'.ere  no  puede  ser 
otra  que  la  suscitada  por  la  intervención  armada  de  la  Francia 
en  nuestros  asuntos  interiores,  y  esa  cuestión  diplomática,  ini- 
ciada por  Napoleón  III,  quien  pretendió  lograr  el  reconoci- 
miento de  Maximiliano  por  los  Estados  Unidos  á  trueque  de 
ia  promesa  de  retirar  de  Méjico  su  ejército,  lejos  de  hallarse 
terminada  "al  comenzar  el  año  de  1866",  se  encontraba  por  lo 
contrario  planteada  ap-nas. 

Bastará  para  demostrarlo  que  repita  aquí  las  siguientes  pa- 
labras de  mis  "Rectificaciones  '  á  la  carta  del  Sr.  Mariscal: 

"Aunque  ya  reseñamos — dije  entonces — en  nuestra  "Rectifi- 
cación'' anterior,  las  dif  rentes  notas  cambiadas  entre  la  can- 
cillería francesa  y  la  americana,  vamos  á  repetir  someramente 
lo  esencial  de  su  contenido.  En  Octubre  IS  de  1865,  M.  Drouyn 
de  Lhuys  indicó  que  el  reconocimiento  del  Imperio  Mejicano 
por  los  Estados  Vmdofi  facilitaría  la  retirada  del  Cuerpo  Ex- 
pedicionario francés;  en  Diciembre  6  del  mismo  año,  contestó 
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Mr.  Seward,  sencillamente,  que  era  InitcrptuhJt  dicha  condición; 
en  9  de  Enero  de  66.  M.  Drouyn  de  Lhn.vs,  batiéndose  en  re- 
tirada, y  sin  darse  por  entendido  de  la  manera  desdeñosa  con 
que  había  sido  rechazada  su  anterior  proposición,  expuso  que  el 
Gobierno  francés  se  conformaría,  para  llamar  á  las  tropas  ex- 
pedicionarias, con  que  los  Estados  Unidos  declarttsen  explici- 
tamente  que  pirmanecerian  nentrahs;  en  1*2  de  Febrero,  Mr. 
Seward  hizo  saber  á  M.  de  Montholon,  que  la  Francia  no  tenía 
derecho  á  dudar  de  que  loa  E-^tados  Unidos  faltasen  á  su  po- 
Utlca  tradicional  de  no  intervención;  en  6  de  Abril,  M.  Drouyn 
de  Lhuys  anunció  que  el  Emperador  hal)ía  decidido  la  evacua- 
ción de  Méjico,  la  cual  se  realizaiía  por  destacamentos  y  en  tres 
plazos:  en  Noviembre  de  66,  en  Marzo  de  67  y  en  Noviembre 
de  este  año:  por  último,  en  Noviemlire  de  66,  y  por  haber  fal- 
tado Napoleón  á  su  compromiso,  Mr.  Seward,  en  un  despacho 
que  hemos  justamente  calificado  de  altanero,  decía  que,  "no 
habiendo  sido  consultado  el  Presidente  í'^/z/o^/r/y/c/  haherlo  sido 
sobre  las  nuevas  combinaciones  relativas  al  llamamiento  de  las 
tropas,  se  esperaba  del  Gobierno  francés  la  ejecución  Htvral 
del  acuerdo  tenido  con  éV^ •  Napoleón  contestó  á  este  último 
despacho  diciendo  que,  por  razones  de  interés  puramente  mili- 
tar, t')das  las  tropas  serían  retiradas  en  la  Primavera  de  67." 

Como  se  ve,  mal  podía  haber  terminado  "al  comenzar  el  año 
de  1866",  una  cuestión  diplomática  que  se  agriaba  en  Noviem- 
bre de  ese  mismo  año.  es  flecir,  casi  al  finalizar,  y  no  al  comen- 
zar, la  mencionada  anualidad.  Ni  aun  aceptando  que  en  No- 
viembre la  cuestión  diplomática  se  renovaba  y  que  ésta  delie 
considerarse  terminada  con  la  aquiescencia  de  Mr.  Seward  al 
despacho  francés  del  6  de  Abril:  aun  así,  no  puede  decirse  que 
terminalia  al  comenzar  el  año,  una  cuestión  diplomática  en  la 
que  se  llegó  á  un  acuerdo  á  fines  de  Abril,  que  fué  cuando  la 
cancillería  norte-americana  recüúó  el  citado  despacho  do!  <>  del 
m'smo  mes. 

Ya  que  existe  un  marcado  empeño — en  el  que  van  de  acuer- 
do los  recalcitrantes  intervencionistas  y  los  actuales  Secretarios 
de  Relaciones  y  de  Guerra— de  exatrerar  la  importancia  de  la 
acción  diplomática  norte-americana  relativa  á  la  Intervención 
francesa,  no  estará  de  más  repetir  lo  que  ya  dije  en  otra  oca- 
sión á  ese  respecto. 

"Esa  acción  diplomática — dije  en  mis  "Kcctilicaciones"  al 
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''Brindis  del  Auditorium"— fué  tardía:  puesto  que  en  lugar  de 
ejercerse  cuando  la  ruptura  de  líi  "Convención  de  la  Soledad" 
dejó  al  descubierto  los  atentatorios  planes  de  Napoleón  III,  no 
se  llevó  á  efecto  sino  cuatro  años  después.  Ejercida  á  tiempo, 
hibría  evitado  todos  los  males  inherentes  á  la  invasión,  entre 
los  cuales  debe  contarse  como  el  primero  la  sano-re  de  los  pa- 
triotas derramada  sobre  los  campos  de  batalla.  No  hacemos  un 
leproche  ni  á  Mr.  Seward  ni  á  los  Estados  Unidos.  Compren- 
domos  perfectamente  que  no  era  cuerdo  provocar  conflictos  in- 
teriores durante  la  conflagración  interior;  .y  que  era  obligación 
del  Gobierno  americano,  en  su  acción  diplomática,  atender  á 
sus  propios  intereses  antes  que  á  los  de  Méjico. 

''Esa  acción  fué  egoísta:  puesto  que,  en  lugar  de  exigir  la 
inmediata  desocupación  de  nuestro  territorio,  se  conformó  con 
los  dilatados  plazos  propuestos  por  Napoleón.  Al  interés  de  los 
Estados  Unidos — interés  señalado  desde  1863  por  el  Senador 
Mr.  Me.  Dougall — bastaba  con  la  seguridad  de  que  serían  re- 
tiradas las  tropas  francesas.  Al  interés  mejicano  correspondía 
que  la  evacuación  se  efectuase  lo  más  pronto  posible;  y  el  pla- 
zo de  año  y  medio,  aceptado  por  Mr.  Seward,  prolongaba  por 
todo  ese  tiempo  las  calamidades  de  la  guerra. 

"Esa  acción,  aunque  decisiva  para  acelerar  la  retirada  del 
ejército  francés,  no  fué,  sin  embargo,  necesaria.  Napoleón, 
como  ya  dijimos,  se  habría  visto  obligado  al  llamamiento  de 
sus  tropas  por  motivos  económicos  y  políticos,  ajenos  por  com- 
pleto á  la  acción  del  Gobierno  norte-americano. 

"El  conflicto  europeo — agregué,  después  de  mencionar  los 
sucesos  probables  de  acontecer,  previstos  por  mi  Padre  en  su 
'"Revista"  de  Noviembre  de  64  y  decisivos  para  el  triunfo  de 
nuestra  causa — se  presentó  durante  el  plazo  concedido  á  Napo- 
león por  Mr.  Seward.  Cuando  se  supo  en  París  la  victoria  pru- 
siana de  Sadowa,  un  solo  grito  repercutió  en  la  gran  ciudad: 
"no  es  Austria  sino  Francia  la  que  ha  sido  vencida  en  Sadowa". 
Sólo  Napoleón,  á  quien  Bismarck  había  engañado  con  destreza, 
creía  candorosamente  que  la  Prusia  victoriosa  cedería  á  la  Fran- 
cia, en  pago  de  su  neutralidad  y  por  vía  de  compensación,  los 
territorios  comprendidos  dentro  de  lo  que  llaman  los  franceses 
las  "fronteras  naturales''.  Cuando  vio  que  había  sido  burlado 
por  Bismarck,  quiso  declarar  la  guerra  á  la  Prusia;  pero  se  lo 
impidió  el  tener  en  Méjico  la  parte  más  florida  de  su  ejército. 
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Entonces  fu»'  cuando  precipitó  la  evacuación,  efectuada  de  un 
golpe  en  Marzo  de  67,  ani}  cuando  los  arregJofi  ceh'hrados  con 
Mr.  Serrará  le  permitiesen  terminarla  en  Noviembre  del  mis- 
mo año.  Puede,  por  lo  tanto,  decirse  con  fundamento,  que  no 
fué  la  diplomacia  norte-americana  sino  el  cañón  de  Sadowa,  el 
que  dio  al  Mariscal  Bazaine  la  orden  de  retirada." 

No  desconozco  ni  dejo  de  ag^radecer.  el  auxilio  moral  presta- 
do por  los  Estados  Unidos  á  mi  Patria:  únicamente  lo  reduzco 
á  sus  verdaderas  proporciones. 


Reseñando  la  victoria  de  Sta.  Gertrudis,  dice  8.  8.  en  la  pá- 
gina 58:  "El — Escobedo — adelantándose  con  2,000  hoinhre^'<,  se 
embosca  en  las  lomas  de  Sta.  Gertrudis  y  el  15  de  Junio,  tras 
tiroteos  de  guerrillas  que  se  habían  efectuado  desde  el  día  an- 
terior, se  establece  el  combate  entre  las  fuerzas  del  convoy, 
mandadas  por  el  general  Olvera,  y  las  suyas,  siendo  rudo  el 
encuentro,  pues  el  enemigo  se  defendió  valient-^mente ....  Ade- 
más, el  convoy  quedó  en  poder  de  los  repul.)licanos,  que  pre- 
vio el  pago  de  dobles  derechos,  entregaron  á  los  particulares 
la  parte  que  se  reclamó  de  él,  hahiénduse  la  otra  repartido  co- 
mo hotin  entre  la^  f  cierzas  de  Nuero  León  y  las  de  Tamaulipas. 

La  victoria  de  Sta.  Gertrudis  tuvo  lugar  el  16,  no  el  15  de 
Junio.  Habría  pasado  por  alto  este  error,  que  acaso  i>roceda 
de  una  simple  errata,  si  otros  de  mayor  importancia  no  me  obli- 
garan á  detenerme  en  el  párrafo  copiado. 

Dos  mil  hombres  da  S.  S.  á  las  tropas  nacionales  vencedo- 
ras en  Sta.  Gertrudis,  contradicimdolo  diclio  oficial mnite por 
el  G^nifral  Escohedo,  quien  enumera  tan  sólo  mil  quinientos 
hombres  á  sus  órdenes,  inclusas  las  fuerzas  de  Tamaulipas.  Ex- 
traña que  S.  S.,  siguiendo  la  táctica  de  los  escritores  interven- 
cionistas, trate,  intencional  ó  inadvertidamente,  de  mermar  las 
glorias  del  Ejército  nacional  aumentando  el  número  de  los  com- 
batientes por  la  Patria,  en  ésta  y  en  otnts  acciones  de  guerra. 

Las  fuerzas  de  Tamaulipas  que,  á  las  órdenes  de  Canales, 
hal)ían  coadyuvado  á  la  victoria,  recil>ieron  su  correspondien- 
te parte  de  botín;  pero  las  de  Nuevo  León,  que  pertenecían  al 
abnegado  Ejército  del  Norte,  no  reclamaron  nada  pura  sí,  y 
dejaron  que  su  General  en  .Tefe  empleara  el  producto  del  con- 


voy  capturado  en  proveer  de  los  necesarios  elementos  de  com- 
l)ate  al  ejército  de  su  mando.  La  victoria  de  Sta.  Gertrudis 
tiene  una  importancia  extraordinaria  en  nuestros  anales  mili- 
tares. Ella  permitió  al  Gral.  Escobedo  armar  y  equipar  á  sus 
soldados,  con  armamento  superior  al  de  las  mismas  tropas  fran- 
cesas, con  equipo  superior  al  de  las  tropas  traidoras.  Ella  per- 
mitió hacer  invencible  al  Ejército  del  Norte,  cuya  disciplina, 
cuyo  valor,  cuya  pericia,  ya  de  suyo  admirables,  se  vieron  apo- 
yados por  las  armas  de  repetición. 

Hay  una  hermosa  leyenda  de  Víctor  Hugo,  en  la  que  unos 
viajeros,  después  de  ofrecer  juj^netes,  dulces  y  monedas  á  un 
niño,  por  ellos  encontrado  en  las  helénicas  montañas,  le  pre- 
guntan, admirados  de  su  extraña  repulsa:  Qué  quieres?  Qué 
deseas?— Dadme  pólvora  y  balas,  les  respondió  el  niño  griego, 
lanzando  una  mirada  de  odio  á  los  opresores  de  su  país,  á  los 
liatallones  turcos  que  desfilaban  en  lontananza.  Cuando  la  vic- 
toria de  Sta.  Gertrudis  puso  en  manos  del  General  Escobedo 
el  cuantioso  rescate  del  convoy  legalmente  decomisado,  los  ofi- 
ciales del  Ejército  del  Norte,  al  presentarse  en  el  Cuartel  Ge- 
neral para  felicitar  á  su  jefe  victorioso,  no  reclamaron  sus  pa- 
uas  atrasadas,  no  pidieron  la  repartición  del  botín,  sino  que, 
romo  el  niño  griego  de  la  leyenda  de  Víctor  Hugo,  pidieron 
tan  >olo  á  su  General  en  Jefe  ¡pólvora  y  balas  para  combatir  á 
los  odiados  opresores  de  la  Patria! 


"Bazaine,  entre  tanto — dice  S.  S.  en  la  misma  página  58 — 
desde  Junio  hahía  marchado  <(J  inferior^  para,  obtener  la  con- 
centración de  SHH  tropas.  Las  franceses  abandonaban  los  luga- 
res lejanos  y  gradual  y  sistemáticamente  iban  replegándose 
hacia  Jíé.rico.^'' 

Ya  he  demostrado  en  otras  de  mis  "Rectificaciones" — la  mo- 
tivada por  el  brindis  del  Sr.  Mariscal  en  el  Auditorium  de  Chi- 
cago— que,  en  Julio  de  66,  aun  no  hal)ía  comenzado  el  movi- 
miento de  concentración  del  ejército  francés,  para  reemharcar- 
se  y  que  "al  abandonar  los  lugares  lejanos",  no  se  replegaba 
hacia  la  ciudad  de  Méjico,  sino  ;í  lo  que  el  Mariscal  llamaba 
"una  nueva  línea  de  fronteras  del  Norte".  Ahora  repetiré  tan 
sólo  los  dos  principales  fundamentos  de  mi  argumentación.  Son 
los  siguientes: 
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"Llegado  á  Sn.  Luis,  el  Mariscal  escribió  una  carta  al  Ar- 
chiduque, con  fecha  11  de  Julio,  la  que  contenía  las  palabras 
que  en  seguida  copiamos:  "No  puedo  emprender  nada  en  este 
momento,  bajo  el  punto  de  vista  o/e?hnvo,  antes  de  conocer  la 
solución  que  Vucsf/'/r  Jftf/ estad  hayti  creído  dehi-r  dar  á  la  no- 
ta que  S.  E.  el  Ministro  de  Francia  le  ha  entregado  el  9  de  es- 
te mes  y  de  la  que  he  recibido  una  copia  de  mi  gobierno. — La 
última  parte  de  esas  instrucciones  prescrüíe  la  concentración 
de  las  tropas  francesas,  en  d  caso  de  que  Vae-'ítra  Jfaj'estad no 
accediera  á  Jas  p)'oj)Osiciones  del  gohier no  francés.'''' 

"Como  se  ve — decía  yo  entonces — hay  un  documento  firma- 
do por  el  Mariscal  Bazaine.  en  el  que  consta  que  el  11  de  Julio 
de  66.  el  movimiento  de  concentración  dependía,  conücional- 
mente.  de  la  no  aceptación,  por  el  Arcliiduqne,  de  las  proposi- 
ciones francesas;  y  como  sí  las  ace¡)tó  en  la  Convención  de  30 
del  mismo  mes,  resulta  (lue,  al  terminar  Julio — mes  escogido 
por  nosotros  como  término  de  comparación  en  el  estudio  de  la 
situación  militar — ni  st-  ludiia  crnpezo'lo  á  ejecutar,  ni  se  pen- 
saba en  llevar  á  cabo  por  entonces,  el  plan  de  concentración 
para  el  reembarque. 

"Todavía  más — agregaba  yo — el  4  de  Agosto,  desde  la  lia- 
cienda  de  Bocas,  escribía  al  Archiduque  el  Mariscal:  "Por  ex- 
tremado que  parezca,  á  primera  vista,  el  partido  por  el  cual 
me  he  decidido  Jatcltiido  evacuar  á  Monterrey  ij  el  SaltlJIo,  yo 
reconozco  cada  día  más  que  era  urgente  ohrar  as! . ...  No  ha- 
bía, pues,  que  dudar,  bajo  ningún  punto  de  vista  político,  fi- 
nanciero 6  militar.  Además,  esto  permite  reforzar  las  plazas 
situadas  á  la  retiiguai'dia  y  constituir,  por  decirlo  así,  umi 
iiUeca  linea  de  fronteras  del  Xortí ,  mu.y  sólida  y  más  fácil  de 
guardar:  separando  los  pyntos  extremos  de  esta  línea  y  el  país 
evacuado  un  verdadero  desierto  árido  y  sin  recursos." 

Nó,  no  marchó  el  Mariscal  Bazaine  á  abreviar  en  Junio  de 
(•,6 — como  dice  S.  S. — un  movimiento  de  concentración  hacia 
Méjico,  que  no  había  comenzado  aún,  sino,  como  terminante- 
mente lo  dice  Paul  Gaulot:  "á  enterarse  por  sí  mismo. .. .  á 
ver  si  era  factible  recuperar  á  Matamoros. ...  y  á  extenderse 
un  poco  hacia  el  Norte."  (1) 


(1)  "Kin  d'Empire",  pág.  84. 
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''El  Lugarteniente  de  Maximiliano — dice  S,  S.  en  la  padrina 
<33 — con  actividad  asombrosa,  aumentó  las  fuerzas  de  la  guar- 
nición de  México  para  dejarla  en  condiciones  de  defenderse  y 
salió  con  J^OOO  lionilji-eH  de  las  tres  aimas,  j)ara  Puebla,  el  30 
de  Marzo. — El  vencedor  de  Puebla — dice  más  adelante — orde- 
na al  general  Lalanne  que,  t-on  USOO  cou  que  e.rpcd'ciouaha, 
])rocure  detenerlo — á  Márquez — aunque  sacrifique  su  columna. 
Dicho  jefe  cumple  con  la  dura  comisión  que  le  toca  desempe- 
ñar, y  debido  á  ello,  el  general  Díaz  da  alcance  al  enemigo  el 
día  9  en  la  hacienda  de  Sn.  Lorenzo.'' 

Esta  es  otra  de  la>  ocasiones  en  que  su  señoría  siguiendo,  co- 
mo ya  lo  hice  notar,  la  táctica  de  los  historiadores  intervencio- 
nistas, aumenta  el  efectivo  de  las  troi)as  nacionales,  combatien- 
tes en  una  acción  de  guerra,  y  disminuye  el  efectivo  de  las 
traidoras,  concurrentes  a  la  misma.  Según  el  dicho  del  Gral. 
Lalanne — del  que  no  os  permitido  dudar,  dada  su  lealtad  y  fran- 
queza características — dicho  jefe  no  tenía  á  sus  órdenes  al  sa- 
crificarse heroicamente  con  su  columna  en  Tololuca,  en  cumijli- 
miento  de  la  dura,  pero  honorífica  orden  recibida,  sino  mil  dos- 
cientos hontbrex.  En  cambio,  el  Lugarteniente  del  Imperio — á 
quien  S.  S.  asigna  tros  mil  hombres — tenía  poi-  lo  menos  seis 
mil. 

"El  Diario  del  Imperio",  al  anunciar  la  salida  de  Márquez 
en  auxilio  de  Puebla,  decía  con  fecha  3  de  Abril:  "Revista del 
Gral.  Márquez". — "Dice  el  "Moxican  Times"  que  presencióla 
revista  que  este  general  pasó  el  29  en  la  tarde  cerca  de  la  Cin- 
dadela. Había,  continúa,  cerca  de  8^000  hoinhrcs  de  infantería, 
artillería  y  caballería,  y  todo  estaba  perfectamente  equipado 
¡yara  campaña.  Aún  qitrda  en  la  ciudad  una  fuerza  de  6  á 
7,000  hombres  bien  disciplinada".  Y  el  mismo  "Diario  del  Im- 
perio" decía  en  su  número  del  13  de  Abril:  "El  general  Már- 
quez llegó  á  la  capital  el  miércoles  en  la  noche  y  3,500  hom- 
bres de  su  dii'lsitjji  el  jueves  por  la  mañana".  Después  añadía 
que  la  pérdida  sufrida  durante  la  expedición  "era  de  500  hom- 
bres". La  notable  diferencia  que  se  nota  entre  esas  dos  noti- 
cias— la  primera  de  las  cuales  asigna  cerca  de  8,000  hombres  á 
la  expedición  que,  á  las  órdenes  de  Márquez,  marchaba  en  au- 
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xilio  do  Puebla  y  la  segunda  (luo  la  reduce  ú  4,000 — tiene  por 
explicación  natural  la  táctica,  constante  en  los  intervencionis- 
tas, de  aumentai-  nominalmcnte  el  número  de  sus  tropas  dispo- 
nibles para  la  campaña  y  disminuir,  tuml)i('n  nominalmente,  el 
número  de  ellas  al  referir  una  batalla,  máxime  si  haliían  sido 
derrotadas.  Tomando  el  promedio  de  esas  dos  cantidades,  por 
creerlas  ambas  exageradas  respectivamente  en  más  y  en  menos, 
resulta  para  las  tropas  contenidas  por  el  Gral.  Lalanne  y  de- 
rrotadas al  día  siguiente  en  8n.  Loren/.o.  un  efectivo  de  seis 
mil  homl)i-es. 

El  Gral.  Márquez  llevó  consigo  al  diiigiiso  sobre  Puebla,  á 
más  de  una  compañía  de  Zapadores,  siete  batallones  y  seis  re- 
gimientos á  saber: 

Fijo  de  Méjico Teniente  Coronel  Juan  Vélez. 

14^  de  línea id.  Luis  Kuiz. 

18*?  de    id id.  Hammerstein. 

10^  de    id Coronel  M.  Carranza. 

l.j"  de    id id.       J.  C.  Oronoz. 

Ixmiquil[)!im Teniente  Coronel  J.  Martínez. 

Tláli);mi id.  J.  Tornel. 

Húsares id.  Conde  Kevenhüllcr. 

Cazadores Coronel  M.  Mosso. 

Gendarmes id-      Conde  Wickenburg. 

1er.  Kirteros Teniente  Coronel  S.  Abojador. 

2"  de  Lanceros id.  Juan  Treviño. 

5"  Regimiento Coronel  Doroteo  Vera. 

Esta  fuerza  iba  organizada  en  cuatro  brigadas,  dos  de  infan- 
tería y  dos  de  caballería,  mandadas  por  los  Coroneles  Campos, 
Oronoz,  Kodolicli  y  Vera.  Grandes  elogios  hace  S.  S.  de  "la 
asombrosa  actividad" — son  sus  palai)ras  — con  que  el  General 
Márquez  aumentó  las  fuerzas  que  se  hallaiían  en  Méjico.  Debe, 
en  consecuencia,  creerse  que  los  batallones  y  regimientos  fue- 
ron puestos  en  pie  de  guerra.  No  les  asignaré  sino  el  efectivo 
marcado  para  el  pie  de  paz  por  la  ley  resi)ectiva  y  tendremos: 
7  batallones  á  GOO  homl)res,  en  números  redondos 

y  sin  contar  las  dos  compañías  de  depósito 4,'20ü^hs. 

(')  rt'gimientos  á  500  hombres,   taml)ién  en  números 

redondos ."..000  ,, 


'lV)lal 7,200  hs. 
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A  cuyo  efectivo  hay  que  aj^reurar  la  comijañía  de  Zapadores 
y  los  artilleros  que  servían  18  piezas. 

Quitando  de  esa  cifra — que  por  hal>er  sido  tomada  en  núme- 
ros redondos  es  inferior  á  la  que  se  alcanzaría  sin  despreciar 
los  excetlentes — las  bajas  habidas  poi*  deserción,  las  cuales  han 
de  haber  sido  considerables  dado  que  las  tilas  hal)ían  sido  cu- 
biertas por  1:1  leva,  siempre  quedará  á  la  columna  de  Márquez 
un  efectivo  mayor  de  seis  mil  hombres. 

Según  dice  el  Coronel  de  Artillería  Dn.  Manuel  Balbontín.  la 
dotación  reglamentaria  debe  ser  de  tres  cañones  por  cada  mil 
hombres.  Conforme  á  esa  regla — que  Márquez  como  buen  mi- 
litar debe  haber  oliservado — corres[)onden  á  los  18  caiTones  que 
llevaba,  seis  mil  hombres,  que  es  la  cifra  probable  de  su  efec- 
tivo. 

El  Gral.  Guadarrama  en  su  ''parte  oficial"  asigna  tamliién 
seis  mil  hombres  á  las  fuerzas  de  Márquez,  y  aunque  es  cierto 
que  S.  S.  estuvo  en  la  batalla  defSn.  Lorenzo,  como  Teniente 
de  caballería,  es  claro  que  no  disponiendo,  como  su  jefe  el  Gral. 
Guadarrama,  del  servicio  de  exploradores,  no  ha  de  haber  sa- 
bido con  la  misma  exactitud  que  su  general  á  cuánto  montaba 
el  efectivo  de  la  columna  de  Márquez.  Por  lo  demás,  no  deja 
de  ser  extiaño  que  S.  S.  contradiga  sistemáticamente,  sin  adu- 
cir prueba  alguna,  lo  aseverado  por  jefes  tan  dignos  de  crédito 
como  González  Ortega,  Escobedo,  Lalanne  y  Guadarrama. 

Disminuir  por  un  lado  el  efectivo  de  las  fuerzas  traidoras  y 
aumentar  por  el  otro  el  de  las  i)atriotas  es  amenguar  el  triunfo 
de  Sn.  Lorenzo!  es  amenguar  el  heroico  comi)ortamiento  del 
Gral.  Lalanne  y  de  su  brigada!  es  amenguar  las  glorias  nacio- 
nales! 


"El  23 — dice  8.  S.  en  la  página  65 — llegó  el  general  Riva 
Palacio  con  4,000  /toviires,  y^esta^fuerza  sirvió  para  comple- 
tar el  cerco  de  Querétaro." 

He  tenido  en  mis  manos  los  "Estados  de  fuerza  del  Ejército 
sitiador"  en  Marzo,  Abiil  y  Mayo,  y  no  figura  en  ellos  la  fuer- 
za del  Gral.  Riva  Palacio,  pues  'no  mandó  nunca  sus  "listas 
de  revista";  pero  puedo  asegurar  á  wS.  8.,  por  haberlo  oído  re- 
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petidas  ocasiones  del  labio  del  Gral.  Escobedo,  que  dicha  fuer- 
za lleuraría  á  lo  sumo  á  dos  mil  quinientos  hombres. 


Después  de  decir  que  por  espacio  de  veinte  años  se  aseguró 
que  López  haliía  traicionado  á  Maximiliano  y  después  de  refe- 
rir que  más  tarde  el  Gral.  Escobedo  ha  revelado — "expresado" 
dice  S.  S. — que  fué  Maximiliano  quien,  por  conducto  de  Ló- 
pez, ofreció  entregar  el  i)unto  de  la  Cruz.  agrejraS.  S.:  ^^  Como 
qa¡<  ra  que  haya  sUlo.  debe  considerarse  que  la  plaza  de  Que- 
rétaro  era  imposible  que  resistiera  por  más  tiempo,  según  se 
desprende  de  cuanto  hemos  referido." 

La  frase  subrayada  indica  claramente  que  S.  8.  no  da  el  de- 
bido crédito  á  lo  aseverado  por  el  vencedor  de  Querétaro.  La 
palabra  de  honoi-  del  Gral.  Esco'tedo — quien  es  incapaz  de  ca- 
lumniar al  Archiduíiue — debía  ser  para  S.  S.  motivo  sobrado 
para  que  creyera  en  la  traición  de  Maximiliano:  hecho  que  en- 
caja perfectamente  en  la  deslealtad  característica  del  titulado 
Emperador  de  Méjico.  Además,  lo  que  el  Gral.  Escobedo  ha 
revelado,  bajo  su  tiima  de  soldado  y  de  caballero,  no  es  única- 
mente que  el  Archiduque  ofreció  entre^iar  la  Cruz  por  medio 
de  López,  sino  también  que  éste  al  entregarla,  aunque  lujidtn- 
tf  para  con  la  Patria,  no  trairlonó  á  su  soberano  ni  entregn 
por  dinero  su  pue.sto  de  couthatr. 

Para  todos  los  que  tenemos  el  honor  de  conocer  al  Gral.  Es- 
cobedo— en  cuyo  caso  está  S.  S. — la  simple  palabra  del  ven- 
cedor de  Sta.  Gertrudis,  de  Sn.  Jacinto  y  del  Cimatario,  es 
bastante  para  que  creamos  que  López  no  fué  sino  el  cómplice 
ejecutor  de  la  traición  de  Maximiliano  á  sus  compañeros  de  ar- 
mas; pero,  para  producir  la  convicción,  aun  entre  aquellos  que 
no  le  conocen,  de  que  ésto  fué  así,  sobran  elementos  que  lo  fun- 
den y  lo  comprueljcn. 

La  reconocida  veracidad  del  Gral.  Escobedo  y  la  [irobada 
mendacidad  del  Archiduque:  la  desesperada  situación  militar  á 
(|ue  llegaron  los  sitiados  de  Querétaro;  la  característica  d<}sleal- 
tad  de  Maximiliano  y  su  errónea,  pero  arraigada  creencia  do 
su  absoluta  inmunidad;  y  una  serie  de  actos  del  mismo  citado 
usurpador,  referidos  por  sus  amigos,  secuaces  y  admiradorcN. 
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y  explicables  tan  sólo  bajo  la  circunstancia  primordial,  revela- 
da en  el  Informe  del  Gral.  Escobedo.  de  que  López  entregróla 
Cruz  por  orden  del  sedicente  Emperador  de  Méjico,  son  esos 
elementos  á  que  acabo  de  aludir,  y  que  fundan  y  comprueiían 
lo  aseverado  por  el  ilustre  vencedor  del  Imperio.  (1) 


"•4.000  caballos  -dice  S.  S.  en  la  misma  página  -se  acerca- 
ron al  cerro  do  los  Campanas,  ei)  la  clmii  de  eut/d  colina  se 
aglomerahan  en  desorden  haterías^  hataUones  y  cuerpos  de  ca- 
haJIerui  en  derredor  de  Maximiliano,  Mejía  y  los  principales 
jefe'í." 

Muy  distraído  ó  muy  preocui)ado  debe  haber  estado  S.  S.  al 
escribir  las  líneas  anteriores,  puesto  que  airlomera.  en  la  redu- 
cida cima  de  un  cerro  pequeño,  "baterías,  batallones  y  cuerpos 
de  caballería  que,  aun  aglomerados,  es  imposible  que  cupieran 
en  la  cima  del  cerro  de  las  Campanas.  Además,  todas  las  rela- 
ciones, que  he  visto,  de  la  toma  de  Querétaro,  pintan  al  regi- 
miento de  la  Emi)eratriz — único  que  acudió  á  la  proyectada  de- 
fensa de  las  Campanas — tendido  en  la  llanura,  al  pie  del  cerro. 


"Tras  esto — dice  S.  S.,ya  al  terminar  la  misma  página  y  re- 
firiéndose á  la  presencia  de  Santa- Anna,  en  aguas  de  Veracruz 
— fué  aprisionado  por  un  capitán  de  la  mas  ina  americana  y 
luego  eii tragado  al  gohlcrno.^'' 

Aunque  no  lo  dice  S.  S.  de  una  manei'a  clara,  el  Gobierno  á 


(1)  En  la  primera  edición  de  estas  "Rectiñcaciones"  expuse  detenidH- 
mente  los  hechos  de  referencia  y  los  argumentos  concernientes;  pero,  co- 
mo después  dediqué  á  este  asunto  un  estudio  espccii  1,  denominado  "La 
traición  de  Maximiliano",  remito  al  lector  á  dicha  Monografía:  y  a(iuí  me 
limito  á  señalar  Tínicamente  los  mencionados  elementos  de  convicción. 
"La  traición  de  Maximiliano"  está  completamente  agotada;  pero  próxi- 
mamente aparecerán  otras  "Rectiñcaciones",  tituladas  "Los  postrimeros 
defensores  de  Maximiliano, — libro  cuya  pub  icación  han  retardado  va- 
rías circunstancias  de  índole  diversa — y  en  ellas  se  encontrarán  los  prin- 
cipales argumentos  con  que  probé  en  "La  traición  de  Maximilinno"  la 
tesis  que  informa  dicho  estudio. 
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que  se  refiere  es  el  Nacional;  puesto  que,  á  disposición  de  éste, 
se  encontró  más  tarde  Santa-Anna,  lo  que  descarta  la  suposi- 
ción de  que  fué  entre^JTado  al  Gobernó  Xort«-americano,  como 
podría  presumirse,  ya  que  se  trata  de  una  ai)rehensión  hecha 
por  un  capitán  de  la  marina  americana.  Pero  aun  así  es  in- 
exacta la  relación  de  iS.  S. 

A  principios  de  Junio  de   1867,  es  decir,  cuando  ya  Maxi- 
miliano había  sido  hecho  prisionero,  cuamlo  Márquez  i)rolon- 
gaba  en  México  una  resistencia,  no  ya  inútil,  sino  pei-judical  á 
los  intereses  de  su  Soberano  y  sólo  comprensible  en  el  supues- 
to de  una  proyectada  combinación  Santanista:  cuando  la  í?uar-j 
nición  de  Veracruz  estalja  en  arreglos,  por  medio  de  los  cón- 
sules americano  é  inglés,  con  el  Gral.  Benavides  pai-a  concer- 
tar una  capitulación,  llegó  el  Gral.  Santa-Anna,  frente  ádichol 
puerto,   diciéndose  apoya  lo   por  el   Gol^ieino  de  los  Estados, 
Unidos  para  establecer  una  república  y  (ofreciendo  venir  á  li-| 
bertar  á  los  valientes  sitiados  de  Méjico.   p:ira  lo  cual  contabí 
con  la  expedición  organizada  poi-  él  en   los  Estados  UniJos- 
y  que,  embarcada  en  orro  buque,  aiín  no  llegibaá  Veracruz- 
más  la  guarnición  del  puerto  que  esperaba  se  aHstaría  bajo  si 
estandart  \ 

Advertidos  los  cónsules    le  los  manejos  de  Santa-Anna,  sa-^ 
hedores  de  que  el  C  ¡misario  Imperial  había  dejado  de  concu- 
rrir á  la  conferencia — [)or  ellos  arreglada — con  el  Gral.  Ben£ 
vides,  y  temerosos  de  que  Santa-Anna — como  se  rumoraba- 
desembarcara  esa  misma  noche,  se  propusieron  impe  lir  que  el 
ex-Prcsidente  diera  principio  en  Veracruz  á  su  empres:\  filibus- 
tera. En  tal  virtud,  y  por  disposición   de  los  có:isules.  los  co-J 
mandantes  del  "Jason"  y  del  'Tacony'" — id  prhnero  de  la  ma- 
rina real  inglesa  y  el  segundo  de  la  armada  norte-americana- 
pasaron  á  bord  )  del  "Virginia''  para  aprehender  á  Santa-Anni 
quien  fué  tr.msiadado  al  segund  >  de  los  mencionados  buques  ái 
guerra.   No  puede  decirse  en   consecuencia  que  **Santa-Anni 
fué  aprisionado  p  )r  un  Capitán  de  la  marina  americana",  sin< 
pjr  éste  y  por  un  Capitán  de  la  marina  inglesa.  A  lo  más,  1< 
que  podría  decirse  es  que   Santa-Anna  fué  r<'t('nido  como  i)ri- 
sionero  en  un  barco  de  los  Estados  Unidos. 

Por  lo  demás,  esta  retención  fué  muy  corta;  i»ues  á  la  niañj 
ña  siguiente,  Santa-Anna  fué  devuelto  al  "\'irginia",  cuyo  cí 
pitan  rcciMó  la  intimación  d«'  tlirigirse  á  un  pueito  de  los  Es 
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tacios  Unidos.  C<»rao  el  "Virginia"  no  era  un  buque  de  guerra 
\  como  su  capitán  estaba  á  las  órdenes  de  Santa-Anna,  vn  vez 
de  cumplir  la  citada  intimación,  el  vapor  filibustero  se  (ürigió 
á  Sisal.  Allí  Santa-Anna  escribió  al  Gral.  Cepeda  Peraza 
ofreciéndose  á  servir  de  mediador  entre  él  y  el  Comisario  Im- 
perial Salazar  Ilarregui  y,  mientras  llegaba  la  contestación  del 
primero,  fué  invitado  á  desembarcar  por  el  Coronel  Medina. 
Santa-Anna  deseml)íircó  en  Sisal  y  allí  fué  reducido  á  prisión 
por  orden  de  Cepeda  Peraza.  quien  lo  puso  á  disposición  del 
Supremo  Gobierno  Nacional.  En  consecuencia,  tampoco  puede 
decirse  que  Santa-Anna  fué  entregado  al  Gobierno  i)or  el  Ca- 
pitán del  '"Virginia"  y  mucho  menos  por  un  Capitán  de  la  Ma- 
rina de  Guerra  de  los  Estados  Unidos,  puesto  que  el  "'Virgi- 
nia" no  formalja  paite  de  ella. 


Son  tan  numerosas  las  omisiones  de  que  adolece  ''La  Mono- 
grafía Histórica"',  en  el  [¡eríodo  de  !a  Intervención,  que  me 
limitaré  á  señalar  algunas  de  las  más  sobresalientes. 

Sin  marina  de  guerra  y  sin  defensas  en  nuestros  puertos,  pa- 
recía natural  que  los  fuerzas  navales  de  la  Francia  no  pudieran 
sufrir  daño  ni  humillación  de  ninguna  clase,  por  eso  alcanzan 
importancia  extraordinaria  dos  de  los  hechos  callados  por  S. 
S.:  la  defensa  de  Mazatlán,  en  la  (lue  el  hoy  General  Sánchez 
Ochoa  rechazó  el  ataque  de  fuerzas  francesas,  piotegidas  por 
los  fuegos  de  ''La  Cordeliere",  y  la  humillación  inflingida  por 
el  General  Alejandro  García  á  los  buques  de  guerra  franceses, 
á  los  que  permitió  bajar  de  Tlacotalpan  al  mar — cuando  hizo 
capitular  á  la  guarnición  de  aquella  plaza, — pero  con  la  condi- 
ción de  que  arbolasen  bandera  blanca  al  pasar  frente  á  nuestra 
insigniticante  fortificación  de  la  Colina  del  Conejo.  No  entro  en 
detaHes  sol)re  la  defensa  de  Mazatlán,  saludada  con  burras  de 
entusiasmo  por  los  marinos  ingleses  de  la  "Caribdis"'  y  del 
"Lancaster",  poríiue  próximamente  a[)arecerá  una  relación 
completa  de  aquel  heroico  combate,  según  me  ha  refei-ido  el 
Gral.  Sánchez  Ochoa.  Tampoco  me  exjdayo  soi)re  la  toma  de 
Tlacotalpan,  porque  está  ya  sencillamente  descrita  en  la  "Ke- 
seña  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  Costa  de  Sotavento  de  \'e- 
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racruz".  pero  no  resisto  al  deseo  de  copiar  estas  hí^rmosas  pa- 
labras, en  ella  vertidas  por  el  General  I)n.  Alejandro  García: 
"Con  orgnllo  manifiesto  que  allí — en  Sotavento  7to  dominó 
luinca  el  soñado  Imperio.  Aquellas  iioblaciones  no  lo  conocie- 
ron sino  para  hacerle  la  guerra,  y  al  entregar  ahora  el  Goljier- 
no  á  la  persona  enviada  por  el  Cuartel  geneial  rstán  liinpinK 
nnef<traf^  liojn.^  de  Kervírio^  y  nuestros  archivos  .v//í  la  mancha 
de  las  águtJ'i-s  coronadas." 

Parecía  natural  también  <|ue  las  fuerzas  de  los  Estados  Uni- 
dos— yaque  por  falta  de  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  no  nosi 
prestaron  ayuda  alguna — no  intervinieran  para  estorbar  nues- 
tro triunfo,  como  lo  hicieron  en  Mazatlán  y  en  Matamoros, 
aun  cuando  fueran  en  ambas  ocasiones  desautorizados  los  jefes 
que  las  mandal^an.  Hechos  tan  extraordinarios,  que  dieron  lu- 
gar á  que  los  Generales  Corona  y  Escobedo  rechazaran  con  pa- 
triótica entereza  la  intervención  de  los  americanos,  ya  cuando 
quisieron  proteger  en  Mazatlán  el  eml)aique  de  la  guarnición 
francesíi,  ya  cuando  quisieron  proteger  en  Matamoros  al  rebel- 
de Gral.  Canales;  hechos  tan  extraordinarios  no  debían  hal)er 
sido  callados  [)or  8.  S. 

La  marcha  admirable,  casi  fabulosa,  efectuarla  por  el  Gral. 
Troviño  desdo  Oajaca  hasta  Nuevo  León,  al  frente  de  unas 
cuantos  rifleros,  por  en  medio  de  los  destacamentos  austriacos 
y  franceses  y  ati'avesando  el  gran  coi'dón  militar  establecido 
entre  Méjico  y  Veracruz;  la  incursión  estratégica  efectuada 
con  admiralde  éxito  i)or  el  General  Escobedo  en  territorio  ocu- 
pado por  el  enemigo,  para  evitar  la  invasión  de  Chihuahua, 
atrayendo  en  pos  suyo  á  las  co'umnas  francesas  hasta  Río  Ver- 
de y  Matchuala;  y  la  sorprendente  organización  de  esas  tropas 
del  Ejército  del  Nf)rte,  calificadiis  por  Hans  de  "infanterías 
montadas,"  —  organización  semejante  á  la  presentada  por  los 
boeros  y  univeisalmento  admirada — son  hechos  que  no  deltíanl 
tampoco  haber  sido  callados,  aun  cuando  el  Gral.  Reyes  no 
sienta  simpatías  por  los  generales  fronterizos. 
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La  Noria  y  Tuxtepec. 


*'E1  27  de  Septiembre — dice  S.  S.  en  la  página  6H  -el  ^o- 
hernador  de  Nueno-León,  general  Treviño,  desconoce  al  go- 
1  tierno,  y  proclama  jefe  del  movimiento  revolucionario  al  Gral. 
Díaz.  Otras  rebeliones  se  suceden  y  oh/¡c/(ni  al  citado  jcft-  á 
'hii\  en  Noviembre,  un  plan  político^  que  se  llamó  de  la  No- 
ria, por  el  lugar  en  que  se  expidiera." 

Todos  los  hombres  tienen  cualiilades  y  defectos.  El  (iral. 
Díaz  tiene — no  hay  por  qué  desconocerlo — la  cualidad  de  la 
•Miergía,  la  cualidad  de  la  voluntad,  acaso  tan  extremada  que 
se  torna  á  veces  en  defecto:  así  es  que,  si  expidió  el  "Plan  de 
la  Noria",  fué  porque  así  convino  á  sus  miras,  no  porque  lo 
nhl/garan  á  ello  el  pronunciamiento  de  Treviño  y  las  otras  re- 
Iteliones  mencionadas  por  S.  S.  Al  alzarse  en  rebelión  abierta 
t'l  Gral.  Treviño,  en  Septiembre  de  1871,  estaba  ya  en  plena 
connivencia  con  el  Gral.  Díaz.  No  logrará  S.  S.  destruir  esa 
verdad  con  un  "obligaron  al  Gral.  Díaz",  como  no  logrará 
tampoco,  usando  esta  perífrasis  "dio  un  plan  político."  ocul- 
tar el  carácter  revolucionario  del  autor  del  "Plan  de  la  Noria.'' 
En  cambio  lo  presentará,  erróneamente,  como  un  maniquí, 
romo  un  hombre  sin  voluntad  á  quien  Treviño  y  comparsa  mo- 
vían á  su  antojo. 


}Ial)lan(lo  del  Presidente  Lerdo,  dice  S.  S.  en  la  página  69: 
"pero  su  política,  estacionaria  en  el  exterior  y  restringida  en 
lo  referente  á  ami)liar  los  elementos  del  interior,  semejante  en 
todo  á  la  observada,  en  los  ált'naos  años  de  su  vida  por  el  Sr. 
Jvárez^  no  satisfacía  las  aspiraciones  del  progreso  del  país  y 
la  opinión  en  S"  contra  se  consolidaba .'^^ 

¡Política  estacionaria  en  el  exterior!  ¿Qué  ha  querido  S.  S. 
expresar  con  esa  frase  enigmática?  ¿Acaso  (|ue  los  Presidentes 
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Lerdo  y  Juárez,  por  razones  de  dignidad  nacional,  no  busca- 
ron directa  ni  indirectamente,  la  reanudación  de  relaciones  di- 
l)lomáticas  con  los  gobiernos  europeos  que  habían  reconocido 
la  usurpación  de  Maximiliano?  Pues  esa  política  estacionaria 
era  la  exigida  por  el  honor  de  la  Nación.  /Acaso  que  los  Pre- 
sidentes Juárez  y  Lerdo,  acatando  la  sabia  máxima  de  "el  res- 
peto al  derecho  ajeno  es  la  Paz",  no  trataron  de  mezclarse  en 
los  asuntos  interiores  de  lasRepnl)licas  centro-americanas  para 
inriuir  en  la  elección  de  determinados  Presidentes,  ni  para  pro- 
vocar discordias  entre  las  mismas?  Pues  esa  política  estaciona- 
ria ó.  más  bien  dicho,  la  abstención  de  hacer  política  en  el  ex- 
terior, es  la  impuesta,  á  la  vez,  por  la  moral  y  por  la  conve- 
niencia; pues  si  en  las  naciones  fuertes  es  un  abuso,  en  las  dé- 
biles es  un  peligro.  Y  no  debamos  olvidar  que  un  al)uso,  res- 
pecto á  nuestras  vecinas  del  Sur,  es  un  peligro  resi)ecto  á  la 
del  Norte,  que  se  creería  autorizada  para  usar  en  contra  nues- 
tra las  mismas  artimañas  (lue  empleáramos  con  Guatemala  ó 
el  Salvador.  Ese  deseo  de  poJUlca  linpiils:¡r<i  en  el  exterior, 
sin  importancia  en  un  simple  ciudadano,  es  muy  grave  en  un 
miembro  del  Gabinete,  designado  además  como  uno  de  los  po- 
siljles  sucesores  del  Gral.  Díaz!  Pero,  nó,  ligando  á  la  política 
estacionaria  en  el  exterior,  la  nMringida  en  ainpUdr — son  pa- 
labras de  S.  S. — los  elementos  del  interior  y  agregando  lo  de 
que  "no  satisfacía  las  aspiraciones  del  progreso  del  país"',  se 
llega  á  comprender,  que  lo  que  ha  (luerido  decir  S.  S.  es  que,  la 
resistencia  opuesta  por  dichos  señores  Presidentes  á  la  invasión 
del  capital  americano  y  á  la  consiguiente  pi-ei)onderancia  co- 
mercial norte-americana,  consolidalja  la  opinión  en  contra  de 
la  Administración  lei-dista.  Sin  entrar  al  examen  de  los  gran- 
des peligros  que  encierran  para  nuestra  nacionalidad  esa  inva- 
sión y  esa  preponderancia,  ])or  no  atañer  á  la  índole  de  este 
estudio,  sí  puede  asegurai'se  (jue  no  fué  esa  política  la  rpie  le- 
vantó y  consolidó,  en  contra  del  Presidente  Lerdo,  la  oi)inión 
l)úl)lica  del  país,  sino  la  política  centrali> adora,  abusiva,  tirá- 
nica del  sucesoí-  de  I)n.  Benito  Juárez  y  «1  temor  <le  (pie  esa 
política  se  {)rolongara  por  medio  de  la  reelección.  Para  demos- 
trar esa  verdaíl,  l)asta  conocer  los  considerandos  del  "Plan  de 
Tuxtepec'",  donde  su  autor  amontonó  lo.s  motivos — funda(k)sé 
infundados — del  desagrado  de  la  opinión  i)ública.  Pueden  leer- 
se á  continuación: 
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'Tlan  de  Tuxtepec  reformado  en  el  campamento  de  Palo 
Blanco. —Al  pueblo  mexicano— Considerando:  Que  la  Repú- 
blica mexicana  está  regida  por  un  g-obierno  que  ha  hecho  del 
iihiso  vn  ííiíateina  político,  despreciando  y  violando  la  moral  y 
las  leyes,  viciando  á  la  sociedad,  despri-cimn/o  á  ¡((s  ¡iisfltaclo- 
tieí<,  y  haciendo  imposible  el  remedio  de  tantos  males,  por  la 
vía  pacífica;  que  el  sufragio  público  se  ha  convertido  en  tma 
farsa,  pues  el  Presidente  y  sus  amigos  por  todos  los  medios 
reprobados  hacen  llegar  á  los  puestos  públicos  á  los  que  llaman 
sus  ^^ Cand'd'ifoíi  Oficiales''^  rechazando  á  todo  ciudadano  in- 
dependiente, que  de  este  mod  >  y  gobernando  hasta  sin  minis- 
tros .Ve  hace  la  haría  laás  crurl  á  la  dcaiocracia  que  se  funda, 
<'n  la  independencia  de  lo)<  poderes;  que  la  ífohcranía  de  los 
distados- es  vulnerada  repetidas  veces;  (lue  el  Presidente  y  sus 
favoritos  destruyen  á  su  arhiirio  á  lox  Goherriadort'-s,  entre- 
gando los  Estados  á  sus  amigos,  como  sucedió  en  Coahuila, 
Oajaca.  Yucatán  y  Nuevo  Leo  i,  habiéndose  intentado  hacerlo 
mismo  con  Jalisco;  que  á  este  E-tado  .st-  le  agregó,  para  deljili- 
tarlo.  el  iniporfarde  cantón  <le  Tepic,  el  cual  se  ha  gobernado 
jiiil ¡tannente  hasta  la  fecha,  con  agravio  del  paeto  federal  y 
del  derecho  de  Gentes;  que  sin  consideración  á  los  fu  ros  de 
la  humanidad,  se  retiró  á  los  Estados  frontej-izos  la  mezquina 
subvención  que  les  servía  para  defensa  de  los  indios  bárbaros; 
que  el  tesoi'o  público  se  dilai)ida  en  gastos  de  placer,  sin  que 
el  Gobierno  haya  llegado  á  presentar  al  Congreso  de  la  l'nión 
la  cuenta  de  los  fondos  que  nuuieja. 

"Q  ,e  la  administración  de  justiciase  encuentra  en  la  mayor 
prostitución,  que  se  constituye  á  los  Jueces  de  Distrito  en  agen- 
tes del  centro  para  oprimir  á  los  Estados;  (1)  que  el  poder  rnu- 
nicip(d  ha  desaparecido  coatpletani.ente,  pues  los  Ayvjitamien- 
tos  xon  .simples  dependiente.^  del  Gobierno  jyara  hacer  las  elec- 
eionex;  que  los  protegidos  del  Presidente  perciben  tres  y  has- 
ta cuatro  sueldos  por  los  empleos  que  sirven,  con  agravio  de 
la  moral  pública;  que  el  despotismo  del  poder  Ejecutivo  se  ha 


(1)  Si  el  Presidente  Lerdo  trató  de  (¡ue  los  Jueces  de  Distrito  fuesen 
agentes  suyos  para  oprimir  á  los  Estados,  la  Suprema  Corte  cuidó  de  evi- 
tarlo. Un  Juez  de  Distrito  que  consideró  vá  ido  el  decreto  arbitrario,  fjue 
restringía  las  facultades  de  la  Corte,  fué  destituido  por  ésta,  á  moción  de 
mi  Padre. 
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rodeado  de  presidiarios  y  asesinos  que  i)rovocan,  hieren  y  ma- 
tan á  los  ciudadanos  ameritados;  que  /«  in^^trucciófi  púhUca  .<<? 
>  nciwntra  ahiniflonaJa;  que  los  fondos  de  ésta  paran  en  manos 
de  los  favoritos  del  Presidente;  que  la  erección  del  Senado, 
obra  de  I^rdo  de  Tejada  y  sus  favoritos,  para  centralizar  la 
acción  Legislativa,  importa  eJ  veto  á  todas  las  leyes:  que  el 
país  ha  xido  entregado  á  la  Compañía  Ingina  con  la  conce- 
sión  del  ferrocarril  de  Yeracraz  y  el  escandaloso  convenio  de 
las  tarifas;  que  los  excesivos  fletes  que  se  cobran  han  estancado 
al  comercio  y  d  la  Agricaltnra;  que  con  el  monopolio  de  esta 
línea  se  ha  impedido  que  se  ostal>lezcan  otras  produciéndose  el 
desequilibrio  del  comercio  en  el  interior,  el  aniquilamiento  de 
todos  los  demás  puertos  de  la  República  y  la  más  espantosa 
miseria  en  todas  partes:  que  el  Gobierno  ha  otorgado  á  la  mis- 
ma compañía,  con  pretexto  del  ferrocarril  de  León,  el  privile- 
gio para  celebrar  loterías,  infringiendo  la  Constitución;  que  el 
Presidente  y  sus  favorecidos  han  pactado  el  reconocimiento  de 
la  enorme  deuda  Tnglem,  mediante  dos  millones  de  pesos  que 
se  reparten  por  sus  agencias;  que  ese  reconocimiento,  además 

DE  INMORAL  ES  INJUSTO,   PORQUE  Á  M  ÉXICO  NADA  SE  INDENMI 
ZA  Pf)R  PERJUICIOS  CAUSADOS  EN  LA  INTERVENCIÓN' 

"Que  aparte  de  esa  infamia  se  tiene  acordada  la  de  vender 
taldeudiá  los  Estados  Unidos,  /o  cual  equivale  á  vender  el 
paÍ!<  á  I 'I  nación  vecina;  que  no  mereceremos  el  noml)re  de  ciu- 
dadanos mejicanos,  ni  siquie7'a  el  de  hombres  los  que  sigamos 
consintiendo  el  que  estén  al  frente  de  la  administración  los  que 
así  roban  nuestro  porvenir  y  nos  venden  al  extranjero;  que  el 
mismo  T^rdo  de  Tejada  destruyó  toda  esperanza  de  buscar  re- 
meflio  á  tantos  males  en  la  paz,  creando  facultados  extraordi- 
narias y  suspensión  de  garantías  para  hacer  de  las  elecciones 
una  farsa  criminal.  En  nombre  de  la  sociedad  ultrajada  y  del 
pueblo  mexicano  vilipendiado,  l(>vantamos  el  estandarte  de  la 
guerra  contra  nuestros  comunes  opresoi-es,  proclamando  el  si- 
guiente plan/' 

Siguen  los  artículos  del  mismo  entre  los  cuales  figura — co- 
mo se  sal)e— la  "No  Koelección"',  que  fué  el  verdadero  estan- 
darte de  la  revuelta. 
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*'E1  benemérito  general  Rocha— dice  S.  S  en  la  misma  pá- 
gina—con fuerzas  del  gobierno  que  estaban  bajo  su  mando,  en 
un  instante  que  debe  ser  lamentado,  intenta  una  rebelión  en 
México,  en  1875,  y  deupués  de  esto  se  le  envía  al  extranjero.''' 

La  rebelión  indicada  por  S.  S.  es  la  que  debió  estallar  en 
Mixcoac,  durante  uno  de  los  simulacros  periódicos  que  el 
Gral.  Rocha  hacía  ejecutar  á  la  1^  División,  que  se  hallaba  á 
sus  órdenes;  rebelión  que  fué  evitada  por  la  oportuna  presen- 
cia del  Gral.  Mejía,  Ministro  de  la  Guerra.  "Después  de  és- 
to'', el  Gral.  Rocha  no  fué  enviado  al  extranjero,  sino  confi- 
nado á  Celaya. 


Todavía  en  la  misma  página  dice  S.  S.:  "Tras  esta  impor- 
tante victoria — la  de  Tecoac — el  caudillo  de  la  revolución  hi- 
zo una  marcha  triunfal  á  PaehJa,  qu,^  ,se  le  entregó  con  la  guar- 
nición allí  existente^ 

La  guarnición  de  Puebla  no  entregó  la  ciudad  ni  se  entregó 
ú  sí  misma  al  caudillo  de  la  revolución.  La  guarnición  de  Pue- 
bla no  reconoció  el  Plan  de  Tuxtepec.  La  guarnición  de  Pue- 
bla abrió  las  puertas  de  la  ciudad  de  Zaragoza  y  se  puso  á  las 
órdenes  del  Gral.  Díaz,  reconociéndole,  no  como  caudillo  de 
la  revolución,  sino  como  General  en  Jefe  de  las  tropas  del  Go- 
bierno Interino  Constitucional  de  la  República.  Así  lo  de- 
muestian  superaliundantemente  los  documentos  que  copio  á 
continuación: 

"En  la  ciudad  de  Puebla  de  Zaragoza,  á  los  diez  y  ocho  días 
del  mes  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  reu- 
nidos en  la  casa  del  C.  General  Jesús  Alonso,  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales de  las  fuerzas  federales  y  del  Estado,  existentes  en  esta 
Capital,  tomando  la  palabra  el  expresado  Ciudadano  General, 
manifestó:  que  habiendo  tenido  noticia  oficial  comunicada  por 
el  Ministerio  respectivo,  del  establecimiento  en  Guanajuato 
del  Gobierno  constitucional  que  representa  el  distinguido  j)a- 
trlofa  ciudadano  Licenciado  José  María  Iglesias  en  su  cali- 
dad de  Vice- Presidente  de  la  JRepitblica,  y 
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"Considerando:  ([iie  es  d  'lier  de  todo  servidor  dt-  la  Nación 
acamparse    alrededor  de  la  handera  constituciondl . 

"Considerando:  riue  ésta  ha  sido  enarbolada  por  el  Ciuda- 
dano Lictíidado  Joxc  Mm  id  IgU-sias,  confonne  á  la  Coítsti- 
tuctón,  y  por  los  mu.v  robustos  fundamentos  que  tan  alto  fun- 
cionario ha  expuesto  á  la  Nación  on  su  manifiesto  respectivo. 
Teniendo  presentes  ademas  los  legales  razonamientos  que  el 
Ciudadano  General  Felipe  Berriozábal,  en  su  calidad  de  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  expone  en  su  circular  relativa,  y 

"Considerando,  en  fin,  que  el  Benemérito  Ciudadano  Gr/te- 
ral  Porfirio  Diaz,  inspirándose  en  los  sentimientos  patrióti- 
cos que  le  distinc^uen,  ha  rtconoddo  al  (rohicrno  ConMitucio. 
nal  estal)k'CÍdo  en  Guanajuato.  acordaron  lo  siguiente: 

"Primero:  Keconocer,  como  solemnemente  reconocen,  la 
autoridad  legitima  Con><titucional  representada  por  el  Ciuda- 
dano Yiee-Prexidente  de  la  Ri-páhUca  Licenciado  José  Jfa- 
ria  LjI'hÍhx. 

"Segundo:  Reconocer  como  Jefe  de  las  fuerzas  constitucio- 
nalistas,  que  son  el  apoyo  de  dicha  suprema  autoridad^  al  Be- 
nemérito General  Ciudadano  Porfirio  Díaz. 

"Tercero:  Como  Jefe  de  las  fuerzas  existentes  en  esta  pla- 
za, al  Ciudadano  General  Jesús  Alonso. 

"Cuarto:  Que  con  este  carácter,  y  mientras  dispone  lo  con- 
veniente el  expresado  Ciudadano  General  Porfirio  Díaz,  en 
Jefe  del  Ejército  constitucioiíalista,  dicte  las  medidas  de  orden 
y  seguridad  que  demanda  el  estado  de  esta  poljlación. 

"Quinto:  Se  remitirán  copias  de  la  presente  acta,  que  se  pu- 
blicará, al  Supremo  Magistrado  de  la  Nación,  residente  en 
Guanajuato,  y  al  Ciudadano  (fenei-al  Porfirio  Díaz.'" 

Siguen  las  firmas  de  ciento  setenta  jefes  y  oficiales  encal)e- 
zadas  por  la  del  General  Jesús  Alonso. 

En  su  proclama  á  los  hal)itantes  de  Pueijla,  el  General  Alon- 
so decía: 

"Soldado  de  la  Repúl)lica,  //  por  ronsiguii  tde,  sostenedor  de 
la  Constitucióti  y  de  las  Iryes,  no  me  toca  otra  cosa  que  soste- 
ner al  Gobierno  Legitimo  que  derira  su  autoridad  de  La  ley. '^ 

Y  en  la  dirigida  á  sus  tropas,  decía: 

"Todo  ciudadano  que  ame  á  su  Patria  y  resjiote  his  institu- 
ciones que  la  rigen,  no  puede  ni  del)e  .«;eguir  otra  bandera  que 
la  que  ha  enarlxjlado,  conforma  á  la   ley^  el  expresado  Ciuda- 
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(laño  Lie.  José  María  Iglesias,  en  su  ealiihtd  de  Vice-Preñ- 
ilente  de  la  Repúhlicay 

El  caudillo  revolucionario  no  exigi(5  de  la  guarnición  de 
Puebla  el  reconocimiento  del  Plan  de  Tuxtepec,  no  hizo  la 
menor  objeción  al  Acta  copiada  más  arriba;  pero  una  vez  due- 
ño de  Puel^la  refundió  en  sus  tropas  las  que  acababan  de  reco- 
nocerlo, simplemente,  como  General  en  Jefe  del  Ejército.  Así 
lo  demuestra  la  siguiente  comunicación: 

"República  Mexicana". — Cuaí'l<>l  General  del  Ejército  Cons- 
ütucionalista. — Sección  de  Guerra." 

"Habiendo  refundido  la  tropa  que  formaba  la  Brigada  de 
\'.,  en  los  demás  Cuerpos  del  Ejército,  V.  y  los  demás  jefes  y 
oficiales  que  resulten  sobrantes,  permanecerán  en  e-ta  Ciudad 
hasta  nueva  orden;  quedando  entendidos  de  que  se  les  acudirá 
con  su  haber  íntegro,  mientras  este  Cuartel  General  ó  el  Su- 
premo Gobierno  de  la  JSíación  utiliza  sus  servicios  según  sea 
conveniente. 

"Lo  que  digo  á  V.  para  su  conocimiento  y  á  tin  de  que  se 
sirva  ponerlo  en  el  de  los  CC.  Jefes  y  Oliciales  que  se  encuen- 
tran en  el  caso  expresado. 

"Libertad  en  la  Constitución,  Puebla  de  Zaragoza,  Noviem- 
lire  21  de  1876.— Porfirio  Díaz.— "C.  Gral.  Jesús  Alonso. 
— Presente."* 
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La  Legalidad. 


"No  pa-aremos  adelante — dice  8.  8.  en  la  pág.  69 — sin  ex- 
presar fpie  el  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  que  lo  era  á  la 
sazón  el  licenciado  Dn.  José  María  loflesias,  desconociendo  la 
legitimiilad  de  la  elección  del  señor  Lerdo,  lanzó  un  manifies- 
to á  la  Nación,  declarándose  preHÍdente  interino  de  la  repúbli- 
ca por  ministerio  de  la  ley,  y  se  dirigió  a  Guanajuato,  donde 
el  gohei-nador  Ant ilion ^  que  contaba  con  2.500  hombres  del 
Estado,  le  prestó  su  apoyo. 

"Estando  ya  en  Puebla  el  general  Díaz,  y  Antillón  en  Gua- 
najuato. proclamando  á  Iglesias,  Dn.  Sebastián  Lerdo  do  Te- 
jada abandonó  la  cai)ital  el  20  de  Noviembre,  y  se  embarcó  en 
Acapulco  rum!)o  á  los  Estados  Unidos,  de  donde  no  volvi( 
más.  Cuatro  días  después  de  salido  Lerdo,  el  general  Díaz  a! 
frente  de  12,000  hombres  ocupó  á  México:  y  conforme  al  Plan 
de  Tuxtepec,  reformado  en  Palo  Blanco,  se  hizo  cargo  del  po- 
der ejecutivo,  dejó  en  él  al  Gral.  D.  Juan  N.  Méndez,  y  se 
dirigió  hacia  Guanajuato. 

"El  Sr.  Iglesias  fué  reconocido  ^jo/'  algunos  jefes  del  ejérci- 
to, iil  abandonar  el  país  el  ^Sr-  Lerdo  é  intentó  convenios  cOi 
el  general  Díaz;  pero  no  habiendo  sido  aceptadas  svs  propoSi 
eiones,  Jiayó  \)oy  Guadalajara,  donde  el  (iral.   Ceballos  teníi 
una  fuerte  división  y  se  eml)arcó  en   Manzanillo,    llegando 
aguas  de  Mazatlán,  de  cuyo  lugar  hizo  rumbo  para  Sn.  Fran- 
cisco California.  '\Sin  ha)tdera  Ir  gal  las  tropas  del   Gobiern( 
por  la  ausencia  del  8r.  Lerdo  y  Xk  prcni atura  rvolnción  politi- 
en  de  Iglesiax,  no  presentaron   más  resistencias  en  ninguní 
parte,  y  la  revolución  se  halló  por  t(d  tnant-rn  victoriosa  en  Xa 
da  la  Kepiíl)lica."' 

Bien  pudo  S.  S.  pasar  adelante  sin  mencionar  los  IiccIk 
comprendidos  en  las  líneas  anteriores  ya  que,  al  hicorlo,  h¡ 
bía  de  amontonar  errores  sobre  errores,  inexactitudes  sobi 
inexactitudes.  Bien  pudo  pasar  adelante  sin  mencionar  el  noi 
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bre  de  mi  Padre,  yaque  no  lo  ha  mencionado  ni  como  inicia- 
dor de  la  Reforma,  dando  la  "Ley  de  Obvenciones  Parroiiuia- 
les"  que,  con  la  ley  Juárez  y  la  ley  Lerdo,  fué  la  precursora 
déla  nueva  era:  ni  como  defensor  de  la  Independencia  Kacio- 
nal,  simbolizada  por  los  triunviros  de  Paso  del  Norte;  ni  como 
el  mantenedor  de  las  garantías  individuales,  haciendo  que  la 
Justicia  de  la  Unión  amparara  y  protegiera  á  las  víctimas  de 
las  arbitrariedades  oficiales,  cualesquiera  que  fuesen  el  rango 
y  el  poder  de  sus  perseguidores.  Bien  pudo  pasar  adelante  sin 
mencionar  unos  sucesos  que  evocan  un  recuerdo  no  muy  hon- 
roso para  el  Ejército;  pues  aunque  calle  S.  S.  la  serie  de  de- 
fecciones militares  que  imposibilitaron  el  triunfo  de  la  Legali- 
dad— como  ha  callado  también  las  anteriores  defeccione.s  de 
Tolentino  y  de  Ruiz — ni  dejarán  por  eso  de  haber  acontecido, 
ni  dejarán  para  el  ejército  de  los  fueros  y  los  privilegios — co- 
mo lo  pretende  S.  S. — el  triste  monopolio  de  la  defección.  Bien 
pudo  pasar  adelante,  dando  uno  de  esos  saltos  tan  frecuentes 
en  su  "Monografía  Histórica",  ya  que  su  completa  ignorancia 
de  aquellos  acontecimientos  podía  hacer  sospechosa  su  buena 
fe  de  historiador.  Pero  ya  que  no  lo  hizo  así,  voy  á  señalar  las 
indicadas  inexactitudes. 


Comienza  por  decir  S.  S.,  que  mi  Padre  se  declaró  Presi- 
dente de  la  República  en  un  manifiesto  que  lanzó  á  la  Nación. 

Basta  ver  el  rubro  de  ese  documento  para  convencerse  de  la 
falsedad  asentada  por  S.  S.  Es  el  siguiente:  "Manifiesto  á  la 
Nación  del  Presidente  de  la  Corte  de  Jimticia''' .  Lo  que  mi 
Padre  declaró  fué:  que  el  Congreso  había  dado  un  golpe  de. 
Estado  declarando,  fraudulentamente,  que  hal)ía  sido  reelecto 
el  Presidente  Constitucional,  cuando  era  público  y  notorio  que 
no  había  habido  elecciones  ni  podía  haberlas  habido  en  el  es- 
tado en  que  se  encontraba  el  país:  que  el  Presidente  Lerdo  do 
Tejada  se  había  hecho  cómplice  de  ese  golpe  de  Estado,  al  pro- 
mulgar el  Decreto  de  la  Reelección;  y  que,  en  consecuencia, 
estaba  acéfalo  el  Gobierno  de  la  República.  En  tal  virtud,  la 
Constitución,  no  él,  era  quien  declaraba  al  Vice-Presidente  de 

la  República,  Presidente  Interino  Constitucional.  Análoga  d<>- 
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claración  liizo  el  Vi  ce-Presidente  de  la  República  en  Enero  de 
58  y,  sin  embarco,  aplicando  un  criterio  distinto,  no  dice  S. 
S.  que  Dn.  Benito  Juárez  se  declaró  á  sí  mismo  Presidente  de 
la  República. 

Mi  Padre  había  sido  electo  Presidente  d^  la  Suprema  Corte, 
carw-o  al  que  era  inherente  la  Vice-presidencia  de  la  Repúbli- 
ca, sin  que  jamás,  ni  por  nadie,  hubiérase  puesto  la  n.enor  ta- 
cha á  dicha  elección.  El  plan  de  Tuxtepcc  desconocía  al  Sr. 
Lardo  como  Presidente  y  á  los  Diputados  y  Senadores  como 
representantes  de  la  Nación;  pero  no  desconocía  al  Presidente 
de  l:i  Suprema  Corte.  El  Gral.  Díaz,  al  reformar  en  Palo 
Bhmco  el  mencionado  Plan,  no  ya  de  implícita  manera,  sino 
dd  modo  más  solemne  reconoció  el  carácter  legítimo  del  Vice- 
presidente; pues  en  el  artículo  6*?  preveníase  que,  al  triunfo  de 
la  Revolución,  el  Poder  se  depositaría,  conforme  á  lo  dispues- 
to por  la  Lej'  Fundamental,  en  el  Presidente  de  la  Corte,  siem- 
l^re  que  este  funcionario  se  adhiriese  á  dicho  plan  en  el  térmi- 
no de  un  mes.  Esta  condición,  aceptárala  mi  Padre  ó  rechazá- 
rala  como  lo  hizo,  en  nada  afectaba  á  la  indiscutible  legitimi- 
dad de  su  título  de  Vice-Presidente.  Teniendo  este  carácter, 
es  inconcuso  que,  al  faltar  el  Presidente — ya  se  considere  esa 
falta  originada  por  un  golpe  de  Estado,  ya  se  la  considere  cau- 
sada por  simple  al)andono — es  inconcuso,  repito,  (pie  era  la 
Ley  la  que  daba  al  Vice-Presidente  el  carácter  transitorio  de 
Primer  Magistrado  de  la  Nación. 

Mi  Padre,  á  su  vez.  desconoció  al  Sr.  Lerdo  como  Presi- 
dente Constitucional  á  causa  de  haber  promulgado  este  funcio- 
nario el  Decreto  que  lo  declaraba  reelecto,  merced  á  un  clarí- 
simo fi-aude  electoral.  Y  aunque  se  ha  pretendido,  por  quie- 
nes alirman  que  la  declaración  del  Congreso  subsanaba  la  re- 
conocida falta  de  elecciones  en  1876,  y  por  quienes  tratan  de 
justiticar  aparentemente  una  notoi-ia  inconsecuencia,  que  ese 
ilesconocimiento  inhabilitaba  á  mi  Padre  como  Presidente  de 
la  Corte;  esto  no  pasa  de  ser  un  sul)t€rfugio,  muy  fácil  deevi 
denciar.  Tratándose  del  Presidente  en  ejercicio,  que  cuenta 
con  la  fuery.a  armada,  cuando  este  funcionario  disuelve  el  Con- 
greso al  dar  un  golpe  de  Estado  ó  cuando  lo  efectúa  en  com- 
plicidad con  el  Congreso,  entonces,  en  razón  de  haber  imposi- 
bilidad material  ó  moral  de  someterle  ajuicio,  entonces  sí  que- 
da  inhal)ilitado,   ?*;7.sy>  /acto,  el    Primer  Magistrado  para  el 
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ejercicio  de  sus  funciones  oficiales.  Pero,  cuando  so  trata  de) 
Presidente  de  la  Corte  y  existe  un  Cong-reso  que  puede  juzgar- 
le, entonces,  para  que  quede  inhabilitado  dicho  funcionario  es 
preciso  que  sea  declarado  culpaljle  por  el  Gran  Jurado  Nacio- 
nal. Y  es  circunstancia  digna  de  mencionarse,  la  de  que.  á  pe- 
sar de  que  la  llamada  rebeldía  de  mi  Padre  fué  pública  y  no- 
toria, lo  que  hacía  innecesaria  toda  otra  averiguación,  ni  el 
Congreso  lerdista  de  1876,  ni  el  subsecuente  Congreso  Tuxte- 
pecano,  se  atrevieron  á  juzgar  y  condenar  á  mi  Padre. 

No  hizo  mi  Padre  esa  declaración  ej-catlirdiuu  sino  ftmdán- 
dose  en  que  una  gran  parte  del  país  estaba  en  poder  de  los  re- 
volucionarios, en  que  nueve  Estados  se  hallaban  fuera  del  régi- 
men constitucional  y  sujetos  á  los  Comandantes  militares  por 
la  declaración  del  Estado  de  sitio,  y  en  que,  en  el  resto  del 
país,  el  pueblo  se  había  abstenido  de  votar,  secundando  las  mi- 
ras de  la  prensa  independiente  de  aquella  época — portirista  ó 
nó — que  había  predicado  la  abstención  electoral.  La  opinión 
fué  general  en  este  sentido.  Entre  las  personas  que  han  conve- 
nido con  mi  Padre  en  que  no  hubo  elecciones  en  1S7G,  no  cita- 
ré más  que  á  dos  por  el  carácter  especial  que  las  reviste.  El  úl- 
timo combatiente  por  la  Reelección,  el  vencido  de  Tecoac,  el 
Gral.  Alatorre,  dijo  en  su  "Manifiesto"  de  12  de  Octul)re  de 
1877,  que:  '7rí  reelección  no  estalja  justificada  con.  el  reaultado 
de  las  eleccio)i^'s^\  Y,  aunque  de  una  manera  indirecta,  el  autor 
de  la  "Monografía"  que  analizo,  el  8r.  General  Bernardo  Re- 
yes, reconoce  que  no  hubo  elecciones,  pues  dice — como  ya  lo 
hice  notar — que:  "la  opinión  púldica  sc  /ad^ia  consolidado  en 
contra  de  Lerdo";  y  es  claro  que  de  una  opinión  adversa,  con- 
traria, y  no  del  momento,  sino  ya  consolidada,  no  puede  salir 
una  elección  favoral^le  al  individuo  rechazado  por  la  ya  men- 
cionada opinión  pública. 


Sigue  diciendo  S.  S.  que  el  gobernador  Antillón,  que  conta- 
ba con  2,500  hombres,  prestó  su  apoyo  á  mi  Padre.  No  fué  el 
Gobernador  Antillón,  fué  el  Estado  de  Guanajuato  el  que.  por 
medio  de  sus  autoridades  constitucionales,  prestó  á  mi  Padre  el 
apoyo  material  de  sus  fuerzas  militares  y  el  apoyo  moral  de  su 
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declaración  legislativa  on  contra  del  golpe  de  Estado  de  26  de 
Octubre. 

La  Legislatura  de  Guanajuato  expidió,  en  30  de  Octubre,  el 
siguiente  decreto,  que  fué  promulgado  en  seguida  por  el  Go- 
bernador Antillón: 

Deckkto  de  la  Legislatura  de  Gu ana.tuato. 

Considerando:  que  la  declaración  hecha  por  la  Cámara  de 
Diputados  del  Congreso  de  la  Unión,  de  hal.)er  sido  reelecto  el  C. 
8el)astián  Lerdo  de  Tejada  para  Presidente  de  la  Kepiíblica, 
en  el  cuatrienio  que  comienza  el  1"  de  Diciembre  próximo,  <.y  el 
más  eJicanda/o-so  y  patente  fraude  electoral. 

Considerando:  que  siendo  esta  declaración  el  mayor  ultraje 
á  la  soberanía  popular,  el  magistrado  que  promulgó  el  decreto 
y  los  diputados  que  lo  votaron  han  roto  sus  títulos  dando  un 
golpe  de  Estado. 

Considerando:  que  en  ese  caso  el  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia  debe  encargarse  del  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo de  la  federación,  conforme  al  art.  7í)  de  la  Constitución  de 
1857,  decreta: 

Art.  1"  El  Estado  de  Guanajuato  desconoce  al  C.  Selmstián 
Lerdo  de  Tejada  como  Presidente  de  la  Kepiíblica  y  a  los  di- 
putados que  votaron  el  decreto  que  lo  declara. 

Art.  2*?  El  propio  Estado  reconoce  como  Presidente  provi- 
sional de  la  República,  al  C.  José  María  Iglesias,  acepta  el  pro- 
grama de  su  gobierno,  expedido  el  28  del  presente  y  declara, 
que  acata  la  Constitución  federal  y  sus  adiciones  y  reformas 
como  la  suprema  ley  de  la  República. 

Art.  3*^  Se  faculta  al  Ejecutivo  del  Estado  para  que  afronte 
la  situación,  conservando  éste  el  orden  constitucional. 
TiO  tendrá  entendido,  etc. 

Dado  en  Guanajuato  á  30  de  Octubre  de  1876. — /.  Ihnrgüen- 
go]/t¡a^  diputado  presidente. — Juan  /////» /c.srrt,  diputado  secre- 
tario.  F.  d,  I\  del  Rio.,  diputado  secretario. 

La  Legislatura  de  Querétaro  hizo  suyo  en  todas  sus  i)artes 
el  decreto  de  la  de  Guanajuato,  el  4  de  Noviemlire,  promul- 
gándolo el  Goliernador  Dn.  Francisco  Villaseñor.  La  de  Aguas- 
aclientes  lo  hizo  también  suyo  el  20  de  Noviembre  y  lopromul- 
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góel  Gobernador  Dn.  Rodrigo  Rincón  Gallardo.  La  de  Colima 
lo  adoptó  de  igual  manera,  el  29  de  Noviembre,  promulgándolo 
el  Gol>ernador  Dn.  Filomeno  Bravo.  Y  la  de  Gueirero.  en  esos 
mismos  días,  promulgándolo  el  Gobernador  1).  Diego  Alvarez. 

El  Gobernador  Constitucional  de  Zacatecas  Dn.  Agustín  Ló- 
pez de  Xava.  al  hacerse  de  nuevo  cargo  del  poder,  en  virtud  de 
haber  declarado  la  guarnición  federal  de  dicha  plaza  que  cesa- 
ba el  Estado  de  sitio,  reconoció  la  autori.lad  legítima  del  Pre- 
sidente Interino  en  22  de  Noviembre.  Igual  reconocimiento  hi- 
cieron los  siguientes  Gobernadores  y  Comandantes  Militares: 
el  de  Sn.  Luis  Potosí,  Gral.  Ángel  Martínez,  el  26  de  Noviem- 
bre; el  de  Jalisco,  Gral.  José  Ceballos,  el  1*?  de  Diciembre:  el 
de  Sinaloa,  Gral.  Francisco  O.  Arce,  á  mediados  del  mi'^mo:  y 
el  de  Sonora,  GraK  Vicente  Mariscal,  á  principios  de  la  segun- 
da quincena  del  ya  citado  mes.  Sólo  los  Generales  Martínez  y 
Ceballos  dieron  por  causa  á  su  reconocimiento  el  haber  desapa- 
recido de  la  capital  de  la  República  el  Gobierno  de  Dn.  Sebas- 
tián Lerdo  de  Tejada.  Tolos  los  demás  por  convenir  en  que 
no  había  habido  elecciones  presidenciales. 

Al  apoyo  moral  dado  al  Presidente  I  íterino  por  el  reconoci- 
miento de  las  citadas  autoridades,  debe  agregarse  el  pedimento 
del  Fiscal  de  la  Suprema  Corte.  Lie.  1).  Manuel  Alas,  propo- 
niendo protestar  contra  el  decreto  de  la  Reelección,  por  ser  evi- 
dente que  no  h'ihia  hahltlo  de'-clon<'S^  pedimento  que  fué  vota- 
do por  los  Magistrados  Dn.  Ezequiíd  Montes,  Dn.  José  Gar- 
cía Ramírez,  Dn.  León  Guzmán,  Dn.  Ignacio  Ramírez  y  el  su- 
pradicho  Fiscal.  Los  cuatro  últimos  detei-minaron  abstenerse 
de  asistir  á  las  sesiones  de  la  Supr.nna  Corte  por  considerar  ro- 
to— como  lo  expresaba  el  pedimento — el  orden  constitucional: 
el  primero,  aunque  de  igual  opinión,  creyó  de  su  deber  seguir 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  Por  una  inonsecuencia  inex- 
plicable, Dn.  Ignacio  Ramírez — el  famoso  Nigromante — que 
sabía  y  aseguraba  (jue  no  había  habido  elecciones,  que  desco- 
noció al  Presidente  Lerdo  por  juzgar  qu?  había  da  lo  un  golpe 
de  Estado,  en  vez  de  reconocer  la  autoridad  constitucional  de 
mi  Padre,  aceptó  una  cartera  en  el  Ministerio  formado  por  el 
Gral.  Díaz  al  declararse  Presidente  de  la  Repúlilica  en  virtud 
de  los  derechos  de  la  guerra. 

Los  Diputados  de  la  minoría  parlamentaria  taml)ién  declara- 
ron fraudulenta  la  declaración  de  haber  sido  reelecto  Presiden- 
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te  Dn.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  y  se  abstuvieron  de  seguir 
concurriendo  á  la  Cámara,  por  considerar  roto  el  orden  consti- 
tucional. Muchos  de  ellos,  entre  quienes  se  contaban  como  los 
más  notables,  1).  Guillermo  Prieto,  D.  Emilio  Velasco,  D.  Al- 
fonso Lanc.ister  Jones,  D.  Juan  Sánchez  Azcona  y  D.  Manuel 
Sánchez  Mármol,  á  consecuencia  de  la  mencionada  declaración, 
reconocieron  públicamente  la  autoridad  del  Presidente  Interino. 

Los  triunfantes  revolucionarios  de  Tuxtepec,  también  decla- 
raron fraudulento  el  decreto  sobre  la  Reelección  del  Presiden- 
te Lerdo;  y  ésto,  no  cuando  reconocían  la  autoridad  constitu- 
cional de  mi  Padre,  bajo  ciertas  inaceptal)les  condiciones,  sino 
cuando  se  negaban  abiertamente  á  prestarla  acatamiento.  Bas- 
ta, para  probarlo,  reproducir  las  siguientes  palabras  referen- 
tes á  las  restricciones  contenidas  en  la  "Convocatoria",  expe- 
dida por  el  Gral.  Juan  N.  Méndez  y  refrendada  por  Dn.  Pro- 
tasio  Tagle,  para  elecciones  de  Presidente,  Vice-Presidente  y 
Diputados  al  Congreso  de  la  Un'ón.  Convocatoria  expedida 
por  el  primero  como  Presidente  substituto  del  Gral.  Díaz — 
siempre  en  virtud  de  los  derechos  de  la  guerra — y  refrendada 
por  el  segundo  como  Ministro  de  Golíernación.  Dicen  así: 

"Los  que  como  d'ip>diuloi<  declararon  reelecto  al  ex-Prei<i- 
devt'i  Dn.  Sebastián  Lardo  á^Te^^á^,  faheando  así  el  voto pú- 
hlico. — Tafflr. — Diciembre  23  de  1876." 

Convinieron  también  en  que  no  había  haljido  elecciones  y 
aprobaron  la  resolución  tomada  por  mi  Padre,  que  de  antema- 
no les  dio  á  conocer,  pues  nunca  hizo  misterio  de  sus  intencio- 
ne.s,  las  siguientes  personas,  cuya  lista  consta  en  la  obra  titu- 
la la  "La  Cuestión  Presidencial":  Alas  ^lanuel.  Alcalde  Joa- 
quín M.,  Alcaraz  Kamón  L,  Altamirano  Ignacio  M.,  Bribiesca 
Juan,  Cardoso  Joaquín,  ('ajstillo  VchuscoJoxc  Jí.,  Cosmes  Fran- 
cisco (j.,  Citar, in  Alfredo,  Escoto  Joaquín,  (iaray  Eduardo, 
(ifirt'tii  de  la  Cadriia  Trinidad,  García  Ramírez  José,  (íómez 
Antonio,  (iómez  del  Palacio  Francisco,  (iuenoro  José  ]\L, 
Guzmán  I-<rón,  (iuzmán  Simón,  llaiiniuhin  //  Mrjla  Jorff,-, 
Lancaster  .Iones  Alf«jnso,  Landa  Enri(pie,  López  Jo-é  de  Je- 
sús, López  de  Nava  Agustín,  Martínez  de  Castro  Antonio, 
Martínez  «le  la  Torre  Rafael,  Montes  Ezequiel,  Montiel  y  Duar- 
te  Isidro,  Nicoli  Patricio,  <fla(fa¡lnl  ^  V/z-Am- rA,  Pérez  Gal  la  i'do 
Rafael,  Pizarro  Nicolás,  Prieto  (luillormo,  líamirez  ¡(/nació, 
Jilra  Palacla   Vñcntf,  Rivera  Pal)lo,   Kuiz  rloaípiín,  Sánchez 
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Mármol  Manuel,  Sánchez  Solís  Feli-pe,  ^¡efni  Justo,  Sierra 
Santiago,  Silíceo  Agustín,  Sosa  Francisco,  Vallarta  Ignacio 
L.,  Velasco  Emilio,  Viesca  Andrés,  Vigil  José  M.,  Yáñez  Ma- 
riano, Zúvatr  E ¡nardo  y  Zarate  Julio. 

De  los  citados  señores,  Dn.  Justo  Sierra,  actual  Secretario 
de  Estado,  fué  Redactor  en  jefe  del  "Boletín  Oficial",  y  los 
distinguidos  publicistas  Dn.  José  M.  Vigil,  Dn.  Julio  y  Dn. 
Eduardo  E.  Zarate,  Dn  Agustín  Silíceo  y  Dn.  Anselmo  de  la 
Portilla,  hijo,  formaron  la  redacción  del  diario  constítuciona- 
lista  "La  Legalidad"",  comenzado  á  publicaren  Diciembre  de 
1876,  en  esta  capital,  cuando  ya  imperaba  en  ella  el  régimen 
tuxtepecano. 


Continúa  S.  S.  diciendo  que  Antillón  estaba  en  Guanajuato 
proclamando  á  Iglesias.  Lo  que  Antillón  proclamaba  no  era 
una  personalidad,  era  un  principio.  Y  lo  que  digo  del  Gral. 
Antillón,  digo  de  todos  los  que  de  buena  fe  abrazaron  la  causa 
legalista.  Por  eso  mi  Padre  se  ha  expresado  á  este  respecto  de 
la  siguiente  manera: 

"No  ha  faltado  quien  ha^'a  querido  bautizar  á  los  mantene- 
dores de  los  principios  constitucionales,  con  el  nombre  de  par- 
tido Igle^ista.  Tal  designación  es  soberanamente  infundada, 
porque  jamás  hubo  causa  en  que  se  tratara  menos  de  una  per- 
sonalidad determinada.  Combatíase  por  un  principio  elevadí- 
simo:  el  de  la  incolumidad  de  las  instituciones.  El  nombre  del 
funcionario  que  por  ministerio  de  la  ley  encabezaba  el  movi- 
miento restaurador,  nada  significaba  en  el  caso.  Nadie  pensaba 
en  su  elevación  personal,  Jt^  la  que  <J  rui.suio  se  apártala  ro- 
Juntarlauíeate.  Obraba  con  el  carácter  de  Presidente  de  la  Cor- 
te, de  sustituto  constitucional  del  Presidente  de  la  República- 
Sus  partidarios  le  seguían  única  y  exclusivamente  en  virtud  de 
esa  representación.  Para  que  un  partido  merezca  llevar  ol  nom- 
bre de  su  jefe  reconocido,  se  necesita  indispensablemente  que 
su  personalidad  se  sol)reponga  á  otras  consideraciones.  Dono 
ser  así,  su  nombre  desaparece,  quedando  sólo  á  la  vista  el  cargo 
oficial  de  que  emana  su  significación.  Por  este  motivo  he  de- 
signado constantemente  en  la  presente  ol^ra  con  la  calificación 
de  partido  constitucionalista,  ó  partido  de  la  legalidad,  al  que 
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se  propuso  no  consentir  la  violación  de  la  carta  fundamental 
de  la  República. 

"Y  por  ese  motivo  tamljión,  cuando  nuestra  causa  quedó 
vencida,  cuando  quedó  reducido  á  un  pequeño  grupo  el  núme- 
ro de  sus  fieles  é  inquebrantables  defensores,  en  vez  de  darles 
las  gracias  á  mi  nombre  por  su  meritoria  conducta,  se  las  di  á 
nombre  de  la  patria,  estableciendo  la  diferencia  debida  entre 
una  simple  adhesión  personal  y  la  lealtad  á  las  instituciones. 
Nó,  no  es  un  jefe  de  partido  quien  se  complace  en  consignar 
en  esto  lugar  el  mérico  de  sus  sectarios.  Es  el  Presidente  de 
la  Corte,  encargado  constitucionalmente  de  la  primera  magis- 
tratura del  país,  quien  saluda  á  sus  nobles  compañeros  de  in- 
fortunio."' 


Prosigue  S.  S.  diciendo:  ''El  Sr.  Iglesias  fué  reconocido  por 
algiiri(m  j<\feí<  del  ejército^  al  ahaiidonar  d  país  d  Sr-  Lerdo'^''. 
No  fueron  algunos — como  tan  desdeñosamente  asevera  S.  S. — 
sino  muchos,  los  jefes  que  reconocieron  á  mi  Padre  como  legí- 
timo Presidente  Interino  Constitucional  de  la  Repúl)lica,  y  to- 
dos ellos  lo  reconocieron  antes  deque  el  Sr.  Lerdo  abandonara 
el  i)aís.  Bueno  será  recordar,  para  mejor  inteligencia  de  este 
asunto,  que  Dn.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  se  embarcó  en 
Ac:ii)ulco  el  25  de  Enero  de  1877:  pues  tomando  al  pie  de  la 
letra  his  palabras  de  S.  S.,  como  dice  hablando  del  Sr.  Lerdo: 
"altandonó  la  capital  el  20  de  Xovieml)re  a  se  embarcó  enAca- 
pulco  rumbo  á  los  Estados  Unidos'',  parece  que  Dn.  Sebastián 
abandonó  la  capital  y  se  embarcó  en  el  mismo  día. 

No  fueron  algunos,  repito,  sino  muchos  los  jefes  y  oficiales 
que  reconocieron  á  mi  Padre,  y  todos  rllos  lo  hn-irvon  en  ando 
aúi)  se  hallaha  en  el  país  el  Sr.  Lerdo.  En  primer  lugar  apa- 
rece ese  Gral.  Berriozábal,  tan  alabado  por  S.  S.  en  toda  su 
"Monografía  Histórica",  y  el  cual,  como  Ministro  de  la  Guerra 
del  Presidente  Interino,  no  sólo  reconoció  la  legalidad  de  mi 
Padre,  sino  que  trató  de  que  fuese  reconocida  por  todos  los  je- 
fes y  oficiales  del  Ejército.  Sigúele  inmediatamente  el  Gral. 
Sostenes  Rocha,  comprometido  á  proclamar  la  legalidad  en  la 
cajiilal  de  la  Repúlilica,  luego  que  el  Presidente  sancionara  oí 
fraudulento  Decreto  de  la  Reelección.  Viene  en  seguida  el  Gral. 
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A.ntillón  con  todos  los  jefes  y  oficiales  de  las  fuerzas  gnanajua- 
tenses,  entre  los  cuales  se  hallaban  los  Grales.  Echegaray  y 
Franco.  Aparece  á  continuación  el  Gral.  Manuel  Sánchez  Ri- 
vera; y  después  el  bravo  Gral.  Pérez  Castro  con  los  oficiales  y 
jefes  de  su  brigada,  fuerte  en  mil  cien  hombres,  que  reconocen 
la  legalidad  en  Lagos  el  13  de  Noviembre.  Tras  ellos  viene  el 
Gral.  Jesús  Alonso  y  los  jefes  y  oficiales  de  su  brigada,  entre 
os  cuales  se  hallaban  el  hoy  Coronel  Rodrigo  Valdez  y  el  en- 
tonces Teniente-coronel  Eugenio  Rascón,  quien  dando  una 
gran  prueba  de  su  respeto  á  las  Instituciones,  en  vez  de  rccil)i 
egoístamente  el  sueldo,  que  la  disposición  del  Gral.  Díaz  le 
otorga1)a,  marchó  á  Guanajuato  á  prestar  sus  servicios  bajo  la 
bandera  de  la  Ley.  Y  cierran  esta  primera  serie  de  reconoci- 
mientos, varios  cuerpos  de  la  guarnición  de  México,  que  en  la 
noche  del  20  al  21  de  Novieml)re  levantaron  ''Actas"  recono- 
ciendo al  Vice-p residente  de  la  República  como  Presidente  In- 
terino Constitucional.  Esas  Actas,  con  exclusión  de  una  que 
otra,  fueron  despedazadas  por  el  Gral.  Loaeza,  quien,  por  or- 
den del  Sr.  Lerdo,  puso  la  plaza  á  disposición  del  Gral.  Díaz, 
evitando  de  ese  modo  que  dichos  cuerpos  coadyuvaran  al  res- 
tablecimiento del  orden  legal;  logrando,  si  se  quiere,  una  re- 
tractación, pero  no  pudiendo  borrar  un  reconocimiento  ya  suce- 
dido. Conservo  el  "Acta"  levantada  por  el  Séptimo  Regimien- 
to, sul)scripta  por  veinticinco  firmas,  entre  las  cuales  se  encuen- 
tra la  del  hoy  Coronel  Irízar.  Todos  estos  reconocimientos  fue- 
ron hechos  antes  de  que  el  Ex-Presidente  Lerdo  saliera  de  la  ca- 
pital. Todos  ellos — exceptuando  el  del  7^  de  Caballería  -tuvie- 
ron por  fundamento  la  ilegalidad  de  Dn.  Sebastián  a  partir  de  la 
promulgación  del  Decreto  sobre  la  Reelección.  Igual  fundamen- 
to tuvieron  el  del  Gral.  Juan  N.  Cortina,  verificado  á  inmedia- 
ciones de  Matamoros,  con  los  jefes  y  oficiales  que  le  seguían,  el 
21  de  Noviembre;  el  del  Gral.  Trinidad  García  de  la  Cadena 
con  los  jefes  y  oficial  s  que  militaban  á  sus  órdenes,- acaecido 
en  Aguascalientes  el  21  del  mismo,  por  haberse  declarado  di- 
cho General  "principista,  no  personalista";  el  de  los  Coroneles 
Luis  Alvarez  y  Vicente  Herrera  con  los  Jefes  y  Oficiales  que 
se  hallal^an  bajo  su  mando,  realizado  en  Zacatecas  el  22  del  ya 
citado  mes  de  Noviembre.  Aunque  estos  últimos  reconocimien- 
tos tuvieron  lugar  después  de  la  salida  del  Sr.  Lerdo,  de  la 
capital,  esa  circunstancia  no  tuvo  influencia  en  ellos,  por  no 
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liaher  llegado  aún  al  conocimiento  de  los  jetes  mencionados. 

Después  del  abandono  de  Méjico,  por  el  Sr.  Lerdo,  pero 
aiit'.^  dr  sil  xdl'nladi'l  país,  reconocieron  ámi  Padre  como  Pre- 
sidente Interino  Constitucional  los  siguientes  militares:  El  22, 
en  Zumpango  de  la  Laguna,  varios  cuerpos  de  Rurales,  enca- 
bezados i)or  el  Coronel  Pilar  S.  Marroquín  y  los  Jefes  del  6*^7 
8"  escuadi'ones,  Francisco  Hamos  y  Luis  G.  Villegas.  El  23 
de  Noviembre  el  Gral.  Malda,  en  la  Piedad,  con  los  jefes  y  oH- 
ciales  de  su  l)rigada  de  operaciones.  Al  mismo  tiempo,  en  la 
Sierra  de  Querétaro,  el  Gral.  Kafael  OÍ  vera.  El  27,  en  Yuca- 
tán, el  valiente,  leal  y  pundonoroso  Coronel  Cirerol.  El  28,  el 
Gral.  Revueltas  y  los  jefes  y  oficiales  que,  bajo  su  mando, 
guarnecían  á  Matamoros.  El  día  primero  de  Dicieml^re  en  Mo- 
relia,  el  Gral.  Francisco  Olivares,  que  había  escoltado  desde 
Méjico  al  Sr.  Lerdo,  para  él  Presidente  legítimo  hasta  el  30  de 
Noviembre,  y  el  día  cuatro,  todos  los  jefes  y  oHciales  de  su 
brigada.  El  día  ties  el  Gral.  Hipólito  Charles  y  los  jefes  y  ofi- 
ciales revolucionarios  que  se  hallaban  en  el  Saltillo.  El  seis  en 
Pátzcuaro,  el  modesto,  bravo  y  leal  Coronel  Epifanio  Reyes, 
quien,  como  el  Gral.  Olivares,  había  escoltado  al  Sr.  Lerdo  y 
creídole  Presidente  legítimo  hasta  el  30  de  Noviembre,  más  los 
jefes  y  oficiales  de  su  columna  expedicionaria.  El  M,  el  Coronel 
Eulalio  Niíñez  con  el  cuerpo  de  su  mando.  Y  el  14:  en  Tepic, 
el  Jefe  Político,  Comandante  Jesús  Bueno  y  lo^  oMciales  que 
estaban  á  sus  órdenes,  y  Dn.  Luis  Valle,  jefe  de  la  Escuadi'illa 
del  Pacífico. 

No  á  consecuencia  riel  golpe  de  Estado,  sino  por  haber  al)an- 
donado  su  causa  el  Presidente  Lerdo,  como  lo  patentizaba  la 
guarnición  de  Méjico  puesta  por  orden  superior  á  disposición 
del  jefe  revolucionario,  reconocieron  la  autoridad  legítima  del 
Presidente  de  la  Sui)rema  Corte:  en  Sn.  Luis  Potosí,  á  2(5  de 
Noviembre,  el  Gral.  Ángel  Martínez  con  los  jefes  y  oficiales 
de  su  Diyisión,  entre  los  cuales  se  distinguían  los  Grales.  Pe- 
dro Martínez,  A.  J  Condey  y  Mariano  Cal»rcia;  en  Guadala- 
jara,  el  primero  de  Diciembre,  el  Gral.  José  Cel)allos  con  lo- 
jefes  y  oficiales  de  "su  fuerte  división"*,  entre  los  cuales  desco- 
llaijan  los  (írales.  Leopoldo  Kom;ino,  Crispín  Palomares  y 
Sánchez  Román:  y  en  Mazatlán,  á  mediados  del  mismo,  el  Gral. 
Fran.  isco  O.  Arce  con  los  jefes  y  oficiales  de  su  mando,  entre 
lox  (  imlfs  s<iln'<vsalían  el  (iral.    Domingo  Iíul)í  y  los  Coroneh's 
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Modesto  Cristerna,  Julián  Jaramillo,  Antonio  Ibarra  y  Ber- 
na ido  Beyes. 

Los  que  sí  pueden  ser  llamados  pocos,  muy  pocos,  ^^alffir 
■',  loque  realza  justamente  su  mérito,  fueron  los  que  se 
conservaron  leales  á  la  hora  del  peligro  y  de  la  adversidad.  Ya 
mi  Padre  ha  hecho  el  del)ido  recuerdo  de  ese  puñado  de  inco- 
rruptibles que  prefirieron  la  pobreza  de  la  vida,  el  abandono 
lie  <u  carrera  y  la  incertidumbre  del  porvenir  á  las  ventajas  lo- 
li radas  por  medio  de  la  defección.  Entre  éstos  merece  una 
nitnción  muy  esi)ecial  el  Coronel  I)n.  Esteban  Benítez,  quien 
salió  de  Méjico  para  ofrecer  sus  servicios  á  mi  Padre,  cuando 
ya  sabía  las  intenciones  del  caudillo  de  la  revolución;  quien  se 
encargó  de  la  Oficialía  Mayor  de  Guerra,  cuando  el  Gral.  Be- 
rriozábal  encontraba  comprometedor  dicho  Ministerio;  y  quien 
Perseveró  ha->ta  el  día  de  su  muerte  en  la  estoica  conducta  de 
iriiaimiento  y  aljnegación.  También  la  merecen  los  Coroneles 
Epifanio  Reyes  y  Eulalio  Xúñez,  así  como  el  Gral.  Francisco 
Franco,  quienes  no  se  intimidaron  ante  el  inmenso  número  de 
contrarios,  quienes  intentaron  una  resistencia  imposible  y  quie- 
!ii  -  no  reconocieron  el  Plan  de  Tuxtepec;  el  Gral.  Pérez  Cas- 
tra que  trató  de  impedir  el  contagio  de  la  desmoialización  y 
ipo.  dominado  por  el  número,  tuvo  que  rendirse,  pero  sin  re- 
1-. "¡ocer  tampoco  á  las  autoridades  tuxtepecanas;  el  Gral.  An- 
ti  lón  que  desoyó  las  muy  halagadoras  promesas  que  se  le  hi- 
( ilion  para  que  defeccionara  y  quien  se  ha  mantenido  también 
tn  un  decoroso  retraimiento;  el  Coronel  Eugenio  Rascón  que 
á  -11  noble  comportamiento,  ya  indicado,  reúne  el  mci'ito  de 
11"  haber  reconocido  el  Plan  de  Tuxtepec;  el  Coronel  Cirerol, 
"U  tampoco  reconoció  el  mencionado  Plan,  y  por  último, 
V.  (iral.  Arce  y  los  jefes  y  oficiales  que  cayeron  con  él  prisio- 
neros en  Mazatlán  por  haberse  negado  á  reconocer  autoridades 
usurpadoras. 

Conservo  con  estimación  un  oficio  del  Gral.  Arce  al  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  dice: 

■'Ejército  Nacional.  —General  de  Brigada"' — ''C.  Ministro." 

"Tengo  el  honor  de  adjuntar  á  Ud.  la  lista  de  los  CC.  j/fes 
y  (oficiales  que  /u/n  ilefendldo  con  lealtad  //  pandonor  la  cansa 
de  la  legalidad^  y  que  se  han  rendido  á  discreción  en  esta  plaza 
el  día  15  del  corriente  si»  rrconocev  el  plan  de  Tuxtepec. 

'"Como  premio  á  la  dignidad  de  ellos,  suplico  á  Ud.  se  sirva 
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acordar  con  el  Supremo  Magistrado  el  ascenso  inmediato  d 
ellos. 

''Independencia  .n    Libertad."  —  '*  ]Ma/.atlán.   Enero   19    d. 
1877. — Francisco  O.  Arce." 

Al  anterior  oficio  acompaíia  una  lista  encal)ezada  con  lo- 
íi"uientes  nombres: 

Gral.  de  Briofada — C.  Domingo  Kuhí. 

Coronel  de  Infantería — C.  Julián  .Taramillo. 

id.  de  Caballería — C.  Antonio  Il)arra. 

id.  de  id. — C.  Bernardo  Reyes.  (1) 

Ig'noro  por  qué  S.  8.,  que  vione  diciendo  con  justicia  y  \ 
dad  que  derrotó  á  Donato  Guerra  .v  que  recibió  dos  aseen 
por  haber  derrotado  á  Ramírez  Terrón,  calla  este  hecho  \> 
('1  tan  honroso:  el  de  hal^erse  negado  á  reconocer  el  revolucio- 
nario Plan  de  Tnxtepec. 

La  conducta  leal  de  los  jefes  mencionados  y  de  los  oHciale.s 
que  la  so;.'undaro  1 — cuyos  nombres  callo  por  temor  de  omitir 
injustamente  el  de  alo^uno  de  ellos,  que  se  escape  involuntaria- 
mente á  mi  memoria  en  este  mom  into:  pero  á  quienes  consatrro 
el  mismo  elogio  que  á  sus  jefes —la  conducta  leal,  repito,  de 
aquellos  jefes  y  oficiales  contrastó  con  la  de  la  g-eneralidad,  rá-' 
pidamente  contaminada  por  el  desaliento  y  la  defección  que, 
justo  es  decirlo,  parti  M-on  de  los  jet"c»s  supsriores  del  Ejército. 

El  Gral.  Olvera,  al  iniciarse  por  el  Coronel  Guerra  en  Sn. 
Juan  del  Kío  la  serie  de  las  defecciones,  escribió  á  mi  Padi-e. 
eü  carta  que  conservo,  fechada  en  Peñamiller  el  14  de  Di- 
ci(^ml)re.  las  siifuientes  levantadas  palabras:  "En  los  momen- 
tos en  que  abandonan  la  il<t',hs(i  tl,l  <n-(h  h  I, (/di.  jeft^s  de 
categoría  de    (¡uienes    no  se   sospechó  jamás  esta  conducta, 

supuesto    (pie    i'spoiitáiiridtnntr    rx-onodrroii     en      V.    al    f>i>f'- 

sentante  de  hi  leí/,  me  es  íri'ato  manifestar  á  V.  que  .vr^v 
(Iré  el  orden  eonstltiiclon'd  nninfras  uic  ijurde  <ihi>nin  fii<  r- 
za  jieJ;  que  en  caso  adverso  me  retirai-é  al  centro  de  la  Sierra, 
y  viviré  iofnorado  antes  de  procurar  conservar  prestiijio  alyfu- 
no,  di'feceionando  de  xmi  eansii  qu,-  (dn'iifc  pnr  eonelcrli'in 
profinidd  dr  su  Jnsfieia.  Esto  mismo  manifestt' hoy  al  Sr.  Ge- 
neral Echeaofaray  en  junta  de  jefes  superiores  motivada  jior  A 
desagradable  suceso  de  Sn.  Juan  d'l  Río.    Purdi    V.  <xt<ir  se^ 

(1     El  Coronol  Cristerna  haltia  nuierto  ya  tílorio.saiuento. 
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)Hffiii'o  de  mi  lealtad:  enalesqul.era  que  .sean  loa  manejos  que  se 
pongan  en  práctica  para  qae  yo  defeccione^  no  abandonaré  la- 

^eauML  que  í  .  dtfiendt  con  tanta  abnegación.  La  Nación  con  su 
recto  juicio  fallará  y  sabrá  dar  el  triunfo  al  que  lucha  porque 

Jno  desaparezca  para  siempre  nuestro  Código  fundamental". 
Una  semana  mis  tarde,  el  Gral.  Olvera  defeccionaba  recono- 
ciendo el  Plan  de  Tuxtepec. 

El  Gral.  García  de  la  Cadena  que  el  21  de  Novieml)re,  para 
fundar  su  reconocimiento  de  la  autoridad  legítima  de  mi  Pa- 
dre, se  había  declarado  "principista,  no  personalíata''\  antes 
de  que  pasara  un  mes,  el  17  de  Diciembre,  no  sólo  defecciona- 
ba, sino  que  estampaba  con  cinismo  inaudito,  en  comunicación 
oticial,  la  baja  causa  de  su  defección.  Hela  aquí:  ^\'onside- 
rando  perdida  la  c<(a-sa  de  T".,  el  Estado  de  Zacatecas,  por 
mi  conducto,  se  declara  por  el  plan  de  Tuxtepec  reformado  en 
Palo  Blanco".  ¡Ah!  ¡Cuando  el  Gral.  (ñircía  de  la  Cadena 
■caía  matado  como  un  perro  en  una  encrucijada  zacatecana, 
víctima  de  lo  que — profanando  el  vocal)lo — se  llama  "A,//  fit- 
na-\  entre  las  supremas  angustias  de  su  agonía,  ha  de  haber 
lamentado  profundamente  su  preconización  en  1876  de  la  Fuer- 
za sobre  el  Derecho! 

El  Gral.  Ceballos,  al  comunicar  al  Gral.  Berriozábal,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  él  y  las  tropas  de  su  mando  reconocían 
la  autoridad  legal  del  Presidente  de  la  Corte,  lo  hacía  con  estas 
nobles  palabras:  "Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Los  jefes  que  for- 
man la  división  de  mi  cargo,  en  vista  de  haber  terminado  ayer 
el  período  constitucional  del  Sr.  Lerdo,  reunidos  hoy,  delibe- 
raron sobre  la  acefalía  del  Ejecutivo  Federal  y  resolvieron  7?(9r 
unanimidad  y  de  la  manera  más  explícita  reconocer  y  soste- 
ner como  Presidente  legítimo  al  C.  Lie.  José  María  Iglesias  y 
como  llamado  por  la  ley.,  con  la  misma  decisión  y  lealtad  con 
que  sostuvieron  la-s  adniinist raciones  de  los  Sres.  Juárez  y 
Lerdo.  Como  gobernador  y  comandante  militar  de  Jalisco 
hago  igual  promesa.  Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  V.  pa- 
ra conocimiento  del  C.  Presidente. — José  Ceballos.'' 

La  decisión  con  que  el  Gral.  Celmllos  sirvió  á  la  administra- 
ción de  mi  Padre,  puede  colegirse  con  sólo  recordar  que  en  la 
junta  de  guerra  de  Silao  opinó  por  no  batirse;  que  en  Guada- 
lajara  se  negó  á  ponerse  a  la  cabeza  de  las  divisiones  unidas  de 
Jalisco  y  Guanajuato,   para  contener  en  una  posición  estraté- 
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gica — que  él  mismo  elegiría — el  avance  del  enemigo;  que,  enl 
seguiíla.  presentó  su  renuncia  de  Jefe  de  la  4^  División  y  del 
Gobernador  y  Comandante  Militar  de  Jalisco:  y  que.  sin  espe-l 
rar  á  que  su  renuncia  fuese  admitida,  entregó  el  mando  á  su] 
segundo,  el  Oral.  Palomares.  ¡Y  la  lealtad  del  Gral.  Ceballasj 
consistió  en  entablar  inteligencias  con  el  Gral.  Díaz:  en  oldigar] 
:í  las  guarniciones  del  tránsito,  desde  Guadalajara  hasta  el  Man- 
zanillo, á  que  reconociesen  el  Plan  de  Tuxtei)ec:  y  en  hacer  lol 
mismo  con  el  Gobernador  de  Colimn.  persona,  según  hal)íal 
asegurado  anteriormente,  de  toda  su  confianza:  guardando,  esoj 
sí,  á  mi  Padre,  ya  fuese  por  hipocresía,  por  deferencia  ó  por] 
un  resal>io  de  lealtad,  la  consideración  de  hacerle  recibir  como 
Presidente  en  todas  las  poblaciones  del  tránsito,  y  hacer  espe- 
rar, para  desconocer  su  autoridad,  á  que  hulñera  salido  de  ellast 

Vive  aun  el  muy  estimable  cal)a]lero  Dn.  José  María  Mar- 
tínez Negrete,  el  bravo  defensor  de  la  Patria,  el  leal  Ayudante 
del  Gral.  Arista,  quien,  no  hará  todavía  cuatro  meses,  depar- 
tiendo con  algunos  amigos  sobre  pasados  sucesos,  dijo  volvién- 
dose á  mí:  "Oiga  V.  ésto,  Iglesias,  porque  le  interesa  saberlo: 
El  mismo  día  en  que  se  celebró  la  junta  de  guerra  de  Silao,  el 
Gral.  Ceballos,  que  de  ella  salía,  se  encontró  conmigo  y  me 
dijo:  /Cómo,  todavía  está  V.  aquíí — Sí,  le  contesté,  como  la 
comisión  de  V.  para  el  Gral.  Díaz,  ofreciendo  reconocerle,  era 
con  la  condición  de  que  diese  de  mano  á  Vallaita  y  éste  es 
ya  su  Ministro,  me  pareció  inútil  seguir  adelante. — Pues  siem- 
pre, contestó  Ceballos,  le  agradeceré  á  V.  que  cumpla  con  mi 
encargo"".  El  Sr.  Martínez  Negrete  era  entonces  porfirista, 
mi  Padre  sabía  que  era  el  comisionado  de  un  grupo  jalisciense 
revolucionario:  pero  sabía  también  que  era  un  caballero,  y  no 
puso  tralcas — como  dicho  señor  lo  reconoce — para  impedir  que 
llenase  su  cometido.  Lo  que  mi  Padre  no  supo  con  evidencia 
fué  la  doblez  del  General  Ceballos. 

En  cuanto  al  Gral.  Berriozáljal,  su  conducta  fué,  por  lo  me- 
nos, muy  extraíía.  Cuando  el  Gobernador  de  Aguascalientes, 
Dn.  Rodrigo  Kincón  Gallardo,  pedía  con  urgente  insistencia  re- 
fuerzos qu  '  le  permitieran  rechazar  la  inminente  invasión  del 
Estado  por  tropas  porfiristas,  el  Gral.  Berriozábal,  alegando 
lo  improbal)le  de  la  citada  invasión,  dejaba  tranquilamente  que 
se  perdiera  aquel  Estado  rehusándose  á  enviai-  los  refuerzos 
solicitados.  A  los  urgentes  telegramas  del  Gobernador  Kincón 


lallardo,  quien  decía  en  uno  de  ellos:  "este  Estado  es  pc(iue- 
10,  pero  si  se  perdiese  sería  un  golpe  moral  muy  perjudicial  á 
a  buena  causa",  el  Ministro  do  la  Guerra,  á  quien  fueron  trans- 
riptos,  contestaba  desde  Sn.  Luis:  "C.  Presidente  de  la  Repií- 
>lica:  Como  V.  comprenderá  los  temores á%\C  Gobernador  de 
Viruascalientes  son  ¡nfujuJados,  porque  ;í¿  J/^z/í/wrt  tiene  fuer- 
as con  que  invadir  un  Estado,  ni  creo  posible  lo  verifique 

ierriozábal".  Después,    la  realidad  demostró  lo  fundado  de 
Kiuellos  temores.   Además,  cosa  curiosísima,  Kincón  Gallardo 
10  temía  la  invasión  de  Magaña  que  había  reconocido  la  lega- 
itlad,  sino  pedía  que  dicho  jefe  fuese  á  auxiliarle. 
Cuando  el  Gral.  Día/,  se  declaró  Encargado  del  Poder  Eje- 
utivo  en  virtud  de  los  poderes  de  la  guerra,  el  Gral.  Berrio- 
í')al  expidió  una  briosa  '"Proclama  á  los  soldados  del  Ejérci- 
■  Nacional"  en  la  que,  y  entre  otros  levantados  conceptos,  de- 
ía:  '"Vuestra  obra  no  ha  concluido.  La  Constitución  amena- 
zada de  muerte  por  el  triunfo  del  plan  de  Tuxtepec,  reclama 
uestra  defensa.  Cumplid,  soldados,  con  vuestro  deber.  Para 
sotros  no  hay  vacilación  posible:  la  voluntad  de  un  ho)iihi\\ 
' tnes:e  Sebastián  Lerdo  de  Ttj<id<i  ó  Poi'firio  Díaz  no  prevale- 
la  solire  la  voluntad  nacional  consignada  en  el  código  ságra- 
lo de  18.57,  mientras  quede  una  gota  de  sangre  en  las  venas  del 
'\en  ejército  mejicano.  Pocas  veces  se  ha  ofrecido  en  nuestras 
•has  á  la  fuerza  armada,  una  misión  más  sublime  que  la  vues- 
tra. Soldados,   vais  á  comhatir  una  dictadura  militar  que  no 
tiene  más  títulos  que  los  que  ella  misma  se  d<i,  sin  que  en  su 
ligense  encuentre  ni  la  más  insignificante  de  las  formas  t  li- 
ares del  sufragio  que  el  Pacto  Federal  declara  ineludibles  y 
ui  las  cuales  todas  las  tirania!<,  de  todos  los  tiempos,  han  po- 
lido  declararse  emanadas  de  la  voluntad  nacional:  ciudadanos, 
itneis  frente  vosotros  una  fracción  que  se  dice  sostenedora  de 
la  carta  de  18.57,  pero  adicionada  por  el  plan  de  Tuxtepec,  en 
\  irtud  délos 2)oderes  üe  la  guerra;  es  decir,  en  virtud  del  po- 
•  de  la  fuerza,  y  este  ultraje  á  la  justicia  y  á  la  razón,  no 
lie  por  causa  el  sostenimiento  de  un  solo  principio,  porque 
los   los   que   la   revolución    proclamaba  han   sido   adópta- 
los   por  nosotros:   sino  el   entronizamiento  en  el  poder  de  un 
iiihre  qiie^  sean  cuales  fueren  sus  méritos,,  no  tiene  el  derecho 
creerse  superior  á  su  pais'\  Y  ya  para  terminar,  agregaba: 
"Soldados  heroicos  del  ejército  mexicano,  la  última  esperanza 
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(le  la  patria  en  agonía  corona  vuestras  banderas:  para  vence: 
morir  por  ellas  os  pide  á  vuestro  lado  el  2^uesto  <U  piJuj 
vuestro  compañero. — Ftlipe  B.  BtiilozáhaV\  Llegada  la  1. 
ra  del  peligro,  el  Gral.  Berriozábal  encabezaba  el  desaliento  de 
las  tropas  renunciando  á  la  vez  la  Cartera  de  Guerra  y  su  em- 
pleo de  General. 

Cuando  llegó  á  Méjico,  á  mediados  de  Febrero  de  77  y  en 
lidad  de  prisionero,  formuló  una  encigica  protesta,  en  la  qu<. 
decía:  '"sin  que  por  esto  se  entienda  que  reconozco  la  legalidad 
del  (joh'ninio  de  liccho  que  se  ha  estalilecido  en  el  país  á  conse- 
cuencia del  triunfo  de  la  revolución  de  Tuxtepec".  Y  más  tar- 
de resultó  Ministro  de  Gobernación  del  Gral.  Díaz:  es  decir, 
del  representante  de  los  derechos  de  la  guerra,  á  quien  no  da- i 
ban  carácter  constitucional,   unas  elecciones  celebradas  bajo  la| 
más  dura  presión  militar:  régimen  llamado  por  S.  S.,  el  Gral.  ¡ 
Bernardo  Reyes,  en  la  página  38  de  su  "Monografía"  y  á  pro., 
pósito  de  la  última  elección  de  Santa-Anna:  "el  brutal  régimen 
pretoriano."  (1) 


Después  agrega  S.  S.  refiriéndose  á  mi  Padre:  "intentó  con- 
venios con  el  Gral.  Díaz;  pero  no  habiendo  sido  aceptadas  -n¿ 
proposiciones. ..." 

Lo  que  mi  Padre  intentó  fué  que  el  Gral.  Díaz  reconocí 
el   orden   legal,   acatando,   en  el   caso  de  que  el  Presidenta 
el    Congreso  se   confal)ularan  para  dar  un  golpe  de  Esta 
la  autorida  constitucional  del  Presidente  de  la  Suprema  ( 
te.    "En   resumen — dice  mi   Padre  en    "La  Cue.stión    Pn 
dencial" — la   tentativa   empleada  para   contar   con   el    Gral. 
Díaz,  He  reducía  á  invitarlo  á  entrar  al  tendero  constitucioi' 
dejando  á  un  lado  las  exageraciones  y  puntos  insostenibles 
programa  de  la  revolución".  Esto  no  es  intentar  conven: 
Además,   aun  admitiendo,  sin  conceder,  que  impropiamei 
por  mal  uso  del  idioma,  pudiera  ser  llamada  ttntativtt  d<  • 
renioí<,  la  tentativa  empleada  por  mi  Padre,  aún  así  resulta  «, 


(1)  El  Oral  Berriozábal  fué  declarado  ilustre,  autocráticamente  P' 
íiral.  Díaz,  quien  mandó  (|ue  fue.-^  .'sepultado  en  la  Rotonda  del  Paiu 
el  cadáver  de  .^^u  mencionado  Ministro. 
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su  proposición — reducida  sintéticamente  á  estos  términos:  pro 
pongo  á  V.  que  reconozca  la  legítima  autoridad  que  represen- 
to— no  fué  desechada,  sino  aceptada  por  el  General  Díaz,  me- 
diante ciertas  condiciones  inadmisibles  para  un  funcionario 
constitucional,  por  cuyo  motivo  no  fueron  aceptadas  por  mi 
Padre  dichas  condiciones,  cuantas  veces  fueron  sometidas  á  su 
aprobación. 

Al  reformar  el  Gral.  Díaz,  en  Palo  Blanco,  el  '*Plan  de 
Tuxtepec",  introdujo  la  modificación  contenida  en  el  art.  6*?,  de 
que  el  Poder  Ejecutivo  se  depositaría  en  el  Presidente  de  la 
Suprema  Corte,  ofrecimiento  rechazado  por  mi  Padre,  en  car- 
ta publicada  por  el  "Diario  Oficial"  y  fechada  el  10  de  Abril 
de  1876,  en  la  que  decía  que  "no  aceptaha  ni  había  de  aceptar 
plan  alguno  revolucionar  lo. ''"' 

En  carta  fechada  el  16  de  Octubre  de  1876,  en  Sn.  Juan  Ix- 
caquistla,  dirigida  al  Sr.  Dn.  Joaquín  Ruiz  y  por  él  transcrip- 
ta á  mi  Padre — transcripción  que  conservo — el  Gral.  Díaz  se 
comprometía  á  reconocer  al  Presidente  de  la  Corte,  si  éste  ad- 
mitía las  cuatro  condiciones  siguientes  calificadas  de  j^recisas, 
y  que  copio  en  seguida  al  pie  de  la  letra: 

"1^  Reconocer  en  todas  sus  partes  el  Plan  de  Tuxtepec  re- 
formado en  Palo  Blanco,  con  la  explicación  que  el  vSr.  Iglesias 
quisiera  dar  respecto  de  su  negativa  anterior. 

"2^  Garantizar  á  la  revolución  el  cumplimiento  de  su  pro- 
grama sin  adiciones  ni  reformas,  eligiendo  Ministros  y  demás 
brazos  de  la  administración  transitoria,  de  entre  el  presonal 
de  la  misma  revolución,  ó  de  fuera  en  los  casos  que  ella  misma 
indicara. 

"3^  No  aceptar  en  ningún  modo  los  empleados  que  servían 
en  las  líneas  civil  ó  militar,  salvo  el  caso  de  que  los  segundos 
llevaran  oportunamente  á  la  revolución  algunos  elementos  y 
que  éstos  correspondieran  á  la  categoría  que  ocupasen  en  el 
ejército. 

"4^  Reconocer  todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  la  revolu- 
cíon. 

El  sabio  jurisconsulto  y  patriota  ciudadano  Dn.  Joaquín 
Ruiz  al  contestar  al  Gral.  Díaz,  diciéndole  que  ya  transmitía 
sus  proposiciones  á  mi  Padre,  agregaba,  calculando  que  no  se- 
rían aceptadas:  "el  Sr.  Iglesias  es  y  será  el  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  sea  que  la  revolución  le  ofrezca  su 
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apoyo  ó  se  lo  niegue,  y  aun  cuando  los  poderes  Legislativo  y 
Ejecutivo  de  la  Nación,  ligados  como  están  en  el  propósito  de 
radicar  la  tiranía,  lo  declaren  culpable  por  haber  protestado 
contra  la  usurpación.  Conservando  esa  investidura,  él  debe  ser 
el  Presidente  interino  constitucional  do  la  Kepública,  desde  que 
legalmente  falte  el  Sr.  Lerdo." 

Como  lo  presumía  justamente  el  Sr.  Kuiz.  mi  Padre  declaró 
inadmisibles  las  mencionadas  proposiciones  del  caudillo  revo- 
lucionario, agregando:  '%/'  soy  el  representante  dt  l<(  Jegaliil ni 

0  no  xoy  )il  quiero  ser  nada.'''' 

El  8  de  Noviembre  el  Sr.  Dn.  Joaquín  Alcalde,  llevado  de 
un  propósito  patriótico,  pero  sin  autori/cación  ni  conocimiento 
de  mi  Padre,  celebró  con  el  Sr.  Gral.  Díaz,  en  Acatlán,  el  con- 
venio que  lleva  este  noml)re.  En  él,  ya  no  exigía  el  caudillo  de 
la  revolución  el  reconocimiento  del  ''Plan  de  Tuxtepec,  refor- 
mado en  Palo  Blanco"",  pero  reproducía  las  exigencias  que  con- 
vertirían á  mi  Padre  en  un  Presidente  de  l)urlas,  y  la  de  que 

01  Gral.  Díaz  fuese  Ministro  de  la  Guerra:  condición  inacep- 
table, si  se  atiende  á  que  mi  Padre  hal)ía  ofrecido  solemne- 
mente á  la  Nación,  en  su  "Programa  de  Gobierno",  que  ni  él 
ni  sus  Ministros  figurarían  como  candidatos  en  las  elecciones 
á  que  convocara. 

En  17  de  Noviembre,  en  carta  dirigida  al  Sr.  Alcalde,  negó 
mi  Padre  su  aprobación  á  los  "Convenios  de  Acatlán.'' 

El  Sr.  Gómez  del  Palacio  propuso  al  Gral  Díaz,  ya  en  Mé- 
jico, que  celebrase  una  conferencia  con  mi  Padre  jiara  llegar 
á  un  arreglo,  supuesto  que  el  Presidente  Interino,  si  bien  re- 
chazando en  conjunto  los  "Convenios  de  Acatlán"'  aceptaba 
algunas  de  su  cláusulas,  modificaba  otras  y  sólo  rechazaba  re- 
dondamente unas  cuantas  de  ellas.  La  proposición  del  Sr.  Gó- 
mez del  Palacio  fué  aceptada  por  el  (iral.  Díaz;  pero,  cuando 
se  le  presentó  el  telegrama  de  mi  Padre,  en  el  que  manifesta- 
ba estai-  anuente  en  concurrir  á  la  conferencia  i)ropuesta,  se  ex- 
cuso de  íisistir  á  ella  y  propuso  que  se  efectuara  por  meiMo 
del  telégrafo.  No  asistió  el  Gral.  Díaz,  como  había  ofrecido, 
á  la  conferencia  telegráfica,  sino  riue  asistió  en  su  lugar  Dn. 
Justo  Benítez,  y  no  para  discutir  los  puntos  de  discordai.cia 
existentes,  sino  para  presentar  á  mi  Padre  el  siguiente  ulthua- 
fiíin:  "La  base  inde  linable  de  todo  arreglo  tiene  que  ser  el 
plan  de  Tuxtepec,  reformado  en  Palo  Blanco  como  la  exj)re- 
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sión  genuina  de  la  voluntad  nacional.  ;  La  acepta  V.?  Alo 
que  mi  Padre  contestó:  "No  acepto,  ni  puedo,  ni  debo  acep- 
tar la  base  que  Y.  califica  de  indeclinable.  Todo  lo  que  sea  se- 
para r.<<e  de  la  Constituvuin  de  IS'07,  .sc/'á  recTiazüdo  por  mí  que 
801/  el  representante  de  la  legal idad^ 

En  la  conferencia  de  "la  Capilla"— que  por  parte  del  Gral. 
Díaz  no  tuvo  otro  objeto,  según  dijo  en  ella,  que  el  de  propor- 
cionar íí  mi  Padre,  como  amigo,  una  salida  para  la  situación 
desesperada  en  que  se  encontraba:  pues  ponía  en  su  conoci- 
miento, que  así  como  se  habían  pasado  ya  á  sus  filas  varias  de 
las  fuerzas  legalistas,  así  se  seguirían  pasando  las  que  aún  no 
lo  habían  hecho — en  la  Capilla,  repito,  mi  Padre  manifestó 
que  no  podía  prescindir  de  su  carácter  constitucional  y  el 
Gral.  Díaz  contestó  que  estaba  resuelto  á  seguir  el  camino  re- 
volucionario. En  consecuencia,  la  conferencia  estaba  de  más: 
y  mi  Padre,  sin  dudar  del  aviso  dado  por  el  Gral.  Díaz,  siguió 
sosteniendo  una  causa  que  sabía  hallábase  minada  ya  por  el 
cohecho  y  el  soborno. 

Aunque  el  Sr.  Lie.  Dn.  Protasio  P.  Tagle,  en  su  calidad  de 
Ministro  de  Gobernación,  en  la  circular  expedida  para  dar  á 
conocer  las  negociaciones  halúdas  entre  el  jefe  de  la  revolución 
y  el  Presidente  de  la  Corte,  dijera  que  los  '  'Convenios  de  Aca- 
tlán"  habían  sido  celebrados  por  un  comisionado  del  Sr.  Igle- 
sias competentemente  autorizado  á  solicirar  cierta-^  reformas  al 
Plan  de  TuHepec''\ — lo  que  podría  hacer  creer  que  dichos  con- 
venios fueron  intentados  por  mi  Padre, — esto  no  era  cierto,  co- 
mo lo  hizo  saber  en  un  remitido  al  "Monitor  Eepublicano".  al 
día  siguiente  de  la  publicación  de  dicha  circular,  el  mismo  alu- 
dido Comisionado  Dn.  Joaquín  M.  Alcalde.  Dicho  señor  no 
sólo  manifestó  que  al  pedírsele  por  el  Gral.  Díaz  sus  creden- 
ciales, respondió  que  no  las  tenia,  sino  que  hizo  ver  al  Sr. 
Tagle,  que  habiendo  sido  sometidos  los  citados  convenios  á  la 
aprohación.  no  á  la  ratijicaeióii  del  Presidente  Interino,  ese 
simple  hecho  demosti-aba  que  el  Comisionado  que  había  inter- 
venido en  ellos  no  se  hallaba  suficiente  ni  debidamente  autori- 
zado. La  entereza  con  que  el  Sr.  Dn.  Protasio  P.  Tagle  se  ha 
mantenido,  después,  apartado  de  un  golúerno  que  no  ha  cum- 
plido ninguna  de  las  promesas  de  la  revolución  que  lo  trajo  al 
Poder,  le  hace  digno  de  todo  respeto.  Este  no  obliga,  sin 
embargo,  á   aprobar  su  conducta  de  entonces;  y  él  ha  de  ser  el 
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el  primero  que  se  reproche  á  sí  mismo  haher  apelado  á  una 
falsedad  para  desvirtuar  en  la  conciencia  pública  el  verdadero 
siírnificado  de  la  cuestión. 


Siempre  reHi'iéndose  á  mi  Padre,  a^^rega  8.  S.:  "huyó  por 
(iuadalajara  donde  el  Gral.  Ceballos  tenía  una  fuerte  división 
y  se  embarcó  en  Manzanillo,  llegando  á  aguas  de  Mazatlán, 
de  cuyo  lugar  hizo  rumbo  para  Sn,  Francisco  California/' 

No  huyó  mi  Padre  como  inexactamente  afirma  S.  S.  No  sien- 
do militar,  no  tenía  que  detener  personalmente  la  marcha  del 
enemigo.  Al  retirarse,  para  evitar  que  el  representante  de  la  Ley 
cayese  en  i)oder  de  los  revolucionarios,  lo  hizo  paso  á  paso, 
sin  precipitación  y  sin  cobardía,  que  son  las  indispensables 
condiciones  de  la  huida.  A  pesar  de  hal)erle  advertido  el  Gral. 
Díaz  que  las  tropas  defeccionarían;  á  pesar  de  haber  resuelto 
los  Generales,  en  la  junta  de  guerra  de  Silao.  no  batirse;  á 
pesar  de  haber  propuesto  el  Ministro  de  la  Guerra  que  el  Go- 
bierno se  rindiese,  como  si  fuera  permitido  á  un  gobierno  lo 
que,  sólo  en  casos  muy  especiales,  se  permite  á  un  jefe  mili- 
tar; á  pesar  de  que  la  renuncia  del  Gral.  Berriozáijal  sembra- 
ba el  desaliento  en  las  tropas;  á  pesar  de  que  la  División  de 
Guanajuato,  cediendo  en  el  terreno  de  las  armas,  había  capitu- 
lado en  Unión  de  Adolmes;  á  pesar  de  que  la  ola  de  la  defec- 
ción se  desbordaba  tras  de  las  huellas  del  Presidente  Interino, 
invadiendo  las  poblaciones  del  tránsito  minutos  después  de  la 
salida  de  mi  Padre;  éste,  á  pesar  de  ese  conjunto  de  adversas 
condiciones,  se  retiró,  como  llevo  dicho,  paso  á  paso,  sin  pre- 
cipitación ni  col)ardía,  de  Celaya  á  Guadalajara,  de  Guadala- 
jara  al  Manzanillo. 

La  conferencia  de  la  Capilla  tuvo  lugar  el  '21  de  Diciembre, 
el  '22  salió  mi  Padre  do  Celaya,  el  25  de  Silao,  el  2f>  de  León, 
el  oO  llegó  á  Guadalajara,  donde  decidió  esperar  el  resultado 
de  la  batalla  que  debían  presentar,  en  alguna  próxima  posi- 
ción estratégica,  las  Divisiones  unidas  de  Jalisco  y  Guanajua- 
to. La  renuncia  del  Gral.  Cel)allos  y  la  derrota  del  Gral.  An- 
tilión,  frustraron  el  plan  ideado  por  el  Oficial   Mayor  de  Gue- 
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rra,  Dn.  Esteljan  Benítez,  y  oblig-aron  al  Gobierno  á  seguir 
hasta  el  Manzanillo  para  pasar  de  allí,  no  al  extranjero,  sino  á 
Mazatliín. 

Esta  seg-iinda  retirada  se  hizo  también  paso  á  paso.  El  5  de 
Enero  salió  mi  Padre  de  Guadalajara,  el  10  llegó  á  Colima, 
cuyo  Gobernador,  que  lo  había  recibido  oficialmente  en  la  lí- 
nea limítrofe  con  Jalisco,  se  pronunciaba  por  Tuxtepec  el  12, 
á  las  pocas  horas  de  haber  salido  mi  Padre  para  el  Manzani- 
llo, donde  permaneció  hasta  el  17  del  ya  citado  mes  de  Enero. 

Durante  los  días  pasados  en  el  Manzanillo  en  espera  del  va- 
por '"Granada"" — pues  el  Jefe  de  la  Escuadrilla  del  Pacífico 
no  cumplió  la  orden,  que  le  fué  comunicada  por  el  Gral.  Ar- 
ce, de  dirigirse  á  dicho  puerto — trataron  algunos  porfiri-t;ts 
confinado 5  á  Acapulco  por  el  Gral.  Arce,  rechazados  de  allí 
por  el  Gral.  Alvarez  y  refugiados  en  el  Manzanillo,  trataron, 
repito,  de  seducir  á  la  pequeña  fuerza  que  hal)ía  escoltado  has- 
ta ahí  al  Presidente  Interino  Constitucional.  Con  este  motivo, 
Dn.  Alfonso  Mejía — comisionado  del  Gral.  Vicente  Mai-iscal 
para  hacer  saber  el  reconocimiento  de  Sonora  al  orden  legal  y 
para  solicitar  ciue  no  se  levantase  en  dicha  entidad  federativa 
el  Estado  de  sitio — instaba  para  que  mi  Padre  fuese  á  dormir 
á  la  goleta  que  le  había  llevado  de  Guaymas  al  Manzanillo.  Y 
el  Presidente  Interino,  de  quien  S.  S,  dice  que  huyó,  se  negó  á 
tomar  aquella  medida  precautoria.  He  aquí  cómo  explica  esta 
su  determinación: 

"Cualquiera  que  fuese  el  fundamento  de  esos  temores,  ha- 
bría sido  indecoroso  un  acto  de  debilidad.  El  peligro  que  se 
corriera  hal)ía  que  afrontarlo,  de  la  misma  suerte  que  tod  »< 
loH  otros  emanados  de  la  situada//.''   (1) 

Esta  es  la  oportunidad  de  trilmtar  el  del)ido  elogio  á  los  em- 
pleados civiles,  llegados  con  mi  Padre  al  Manzanillo,  y  cuya 
lealtad  no  se  limitó  á  permanecer  fieles  á  la  causa  legalista,  si- 
no que,  ante  los  temores  de  sublevación  de  la  fuerza  armadn, 
se  dispusieron  á  velar  con  mi  hermano  mayor  por  la  amenaza- 
da seguridad  de  mi  Padre,  resueltos  á  rechazar  la  fuerza  con 
la  fuerza.  Inserto  en  seguida  sus  nombres  gusto.-o  y  agrade- 
cido: Alegre  Francisco,  Chausal  Rafael,  Gómez  del  Palacio 
Martín,  López  Aguado  Gregorio,  Malda  José  Gabriel,  Quiroz 


(1)  "La  Cuestión  Presidencial,"  p;ig.  294. 
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Ángel,  Zapiain  Joaquín,  Zires  Luis  y  Zires  Mij?uel,  á  los  que 
hay  que  ajrregar  los  del  General  Bil)iano  Davalas  y  Coronel 
Antonio  Andrade,  quienes,  no  obstante  su  carácter  militar, 
tenían  tan  sólo  en  aquellos  momentos  una  representación  ci- 
vil, el  de  Dn.  Carlos  Alvarez  Rui.  Ayudante  del  Presidente. 
y  los  de  Dn.  Antonio  Gómez.  Dn.  Patricio  Xicoli,  Dn.  Fran- 
cisco G.  Prieto  y  Dn.  Manuel  Sánchez  Mármol,  á  quienes  por 
su  catejroría  no  incluí  entre  los  primeramente  citados. 

Xo  caije  siquera  la  explicación  de  que  S.  8.,  impropiamen- 
te, por  desconocimiento  del  idioma,  haya  llamado  huida  á  una 
retirada.  Hay  en  nuestra  historia  un  caso  idéntico  al  de  mi 
Padre.  En  Isob,  el  Presidente  Interino  Constitucional  se  situa- 
ba en  Guadalajara  á  esperar  el  resultado  de  la  batalla  de  Sa- 
lamanca. Perdida  ésta,  el  Presidente  Juárez  recorrió  el  mismo 
trayecto  se¿?uido  por  mi  Padre  para  embarcarse  en  el  Manza- 
nillo y  pasar  de  allí  á  un  puerto  tiel  á  la  buena  causa.  Y,  sin 
eml)ar¿^o.  S.  S.  no  dice  que  Dn.  Benito  huyera,  como  lo  dice 
de  mi  Padre:  rcm-  tam  varice  Que  Veracruz  no  se  huljiese 
pronunciado  por  el  "Plan  de  Tacubaya",  como  Mazatlán  sí  se 
había  pronuncia  lo  por  el  Plan  de  Tuxtepec,  es  cosa  que  en 
na  la  perjudica  á  la  identidad  de  esas  dos  retiradas  de  Guada- 
lajara al  Manzanillo  encaminadas  ambas  igualmente  al  embar- 
car allí  del  Presidente  para  otro  puerto  de  la  Nación. 

Si  á  alguno  le  consta  que  mi  Padre  pensaba  desembarcaren 
Mazatlán,  es  á  S.  S.,  que  formaba  parte  de  la  guarnición  de 
ese  puerto:  (lue  ha  deijido  conocer  la  orden  dada  por  el  Gral. 
Arce  al  Capitán  del  vapor  de  guerra  "México",  Dn.  Luis  Va- 
lle— orden  no  cumplida  por  la  defección  de  éste — de  que  trans- 
portase al  Presidente  Literino  del  Manz  uiillo  á  Mazatlán:  y 
que  ha  debido  recibir  una  autorización  |)ara  levantar  fuerzas, 
entregada,  á  Ijordo  mismo  del  "Granada'*,  á  una  persona  de 
.su  familia.  Si  la  defección  de  los  Troncoso  y  la  insul)ordina- 
ción  de  la  tropa  quedada  en  .Mazatlán,  permitieron  á  Kamírez 
Terrón  apoderarse  del  puerto,  si  todo  esto  no  fué  culpa  de  los 
jefes  que  mandaban  la  guarnició;i  de  la  plaza,  menos  lo  fué  de 
mi  Padre:  que  tenía  la  x.  (jitriilml  de  encontrar  un  asilo  en 
aquella  ciudad,  ¡defendida  por  los  leales  corazones  y  las  valieu 
tes  espadas  de  los  Generales  .\rce  y  Kul)í,  de  los  Coroneles 
Julián  Jaramillo,  Antonio  Ibarra  y  Bernardo  Reyes! 
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Ya  casi  al  terminar  8.  S.  dice:  ''sin  ¡/andera  Ugal  las  tropas 
del  g-oiíierno,  por  la  ausencia  del  Sr.  Lerdo  y  la  prematura 
evolución  política  de  Iglesias,  no  presentaron  más  resistencia 
en  nin.ouna  parte  y  la  revolución  se  halló  por  tal  manera  vic- 
toriosa en  toda  la  Repiililica." 

Sólo  unos  cuantos  jefes  dejaron  de  resistir  á  las  fuerzas  por- 
firistas  obligados  por  la  inmensa  superioridad  numérica  del  ene- 
migo. En  consecuencia,  ¡lo  por  tal  laanera.smo  por  la  defec- 
ción de  todos  los  demás,  que  reconocieron  el  "Plan  de  Tuxte- 
pec",  después  de  hal)er  reconocido  la  autoridad  constitucional 
de  mi  Padre,  fué  por  lo  que  se  halló  victoriosa  la  revolución. 

La  bandera  enarbolada  por  mi  Padre  fué  considerada  legal 
por  diez  Estados  de  la  República,  seis  de  ellos  representados 
por  sus  autoridades  constitucionales  y  cuatro  por  sus  respecti- 
vos Goliernadores,  Comandantes  Militares;  por  los  muchos 
jefes  y  oficiales  citados  ya;  por  distinguidos  políticos  y  juris- 
consultos ya  citados  también  y  entre  los  cuales  merecen  espe- 
cial mención  los  Sres.  Dn.  Joaquín  Ruiz  y  Dn.  Francisco  Gó- 
mez del  Palacio.  Estos  dos  señores  fueron  presentados  en  los 
"Convenios  de  Acatlán,  corno  tipo  y  modelo  de  Mhios^  y  de  pa- 
t/'/ofa-s  por  el  Sr.  Gral.  Díaz,  quien  expuso  su  deseo  de  que  los 
ministros  que  mi  Padre  eligiese  fuesen  de  la  falla  de  los  Sres. 
Gómez  del  Palacio  y  Ruiz.  De  estos  dos  señores — ambos  por- 
tiristas  de  antaño — el  primero  aceptó  la  Cartera  de  Relaciones 
€n  el  Ministerio  del  Residente  Interino  Constitucional,  cuando 
ya  se  sabían  las  tendencias  del  caudillo  revolucionario  y  sus 
grandes  probabilidades  de  victoria:  y  el  segundo  no  sólo  trató 
de  que  el  Gral.  Díaz  tomase  el  sendero  constitucional,  sino 
cpie  dijo  en  su  ''Contestación,  etc.,"  de  Abril  de  1877,  refi- 
riéndose á  las  inadmisibles  condiciones  impuestas  por  dicho 
General,  estas  signitícativas  palabras:  el  hrillo  de  las  armas 
victoriosas  ofusca  la  razón.^' 

Los  otros  Ministros  fueron  Dn.  Guillermo  Prieto,  Dn.  Joa- 
quín Alcalde  y  Dn.  Alfonso  Lancaster  Jones.  El  primero 
acalla  de  recibir  la  distinción  postuma  de  que  su  retrato  haya 
sido  colocado,  por  acuerdo  expreso  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, en  la  biblioteca  de  la  misma;  el  segundo  fué  uno  de  lo 
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más  notables  oradores  parlamentarios;  y  el  último  acaba  de  ser 
nomlirinlo  Plenii»otenciario  de  nuesti'u  República  ei  Londres. 

El  (rral.  l)n.  I^^nacio  ^Nlejía  no  reconoció  oticialmente  la  au- 
toridad del  Presidente  Interino;  i)ero  í.í  reconoció  que  no  hal)ía 
habido  elecciones,  y  en  carta  que  consei-vo.  dirij^ida  á  mi  Pa- 
dre desde  la  Habana  con  fecha  '¿ü  de  Mayo  de  1.S77,  le  decía: 
"la  conducta  de  V.  no  puede  haber  sido  i/kÍs  cabdllcrosa  >/  jxi- 
frlvttca.'''' 

El  Gral.  Dn.  Manuel  González,  que,  ílados  sus  antiguos  ser- 
vicios á  la  reacción,  deseal)a  rodearse  de  personas  de  probado 
lil)eralismo,  que  fuesen  vivo  pro^rrama  liberal,  poco  antes  de 
inaugurar  su  administración  comisionó  á  su  íntimo  ami^fo  el 
Gral.  Lalanne  para  que  ofreciera  en  su  nombre  á  mi  Padre  un 
puesto  en  el  Ministerio:  el  de  Gobernación,  considerado  como 
el  más  difícil  por  haber  varios  Gobernadores  hostiles  al  nuevo 
Presidente:  el  de  Rehiciones.  si  mi  Pailre  opinaba  que  á  su  ca- 
tegoría correspondiera  ese  Ministerio,  aunque  en  Méjico  no 
haya  rt-ahrienti'  Primer  Ministro.  Rehusado  por  mi  Padre  di- 
cho puesto,  el  Gral.  González,  como  muestra  repetida  de  apre- 
cio, le  ofreció  el  de  Diputado  ó  Senadí)r.  que  mi  Padre  no  ]>o- 
día  aceptar  por  ser  cargos  (lue  han  de  deberse  al  voto  libre  del 
pueblo,  no  á  la  designación  de  un  Presidente.  Varias  comisio- 
nes le  fueron  tamljién  ofrecidas  por  conducto  de  los  Ministros 
Landero  y  Montes  y  taml)icn  rehusadas  por  mi  Padre.  Ofre- 
cióle también  el  Presidente  González,  con  tenaz  empeño,  la  pre- 
sidencia de  la  Comisión  mejicana  que,  unida  á  la  norte-ameri- 
cana, haltía  de  formar  el  tratado  de  reciprocidad  comercial. 
Se  había  anunciado  que  el  Gral.  Grant  sería  el  Presidente  de 
la  Comisión  norte-americana,  y  el  Gral.  (ionzález  (pieria  que 
presidiera  la  nuestra  una  persona  que  tuviese  categoría  seme- 
jante á  la  del  ex-Presidente  de  la  l'iiión.  Hizo  más  el  leal  I>n. 
Manuel  González,  hizo  decir  en  su  noml)re  y  expresamente  á 
mi  Padre  (pie:  "él.  herido  en  Tecoac,  no  había  tenido  la  nif- 
nor  participación  en  los  hechos  verificados  en  Puebla  y  Méjico 
á  consecuencia  de  aiiuella  victoria.  Lo  que  eciuivalía,  en  tér- 
minos hábiles,  á  decir  (jue  él  sí  hal)ría  reconociilo  la  autoridad 
legítuna  de  mi  Padre. 

"Ya  se  deja  entender — flice  mi  Padre  en  su  Autobiogia- 
fía  con  referencia  á  esos  rechazados  ofi-ecimientos — que  uiia 
negativa  tan  sostenida  y  obstinada.  del)ía  reconocer  por  origen 
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algún  motivo  del  que  no  me  eni  dado  prescindir.  Sucedía  así 
en  efecto.  No  me  faltaban  razones  secundarias,  que,  sin  embar- 
go de  no  carecer  de  fuerza,  no  habrían  sido  suficientes  para 
sostener  una  determinación  invariable;  pero  la  razón  capital, 
manifestada  con  franqueza  á  mis  favorecedores,  era  la  de  mi 
invencible  repugnancia  á  aceptar  nombramiento  alguno  de  los 
gobiernos  tuxtepecanos,  por  estimar  esa  aceptación  incomi)a- 
tible  con  mi  sentimientos  de  delicadeza.  Después  de  haber  sido 
reconocido  como  Presidente  de  la  República  por  varias  Legis- 
laturas y  Gobernadores,  por  divisiones  enteras  de  ejército,  y 
por  un  gran  número  de  ciudadanos;  desi)ués,  sobre  todo,  do 
haberme  declarado  guardián  intransigente  de  la  Constitución, 
parecíame  una  ignominia  recibir  favores  y  constituirme  en  ser- 
vidor de  quienes  abiertamente  la  conculcaban.  Recordando  sin 
cesar  el  conocido  apotegma  deOcampo,  "me  quiebro,  pero  no 
me  doblo'',  quería  á  mi  vez,  humilde  discípulo  del  insigne  re 
público,  no  doblegarme  ante  la  adversidad.  Repugnábame  figu- 
rar en  el  número  de  los  parásitos  ([ue,  aquí  y  en  todas  partos 
del  mundo,  se  declaran  cínicos  adoradores  del  dios  Éxito,  y  pa- 
ra quienes  se  convierten  en  cuestiones  de  estómago  las  cuestio- 
nes de  conciencia.  Lisonjeábame  el  pensamiento  de  dar  una  lec- 
ción poco  practicada:  la  de  saber  perder;  la  de  caer  redondo 
con  decoro  y  dignidad.  Ni  siquiera  tenía  el  pretexto  ó  la  dis- 
culpa de  la  miseria,  pues  si  bien  mis  recursos  habían  dismi- 
nuido considerablemente,  y  no  podía  seguir  viviendo  mi  fami- 
lia bajo  el  pie  á  que  había  estado  habituada,  no  carecía  de  lo 
muy  preciso  para  una  mediana  subsistencia. 

'"Fundado  en  tales  motivos,  me  resolví  á  no  aceptar  ninguna 
de  las  varias  ofertas  que  se  me  hicieron,  y  tengo  la  firme  deci- 
sión de  no  apartarme  un  punto  de  esa  línea  de  conducta.  Bien 
sé  que  esto  constituye  un  suicidio  político  y  social,  pero  lejos 
de  que  semejante  consideración  me  sirva  de  retraente,  siento 
un  inmenso  orgullo  en  no  ser  nada,  absolutamente  nada,  des- 
pués de  haberme  hecho  subir  mi  buena  suerte  anterior  á  los 
puestos  más  elevados." 

Reconoció  también,  la  autoridad  legítima  de  mi  Padre,  aun- 
que poniendo  condiciones  para  acatarla,  el  mismo  Oral.  Díaz 
al  calzar  con  su  firma  el  '"Convenio  de  Acatlán",  cuya  estipu- 
lación primera  decía:  "El  Gral.  Díaz  y  su  ejército,  coíi  arn- 
cjlo  al  artícnlo  82  de  la  CoiiKtHndón  reconocen  corno  Presiden- 
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tt  de  la  Bepñhlica,  al  de  la  Coi'te,  C.  Lie.  Jost'  Marín  Igh- 
.<</'( fs.  Y  no  sólo  la  reconoció,  sino  que  pretendió  ser  Ministro 
de  la  Guerra  en  ol  (ialiinete  del  Presidente  Interino  Constitu- 
cional de  la  República. 


No  es  mi  ánimo  convencer  á  S.  S.  de  que  era  lf>o-al  la  bande- 
ra levantada  por  mi  Padre:  me  es  del  todo  indiferente  su  opi- 
nión ó.  este  respecto.  Por  eso  me  he  limitado  á  rectificar  he- 
chos narrados  con  notoria  inexactitud.  Pero  sí  ocurre  natural- 
mente hacer  estas  preguntas:  ¿si  no  era  letral  la  bandera  enar- 
bolada  por  mi  Padre,  por  quélaenarboló  la  guarnición  de  Ma- 
zatlán?  Jsi  no  era  legal  la  autoridad  de  mi  Padre,  por  qué  la 
reconoció  el  entonces  Coronel  Bernardo  Pe.vesí 

F^l  Sr.  General  Bernardo  Reyes  goza  fama  de  leal.  Yo  creo 
merecida  esa  fama:  ])or  eso  tengo  la  seguridad  plena  de  que. 
reconociendo  la  verdad  de  mis  rectificaciones,  nacidas  de  un 
doble  deber  patriótico  y  íilial.  Jes  dará  cabida  en  la  obra  de  la 
cual  ha  extractado,  según  se  dice,  su  actual  "Monografía."' 
No  tema  que  esto  lo  empequeñezca,  por  lo  contrario,  puede 
creerlo  S.  S.,  esto  lo  engrandecerá,  que  ya  dijera  el  gran  filó- 
sofo, en  máxima  profunda,  que  vencerse  á  sí  mismo  es  la  más 
grande  de  las  victorias. 


Unasupercheríade''El  Popular." 


INVENCIÓN  CALUMNIOSA,  AFIRMACIONES 

MENDACES,  GENERALIZACIÓN  ABSURDA  Y  ADULACIÓN 

TORPÍSIMA. 


En  el  lugar  de  honor,  á  dos  columnas  y  bajo  el  aparatoso 
título,  puesto  en  grandes  letras  versales,  de  ^^Un  gran  hecho 
Jiístórico  militar,  olvidado po7' el  Ministro  de  la  GnerraP ;  esto 
es,  de  la  manera  más  llamativa,  apareció  en  "El  Popular"  del 
5  de  Diciembre  de  Í901,  un  artículo  destinado  á  hacer  creer, 
por  medio  del  engaño,  que  eran  del  todo  infundadas  mis  recti- 
íicaciones  á  la  "Monografía  Histórica  del  Ejército  Mexicano", 
y  á  salvar  de  modo  tan  artero  la  reputación  de  historiador  ilus- 
trado y  verídico  del  citado  Ministro. 

Aunque  "El  Popular"  era  por  aquel  entonces  el  órgano  ofi- 
cioso del  Gral.  Reyes,  no  procedió  de  su  Redacción  el  artículo 
de  referencia,  sino  que  fué  escrito  por  uno  de  los  más  devotos 
é  íntimos  sicarios  de  aquel  personaje,  cuyo  V*?  B*?  se  recabó — 
según  supe  por  un  empleado  de  la  Secretaría  de  Guerra— an- 
tes de  ser  enviado  á  la  imprenta.  Y  asombraría,  si  no  fuese  co- 
nocida la  habitual  irreflexión  del  Gral.  Reyes,  que  éste  hubie- 
ra concedido  el  ''publíquese",  sin  modificar  la  torpeza  adulato- 
ria  que  contenía  el  supradicho  artículo,  y  que  voy  en  seguida 
á  mostrar. 

Refiriéndose  á  la  obra  rectificada  por  mí,  y  tratando  de  en- 
salzarla, llamóla  así  el  indicado  articulista:   "la  monumental 
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monografía  de  '*E1  Ejército  Mexicano"  del  General  Bernardo 
Reyes":  y  unas  cuantas  líneas  después  de  tan  hiperbólica  de- 
signación, agregó  lo  siguiente:  "El  Sr.  General  Reyes,  en  una 
monografía  de  setenta  y  dos  páginas,  de  las  cuales  la  (quin- 
ta PARTE  ESTÁ  OCUPADA  POR   LAS   ILUSTRACIONES    RESPECTIVAS, 

en  ese  reducido  número  de  páginas,  en  que  presenta  de  modo 
magistral  el  cuadro  grandioso  de  la  historia  de  nuestro  Ejéi-- 
cito.  haciendo  aparecer  en  sus  principios  desde  las  huestes 
AZTECAS  para  llegar,  pasando  por  todas  las  épocas,  hasta  la 
actual,  consagra  al  sitio  y  toma  de  Puebla  los  siguientes  pá- 
rrafos. " 

No  puede  darse  mayor  torpeza,  cuando  se  quiere  hacer  pasar 
una  obra  por  monumental,  que  la  de  hacer  sal)er  que  ha  sido 
escrita  en  unas  cuantas  páginas,  en  cincuenta  y  siete  y  media, 
deduciendo  las  ocupadas  por  las  ilustraciones  y  según  la  cuen- 
ta del  articulista.  Y  como  en  tan  reducido  número  de  páginas 
se  abai-ca  la  historia  de  nuestro  Ejército  desde  la  época  de  los 
aztecas  hasta  la  actual — como  el  articulista  cuidó  de  decirlo — 
resulta  que  los  lectores — por  poca  que  sea  su  atención — tienen 
que  haber  considerado  á  la  tan  elogiada  Monografía  como  un 
brevísimo  Compendio:  lo  que  vuelve  risible  el  adulatorio  epí- 
teto de  "monumentar*.  Además,  por  instintivo  procedimiento 
analógico,  deben  hal)er  supuesto  que  el  otro  calificativo  enco- 
miástico, el  de  "magistrar",  corre  parejas — como  acontece  real- 
mente— con  el  irrisorio  de  referencia. 

Tras  semejante  torpeza,   poco  efecto  deberá  haber  causado 
en  los  lectores  de  "El  Popuiar"   la  mendaz   afirmación,  hecha 
por  el  articulista,  de  que  la  Monografía  mencionada  sólo  á  mí 
habíame  parecido  mala.  Si  el  articulista  hul)iera  dicho  que  sólo 
yo  la  hal)ía  censurado,  hal)ría  estado  en  lo  cierto:  pero  l)ast;i- 
ba  el  rápido  agotamiento  de  la  edición  de  mis  "Rectificacio- 
nes""— no   buscado  con  reclame  de  ninguna  esi)ecie — para  evi- 
denciar que  muchas  personas^de  las  (jue  leen — compartían  mi 
opinión.  Por  lo  demás,  la  justa  censura  de  la  ol)ra  pseudo-    ■ 
histórica  del  Gral.  Reyes  imponíase  por  razones  do  patriotis- 
mo, para  evitar  que  los  r('i)resentantes  de  toda  Ilispano-Amé 
rica — reunidos  aquí   por  aquel  entonces  en  2"  Congreso  Pan 
Americano  y  á  quienes  obsequió  su  ol)ra  el  mencionado  (fere-      i 
ral — difnmliesen  por  sus  respectivas  naciones  el  siguiente  di-     ■ 
lema,  denigrante  para  nuestra  Patria:   (^bu'  i»!ií>  tan  ignoraiiti' 
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tiene  que  ser  éste,  donde  pasan  inadvertidos  errores  tan  noto- 
rios y  muchos  de  ellos  deprimentes  de  las  glorias  patrias;  ó 
qué  país  tan  servil  tiene  que  ser  éste,  donde  nadie  se  atreve  á 
rectificar  tales  errores,  por  ser  un  Ministro  quien  los  vierte  .v 
propala. 

El  articulista  de  "El  Popular'  me  llamó  "autor  de  una  pre- 
tendida refutación  á  la  Monografía  Histórica  del  Ejército 
Mexicano":  y  para  dar  apariencias  de  verdad  á  su  mendaz 
afirmación,  inventó  dolosamente  que  yo  había  aseverado:  "que 
el  General  Reyes  olvidó  en  su  monografía  la  gloriosa  página 
histórica  del  sitio  y  rendición  espartana  de  la  ciudad  de  Puebla 
acaecida  en  la  época  de  la  intervención  francesa." 

Para  que  se  comprenda  cuan  dolosa  es  la  impostura  inven- 
tada por  el  articulista  de  "El  Popular",  recordaré  que  no  sólo 
es  falso  que  yo,  directa  ó  indirectamente,  haya  dicho  ó  insi- 
nuado que  el  Gral.  Reyes  olvidó  hablar  del  sitio  de  Puebla  .\- 
de  la  espartana  rendición  con  que  terminó,  sino  que  refirién- 
dome al  ataque  de  Sta.  Inés — uno  de  los  más  gloriosos  episo- 
dios del  sitio — ^señalé  una  omisión  en  el  relato  del  Gral.  Reyes; 
y  refiriéndome  á  la  heroicidad  de  la  rendición,  rectifiqué  un 
error  de  importancia,  existente  en  ese  mismo  relato.  Dadas 
estas  circunstancias,  es  imposible,  completamente  imposible 
que,  no  ya  quien  pretende  aparecer  como  refutando  mis  con- 
ceptos, pero  ni  quien  tan  sólo  haya  leídolos,  pueda  incurrir  de 
buena  fe  en  tan  notoria  falsedad.  Y  hácese  aún  más  perceptible 
tan  dolosa  intención;  porque  el  articulista  de  "El  Popular'  no 
se  limitó  á  circunscribir  al  punto  falseado  su  calumniosa  in- 
vención de  referencia,  sino  que  trató  de  extenderla  á  todo  mi 
libro,  exclamando  con  énfasis,  inmediatamente  después  de  es- 
tamparla: "Así  son  todas  las  apreciaciones  del  Sr.  Iglesias 
Calderón."' 

Únicamente  en  lectores  que  carezcan  de  todo  criterio  podi'á 
haber  causado  efecto  alguno  tan  absurda  generalización;  [)ues, 
aun  suponiendo  que  engañados  por  el  cinismo  del  articulista  cre- 
yeran cierta  su  calumniosa  invención;  aun  así,  como  es  tan  sa- 
bido que  de  un  solo  caso  no  puede  infei'ii-se  una  generalización, 
habrán  desechado,  por  absurda,  la  que  pretendió  encajarlos  el 
aludido  sicario  del  Gral.  Reyes,  con  la  previa  aprobación  de 
éste. 

Por  supuesto,  que  el  articulista  dióse  el  fácil  cuanto  inútil 
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gusto  de  probar,  reproduciendo  los  párrafos  de  la  Monografía 
referentes  al  sitio  y  rendición  de  Puebla,  que  el  Gral.  Keyes 
no  olvidó  hablar  de  tales  asuntos;  pero,  contrastando  con  ese  lu- 
jo de  inútil  probanza,  no  pudo  aducir  ni  una  sola  frase  mía  pa- 
ra probar  que  yo  había  achacado  semejante  olvido  al  mencio- 
nado General.  Y  es,  que  su  calumniosa  afirmación  era  tan  ab- 
solutamente mendaz,  que  ni  torturando  mis  conceptos,  ni  mu- 
tilando mis  frases,  ni  equivocando  el  sentido  de  mis  palabras, 
l)ndo  dar  una  apariencia  de  verdad  á  la  falsa  aseveración  que 
me  atriijuyó.  De  este  modo  el  articulista  fió  tan  sólo  el  éxito 
de  su  engaño  al  cinismo  de  su  afirmación  y  á  la  ignorancia  de 
sus  lectores,  respecto  de  lo  dicho  por  mí. 

Como  se  ve.  la  defensa  de  la  "Monografía  Histórica  del  Ejér- 
cito Mexicano"'  hecha  por  uno  de  los  más  íntimos  y  devotos  si- 
carios del  Gral.  Bernardo  Reyes  y  por  éste  previamente  auto- 
rizada, no  llegó  siquiera  á  sofisma,  sino  que  se  quedó  en  sim- 
ple superchería;  superchería  que  me  era  dable  desbaratar  con 
un  rotundo  mentís;  pero  el  cual  no  llegaría  á  conocimiento  de 
los  engallados  lectores  exclusivos  de  "El  Poindar.'' 

En  efecto,  habría  sido  de  mi  parte  supina  candidez  la  de  pre- 
tender, por  paga  ó  por  invocación  de  la  moral  periodística,  que 
el  citado  órgano  oficioso  del  Gial.  Reyes  publicara,  no  ya  un 
mentís  categórico,  sino  una  sencilla  aclaración,  desmentidora 
en  el  fondo  de  la  invención  calumniosa,  que  había  prohijado  en 
ílefensa  indebida  de  su  poderoso  protector. 

No  puede  dejar  de  haber  previsto  el  articulista  de  "El  Popu- 
lar", que  yo  desmentiría  inmediatamente  su  calumniosa  afirma- 
ción: pero  ha  de  haber  creído  que  sólo  lo  haría  en  el  "Diario 
del  Hogar"' — cuyas  columnas  siempre  habían  dado  hospitali- 
dad á  mis  producciones  históricas — circunstancia  que  limitaría 
mucho  el  número  de  quienes  conocieran  mi  resi)uesta,  á  la  que 
pondría  "í^l  Popular"  oídos  de  mercader. 

Si  tales  fueron,  como  es  de  suponerse,  los  cálculos  del  ar- 
ticulista, saliéronle  fallidos.  K\  párrafo  del  "Diario  del  Ho- 
gar", en  que  desmentí  la  supradicha  calumniosa  afirma- 
ción, fué  reproducido  por  encargo  mío  en  el  "Hijo  del  Ahui- 
zote'" y  espontáneamente  en  "El  Tiempo",  cuyo  número  de  lec- 
tores, en  conjunto,  sobrepasa,  y  mucho,  al  de   "El  Popular." 

A  más  de  los  periódicos  citados,  el  mismo  "Imparcial"  pu- 
blicó el  mentís  que  di  al  articulista  de  el  "Popular"',  á  cuyo 
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tin  valíme  de  un  medio  indirecto,  ya  que  dicho  diario,  por  tra- 
tarse del  Ministro  de  la  Guerra,  tampoco  habría  dado  cabida  á 
un  remitido  de  la  índole  señalada.  Atendiendo  á  esta  circuns- 
tancia, contraté  con  la  ''Agencia  de  Anuncios  de  "El  Impar- 
<:iar\  el  mismo  día  en  que  apareció  el  artículo  de  referencia  y 
para  que  fuese  publicado  el  inmediato  domingo  9,  á  renglón 
seguido  del  anuncio  de  la  corrida  de  toros,  el  aviso  que  copio  á 
continuación: 

"RECTIFICACIONES  HISTÓRICAS  POR 
Fernando  Iglesias  Calderón. 


UX    LIBRO  DEL 

ACTUAL  MINISTRO  DE  LA  GUERRA:   ERRORES  MÚLTIPLES 

Y  OMISIONES  EXTRAÑAS. 

N^o  es  cierto,  como  dice  "El  Popular",  que  el  autor  asegure 
que  el  Gral.  Reyes  olvidó  mencionar  el  sitio  de  Puebla  y  la 
rendición  con  que  terminó.  Lo  que  el  autor  afirma  es  que  el 
Gral.  Reyes  incurre  en  el  error  de  asegurar  que  el  Gral.  Fo- 
rey  negó  á  la  guarnición  de  Puebla  los  honores  de  la  guerra,  y 
•que  el  Gral.  Reyes  dejó  sin  elogio,  no  -sin,  mención^  la  espar- 
tana rendición  de  Puebla  de  Zaragoza. 

Precio  del  ejemplar,  dos  pesos, — De  venta  en  la  "Tipografía 
Literaria,"  Betlemitas  8.'' 

Más  tarde,  reproduje  este  aviso,  venido  naturalmente  á  cola- 
ción, en  una  nota  de  la  página  33  de  "La  traición  de  Maximi- 
liano", haciendo  así  constar,  no  ya  en  fugaz  hoja  periodística, 
sino  en  un  libro,  la  notoria  y  vulgar  superchería  del  articulis- 
ta de  "El  Popular",  sancionada  con  el  V?  B*¡*  del  entonces  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Voy,  para  concluir,  á  presentar  una  consideración  bien  cu- 
riosa. La  razón  natural  indica,  ya  que  se  pretendió  desautori- 
zar mis  "Rectificaciones"  con  un  "así  son  todas  las  aprecia- 
ciones del  Sr.  Iglesias  Calderón",  que  el  Gral.  Reyes  y  sus  pa- 
niaguados han  de  haber  buscado  con  ahinco — cual  punto  vul- 
nerable de  mi  citado  estudio — una  falsedad  de  cualquiera  clase, 
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ya  fuese  una  rectificación  improcedente,  una  omisión  inexacta- 
mente señalada  ó  un  simple  error  accidental,  para  líasar  en  ella 
su  mentida  y  absurda  generalización;  y  que,  sólo  ante  la  abso- 
luta ineficacia  de  sus  minuciosas  pesquisas,  fué  cuando  se  re- 
solvieron á  inventar  cínicamente  un  falso  caso  de  falsedad,  que, 
con  patente  burla  á  los  lectores,  tratarían  de  extender  á  todo 
mi  libro.  Pero  lo  curioso  del  caso  es  que  sí  existe  en  mi  libro, 
aunque  en  forma  de  insignificante  anacronismo,  ese  error  acci- 
dental que  tan  anhelosa  como  inútilmente  han  de  haber  busca- 
do mis  citados  impugnadores,  y  que  yo  intencionalmente  des- 
licé, cuidando  de  que  su  forma  fuera  la  menos  perceptible,  pa- 
ra poder  patentizar  la  ignorancia  en  asuntos  histórico-patrios 
del  Gral.  Re^^es  y  de  su  cohorte  de  aduladores  y  corifeos. 

El  puro  hecho  de  que,  quienes  más  empeño  deben  haber  te- 
nido en  refutar  lo  aseverado  por  mí,  haj'an  tenido  que  recurrir 
á  inventar  que  afirmé  lo  que  nunca  he  dicho:  ese  puro  hecho 
es  la  prueba  más  evidente  de  que  mis  "Rectificaciones'' — como 
ya  lo  dije  alguna  vez — están  inspiradas  en  la  Verdad  y  gober- 
nadas por  la  Razón.  Y  Ijajo  este  concepto,  sí  se  les  podría  apli- 
car justamente  la  enfática  frase  del  articulista  de  "El  Popu- 
lar": "así  son  todas  las  apreciaciones  del  Sr.  Iglesias  Cal- 
derón." 
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Un  artículo  del  señor  don 
Manuel  Cambre 


Afirmaciones  inexactas, 
apreciaciones  erróneas,  insinuaciones  engañadoras 
y  una  sola  aseveración  justificada. 


El  erudito  historiógrafo  Dn.  Manuel  Cambre,  empeñoso  cus- 
todio del  Archivo  Oficial  del  Estado  de  Jalisco,  y  estimado 
amigo  mío,  á  quien  debo  y  agradezco  un  ejemplar  de  la  Pro- 
clama dirigida  en  Colima  á  30  de  Marzo  de  1858,  por  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  y  General  en  Jefe  del  Ejército  Federal  Cons- 
titucionalista — proclama  de  laque  tomé  el  párrafo  que  aparece 
en  la  página  68 — publicó  en  "El  Correo  de  Jalisco",  á  17  de 
Enero  de  1902.  un  artículo  intitulado  "Keminiscencias  Histó- 
ricas", en  el  que  tildó  de  erróneo  todo  lo  referido  por  mía  pro- 
pósito de  la  omisión  cometida  por  el  Gral.  Rej^es,  al  no  hacer 
siquiera  una  breve  alusión  al  notable  plan  estratégico  del  Co- 
ronel Zuazúa,  plan  coronado  con  la  gloriosa  toma  de  la  im]:or- 
tante  plaza  de  San  Luis  Potosí,  base  de  operaciones,  en  el  Norte, 
del  Ejército  reaccionario. 

No  repliqué  por  entonces  al  erudito  Sr.  Cambre — faltando 
aparentemente  á  mi  ya  enunciado  propósito  de  llevar  mis  "Rec- 
tificaciones" á  la  prensa  periódica  para  provocar  una  discusión 
en  la  que,  vencido  ó  vencedor,  siempre  saldría  triunfante  la 
verdad — porque  no  tuve  oportuno  conocimiento  de  su  mencio- 
nado artículo.  No  fué  sino  mucho  tiempo  después,  tras  haber 
tenido  incidentalmente  noticia  de  él,  tras  haber  procurado 
inútilmente  que  llegase  á  mis  manos  y  tras  habérselo  pedido 
con  tal  objeto  á  su  mismo  autor,  cuando  logré  enterarme  de  su 
contenido;  y  entonces  habría  sido  extemporáneo  replicar  por 
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medio  de  la  ¡irensa.  Pero,  al  acusar  recibo  de  su  artículo  á  mi 
estimado  amijro  el  Sr.  Cambre.  le  ofrecí  hacerlo  cuando  publi- 
cíise  la  2'^  edición  de  mis  aludidada.s  "Rectificaciones" — plazo 
ahora  cumplido — pues  á  dicho  escrito  debía  tomársele  en  con- 
sideración, tanto  por  la  pulcritud  de  su  lenguaje,  cuanto  por 
la  valía  de  su  autor. 

El  artículo  del  Sr.  Cambre  no  está  inspirado,  como  el  prohi- 
jado por  "El  Popular'",  en  un  afán  adulatorio,  ni  fué  sometido 
al  V"  B*^  del  Gral.  Reyes,  ni  tuvo  por  objeto  salir  á  la  defensa 
de  la  "Monografía"'  escrita  por  éste,  sino  que  obedeció,  á  mi 
entender,  al  natural  empeño  de  defender  propias  apreciacio- 
nes, emitidas  ya  anteriormente,  y  á  la  creencia  de  luchar  por 
la  verdad,  de  la  que,  equivocadamente,  se  creía  poseedor  mi 
erudito  contrincante.  Sin  embargo,  parece  que  S.  S.,  por  afec- 
to al  Gral.  Reyes — afecto  mostrado  en  la  disimulada  tendencia 
de  presentar  como  verídica  la  mencionada  Monografía — resin- 
tióse conmigo:  pues  ni  por  cortesía  de  polemista,  se  sirvió  lla- 
marme ilustrado  una  vez  siquiera:  siendo  así  que,  anteriormen- 
te, cuando  no  tenía  conmigo  la  menor  relación,  tuvo  la  bondad 
de  escril)irme  para  felicitarme  por  otras  de  mis  "Rectificacio- 
nes"", á  las  que  amablemente  calificó  de  "amenas  é  instructi- 
vas"; ,v  siendo  así  también  que  más  tarde,  cuando  se  sirvió  re- 
mitirme un  ejemplar  de  la  2^  edición  de  su  interesantísimo  li- 
bro "La  Guerra  de  Tres  Años",  reapareció  su  momenUínea- 
mente  eclipsada  cortesía  y  me  consideró  de  nuevo  bondadosa- 
mente, en  su  amable  dedicatoria,  como  escritor  ilustrado. 

Antes  de  reproducir  el  artículo  del  Sr.  Cambre— que  los  lec- 
tores hallarán  más  adelante — y  de  rebatirlo  detenidamente 
punto  por  punto,  voy  á  hacer  una  necesaria  advertencia.  El 
jiitsaje  de  mis  "Rectificaciones",  que  motivó  la  contestación  de 
8.  S.,  aparece  corregido  en  esta  edición;  pero  mi  réplica  tiene 
por  base  el  pasaje  indicado,  tal  como  se  encuentra  en  la  edi- 
ción primera;  esto  es,  en  los  mismos  términos  que  examinó  S. 
S.,  y  que  ai)arecen  copiados  en  su  artículo;  puesto  que,  tras  las 
dos  variantes  que  halló  en  la  reproducción  hecha  por  el  "Dia 
rio  del  Hogar'",  colocó  entre  i)aréntesis  las  palabras  variadas, 
que  fueron  las  escritas  por  mí.  La  citada  reprodución  hízola 
con  mi  anuencia,  mi  estimado  amigo  el  Sr.  Director  del  "Dia- 
v'u)  del  Hogar"";  pero  sin  que  yo  corrigiese  las  corresi>ondien- 
tos  i)ruebas  de  imprenta. 
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Hecha  ya  esta  advertencia,  paso  lí  presentar  íntegro  el  artí- 
culo del  Sr.  Cambre,  subrayando  ciertas  frases  para  llamar  de 
antemano  la  atención  délos  lectores. 


REMINISCENCIAS  HISTÓRICAS 


Con  el  título  de  "Rectificaciones  Históricas'',  ha  circulado 
un  libro  publicado  recientemente  en  la  capital,  escrito  por  el 
Sr.  Don  Fernando  Iglesias  Calderón,  con  el  íin  de  apuntar  los 
errores  y  omisiones  que,  á  juicio  del  escritor  mencionado,  con- 
tiene la  obra  histórica  titulada,  "El  Ejército  Mexicano",  que 
escribió  el  Sr.  Gral.  Bernardo  Reyes,  cuando  era  Gobernador 
del  Estado  de  Nuevo  León. 

Preséntase  en  las  "Rectificaciones  Históricas"  á  "El  Ejér- 
cito Mexicano"  una  imaginaria  omisión  exornada  con  inexac- 
titudes respecto  á  algunos  de  los  hechos  acontecidos  el  año  de 
1858,  y  aunque  tales  acontecimientos'se  refieren  de  un  modo  y 
en  tiempo  distintos  á  como  pasaron,  y  los  tengo  consignador 
en  la  "Guerra  de  Tres  Años"  y  en  la  serie  de  artículos  que  he 
publicado  con  el  título  que  encabeza  el  presente  artículo,  en 
"El  Correo  de  Jalisco",  guardaha  silencio  por  coiis¡deracio))e!< 
de  cierto  orden ;  pero  hoy  que  el  libro  del  Sr.  Iglesias  Calde- 
rón tiene  mayor  publicidad  por  estar  reproduciéndolo  en  sus 
columnas  el  "Diario  del  Hogar",  de  la  ciudad  de  México,  con 
la  circustancia  de  que  en  la  reprodnccción  aparecen  corregidas 
aquellas  inexactitudes,  resultando  ellas  con  esto  mayores  toda- 
vía: creo  del  deber  contraído  para  con  los  lectores  de  mis  in- 
correctos ensayos  y  en  defensa  de  la  verdad  histórica,  no  dejar- 
las pasar  sin  hacer  observaciones,  procurando  se  dé  á  los  he- 
chos el  lugar  que  les  corresponde. 

He  aquí  cómo  presenta  los  acontecimientos  en  el  "Diario  del 
Hogar." 

"Hay  otra  omisión  bien  extraña  en  el  libro  de  S.  S. :  la  re- 
ferente al  notable  plan  estratégico  del  Coronel  Zuazúa  ..... 

"Tras  la  derrota  de  Salamanca,  tras  los  convenios  dé  3Ílao, 
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tras  la  capitulación  de  Guadalajara,  tras  el  embarque  del  Pre- 
sidente en  Manzanillo,  parecía  completamente  vencida  la  coa- 
lición constitucional.  En  momentos  tan  aflictivos  comprendió 
Zuaziía — Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del  Norte — que  la 
única  salvación  posible  se  hallaba  en  la  Estrategia,  en  las  vie- 
jas, pero  admirables  lecciones  del  Gran  Capitán;  es  decir,  en 
hostilizar  constantemente  al  enemigo,  pero  sin  presentar  l)ata- 
Ua  decisiva;  en  dividir  su  atención,  en  hacerle  cansar  sus  fuer- 
zas y  gastar  sus  recursos,  para  dar  tiempo  á  que  la  Nación  sa- 
liera de  su  estupor,  trocase  las  guerrillas  en  ejército  y  fuese  la 
Victoria  el  premio  natural  de  sus  afanes. 

"Consecuente  con  ese  plan,  no  sólo  hostiliza  con  guerrillas 
al  enemigo,  sino  que  causa  terribles  bajas  en  el  ejército  de  Mi- 
ramón  en  el  puerto  de  Carretas;  y,  por  medio  de  una  hábil  re- 
tirada, hace  creer  á  tan  distinguido  jefe  que  ha  alcanzado  una 
victoria  completa.  SlmuJa  deMaeur  (en  lugar  de  las  dos  pala- 
bras subrayadas  dice  el  libro  "Destaca")  entonces  al  Coronel 
Blanco  hacia  el  Oeste  para  que  uniéndose  á  I).  Santos  Dego- 
llado, amague  á  Guadalajara  y  ol)ligue  á  Miramón  á  marchar 
en  auxilio  de  aquella  plaza.  Así  pasa  en  efecto.  El  caudillo  con- 
servador cvey<  ndn  a(h'lant<u'se  á  Blanco  (esto  subrayado  no 
está  en  el  libro),  se  lanza,  rápido  como  el  rayo,  sobre  los  sitia- 
dores de  Guadalajara.  Degollado  se  retira  hacia  las  barrancas. 
Miramón  lo  alcanza  y  lo  bate  en  Atenquique,  retrocede  en  se- 
guida sin  cuidarse  del  Ejército  liberal,  dispuesto  á  cerrarle  el 
paso  en  las  barrancas  de  Beltrán;  y,  cuando  cree  la  batalla  {en 
el  libro  dice,  "campaña")  concluida,  recibe  la  asombrosa  noti- 
cia de  que  Zuazúa  ha  tomado  á  viva  fuerza á Zacatecas  y  áSan 
Luis. ..." 

En  las  aflictivas  circunstancias  de  que  .se  hace  mérito,  el  sis- 
tema de  campaña  de  los  liljerales,  l)asado  en  las  marchas  estra- 
tégicas y  ataques  imprevistos,  era  el  misino  por  todas  parten 
de  la  República  donde  .se  sostenía  la  causa  constitucional,  prin" 
cipahnente  en  Jalisco,  Michoacán,  Oaxacay  en  los  Estados  del 
Norte;  y  si  por  e.stos  últimos  tuvo  en  aquellos  días  su  mayor  y 
más  eficaz  desarrollo,  se  debió,  sin  duda,  á  Vidaurri,  que  apro- 
vechando el  tiempo  que  le  dio  la  reacción  y  los  cuantiosos  re- 
cursos de  Nuevo  León  y  Coahuila,  Tamaulipas,  Chihuahua  y 
Durango,  creó  fuerzas  en  número  considerable,  dándoles  una 
organización  apropiada  para  la  realización  de  aquel  sisí? made 
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campaña  y  armamento  ventajoso  sobre  el  del  enemigo;  tales 
fuerzas  fueron  las  de  los  llamados  Rifleros  del  Norte,  montados, 
instruidos  para  combatir  indistintamente  á  caballo  ó  á  pie  y 
armados  con  rifles  de  Scharp  y  de  Mississippí.  Zuazua  no  era 
Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas  del  Norte,  lo  era  Vidaurri; 
aquél  fungía  sólo  de  Jefe  de  la  l'^  División  de  dichas  tropas, 
como  lo  demuestran  intínidad  de  documentos,  y  en  su  calidad 
de  subalterno,  obraba  bajo  Jax  iní^truccionea^  órdenes  y  respon- 
sahilidad  superior;  por  consiguiente,  no  es  de  atribuirse  al 
mencionado  jefe  fronterizo  ser  el  autor  del  mencionado  plan 
estratégico. 

Y  en  el  desarrollo  de  las  operaciones  que,  de  Abril  á  Octu- 
bre de  1858,  acometieron  los  jefes  del  Norte;  si  Zuazua  se  dis- 
tinguió sobremanera  en  puerto  de  Cañetas  el  diez  y  siete  de 
Abril,  en  Zacatecas  el  veintisiete  del  mismo  mes  y  en  San 
Luis  al  terminar  Junio;  también  fué  muy  notable  la  hazaña  de 
Coronado,  con  mil  rifleros  y  nueve  cañones,  que  salvó  del  de- 
sastre de  Ahualulco  de  Pinos,  volando  con  ellos  sin  descanso 
hasta  Guadalajara,  para  decidir,  como  lo  hizo,  las  operaciones 
del  sitio  con  el  asalto  y  toma  de  esta  plaza,  el  v^eintisiete  de  Oc- 
tubre, y  no  se  distinguió  menos  ni  fué  menos  notable,  Blanco, 
como  segundo  en  jefe,  en  los  ataques  á  Guadalajara,  durante  el 
sitio  puesto  por  Degollado  en  Junio,  con  igual  carácter  en 
Atentique  el  2  de  Julio,  y  sobre  todo,  á  mediados  de  Octubre, 
apareciendo  inesperadamente  frente  á  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca y  atacándola  en  términos  que  estuvo  á  punto  de  tomarla, 
con  lo  que  distrajo  á  Miramón  en  sus  planes  de  campaña  sobre 
Jalisco,  dando  tiempo  al  asalto  y  toma  de  Guadalajara  y  á  que 
Degollado  organizara  tropas  para  hacer  frente  á  Miramón,  lo 
que  ya  era  una  compensación  de  la  reciente  derrota  de  los 
constitucionalistas  en  Ahualulco  de  Pinos. 

Si  tratándose  de  los  fronterizos  no  será  equitativo  atribuir  ex- 
clusivamente á  Zuazua  la  gloria  en  las  atrevidas  operaciones 
emanadas  del  plan  de  campaña,  comprendiendo  á  los  liberales 
que  en  Jalisco,  Michoacán,  Oaxaca  y  Veracruz  sostenían  la 
lucha  con  Igual  dmuedo,  hay  que  concederá  éstos  la  parte 
que  les  corresponde;  pues  en  aquellos  días,  como  se  dice  con 
toda  e.ractitud  en  ''El  Ejército  Mexicano"  condensando,  con 
forme  al  plan  déla  obra,  los  intínitos  detalles  de  los  aconteci- 
mientos que  por  todo  el  país  se  realizaban:  ""Se  peleaba  por  to- 
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«los  i'Hiñhos . .  . .  nunca  se  había  sostenido  tan  porfiada  lu- 
cha. ..." 

Acerca  del  combate  de  paso  de  Carretas,  veamos  lo  que 
pasó: 

Iba  ^liramón  desde  Guadalajara  {\  sojuzg-ar  ú  los  Estados  del 
Norte:  en  Abril  de  1858,  habiendo  ocupado  á  Zacatecas  sin  dis- 
pararse un  tiro,  continuaba  su  marcha  hacia  San  Luis.  El  día 
diez  y  siete  de  dicho  mes.  á  las  tres  de  la  mañana,  salió  de  la 
hacienda  de  la  Parada:  á  media  jornada  había  de  pasar  por  el 
punto  llamado  puerto  ó  paso  de  Carretas,  por  donde  va  el  ca- 
mino dominado  á  derecha  é  izquierda  por  cerros  que  se  pro- 
longan á  lo  largo  de  la  vía,  en  cuyo  punto  Zuazua  había  toma- 
do posiciones  ventajosas  para  atacar  a  Mi  ramón.  A  las  nueve 
de  la  mañana  penetra  allí  la  descubierta  reaccionaria  compues- 
ta de  sesenta  dragones,  avanzada  una  milla  del  grueso  de  las 
tropas,  y  lí  poco  andar,  sorprendida,  recibe  una  mortífera  des- 
carga cerrada  que  la  despedaza  y  la  dispersa.  Avanza  el  cau- 
dillo reaccionario,  reconoce  la  posición  enemiga  y  ataca;  trá- 
base reñidísimo  combate  por  espacio  de  cinco  horas  con  varia 
suerte,  pero  sin  resultado  decisivo:  entonces,  Miramón,  se  con- 
creta á  forzar  el  paso  á  todo  trance;  lo  consigue  con  grande 
esfuerzo  y  va  á  meterse  a  la  plaza  de  San  Luis  á  donde  llega 
en  la  noche,  dejando  el  campo  al  enemigo  con  más  de  trescien- 
tos muertos  y  heridos.  En  consecuencia,  no  hubo  tal  retirada 
de  Zuazua  al  quedó  creyendo  Miramón,  como  se  afirma  en  las 
"Rectificaciones  históricas",  haher  alcanzado  Ja  victoria.,  me- 
nos completa;  sí  tuvo  la  persuasión  el  jefe  reaccionario  de  ha- 
ber sufrido  terrible  descalabro.  Es  v'erdad  que  el  día  siguiente 
del  combate  dio  una  proclama  en  San  Luis,  diciendo  que  había 
vencido;  pero  todo  el  mundo  quedó  creyendo  lo  contrario,  al 
ccr  que  Zuazua  sic/uió  amenazando  Ja  pJaza  sin  que  Miramón 
saliese  á  batirlo. 

La  expedición  de  Blanco  á  Jali.sco  se  llevó  á  cabo,  no  en  vir- 
tud del  supuesto  plan  estratégico  ni  de  motu  propio  de  Zuazua: 
esa  expedición  se  efectuó  por  orden  del  (ieneral  en  jefe  del 
Ejército  Federal  y  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  Degollado, — 
á  (piion,  en  las  "Rectificaciones",  en  lugar  de  su  título  militar 
se  le  pone  un  simple  don — orden  dictada  en  Zacoalco  de  Torres 
el  día  catorce  de  Mayo,  en  la  cual  se  pidió  al  caudillo  fronteri- 
zo fuerza  ron  artillería  no  para  amagar,  sino  i)ara  atacar  y  to- 
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inar  Guadalajara,  y  en  cumplimiento  de  la  citada  orden,  desta- 
có Zuazua  á  Blanco  con  el  ^^  de  rifleros  á  caballo  que  mandaba 
el  comandante  don  Mariano  Escobedo,  Rifleros  de  Monclova, 
Mixto  de  la  Unión  y  batallón  de  Aguascalientes,  con  seis  pie- 
zas de  artillería,  cuya  fuerza  se  reunió  á  la  de  Degollado  en  la 
villa  de  San  Pedro,  frente  á  Guadalajara,  el  día  3  de  Junio,  y 
cooperó  Blanco  á  las  operaciones  del  sitio  que  inmediatamente 
se  puso  á  dicha  plaza:  expuesto  lo  que  antecede,  queda  claro  la 
desacertada  referencia  de  las ''Rectificaciones"  y  lo  peor  que 
ella  resulta  con  la  corrección,  hecha  en  la  edición  del  "Diario 
del  Hogar.'' 

Siguiendo  á  Miramón  en  la  marcha  hacia  Guadalajara,  se 
llama  victorioso  á  dicho  general  cuando  aún  no  alcanzaba  vic- 
toria ninguna  de  las  que  lo  hicieron  célebre  más  tarde,  pues  la 
primera  ocasión  que  mandó  como  jefe  superior  en  un  combate, 
fué  en  puerto  de  Carretas,  y  ya  hemos  visto  cuál  fué  el  resul- 
tado. Miramón  hasta  entonces,  se  había  distinguido  sólo  como 
jefe  subalterno  en  la  batalla  de  Ocotlán  y  en  el  sitio  de  Puebla 
en  el  año  de  1856  y  en  el  combate  en  las  calles  de  la  ciudad  de 
México  y  en  la  batalla  de  Salamanca  en  1858. 

En  la  acción  de  Atenquique,  no  es  cierto  que  Miramón  ba- 
tió á  Degollado:  ambos  se  batieron  entre  el  fondo  y  las  quebra- 
duras de  la  barranca,  el  día  dos  de  Julio  de  1858,  desde  las  on- 
ce de  la  mañana  hasta  cerrar  la  noche;  la  victoria  quedó  inde- 
cisa y  como  en  i>uerto  Carretas,  el  jefe  reaccionario  dejó  el 
eampo  con  sus  lauertos  y  muchos  de  sus  heridos  cdxmdonados, 
retirándose  precipitadamente  para  Guadalajara  hostilizado  por 
una  brigada  ligera  al  mando  del  general  José  Silverio  Náñez. 
Menos  cierto  es  que  hasta  después  del  combate  de  Atenquique 
supiera  Miramón  la  noticia  de  la  toma  de  Zacatecas  por  Zua- 
zua, acontecimiento  que  había  presenciado  desde  la  plaza  de 
San  Luis.  Veamos  cómo: 

Acababa  de  verificarse  el  combate  de  puerto  de  Carretas; 
Miramón,  tras  los  muros  de  San  Luis  reparaba  sus  bajas  en 
dicho  comljate,  y  Zuazua  avtagala  á  dicha  ciudad.  En  esto, 
determinó  el  mencionado  jefe  fronterizo  sorprender  á  la  guar- 
nición de  Zacatecas  y  tomar  esta  plaza.  Al  efecto,  mueve  su 
campo  y  dejando  mil  hombres  en  la  hacienda  del  Carro  á  que 
le  cubran  la  retaguardia  y  vigilen  á  Miramón  en  San  Luis, 
marcha  rápidamente  con  tres  mil  rifleros,  ol)liga  á  las  hacien- 
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das  de  Salinas,  Troncóse  y  San  Pedro  á  que  den  al  enemigo  de 
San  Luis  y  de  Zacatecas,  la  falsa  noticia  de  que  sólo  se  mue- 
ven quinientos  jinetes  y  logra  engañar  á  s^is  advei'sarioft,  y  sin. 
que  la  maníohva  sea  a^nfujii  opnrtnnamenfr  2ii?i.cñ.  sorprendien- 
do á  Zacatecas,  despedaza  en  La  Bufa  á  la  guarnición,  toman- 
do la  posición  á  la  bayoneta  y  se  apodera  de  la  plaza  el  día 
veintisiete  de  Abril:  es  decir,  diez  días  después  del  combate 
del  puerto  de  Carretas  y  en  presencia  de  Miramón  que  estaba 
encastillado  en  San  Luis:  luego  la  asombrosa  noticia  de  la  to- 
ma de  Zacatecas  por  Zuazua  no  la  vino  á  saber  pasada  la  ac- 
ción de  Atenquique  y  si  se  tiene  presente,  que  el  caudillo  reac- 
cionario, lo  mismo  que  todo  el  país,  veía  que  después  de  las 
estériles  expediciones  reaccionarias  á  San  Luis  y  al  Sur  de  Ja- 
lisco los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio  y  Julio  de  1858,  en  una 
y  en  otra  zonas  el  enemigo  quedaba  en  pie;  cae  por  tierra  la 
aseveración  de  que  dicho  caudillo  creyó  entonces  terminada  la 
campaña,  máximum  si  se  atiende  á  que  los  constitucionalistas 
habían  adquirido  la  fuerza  moral,  superior  á  la  fuerza  física  de 
hallarse  establecido  ya  en  Veracruz  el  centro  legal  del  prin- 
cipio político  que  sostenían. 

Manuel  Cambre. 


Como  acaba  de  verse,  S.  S.  ha  creído  encontrar  un  cumulo 
de  errores  en  el  pasaje  en  cuestión,  y,  contradiciendo  lo  refe- 
rido por  mí,  hace  las  siguientes  negaciones: 

1^  Que  el  Gral.  Reyes  no  cometió  la  omisión  señalada  por 
mí,  pues  ésta  es  imaginaria. 

2^  Que  Zuaziía  no  concibió  el  plan  estratégico  que  le  atri- 
buyo. 

3^  Que  Blanco  no  se  movió  hacia  Guadalajara  por  orden  de 
Ziiazúa,  sino  de  Degollado. 

V^  Que  Zauzíía  no  era  Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del 
Norte. 

r»'^  (¿ue  Miramón  no  obtuvo  un  triunfo  en  la  acción  del 
Puerto  de  Carretas. 

6^  Que  Zuazúa  no  se  retiró  del  mencionado  campo  de  ba- 
talla. 
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7^  Que  Miramón  no  creyó  haber  alcanzado  en  Carretas  una 
victoria  completa, 

8^  Que  Miramón,  cuando  marchó  de  San  Luis  á  Guadala- 
jara,  en  auxilio  de  esta  plaza  y  seguimiento  de  Blanco,  no  pue- 
de ser  llamado  victorioso, 

9^  Que  Miramón  no  batió  á  Degollado  en  Atenquique. 

10^  Que  Miramón  no  creyó  terminada  la  campaña  con  el  ci- 
tado combate  de  Atenquique. 

11^  Que  no  fué  hasta  después  de  Atenquique,  sino  desde 
antes  de  salir  de  San  Luis,  cuando  supo  Miramón  la  toma  de 
Zacatecas. 

Hecha  esta  minuciosa  recapitulación,  voy  á  examinar  una 
por  una  las  negaciones  de  S.  S.  para  demostrar  que,  excep- 
tuando la  última,  todas  ellas  adolecen  del  vicio  de  falsedad;  ó, 
en  otros  términos,  que  el  cúmulo  de  errores  que  creyó  encon- 
trar en  mi  relato,  es  en  el  suyo  donde  verdaderamente  se  en- 
cuentra. 

* 

Aunque  la  negación  relativa  á  la  toma  de  Zacatecas  es  la  úl- 
tima que  aparece  en  el  artículo  de  S.  S,,  voy  á  permitirme  con- 
siderarla en  primer  lugar,  ya  que  es  la  única  ajustada  á  la  ver- 
dad de  los  hechos. 

Sí,  Tiene  razón  el  Sr.  Cambre.  La  toma  de  Zacatecas  fué 
sabida — presenciada,  como  él  dice  en  sentido  figurado,  ya  que 
en  el  natural,  ni  con  telescopio — por  Miramón,  cuando  aún  se 
hallaba  en  San  Luis;  y  me  limitaría  simplemente  á  reconocer 
que  incurrí  en  el  señalado  error  anacrónico — subsanado  ahora 
en  esta  nueva  edición  y  subsanado  desde  un  principio  en  el 
ejemplar,  de  la  edición  primera,  que  dediqué  á  la  Biblioteca  Na- 
cional— si  no  hubiera  tenido  oportunamente  S.  S.  la  explica- 
ción del  mencionado  anacronismo. 

Platicando  con  varios  amigos,  cuando  escribía  mis  ''Rectifi- 
caciones" de  referencia,  sobre  la  falta  de  conocimientos  histó- 
ricos del  Gral,  Reyes  y  de  sus  más  íntimos  paniaguados,  afirmé 
que,  si  al  señalar  las  múltiples  omisiones  del  primero,  desliza- 
ba yo  un  ligero  error  sobre  un  punto  muy  conocido  de  nuestra 
Historia,  pasaría  para  todos  los  citados  completamente  inad- 
vertido. Tomaron  mis  interlocutores  tal  concepto  como  exage- 
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ración  manifiesta:  y  yo  me  propuse  comprobar  mi  dicho  por 
medio  de  un  fácil  experimento.  La  omisión  referente  al  plan 
estratégico  de  Zuazúa  me  proporcionó  ocasión  bien  propi  cia 
puesto  que  tocando  en  breves  líneas  varios  puntos  históricos,  es 
dividiría  entre  ellos  la  atención  de  los  lectores  y  más  fácilmen- 
te pasaría  inadvertido  un  ligero  error  sin  importancia  ni  trans- 
cendencia, que  yo  mismo  subsanaría  al  aducir  más  tarde  esa 
prueba  experimental,  como  en  semejantes  casos  debe  hacerse. 
Pero  como  era  posible,  llegado  ese  caso,  que  se  sospechara  que 
mi  explicación  no  pasaba  de  una  salida,  más  ó  menos  heft  tro' 
vata,  con  la  que  pretendiera  hacer  creer  que  intentencional 
mente  había  emitido  el  error  en  cuestión,  cuidé  de  evitar  tan  po- 
sible sospecha,  dejando  con  toda  oportunidad  una  constancia  de 
que,  al  publicar  mis  "Rectificaciones"' de  referencia,  conocía 
bien  lo  anacrónico  del  concepto  vertido.  Dicha  constancia  se 
encuentra  en  el  ejemplar  que.  cual  muestra  de  alta  considera- 
ción dediqué  á  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  cuya  última  hoja  se 
ñalé,  á  más  de  otra,  esta  errata:  "Página  57. — Dice:  Zuazúa 
ha  tomado  á  viva  fuerza,  á  Zacatecas  y  á  San  Luis. — Léase: 
Zuazúa  ha  tomado  á  viva  fuerza,  co7/io  antes  á  Zacatecas^  la  pla- 
za de  San  Luis." 

Al  escribir  en  las  cuartillas  el  pasaje  de  referencia,  lo  hice  en 
los  términos  que  copió  S.  S.  del  "Diario  del  Hogar",  y  así  fue- 
ron impresos  primeramente;  pero  después,  cuando  se  iba  á  ti- 
rar el  pliego  correspondiente,  reflexioné  que  había  dado  al  error 
en  cuestión  mayor  alcance  que  el  suficiente  á  mi  objeto;  lo  que» 
a  más  de  hacerlo  muy  perceptible,  quitábale  la  condición  de 
insignificante:  única  bajo  la  cual  podía  deslizar  un  error  que  no 
perjudicara  al  propósito  general  de  todas  mis  '"Rectificaciones". 
En  consecuencia,  hice  sacar  una  nueva  prueba,  no  de  todo  el 
pliego,  sino  tan  sólo  del  citado  pasaje,  y  lo  reformé  del  modo 
que  aparece  en  el  lil)ro:  esto  es,  substituyendo  con  la  palabra 
''''(J.eKtaca''*  el  ''''simula  destacar''''  escrito  anteriormente,  supri- 
miendo la  frase  '"''a'eyend-n  <i<l<l(nit(irs(  á  7i/anc(/\  y  cambian- 
do la  palalíra  "'hataffa"'  por  la  de  ^\^aiiip<(ña?\  más  apropiada 
á  la  impresión  causada  por  la  victoria  de  Atenquique  en  el  áni- 
mo de  Miramón.  ^li  libro  fué  impreso  en  los  talleres  del 
"Diario  del  Hogar'",  y  cuando  dicho  diario,  con  anuoncia  mía, 
reprodujo  su  contenido,  ha  de  haberlo  copiado,  no  del  ejemplar 
que  dediqué  á  su  Dir(>ctor,  sino  de  los  pliegos  de  prensa,   co- 
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rregidos  por  mí,  y  en  los  que  no  podía  hallarse  la  prueba  de 
imprenta  parcial  á  que  acabo  de  referirme.  Así  tiene  explicada 
S.  S.  la  diferencia  que  encontró  entre  el  texto  de  mi  libro  y  el 
del  "Diario  del  Hogar''.  Y  como  este  último  apareció  con  pos- 
terioridad al  primero,  no  es  de  extrañar  que  S.  S. — que  no  es- 
talla al  tanto  de  estos  pormenores — haya  tomado  el  texto  del 
''Diario  del  Hogar'  como  corrección  del  de  mi  libro,  á.  pesar 
de  no  existir  debajo  del  título,  como  es  uso  y  costumlire  en  ta- 
les casos,  la  anotación  de  "corregido",  y  la  de  "aumentado", 
cuando  se  llena  también  esta  circunstancia.  Y  para  que  no  cause 
extrañeza  el  que  dejara  yo  pasar  sin  la  menor  aclaración  el  pa- 
saje de  referencia,  tal  cual  lo  publicó  el  "Diario  del  Hogar", 
diré  que  no  lo  vi  oportunamente,  pues  ni  corregí  las  pruebas 
de  la  citada  reproducción,  ni  releí  en  el  "Diario"  lo  que,  á  más 
de  conocerlo  por  haberlo  escrito,  tuve  que  leer  al  revisar  las 
pruebas  de  mi  libro.  No  fué  sino  mucho  tiempo  después,  al 
leer  el  artículo  de  S.  S.,  cuando  vi  reproducido  el  menciona- 
nado  texto  del  "Diario  del  Hogar".  Por  lo  demás,  cuando  un 
escrito  cualquiera  ha  aparecido  en  un  periódico  y  en  un  libro, 
no  son  los  términos  de  aquel,  sino  los  de  éste,  los  que  la  crítica 
debe  tomar  en  consideración.  Queda,  pues,  establecido  que  el 
error  que  voluntariamente  cometí — por  vía  de  experimento — 
fué  tan  sólo  el  de  suponer,  anacrónicamente,  que  Miramón  no 
supo  la  toma  de  Zacatecas  por  Zuazúa  sino  después  de  la  acción 
de  Atenquique.  Y  de  que  había  un  error  intencional  en  el  pa- 
saje de  referencia,  así  como  del  propósito  á  que  obedecía,  esta- 
ba advertido  mi  amigo  el  Sr.  Cambre;  y  á  esto  alude,  probable- 
mente, cuando  dice  que  "guardaba  silencio  por  consideraciones 
de  cierto  ordena 

Apenas  publicado  mi  libro,  tuve  el  gusto  de  enviarlo  á  S.  S., 
y  unos  cuantos  días  después,  el  26  de  Dbre.  de  1901,  le  escribí, 
diciéndole  entre  otras  varias  cosas,  que  ya  habría  notado  que 
había  un  error  en  el  pasaje  referente  al  plan  de  Zuazúa;  pero 
que  éste  era  un  cuatro  puesto  á  los  aduladores  del  Gral.  Reyes 
que  de  seguro  no  advertirían  el  indicado  error.  El  Sr.  Cambre, 
á  vuelta  de  correo,  me  contestó  que  efectivamente  ya  había 
notado  el  error  de  referencia,  y  que  aun  hah¡a  externado  sus 
impresiones^  pues  no  podía  imaginarse  que  se  tratara  de  una 
equivocación  intencional. 

El  Sr.  Cambre  supuso  que  mi  advertencia  se  refería  al  cú- 
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mulo  de  errores  que  ha  creído  encontrar  en  ese  pasaje  de  mis 
"Rectitícaciones",  y  no  al  simple  anacronismo  de  que  Miramón 
supiera  después  de  Atenquique  la  toma  de  Zacatecas.  A  esto 
atribuyo  que  8.  S.  no  haya  eliminado  de  su  impugnación  este 
ligero  error  mío,  de  cuyo  origen  haljíale  advertido  con  toda 
oportunidad, 

*  * 

Niega  el  Sr.  Cambre  que  el  Gral.  Reyes  haya  incurrido  en 
la  omisión  sefialada  por  mí,  refiriéndome  al  plan  estratégico  de 
Zuazúa:  y.  como  antecedente  obligado,  niega  también  la  exis- 
tencia de  dicho  plan:  pero  como  no  pudo  negar  los  hechos  que 
lo  revelan,  esto  es.  la  marcha  de  Blanco  para  reunirse  á  Dego- 
llado, el  inmediato  movimiento  de  Miramón  en  auxilio  deGua- 
dalajara  y  la  subsecuente  toma  de  San  Luis,  tuvo  que  fundar 
su  laica  tesis  en  otras  dos  negaciones:  la  de  que  no  se  debió 
la  marcha  de  Blanco  á  órdenes  de  Zuazúa,  sino  de  Degollado, 
simplemente  transmitidas  por  aquél:  y  la  de  que  Zuazúa  no  era 
Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del  Norte,  por  lo  que  no  po- 
día ordenar  de  por  sí  semejante  movimiento.  Voy  á  demostrar 
la  falsedad  de  estos  dos  fundamentos. 

"La  expedición  de  Blanco  á  Jalisco  se  llevó  á  cabo — dice  S- 
S. — no  en  virtud  del  supuesto  plan  estratégico,  ni  óeTntttup/o- 
pr/'o  de  Zuazúa:  esa  expedición  se  efectuó  i)or  orden  del  Gene- 
ral en  Jefe  del  Ejército  Federal  y  Ministro  de  la  Guerra  y  Ma- 
rina, Degollado,  orden  dictada  en  Zacoalco  de  Torres  el  día  ca- 
torce de  Mayo,  en  la  cual  se  pidió  al  caudillo  fronterizo— pa- 
rece que  S.  S.  se  refiere  aquí  á  Vidaurri,  puesto  que  considera 
á  Zuazúa  como  un  simple  subalterno  de  éste — fuerza  con  arti- 
llería ho  ])(tr<i  iiiiinfiar  sino  para  atacar  y  ío?//c//' ú  Guadalajara, 
y  en  cumplimiento  de  la  citada  orden  destacó  Zuazúa  (\  Blanco 
con  el  2°  de  Rifleros  á  caballo  que  mandaba  el  Comandante  Don 
Mariano  Escobedo,  Rifleros  de  Monclova,  Mixto  de  la  Unión 
y  l)atallón  de  Aguascalientes  con  seis  piezas  de  artillería  " 

Antes  de  entrar  en  cuestión,  y  ya  que  S.  S.  niega,  aunque 
de  simple  pasada,  que  la  fuerza  pedida  se  destinara  al  amago  de 
Guadalajara — como  dije  yo — advertiré  que  usé  de  este  verbo, 
porque  para  el  plan  de  Zuazúa  bastaba  con  el  amago  de  la  ci- 
tada plaza;  pero,  para  dar  mayor  propiedad  á  mi  dicho,  hesubs- 
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tituído,  en  la  presente  edición,  las  palabras  "anaague  á  Guada- 
lajara",  por  estas  otras:  "coadyuve  en  las  operaciones  sobre 
Guadaiajara"  ,  en  las  que  está  comprendido  el  amago,  que  sí  lo 
hubo— como  precursor  del  ataque — aun  cuando  no  lo  crea  S.  S. 
Y  ya  que  me  señala,  aunque  de  modo  indirecto,  una  falta  de 
precisión  en  los  términos,  le  advertiré  á  mi  vez,  que  no  debió 
decir  "para  atacar  y  touuir  á  Guadaiajara'',  sino  "'para  atacar 
é  intentar  Ja  toma  de  Guadaiajara." 

Atendida  la  minucia  anterior,  paso  á  examinar  el  punto  que 
dejé  pendiente. 

Lástima  que  S.  S.,  que  ha  referido  tan  circunstanciadamen- 
te la  fecha  y  lugar  en  que  fué  expedida  la  comunicación  en 
que  funda  su  aserto,  no  la  haya  dado  á  conocer,  siquiera  en  la 
parte  conducente,  para  que  pudiérase  ver  si  ella  era  positiva- 
mente una  orden,  dada  en  términos  imperativos,  que  no  podía 
desatenderse,  ó  si  era  más  bien  una  simple  proposición,  muy 
atendible  por  venir  de  un  superior;  pero  cuyo  cumplimiento  se 
dejaba  al  arbitrio  de  quien  la  recibía:  como  se  desprende  de  las 
mismas  palal)ras  de  S.  S. 

En  efecto,  acabamos  de  ver  que  el  Sr.  Cambre,  en  el  artícu- 
lo que  examino,  dice  que  en  la  tal  orden  s^^  jyuHó  el  envío  del 
refuerzo  llevado  por  Blanco.  Y  como  cuando  se  ordena,  no  se 
pide,  sino  que  se  manda,  es  claro  que  según  estas  palabras  deS. 
S.  no  fué  positivamente  una  orden  la  contenida  en  la  menciona- 
da comunicación  de  Zacoalco  de  Torres. 

A  mayor  al^undamiento  y  para  que  no  se  crea  que  S.  S.  usó 
inadvertidamente  el  .sc?  iridió  á  que  acabo  de  referirme,  V03'  á 
mostrar  lo  que  ha  dicho  su  S.  S.  respecto  de  esa  comunicación 
de  Zacoalco  de  Torres — calificada  de  orden  al  contradecir  mi 
relato — en  la  2^  edición  de  "La  Guerra  de  Tres  Años",  cuyo 
texto  primitivo  tiene  que  haber  sido  expurgado  de  toda  pala- 
bra usada  por  inadvertencia  ó  irrefiexión. 

"Ogazón — diceS.  S.  á  páginas  103 — con  fecha  once  de  mayo 
se  había  dirigido^//  Coi'onelJaan  Znazria,}QÍQ  de  la  Indivisión 
del  Ejército  del  Norte,  que  operaba  en  los  Estados  de  San  Luis 
y  Aguascalientes,  informándole  circunstanciadamente  sobre  el 
estado  que  guardaban  las  fuerzas  liberales  del  Sur  de  Jalisco  3- 
las  enemigas  de  la  plaza  de  Guadaiajara,  manifestándole  la  im- 
portancia política  para  la  causa  liberal  de  recobrar  esta  ciudad 
que  los  pondría  en  pleno  dominio  de  los  puertos  del  Pacífico  y 
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reduciría  á  la  reacción  á  un  solo  centro;  y  A  ¡xdm  el  auxilio 
de  una  sección  de  quinientos  rifleros  y  seis  piezas  de  aitillería  de 
batir  para  tomar  á  Guadalajara:  Zuazua  contestó  á  Ogazón, 
con  fecha  diez  y  nueve  del  mismo  mes,  desde  Salinas  de  Peñón 
Blanco,  que  In  pi'echión  que  ten  ¡a  de  opei'ar  i<()lre  la  ¡iJaza  de 
San  Luls^  vo  le  pcruñfíd  rnnuddi'  de  prohto  mti.s  at/.t-Hio  que 
una  f<ección  al  mando  del  coronel  Kefugio  González  que  se  en- 
contraba por  San  Juan  de  los  Lagos,  á  quien  ordenal)a  mar- 
chase en  el  acto  á  ponerse  (\  las  órdenes  de  Ogazón,  no  dudan- 
do que  con  este  auxilio  podrían  las  fuerzas  de  Jalisco  empien- 
der  operaciones  sobre  la  plaza  de  Guadalajara,  pues  decía  está- 
lía  seguro  de  que  ningún  auxilio  podría  recibir  el  enemigo  en 
dicha  \)\2iZ?i  x^i'ocedente  de  lof<  Jíxfado.s  litñ¡trofei<  de  Jalisco. 

'''' Iguales  insinuaciones  á  Jas  de  Ogazón.  Jt  izo  Degollado  por 
medio  de  carta  á  Zuazua^  fecha  catorce  del  mismo  mes,  y  en- 
tonces Zuazua  puso  á  disposición  del  general  en  jefe  del  Ejérci- 
to Federal,  parte  del  'z^  de  Rifleros  á  caballo,  de  Nuevo  León 
y  Coahuila,  una  fuerza  de  caballería  de  San  Luis  Potosí  y  seis 
piezas  de  artillería,  todo  á  las  órdenes  del  coromel.  Lie.  Miguel 
Blanco,  manifestando  que  la  batería  saldría  de  Salinas  de  Pe- 
ñón Blanco  el  día  veintiuno  de  mayo  y  seguiría  su  marcha  sin 
pérdida  de  jornada,  para  Aguascalientes,  y  de  aquí  hasta  Gua- 
dalajara." 

Como  se  ve,  la  famosa  orden  de  Zacoalco  de  Torres  no  apa- 
rece en  la  2^^^  edición  de  "La  Guerra  de  Tres  Años'' — ol)ra  pos- 
terior al  artículo  de  referencia  y,  naturalmente,  más  meditada, 
más  precisa  y  más  depurada  que  éste — sino  que,  en  lugar  de 
órdenes  de  Degollado  á  Zuaziía,  encuéntranse  tan  sólo  unas  in- 
sinuaciones, y  no  encubridoras  corteses  de  un  mandato,  sino 
iguales  á  las  de  Ogazón,  esto  es,  peticionarias,  como  dice  S.  S. 
y  como  tenía  que  ser,  dado  que  Ogazón  carecía  de  autoridad 
respecto  de  Zuazúa.  Además,  la  comunicación  de  Zacoalco  de 
Torres,  que  debía  ser  un  oficio  si  contuviera  una  orden,  apare- 
ce en  "La  Guerra  de  Tres  Años"  como  una  simple  carta,  cual 
corresponde  á  la  transmisión  de  insinuaciones  peticionarias. 

Voy  á  suponer  fiue  realmente  fué  una  orden  de  Degollado  la 
contenida  en  su  carta  de  Zacoalco  de  Torres;  y  á  probar  por 
analogía,  fundándome  en  una  carta  de  Vidaurri  referente  á  un 
caso  similar,  que,  aún  así,  quedalia  al  arl)itrio  de  Zuazúa  cumpli- 
mentarla ó  no. 


Dicha  carta,  de  la  que  copio  la  parte  á  mi  objeto  conducente, 
ha  sido  dada  á  conocer  por  el  Coronel  Eduardo  Paz,  reciente- 
mente ascendido  á  Brigadier— á  páginas  402  de  su  muy  instruc- 
tiva "Reseña  Histórica  del  Estado  Mayor  Mexicano",  está  diri- 
gida al  Gral.  Degollado,  y  es  como  sigue: 

"San  Luis  Potosí,  Agosto  26  de  1858, 
Mi  muy  querido  amigo  y  compañero: 

He  recibido  el  principal  y  duplicado  de  su  apreciable  de  fecha 
17  del  presente  y  de  la  ord<jn  que  ha  dictado  V.  previniéndome 
que  mande  dos  iiril  homhreíi  y  seis  p¡ezaí<  de  cam2')aña  para  ata- 
car la  ciudad  de  Gnadalajara.  Imposible  es  dar  cumplimien- 
to Á.  ESA  DISPOSICIÓN,  porque  carezco  de  recursos  para  hacer 
ese  movimiento,  y  porque  reunidos  Mejía,  Máiquez,  Liceaga, 
Pérez  Gómez  y  Miramón  con  fuerzas  respetables,  han  comen- 
zado á  moverse  de  Querétaro  sobre  esta  cuidad,  llegando  sus 
avanzadas  hasta  San  Felipe.  Yo  tengo  sobre  el  enemigo  parte 
de  mis  fuerzas  y  me  preparo  para  salirle  ai  encuentro  si  conti- 
núa su  movimiento  ó  irlo  á  batir  si  no  avanza.  ^En  estas  cir- 
cunstancias me  Jiahia  de  debilitar  haciendo  marchar  para  esa 
la  fuerza  que  V.  desead  piense  Y.  en  mí  j  me  concederá  jus- 
ticia." 

Cuando  Zuazúa  se  negó  á  enviar  el  refuerzo  pedido  por  Do- 
blado, lo  hizo  fundándose  en  la  precisión  de  operar  sobre  la  pla- 
za de  San  Luis,  y  si  hubiera  persistido  en  aquel  propósito  al 
recibir  la  carta  de  Degollado— que  supongo  orden  por  vía  de  ar- 
gumentación—habría dicho  á  semejanza  de  Vidaurri:  Imposiljle 
dar  cumplimiento  á  esa  disposición;  porque  tengo  precisión  de 
operar  sobre  la  plaza  de  San  Luis.  íEn  tales  circunstancias  me 
había  de  debilitar?  Piense  Y.  en  mí  y  me  concederá  la  jus- 
ticia. 

Pero,  al  repetirle  Degollado  las  insinuaciones  de  Doblado, 
Zuazúa  reconsideró  el  asunto  é  ideó  el  plan  estratégico  de  en- 
viar las  seis  piezas  y  los  quinientos  hombres  pedidos,  debili- 
tando así  sus  propias  fuerzas:  pero  calculando — j-aque  los  reac- 
cionarios de  Jalisco  no  podían  recibir  auxilio  de  los  Estados 
limí' rotes — que  el  enemigo  se  debilitaría  aún  más  en  San  Luis, 
moviendo  en  pos  de  Blanco  tropas  mucho  más  numerosas;  co- 
mo sucedió,  pues  Miramón  llevó  consigo  tres  mil  seiscientos 
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hombres  y  dieciocho  piezas  de  artillería.  Si  esta  fuerza  hul)ie- 
ra  quedado  guardando  á  San  Luis,  Zuazúa  no  habría  podido  to- 
mar esta  plaza,  aun  cuando  no  se  hubiera  desprendido  del  con- 
tingente enviado  á  las  (Srdenes  de  Blanco. 

El  Coronel  Paz  considera  que  fué  una  falta  de  Miramón  ex- 
poner lí  San  Luis — base  de  operaciones  en  el  Norte — para  ir  en 
auxilio  de  Guadalajara;  y  dice  que  éste  no  desconoció  esa  fal- 
ta y  que,  para  encubrirla,  engañó  á  su  gobierno  diciéndole  que 
todas  las  tropas  de  Nuevo  León  se  movían  sobre  Guadalajara, 
cosa  que  ni  era  cierta  ni  podía  creerla  el  caudillo  reaccionario, 
que  siempre  tuvo  un  buen  servicio  de  exploración. 

Esta  fundada  observación  del  Coronel  Paz  viene  á  explicar 
el  cambio  habido  en  las  resoluciones  de  Zuaziía,  cambio  que 
coincidió  con  el  efectuado  en  el  mando  superior  del  Ejército 
reaccionario  situado  en  San  Luis  Potosí.  Osollo  difícilmente 
habría  cometido  la  falta  procurada  por  el  movimiento  de  Blanco 
hacia  Guadalajara.  Por  eso  Zuazúa,  mientras  Osollo  tuvo  el  man- 
do, se  negó  á  debilitar  su  efectivo  cediendo  á  las  instancias  de 
Doblado.  Pero  cuando  dicho  mando,  por  mortal  enfermedad 
de  Osollo,  recayó  en  Miramón,  menos  experto,  menos  reflexi- 
vo y  más  ambicioso  que  su  citado  jefe,  entonces  sí  consintió 
Zuazúa  en  debilitarse,  atendiendo  á  las  insinuaciones  de  Dego- 
llado— iguales  á  las  de  Doblado,  según  hemos  visto — y  procuró 
que  el  jefe  enemigo  cometiera  la  falta  que  formaba  la  base  de 
su  propio  plan  estratégico:  falta  que  hacían  i)i-obable  las  indi- 
cadas condiciones  idiosincníticas  de  Miramón. 

El  Coronel  Paz  dice  que  son  desconocidos  los  motivos  que 
indujeron  á  Miramón  ;i  cometer  la  mencionada  falta.  Zuazúa 
debe  haberlos  previsto  en  la  ambición  de  poder  y  renomljre  del 
joven  General.  ¡Qué  importaba  a  la  ambición  del  futuro  ilegí- 
timo Piesidente  reaccionario  que  pudiera  ser  tomada  la  plaza 
de  vSan  Luis,  si  no  era  él  sino  otro  General  quien  la  perdía  I 
Fiado,  racionalmente,  en  el  número  y  calidad  de  sus  tropas, 
Miramón  lleval)a  la  certeza  de  libertar  5i  Guadalajara  y  de  ba- 
tir ó  ahuyentar  al  Ejército  que  la  sitiaba.  Si  entre  tanto  caía 
la  plaza  de  San  Luis  en  poder  del  enemigo,  él  tornaría  á  recu- 
perarla. ¡La  Fama  lo  aclamaría  no  sólo  como  el  libertador  de 
Guadalajara,  sino  taml)ién  como  el  reconquistador  de  San  Luis! 
¡Las  derrotas  de  los  otros  Generales  reaccionarios  realzarían 
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sus  propias  victorias!  ¡Y  su  prestigio  militar  se  alzaría  sobre 
el  de  todos  sus  compañeros  de  armas! 

Los  hechos  comprobaron  lo  acertado  de  la  previsión  de  Zua- 
záa:  y  fué  esta  previsión,  no  las  insinuaciones  ó,  si  se  quiere, 
órdenes  de  Degollado,  la  que  determinó  el  movimiento  de  Blan- 
co sobre  Guadalajara. 

Al  fundamento— desbaratado  ya— de  que  acabo  de  ocuparme, 
añadió  S-  S.  el  de  negar  que  Zuaziía  fuera  Comandante  en  Je- 
fe de  las  tropas  del  Norte.  En  apoyo  de  esta  negación  S.  S. 
recuerda  que  el  Comandante  en  Jefe  de  dichas  tropas  era  Vi- 
daurri:  añade  que  Zuazda— como  puede  verse  en  muchos  docu- 
mentos oficiales  -  fungía  tan  sólo  de  Comandante  en  Jefe  de  la 
1*  División  de  aquel  Ejército  y  hasta  afirma  que  Zuazúa,  por 
su  calidad  de  subalterno  obraba  bajo  las  instrucciones,  órdenes 
y  responsabilidad  superior. 

Si  esto  último  fuera  cierto,  sería  inconcusa  la  imposibilidad 
de  un  plan  estratégico  de  Zuazúa;  pues  cualquiera  que  hubiera 
habido  pertenecería  á  Vidaurri,  que  era  el  superior  indicado. 
Pero  ya  veremos,  á  su  tiempo,  que  no  es  cierta  esa  rotunda 
afirmación  de  S.  S. 

Empezaré  por  advertir  que  yo  no  he  llamado  á  Zuazúa  "Ge- 
neral en  Jefe"  sino  "Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del  Nor- 
te'', indicando  así  claramente  que  no  era  el  jefe  titular  de  ellas, 
sino  el  jefe  accidental  que  por  aquel  tiempo— el  del  envío  de 
Blanco  á  Guadalajara— las  había  tenido  Imjo  su  mando.  Esto 
es,  yo  no  me  referí  al  título  oficial  de  Zuazúa,  sino  al  hecho  de 
que  mandó  en  jefe  á  las  tropas  del  Norte. 

Como  el  Presidente  de  la  República  es  el  Jefe  Superior  del 
Ejército  Nacional,  así  Vidaurri,  Gobernador  del  Estado  Unido 
de  Coahuila  y  Nuevo  León,  era  el  General  en  Jefe  de  las  tro- 
pas de  dicho  Estado  y  de  las  de  los  limítrofes,  que  voluntaria- 
mente se  le  habían  incorporado.  Pero  cuando  Vidaurri  no  se 
ponía  personalmente  á  la  cabeza  de  sus  tropas  en  campaña — 
como  aconteció  en  la  época  á  que  yo  me  referí— entonces  no 
era  él,  sino  quien  le  substituía,  el  Comandante  en  Jefe  de  di- 
chas tropas. 

Todos  nuestros  historiadores,  inclusive  el  Señor  Cambre,  al 
hablar  de  la  acción  del  Puerto  de  Carretas  y  de  la  toma  de  Zaca- 
tecas y  San  Luis,  presentan  á  Zuazúa  como  el  Comandante  en 
Jefe  que  ideó  y  ejecutó  dichas  acciones  de  guerra,  libradas  con- 
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tra  los  reaccionarios  por  las  tropas  del  Norte;  sin  que  ninguno 
de  ellos  se  refiera  á  Vidaurri  con  tales  motivos.  A  propósito 
del  movimiento  de  Blanco,  el  mismo  Señor  Cambre — como  aca- 
ba de  verse— dice  que  Doblado  y  Degollado  se  dirigieron  á  Zua- 
ziía — á  quien  llama  caudillo — no  á  Vidaurri.  pidiéndole  el  con- 
sabido refuerzo:  lo  que  muestra  que,  en  aquellos  días,  era  aquel 
y  no  éste  quien  tenía  el  mando  efectivo  de  las  tropas.  Pero  si 
estas  consideraciones  no  fueran  bastantes  para  que  S.  S.  reco- 
nozca que  sí  fué  Zuazúa  Comandante  en  Jefe  de  las  tropas  del 
Norte,  voy  á  presentarle  un  testimonio,  solemne  por  la  ocasión 
en  que  se  hizo  é  irrecusable  en  este  caso:  el  del  mismo  Vidaurri. 

En  el  Manifiesto  que,  con  fecha  31  de  Agosto  de  1860,  diri- 
gió á  sus  comitentes  el  Gobernador  del  Estado  de  Nuevo  León 
y  Coahnila,  General  Santiago  Vidaurri — manifiesto  impreso  en 
Monterey  en  la  Imprenta  del  Gobierno — dícense  en  la  página 
17  estas  concluy entes  palabras:  "En  vista  de  ésto,  el  Gobierno 
acordó  con  el  Sr.  General  Zuazúa  q^e  rñaridaha  en  Jefe  Jas 
fu-ii'zajf  del  Estado,  un  plan  de  campaña  que  los  dos  en  persona 
deljían  desarrollar." 

Aunque  estas  palabras  se  refieren  á  un  tiempo  posterior  al 
del  plan  estratégico  que  ha  dado  motivo  á  esta  controversia,  ellas 
demuestran  con  toda  evidencia  que  aunque  Vidaurri  fuera  ti- 
tularmente  el  Jefe  Superior  de  las  tropas  de  Nuevo  León  y 
Coahuila,  llamadas  Ejército  del  Norte,  esto  no  impedía  que 
Zuazúa  las  mandara  en  jefe;  ó,  en  otros  términos,  que  fuera 
su  Comandante  en  Jefe. 

Destruidos  los  fundamentos  en  que  apoyó  S.  S.  la  negación 
<le  que  hubiera  existido  el  consabido  plan  de  Zuazúa,  cae  natu- 
ralmente é  -ta  por  su  propio  peso  y  arrastra  en  su  caída,  por 
obligada  consecuencia,  la  negación  capital  de  S.  S.,  la  de  que 
no  cometió  el  Gral.  Reyes  la  omisión  señalada  por  mí  imagina- 
riamente: pues  es  á  todas  luces  inconcuso  que,  si  hubo  tal  plan 
y  el  citado  General  no  lo  mencionó,  tiene  que  existir  forzosa- 
mente la  omisión  por  S.  S.  calificada  arbitrariamente  de  imagi- 
naria. 

* 
«  « 

Niega  también  S.   S.   que  Miramón  hubiese  alcanzado  un 
triunfo  en  el  Puerto  de  Carretas;  y  en  ap  )yo  de  su  te>is  pre- 
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senta  una  relación  del  combate  librado  en  dicho  punto,  relación 
en  que  se  reconoce  que  Miramón  forzó  d  pa^o  y  en  la  que  se 
trata  de  desvirtuar  la  sig-niticación  de  este  hecho,  callando  que 
la  intención  de  Zuazíía,  al  tomar  ventajosas  posiciones  en  el 
Puerto  de  Carretas,  fué  únicamente  la  de  diticultará  Miramón 
el  paso  por  dicho  desfiladero,  causándole  las  maj'ores  pérdidas 
posibles;  usando  la  frase  despectiva  de  que  Miramón  í^e  fuéá 
iñcter  á  San  Luis,  como  si  no  fuera  el  entrar  á  esta  plaza  el 
objeto  de  la  marcha  del  General  reaccionario;  y  refiriendo,  con 
intención  de  presentar  á  Miramón  como  derrotado,  que  éste 
dejó  el  campo  al  enemi^'o  con  más  de  trescientos  muertos  y  heri- 
dos, como  si  no  fuera,  en  casos  tales,  de  precisión  absoluta 
para  quien  forza  el  paso,  dejar  el  campo  en  poder  del  enemigo. 

Podría  yo  eludir  esta  cuestión  recordando  aquí  que,  en  el 
pasaje  impugnado  por  S.  S.,  no  dije  que  Miramón  había  ven- 
cido en  Carretas,  sino  tan  sólo  que  dicho  Jefe  lo  creyó  así;  pe- 
ro como  allí  mismo,  refiriéndome  á  tiempo  inmediatamente  pos- 
terior al  combate  de  Carretas,  llamé  "victorioso'"  á  ^liramón 
— calificativo  cu^-a  verdad  niega  tamliién  S.  S. — fundándome 
principalmente  en  el  citado  triunfo,  reconozco  que,  aunque  im- 
plícitamente, sí  dije  lo  que  me  atribuye  el  Sr.  Cambre,  y  entro 
gustoso  á  la  cuestión. 

Liberales  y  conservadores  se  han  atribuido  respectivamente 
y  por  muchos  años  el  triunfo  de  Carretas,  tomando  como  base 
de  sus  opuestas  apreciaciones  los  partes  de  Zuaziía  y  de  Mira- 
món: ambos  exageradísimos.  El  Coronel  Paz  ha  mostrado  con 
imparcialidad  suma,  en  la  Reseña  á  que  ya  me  referí,  las  in- 
exactitudes de  ambos  partes;  y  apena  que  jefes  tan  notables  ha- 
yan incurrido  en  una  falta,  que  el  interés  político  explica,  pero 
que  no  puede  la  Historia  sancionar.  Dominado  por  ese  espíri- 
tu de  partido,  el  Sr.  Cambre  ha  seguido  ciegamente  la  versión 
liberal,  sin  someter  á  un  análisis  riguroso  el  hecho  de  armasen 
cuestión.  Muy  recientemente  el  Sr.  Bulnes  ha  declarado  que  la 
acción  de  Carretas  fué  de  resultado  indeciso,  esto  es,  que  no 
hubo  vencedor  ni  vencido,  fundándose  en  que  si  bien  Miramón 
forzó  el  paso,  no  pudo  desalojar  de  sus  posiciones,  aunque  lo 
intentó,  á  las  fuerzas  de  Zuaziía.  Pero  el  Sr.  Bulnes  desatendió 
la  circunstancia  de  que  el  citado  intento  tuvo  tan  sólo  carácter 
accidental  y  secundario,  mientras  que  la  forzada  del  paso  cons- 
tituyó el  fin  capital  del  combate  de  Carretas. 
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Cuando  Miramón,  en  vista  de  sus  grandes  pérdidas  y  de  la 
tenaz  resistencia  de  su  enemigo,  desistió  de  su  empeño  de  des- 
alojarlo de  las  fuertes  posiciones  que  ocupaba,  no  se  concretó 
á  forzar  el  paso  precipitada  é  imprecavidamente — como  parece 
indicar  S.  S. — sino  que  lo  hizo  ajustándose  á  los  más  estrictos 
principios  tácticos.  Así  se  desprende  del  testimonio  de  uno  de 
sus  principales  adversarios,  el  Gral.  Don  Miguel  Blanco,  quien, 
refiriéndose  á  este  hecho,  dice:  '*A1  efecto,  recogió  el  enemigo 
sus  fuerzas,  aunque  con  algún  desconcierto  y  precipitación, 
fo/mú  en  hatallo.^  cubriendo  el  camino  fhl  pxortn;  hizo  dt^Jilar 
por  sn  retaguardia  todos  sus  trenes;  y  aJ  último,  las  fuerzas 
protegiendo  todo  e7 movimiento''.  (1)  Además.  Miramón  cuidó 
de  recoger,  en  los  carros  desocupados  al  mayor  niimero  posible 
de  sus  heridos.  Por  eso  el  Coronel  Paz  expresa  que  Miramón 
hizo  cuanto  humanamente  podía  para  levantar  su  campo. 

Hay  un  hecho  incuestionable  en  este  asunto:  el  de  que  Mira- 
món forzó  el  paso  en  Carretas  superando  las  dificultades  puestas 
por  su  enemigo.  Y  este  hecho,  por  sí  sólo,  es  el  que  obliga  ú 
reconocer  que  Miramón  obtuvo  un  triunfo  en  dicho  combate. 
Así  lo  reconoce  el  Coronel  Paz  en  los  siguientes  párrafos,  que 
me  complazco  en  reproducir: 

"Queda,  por  último,  intentar  resolver  la  duda  de  si  aquel  com- 
bate dio  el  triunfo  á  los  liberales  ó  reaccionarios  ó  si  se  consi- 
deró indeciso- 

"El  móvil  de  toda  operación  responde  á  un  fin:  la  victoria: 
pero  ésta  puede  obtenerse,  bien  por  un  acto  estratégico,  un  ac- 
to táctico,  ó  ambos  á  la  vez. 

**En  el  caso  que  examinamos,  demostramos  ya  que  la  mi- 
sión principal  de  Miramón.  era  de  carácter  estratégico,  por 
la  importancia  que  tenía  para  el  Gobierno  reaccionario  la  con- 
servación no  sólo  de  la  plaza  de  San  Luis,  sino  la  de  todo  el 
Departamento:  el  acto  táctico  fué  sólo  un  incidente. 

**No  pensó  así  Zuazua,  cuando  sinceramente  confiesa  que  nun- 
ca tuvo  la  intención  de  acabar  con  Miramón,  cuando  precisa- 
mente no  debió  ser  otro  su  pensamiento  y  su  acción  para  que, 
conseguido  su  objeto,  marchara  seguro  á  San  Luis,  Ijatiera  al 
general  Alfaro.  quien  no  cesaba  de  pedir  auxilio  al  Gobiern  > 


1;  Corone!  Paz.— í)bra  citada,  pág.  351. 
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general,  por  juzgarse  impotente  para  oponerse  á  las  fuerzas  li- 
berales que  operaban  por  aquella  región. 

"Estratégicamente  Miramón  consiguió  su  fin.  pue*  ocp"  y 
conservó  San  Luis. 

'Tácticamente  venció,  porque  forzó  el  paso,  puesto  que  los 
liberales  aseguraron  se  quedaron  en  él.  bien  entendido,  como 
ya  se  dijo  antes,  que  el  único  afán  que  preocupaba  á  Miramón 
no  era  de  quedarse  en  la  posición,  sino  alcanzar  San  Luis  y  lle- 
gó allá,  medio  muerto,  agotado:  pero  llegó*//*  pr^rderurm sola 
de  sxs  piezas,  y  después  de  haber  hecho  humanamente  lo  que 
podía  para  levantar  su  campo  en  la  angustiosa  situación  en  que 
se  encontraba."  (1) 

Militarmente,  la  acción  de  Carretas  fué  un  triunfo  del  Ejér- 
cito reaccionario:  pero  tan  costoso,  tan  efímero,  tan  revelador 
de  la  potencia  de  esos  guardias  nacionales,  con  tanto  desdén 
considerados  por  los  militares  de  oficio,  que,  políticamente,  el 
combate  del  Puerto  de  Carretas  fué  un  triunfo  para  el  Partido 
liberal. 

Sigue,  entre  las  negaciones  de  S.  S.,  la  de  que  Zuaziía  no  se 
retiró  del  campo  de  batalla  de  Carretas;  presentando  en  apoyo 
de  su  dicho,  la  consideración  de  que  las  tropas  liberales  queda- 
ron sobre  el  campo,  cuando  Miramón.  tras  forzar  el  paso,  si- 
guió su  marcha  hacia  San  Luis. 

Voy  á  hacer  ver  á  S.  S.,  probablemente  con  absoluta  sorpre- 
sa suya,  que,  aunque  una  parte  de  las  tropas  de  Zuazúa  per- 
maneció en  sus  posiciones  hasta  mucho  después  del  combate, 
su  jefe,  por  los  motivos  especiales  que  adelante  se  verán,  sí 
efectuó  esa  retirada,  tan  rotundamente  negada  por  S.  S. 

Uno  de  los  principales  combatientes  de  Carretas,  el  Gral. 
Miguel  Blanco,  publicó  en  IbTl  unas  rectificaciones,  copiadas 
en  parte  por  el  Coronel  Paz,  de  las  que  tomo  lo  conducente  al 
punto  en  discusión. 

'"Fuimos  á  dormir  al  rancho  de  Bocas,  distante  cosa  de  tres 
leguas.  Allí  vino  el  Coronel  Zuazúa,  de  la  hacienda  del  mis- 
mo nombre  adonde  había  hecho  alto  con  las  fuerzas  qutseha- 
hían  retirado.  Entonces,  referidas  por  él  mismo,  supimos  las 
causas  de  em  retirada.  Instruyendo  al  mayor  general  de  la  di- 
visión de  cómo  había  de  hacei^se  el  movimiento  y  presentarse 


1.  Obra  citada,  pág.  366. 
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la  batalla,  este  jefe  le  hizo  la  reflexión  de  que  era  muv  expues- 
ta la  empresa  que  íbamos  á  acometer,  por  nuestra  inferioridad 
al  enemigo  en  número  y  armamento.  Venía  fuerte  de  cuatra 
mil  hombres  y  doce  piezas  de  artillería,  pero  desvaneció  sus  te- 
mores el  Coronel  en  jefe,  manifestándole  que  el  terreno  esco- 
gido para  la  batalla,  estaba  bien  escogido  y  nos  era  favorable, 
que  el  enemigo  iba  á  sufrir  una  sorpresa  que  debía  desconcer- 
tarle y  desmoralizarle,  y  todo  esto  contribuir  á  su  derrota,  no 
oljstante  su  superioridad  material;  que  en  todo  evento,  podía- 
mos retirarnos  sin  peligro,  ganando  mucho,  aún  en  este  caso 
contra  la  raoi-al  del  enemigo,  para  lo  cual  iríamos  todos  bien 
montados  y  sin  embarazos  de  ninguna  clase:  disponiéndose  al 
efecto,  como  se  hizo,  que  dejáramos  en  el  cuartel  general  todos 
los  enfermos,  los  peores  caballos,  que  montáramos  á  los  solda- 
dos que  estuvieran  á  pie  en  ios  sobrantes  de'los  jefes  y  oficiales, 
para  que  no  fuera  ni  un  soldado  mal  montado,  ni  un  caballo 
suelto,  y  ([ue  dejáramos,  en  fin,  nuestros  equipajes  y  hasta  las 
mochilas  ó  maletas  de  la  tropa. 

"Desgraciadamente,  el  mayor  general  no  conocía  á  fondo  el 
espíritu  de  los  hombres  de  la  frontera,  ni  la  táctica  de  la  gue- 
rra del  desierto,  que  en  aquella  ocasión  nos  brindaba  con  todas, 
las  ventajas  para  un  triunfo  más  espléndido  que  el  que  se  ob- 
tuvo: pues  era  la  primera  vez  que  mandaba  fuerzas  de  la  fron- 
tera. Le  pareció  que  se  había  hecho  mucho  rechazando  dos  ve- 
ces al  enemigo,  causándole  pérdidas  considera! tles  de  muertos, 
herid  )S,  prisioneros  y  dispersos,  y  que  no  debía  exponerse  tan- 
to bii>n  conseguido,  á  la  prolongación  de  un  combate  que  no 
podía  dejar  de  considerar  temerario  de  nuestra  parte:  creyó 
llegado  el  caso  de  la  retirada,  según  el  espíritu  mismo  de  las 
instincciones  del  Coronel  en  jefe,  y  de  su  responsabilidad  dife- 
rirla, hasta  consultar  con  él,  no  dándole  tiempo  la  distancia  á 
que  se  hallal)a  y  lo  apremiante  de  la  situación;  y  se  resolvió 
á  retirarse  con  las  fuerzas  que  estallan  á  su  alcance,  esperando 
que  t')das  seguirían  el  movimiento  y  que  éste  se  le  aprobaría» 
justificado  por  las  consideraciones  expuestas. 

"Supimos  también  del  Coronel  en  jefe,  que  cuando  se  diri- 
gió á  las  fuerzas  que  se  retiraban,  lo  hizo  con  la  intención  de 
volveí  las  á  sus  posiciones;  pero  que  después  le  pareció  peligro- 
so hacerlas  ejecutar  un  cambio  brusco  de  movimiento  en  aque- 
llíf^  t  ircunstancias  y  preferiljle  .seguh'  el  que  lUvahan  para  nc^ 
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exponer  lo  o-,inado,  esperando  tambión  que  nosotros  haríamos 
otro  tanto."  (1) 

S.  S.  creyó  erróneamente  que  mi  alusión  á  la  retirada  de 
Zuaziía,  referíase  á  una  efectuada  durante  la  acción  de  Carre- 
tas; y,  en  esta  inteligencia,  negó  rotundamente  la  inconcusa, 
aunque  para  él  desconocida,  retirada  del  mencionado  Coronel 
en  Jefe.  Pero  no  fué  á  dicha  retirada,  caliticándola  de  hábil,  á 
la  que  yo  me  referí,  sino  á  la  efectuada  por  Zuazúa,  á  raíz  del 
combate  de  Carretas;  pues,  en  vez  de  avanzar,  aproximándose 
áSan  Luis  i)ara  amagar  á  esta  plaza,  retiró  sus  tropas  todas,  ale- 
jándolas de  la  base  de  operaciones  del  enemigo,  como  si  el  te- 
rrible esfuerzo  de  aquel  reñido  combate  hubiera  agotado  por 
de  pronto  la  energía  de  sus  soldados. 

Para  dejar  comprobada  la  habilidad  de  esta  retirada,  me  bas- 
tará recordar  que,  gracias  á  ella,  partió  Miramón  hacia  Gua- 
dalajara  sin  preocuparse  por  la  seguridad  de  San  Luis;  pues 
como  dice  el  Coronel  Paz:  "El  coronel  Zuazua  que  dúlzantela 
permanencia  de  Miramón  en  San  Luis  estuvo  á  la  e.vpectati- 
'va.,  obra  sohre  seguro,  cuando  nada  tiene  que  temer  de  aquellos 
dos  respetables  Jefes  conservadores.''''  Osollo  muerto  y  Mira- 
món lejano,  son  los  dos  jefes  aludidos  en  la  frase  preinserta. 

También  niega  S.  S.  que  Miramón  haya  creído  que  había  al- 
canzado en  Carretas  una  victoria,  y  menos  completa.  Y,  aun- 
que reconoce  que  dicho  General  se  declaró  victorioso  en  una 
Proclama  expedida  al  día  siguiente  del  mencionado  combate, 
funda  su  negación  diciendo:  "que  todo  el  mundo  cre3^ó  lo  con- 
trario, al  ver  que  Zuazua  siguió  amenazando  la  plaza  sin  que 
Miramón  saliera  á  batirlo." 

Es  absolutamente  inexacta  la  afirmación  de  que"  Zuazua  si- 
guió amenazando  á  San  Luis,  y,  por  lo  mismo,  carece  de  todo 
valor;  pues,  como  acaba  de  verse,  según  afirma  el  Coronel  Paz 
— que  es  el  único  historiador  que  ha  hecho  un  minucioso  exa- 
men crítico  de  aquellos  sucesos — Zuazúa  se  mantuvo  á  la  expec- 
pectativa — la  que  nunca  es  amenazante — desde  la  llegada  de 
Miramón  á  San  Luis  hasta  su  salida. 

En  cuanto  á  que  todo  el  mundo  creyera  lo  contrario — lo  que 
es  inexacto  también,  pues  todos  los  conservadores  creyeron  lo 
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dicho  por  su  joven  caudillo — ésto,  aun  suponiendo  que  fuera 
cierto,  no  probaría  la  falsedad  de  una  creencia  manifestada  por 
las  palabras  y  los  actos  de  Miramón;  quien,  no  sólo  en  la  cita- 
da Proclama,  sino  también  en  su  Parte  Oficial,  declaróse  ven- 
cedor; y  quien  no  solicitó  de  su  Gobierno  el  menor  i-cfuerzo, 
durante  todo  el  tiempo  de  aquella  su  estancia  en  San  Luis  Po- 
tosí. 

Es  claro  que  los  resultados  del  combate  de  Carretas  no  po- 
dían inducir  á  ]Miramón  á  creer  en  una  victoria  comphtn;  pero 
esta  creencia,  iniciada  en  su  ánimo  cuando  vio  que  el  enemigo 
ni  picaba  su  retaguardia,  ni  siquiera  le  seguía  de  lejos  en  su 
marcha  de  Carretas  á  San  Luis,  llegó  á  confirmarse  cuando, 
mediante  la  hábil  estratagema  de  Zuazua — referida  por  mí — 
vio  despejada  por  el  enemigo,  retirado  aun  más  allá  de  Carre- 
tas, la  zona  de  peligro  para  su  Cuartel  general. 

Todavía  hay  otra  negación  de  S.  S.  relacionada  con  el  com- 
bate de  Carretas:  la  de  que  Miramón  no  puede  ser  llamado  vic- 
torioso, cuando  iba  de  San  Luis  á  Guadalajara  en  auxilio  de  es- 
ta plaza  y  seguimiento  de  Blanco;  pues — según  afirma  S.  S.  en 
apoyo  de  su  dicho — aun  no  había  alcanzado  entonces  victoria 
alguna. 

Miramón  haljía  sido,  como  2*=*  en  Jefe  de  las  fuerzas  de  Oso- 
lio,  uno  de  los  vencedores  de  Salamanca:  y  pocos  días  después, 
con  ese  mismo  carácter,  tras  la  cíipitulación  de  Parrodi,  entró 
triunfante  en  Guadalajara.  Estos  dos  hechos  autorizan  para 
llamarle  victorioso,  como  yo  lo  hice  con  verdad  y  razón  nega- 
das por  S.  S.;  pero  los  eliminaré  de  la  cuestión,  para  que  no  se 
alegue  que  el  epíteto  de  "victorioso'",  en  puridad,  sólo  puede 
aplicarse  á  un  Comandante  en  Jefe. 

Miramón  había  atravesado  desde  Guadalajara  hasta  Zacate- 
cas, al  frente  de  una  División,  sin  que  enemigo  alguno,  de  los 
que  operaban  aisladamente  en  extensión  tan  dilatada,  lo  hubie- 
se hostilizado  siquiera.  Esta  es  una  marcha  triunfal,  que  auto- 
riza también  á  llamarle  victorioso;  pues  ya  se  ha  visto  que,  no 
sólo  hay  victorias  tácticas,  sino  también  estratégicas. 

Por  último,  Miramón  había  triunfado  én  Carretas,  como 
queda  probado  ya;  y  aunque  esta  fuera  la  única  acción  de  gue- 
rra en  la  que  había  mandado  en  jefe,  ella  sola  bastaba  para  au- 
torizar el  dictado  de  victorioso,  que  le  di  en  el  pasaje  impugna- 
do por  S.  S. 
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A  más  de  las  anteriores  negaciones,  hace  S.  S.  la  de  que  Mi- 
Iramón  no  batió  á  Degollado  en  Atenquique.  Como  fundamen- 
to de  su  dicho,  retiere  que  ambos — Degollado  y  Miramón — se 
batieron  en  el  fondo  y  en  las  quebraduras  de  la  barranca,  des- 
de las  once  de  la  mañana  hasta  cerrar  la  noche;  que  la  victoria 
quedó  indecisa;  que  Miramón,  como  en  Carretas,  dejó  el  cam- 
po con  muchos  de  sus  muertos  y  heridos  abandonados;  y  que 
se  retiró  precipitadamente  hacia  Guadalajara,  hostilizado  por 
una  brigada  ligera,  mandada  por  el  Gral.  Niífiez. 

Aamos  por  partes. 

Parece  que  S.  S.  ha  entendido  que,  al  decir  yo  que  Miramón 
batió  á  Degollado,  quise  significar  que  no  había  habido  de  par- 
te de  éste  la  menor  resistencia;  puesto  que  refiere,  que  no  ba- 
tió el  primero  al  segundo,  sino  que  ambos  se  batieron.  Es  tan 
común  usar  el  verbo  batir  por  el  de  derrotar,  que  la  confusión 
sufrida  por  S.  S.  sólo  puede  explicarse  por  el  inmoderado  afán 
de  hallar  errores  en  el  pasaje  de  referencia. 

En  cuanto  á  que  la  victoria  quedó  indecisa,  diré  desde  luego 
que  tal  afirmación  es  errónea,  como  paso  á  probarlo. 

Es  cierto,  como  dice  S.  S.,  que  la  acción  de  Atenquique  du- 
ró desde  antes  del  medio  día  hasta  cerrar  la  noche;  pero  hay 
dos  circunstancias  importantísimas,  calladas  aquí  por  mi  ilus- 
trado contradictor:  la  de  que,  durante  ese  combate,  las  tropas 
•de  Miramón  desalojaron  de  sus  posiciones  del  fondo  de  la  ba- 
rranca— del  plan,  como  se  le  llama  comunmente — á  sus  contra- 
rios; y  la  de  que,  al  principio  de  la  noche,  á  poco  de  cesar  el 
combate,  las  tropas  de  Degollado  se  replegaron  ala  barranca  de 
Beltrán,  abandonando  el  campo  al  enemigo. 

Estas  dos  circunstancias  bastan  para  probar  que  no  quedó  in- 
decisa la  acción  de  Atenquique,  sino  que  fué  una  victoria  de 
Miramón.  Y  aunque  esas  dos  circunstancias  son  de  publica  no- 
toriedad, voy  á  dejarlas  aquí  comprobadas  una  vez  más. 

El  mismo  Sr.  Cambre  ha  referido  la  primera  en  "La  Guerra 
de  Tres  Años",  al  relatar  la  acción  de  Atenquique  y  del  modo 
siguiente: 

"Una  fuerza  como  de  200  reaccionarios  desciende  al  fondo 
<le  la  barranca,  la  hacen  detenerse  las  balas  liberales  y  la  des- 
organizan. Sucesivamente  bajan  tres  columnas  de  infantería  á 
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las  órdenes  del  coronel  Vélez,  atacan  decididamente  las  posi 
ciones  que  defienden  los  liberales  c/tW(?  tV;j/r^;í.  El  ataciue  os 
viororoso:  la  resistencia  obstinada;  pero  los  liberales  ceden  te- 
rreno que  palmo  á  ijaJino  ^uin  coriqui-<tando sus  contrarios^  ba 
jo  el  fuego  que  los  diezma.  Trepan  sobre  la  cuesta  occidental, 
sig-uen  avanzando  y  llegan  hasta  la  segunda  vuelta  del  Caracol 
un  esfuerzo  más  y  reljasan  la  posición.  A  esa  altura,  los  libera- 
les hacen  alto  y  cargan  sobre  sus  audaces  enemigos:  se  traba 
un  rudo  y  mortífero  combate;  cesa  en  aquel  sitio  el  ruido  de  la 
fusilería,  ya  no  hay  tiempo  para  cargar  las  armas:  se  baten  á 
la  bayoneta.  El  choque  dura  muy  poco  tiempo:  en  esta  vez  los 
reaccionarios  retroceden,  peleando  hasta  posesionarse  de  /''s' 
cercas  y  de  las  casas  d>J  calle,  y  allí  esperan  á  pie  firme.  La 
refriega  ha  durado  sin  interrupción  cerca  de  ocho  horas:  en  ese 
tiempo  no  ha  cesado  de  tronar  el  estampido  de  la  artillería  reac- 
cionaria, que  ha  consumido  más  de  seiscientos  proyectiles  de  á 
treinta  y  seis,  de  veinticuatro  y  de  á  doce." 

Como  el  Sr.  Cambre  no  especifica  cuáles  eran  las  posiciones 
de  las  que  fueron  desalojadas  las  tropas  liberales  en  el  episodia 
primordial  de  la  acción,  pues  dice  tan  sóloqie  ocupaban  toda, 
la  cuesta  occidental  desde  el  plan;  recurro  al  Parte  oficial  de 
Miramón — que  en  este  punto  no  puede  ser  sospechoso — para 
darlas  á  conocer  circunstanciadamente: 

"La  barranca  de  Atenquique — dice  el  Parte — corta  el  cami- 
no de  Colima  en  una  extensión  de  más  de  mil  varas;  tiene  la 
entrada  en  línea  diagonal  y  una  profundidad  de  seiscientas  á 
setecientas  varas:  aunque  el  camino  parece  practicable,  está  for- 
mado de  multitud  de  vueltas,  las  que  lo  hacen  extender  mil 
doscientas  ó  mil  quinientas  varas  más,  siendo  preciso  atrave- 
sarlas para  llegar  al  fondo:  un  poco  antes  de  arribar  á  éste,  se 
encuentra  un  cerrito  de  altura  casi  igual  á  la  que  tienen  los 
bordes  de  la  barranca:  en  lo  más  profundo  del  caminóse  forma 
un  pequeño  valle  atravesado  por  un  río  que  en  tiempo  de  llu- 
vias es  de  alguna  consideración;  tiene,  además,  tierras  cultiva- 
das y  una  gran  rancJnría;VA  extensión  del  valle  es  de  cuatro- 
cientas varas  cuadradas  y  la  distancia  desde  donde  comienza  el 
ascenso  hasta  la  salida,  será  de  mil  quinientas  en  las  que,  aun- 
que el  camino  es  menos  inclinado,  las  vueltas  son  más  multi- 
plicadas y  van  formando  recodos:  espesas  arboledas  cubren  la 
barranca  á  derecha  6  izquierda,  no  pudiendo  la  vista  descubrir 
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más  terreno  limpio  que  el  formado  por  el  camino.  Esta  era  la 
posición  en  que  el  enemigóse  había  fortificado -con  el  objeto  de 
impelirme  el  paso:  para  lograrlo  había  formado  su  fuerza  del 
modo  siguiente:  los  batallones  5°  y  T?  sobre  el  borde  de  la  ba- 
rranca y  en  el  fondo:  en  el  pequeño  valle  de  que  ya  he  hecho 
mención,  los  batallones  de  San  Luis,  Aguascalientes,  Zacate- 
cas y  Mixta  de  la  Unión,  lo><  q^e  OGiipih/m  también  toda  la 
ranchería:  las  fuerzas  que  acaudilla  el  Lie.  D.  Miguel  Blanco 
que  son  los  escuadrones  Galeana,  Cerralvo,  Lampazos  y  Monclo- 
va,  cubrían  la  salida  del  camino  formandos  pie  atierra  en  tira 
dores  y  cubiertos  por  el  bosque  y  encrucijadas." 

Tenemos,  pues,  que  al  principio  de  la  acción  los  reacciona- 
rios se  apoderaron  de  la  ranchería  situada  en  el  plan,  desalo- 
jando de  allí  á  los  liberales;  que,  tras  este  triunfo  parcial,  si- 
guieron su  avance  ascendente  en  la  cuasta  occidental  hasta  la 
segunda  vuelta  del  Caracol,  donde  fueron  no  sólo  coatenidos 
sino  obligados  á  retroceder;  que  después,  batiéndosa  en  retira- 
da, se  hicieron  fuertes  en  la  citada  ranchería,  que  habían  con- 
quistado desde  un  principio  y  no  apoderádose  hasta  entonces 
■de  ella — como  el  Sr.  Cambre  indica  con  estas  pa'abras  referen- 
tes al  fin  de  la  acción:  "hasta  posesionarse  de  las  cercas  y  de  las 
<;asas  del  valle— y,  por  último,  que  pernoctaron  en  la  tal  ran- 
chería— cercas  y  casas  del  valle  como  las  llama  S.  S. — después 
de  que  la  llegada  de  la  noche  dio  término  al  combate." 

La  otra  importantísima  circunstancia  fué  la  de  que  Degollado 
abandonó  el  campo  de  la  acción,  durante  la  noche,  dejándolo 
libre  á  la  vista  del  enemigo;  y,  aunque  también  notoria,  voy 
aquí  á  hacerla  constar  de  nuevo,  como  hice  con  la  anterior. 

"Entrada  la  noche — dice  el  Sr.  Cambre  en  su  citada  obra — 
se  replegó  Miramón  d  su  campauíento  sentado  por  la  mañana 
al  borde  de  la  barranca,  llevándose  sus  heridos  y  de  allí  parti- 
•cipó  á  Guadalajara  que  había  triunfado  á  la  bayoneta;  al  mis- 
ino tiempo  Degollado  dejaba  el  campo,  después  de  haher  en- 
viado á  los  heridos  de  sus  tropas  al  hospital  improvisado  en 
Tonila,  al  abrigo  de  las  fortificaciones  de  Bsltrán,  y  se  reple- 
gaba á  dichas  fortificaciones  en  el  concepto  de  que  el  combate 
de  aquel  día  no  era  más  que  el  principio  de  la  lucha." 

Cjho  acaba  ds  verse,  tratando  el  Sr.  Cambre  de  presentar 
como  indeciso  el  resultado  de  la  acción  de  Atenquique,  preten- 
dió hacer  crer  que  ambos  contendientes  abandonaron  al  mis- 
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mo  tiempo  el  campo,  llevándose  ca  la  cual  sus  heridos  y  equi- 
parando los  movimientos,  posteriores  al  combate,  que  respec- 
tivamente les  asigna. 

La  razón  natural  indica  que  si  las  fuerzas  reaccionarias,  des- 
pués de  ser  rechazadas  en  la  segunda  vuelta  del  Caracol,  se  po- 
sesionaron al  acercarse  la  noche — como  dice  el  mismo  Sr.  Cam- 
bre — de  las  cercas  y  casas  que  forman  la  ranchería  del  plan  de 
la  barranca,  conquistada  al  medio  día  tras  ruda  y  sangrienta 
pelea,  sin  que  sus  adversarios  trataran  de  desalojarlos  de  allí; 
la  razón  natural,  repito,  indica  que  en  tales  circunstancias,  las 
citadas  fuerzas  no  habían  de  abandonar  una  posición,  tan  costo- 
samante  adquirida,  para  tratar  de  recobrarla  al  día  siguiente; 
pues  no  podían  adivinar  la  retirada  del  enemigo.  En  consecuen- 
cia, es  inadmisible  que  dichas  fuerzas  se  replegaran  al  caní] 
mentó,  sentado  por  Miramón  al  borde  de  la  Ijarranca;  y  de  .■ 
reconocerse  que  pernoctaron  en  la  susodicha  ranchería.  De  don- 
de resulta  que,  mientras  las  tropas  de  Degollado  abandonabais 
el  campo,  las  de  Miramón  permanecieron  en  él. 

Voy  á  suponer,  prescindiendo  por  un  instante  de  la  Lógica, 
que,  realmente,  las  tropas  que  ocupaban  la  ranchería  se  repl 
garon  al  campamento  del  borde  de  la  barranca  y  que  lo  efec- 
tuaron al  mismo  tiempo  que  sus  contrarios  se  retiraban  hacia 
Beltrán;  y,  aun  así,  siempre  resultará  que  Miramón  y  sus  li 
pas  quedaron  en  el  campo,  mientras  que  Degollado  y  las  suyas 
lo  abandonaron:  ya  que  el  citado  campamento  del  General  reac- 
cionario se  hallaba  en  el  teatro  de  la  lucha,  como  lo  prueba  que 
desde  allí  jugó  su  artillería  durante  todo  el  tiempo  de  la  acción. 

La  razón  natural  indica  también,  que  Degollado  no  pudo 
llevarse  á  todos  sus  heridos,  sino  únicamente  á  los  que  cayeron 
en  la  cuesta  y  borde  de  la  barranca:  pues  los  heridos  en  el  i)lan 
se  hallaban  en  terreno  ocupado  por  el  enemigo.  Miramón,  por 
lo  contrario,  sí  pudo  recoger  á  todos  sus  heridos,  hasta  los  caí- 
dos al  comenzar  la  segunda  vuelta  del  Caracol,  puesto  que  lo 
hizo  al  día  siguiente  al  del  combate,  cuando  todo  el  campo  era 
suyo,  por  hallarse  libre  de  enemigos;  pues,  aunque  el  Sr.  Cani- 
bre,  á  renglón  seguido  del  párrafo  acabado  de  copiar,  ánade 
que  Miramón  retrocedió  prccipita<hniHmti\  lo  que  induce  á 
creer  que  abandonó  el  campo  apenas  pasada  la  noche  del  2,  iln- 
rante  la  cual— según  S.  S. — se  había  replegado  al  l)orde  orien- 
tal de  la  barranca,  lo  cierto  es  que  Miramón  permaneció  el  día 
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3  en  Atenquique,  levantando  el  campo,  como  lo  prueba  el  pri- 
mer Parte  á  sa  Gobierno,  en  el  que  anunció  su  triunfo  en  tér- 
minos concisos,  y  cuyo  final  es  como  sigue: 

"Hoy  me  ocuparé  de  recoger  el  campo  y  oportunamente  da- 
ré á  V.  E.  el  parte  detallado  de  esta  acción,  por  ahora  solo  pue- 
do decir  que  la  pérdida  del  enemigo  ha  sido  muy  grande  en 
muertos,  heridos  y  dispersos.— Dios  y  Ley. — Cuartel  General 
en  la  barranca  de  Atenquique,  Julio  3  de  1858. — Miguel  Mi- 
ramón.'" 

He  aducido  como  prueba  un  Parte  de  Miramón,  porque  el 
dato  que  reproduje  no  es  en  modo  alguno  sospechoso,  y  no  por- 
que tales  documentos  merezcan  fe  absoluta,  como  paso  á  mos- 
trarlo con  el  siguiente  pasaje  del  Parte  detallado  de  esa  misma 
acción  de  Atenquique,  que  dice  así: 

"Doscientas  varas  faltarían  para  llegar  :í  la  cumbre  de  la  ba- 
rranca cuando  la  noche  ocultó  todo  el  campo:  ya  no  había  en 
él  enemigo  á  quien  combatir,  pues  había  huido  después  de  sie- 
te horas  de  combate,  en  las  que  les  disparé  TOO  tiros  de  cañón, 
dejando  en  mi  poder  122  muertos,  mayor  numero  de  heridos, 
armamento,  caballos  y  trenes,  de  todo  lo  cual,  así  como  la  pér- 
dida que  sufrieron  mis  fuerzas,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á  V. 
E,  la  respectiva  relación"  (1) 

De  este  dicho  de  Miramón  debe  rectificarse  el  "había  huido", 
aplicado  malamente,  por  jactancia,  á  la  retirada  efectuada  aque- 
lla noche  de  Atenquique  á  Beltrán  por  las  tropas  liberales:  dé- 
bese desconfiar  del  número  de  muertos  y  heridos  abandonados, 
necesariamente,  por  los  liberales  en  su  retirada,  pues  el  aumen- 
tarlo es  achaque  común  en  los  partes  militares:  débese  repudiar 
lo  de  que  el  enemigo  dejó  en  su  poder  caballos  y  trenes;  pues 
habiendo  Degollado  guarnecido  la  ranchería  del  plan  con  pu- 
ros infantes  y  colocado  en  la  cumbre,  pie  á  tierra — como  el  mis- 
mo Miramón  lo  menciona — á  los  jinetes  de  sus  escuadrones,  es 
claro,  que  no  pudieron  quedar  en  el  campo,  caballos  que  no 
estuvieron  en  él,  exceptuando,  naturalmente,  los  de  unos  cuan- 
tos oficiales,  que  les  fueron  matados  durante  la  acción,   como 


(1)  Tanto  los  pasajes  correspondientes  á  la  obra  del  Sr.  Cambre  como 
al  Parte  de  Miramón,  los  he  tomado  de  la  "Reseña"  del  Coronel  Paz,  cita- 
da ya,  y  en  la  cual  se  advierte  que  dicho  Parte  es  vicioso  y  muy  confuso, 
pues  no  se  comprende  en  muchos  de  sus  puntos. 
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aconteció  con  los  del  General  José  Silvestre  Núñezy  del  enton- 
ces Coronel  Mariano  Escobedo;  y  en  cuanto  á  los  trenes,  como 
el  objeto  de  Degollado  al  dar  la  acción  fué  el  de  contener  al 
enemigo  para  dar  tiempo  á  que  toda  su  artillería  y  demás  tre- 
nes llegasen  á  las  posiciones  fortificadas  de  Beltrán,  por  cuyo 
motivo  no  empleó  en  el  combate  ni  un  sólo  cafión,  es  inconcu- 
so, que  no  pudo  hallar  Miramón  ningún  tren  abandonado  en  el 
teatro  de  la  lucha:  y  débese,  por  último,  advertirse  que  Mira- 
món no  pudo  saber  que  no  tenía  ya  enemigos  al  frente  sino  al 
clarear  el  alba;  pues  á  la  hora  en  que  señala  esta  circunstancia 
cuando  "la  noche  ocultó  todo  el  campo",  era  imposiljle  ver  si 
había  ó  no  enemigo  en  los  bordes  de  la  cuesta  occidental.  En 
cambio  debe  admitirse,  que  Miramón  recogió  un  número  más 
ó  menos  crecido  de  adversarios  heridos  ó  muertos,  así  como  las 
armas  que  éstos  y  aquellos  hal)ían  usado  en  el  combate;  y  esta 
circunstancia  confirma  mi  aseveración  de  que  el  citado  Gene- 
ral permaneció  el  día  3  en  Atenquique,  pues  mal  podía  dedi- 
carse á  recoger  heridos  en  el  campo,  durante  la  noche  y  cuan- 
do ignoraba  que  se  había  retirado  el  enemigo. 

De  todo  lo  expuesto  aparece  probado  que  Miíamón  obtuvo 
nn  triunfo  parcial  durante  la  jornada  del  2,  y  que  la  retirada 
de  Degollado,  aunque  obedeciera  á  propósitos  estratégicos,  al 
dejar  el  campo  á  su  adversario,  convirtió  ese  triunfo  i)arcial. 
que  á  seguir  la  lucha  pudo  ser  anulado,  en  un  triunfo  general. 
O,  en  otros  términos,  que  Miramón  alcanzó  y  batió  á  Degolla- 
do en  la  barranca  de  Atenquique. 

* 
*  * 

Réstame  señalar  las  inexactitudes  que  acompañan,  en  el  ar- 
tículo del  Sr.  Cambre,  á  la  última  de  sus  negaciones;  pues  al 
ocuparme  primeramente  de  ella,  me  limité  á  conceder  la  ra- 
zón á  S.  S.  en  la  parte  esencial,  y  á  explicar  el  origen  del  ana- 
cronismo en  cuestión. 

Como  prueba  plena  de  que  Miramón  supo  la  toma  de  Zaca- 
tecas por  Zuazúa  á  raíz  de  haber  acontecido,  y  no  hasta  después 
de  lil)rur  la  acción  de  Atenquitiue,  debió  S.  S.  presentar  un 
parte  del  citado  jefe  á  su  Gobierno,  fechado  en  San  Luis  Poto 
sí  el  29  de  Abril  de  1858,  y  que  comienza  y  termina  respectiva- 
mente, con  estas  palabras:  "Comunico  á  V.  E.  la  triste  nueva 
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de  haberse  perdido  el  día  28  á  las  nueve  de  la  noche,  la  capital 
de  Zacatecas,  cayendo  en  poder  del  enemigo,  el  General  Mañe- 
ro, la  mayor  parte  de  los  Jefes  y  Oficiales,  la  artillería  y  todo 
el  material  de  guerra  de  la  Brigada La  antes  dicha  noti- 
cia, ha  sido  dirigida  al  E.  S.  Gobernador  por  una  casa  particu- 
lar, así  es  que  puede  no  ser  cierta  en  cuanto  á  sus  detalles;  pe- 
ro sobre  la  pérdida  no  cabe  duda.''  (1) 

Creo  que  el  Sr.  Cambre  no  conocía  este  documento;  y  en  tal 
caso,  para  hacer  notorio  mi  anacronismo  de  referencia,  ha- 
bríale  bastado  con  señalar  la  fecha  de  la  toma  de  Zacatecas  y  la 
de  la  partida  de  Miramón  de  San  Luis  para  Guadalajara.  Pero 
en  vez  de  recurrir  á  tan  sencilla  demostración,  púsose  á  relatar 
innecesariamente  cómo  aconteció,  según  él,  la  mencionada  to- 
ma de  Zacatecas.  Y  así  echó  á  perder  S.  S.  la  única  parte  de 
su  artículo  en  que  estaba  de  su  lado  la  razón;  puesto  que,  tra- 
tando de  rectificar  un  insignificante  error  mío,  incurrió  en  va- 
rios errores  de  verdadera  importancia. 

Como  acaba  de  verse,  refiriéndose  al  propósito  de  Zuazúade 
apoderarse  de  Zacatecas,  dice  S.  S.:  "Al  efecto  mueve  su 
campo  y  dejando  mil  hombres  en  la  hacienda  del  Carro  á  que 
le  cubran  la  retaguardia  y  vigilen  á  Miramón  en  San  Luis,  mar- 
cha rápidamente  con  tres  mil  rifleros,  obliga  á  las  haciendas  de 
Salinas,  Troncoso  y  San  Pedro  á  que  den  al  enemigo  de  San 
Luis  y  Zacatecas  la  falsa  noticia  de  que  sólo  se  mueven  quinien- 
tos jinetes  y  lucirá  engañar  á  sus  adversarios  y  sin  que  la  ma- 
niobra sea  sentida  oportananiente  ataca  sorprendiendo  á  Za- 
catecas, despedaza  en  la  Bufa  á  la  guarnición,  tomando  la 
posición  á  la  bayoneta,  y  se  apodera  de  la  plaza  el  día  27  de 
Abril." 

Todo  lo  que  he  subrayado  es  completamente  inexacto;  pues 
ni  Zacatecas  fué  sori)rendida,  ni  la  maniobra  de  Zuazúa  efec- 
tuóse sin  que  fuera  sentida,  ni  los  enemigos  de  Zacatecas  y  San 
Luis,  es  decir,  ni  Miramón  ni  Mañero  fueron  engañados  ha- 
ciéndoseos creer  que  su  adversario  movíase  tan  sólo  con  qui- 
nientos jinetes.  Paso  á  prol^arlo. 

El  mismo  Sr.  Cambre,  en  la  "Guerra  de  Tres  Años",  dice: 
"El  día  27  de  Abril,  á  las  primeras  horas  de  la  mañana,  intimó 


(1)  "Reseña  Histórica  del  Estado  Mayor  Mexicano'',  pág.  376. 
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Zuazua  la  rendición  de  la  pinza,  y  negada  ésta,  al  momento  co- 
menzó el  ataque  á  la  guarnición".  Si  hubo  intimación  anterior 
al  ataque,  es  evidente  que  no  pudo  hal)er  sorpresa. 

El  General  Mañero,  con  fecha  26  de  A!)ril,  esto  es,  la  víspera 
del  ataque  y  toma  de  Zacatecas,  en  carta  particular  dirigida  al 
Ministro  de  la  Guerra,  General  Don  José  de  la  Parra,  le  decía: 
''Mi  querido  Pepe:  Como  estará  V.  impuesto  por  mi  comuni- 
cación de  24  del  corriente, /íer// «ííípíV//?  ¿?í'/V<??'2</  á  los  Sres, 
Generales  Miramón  y  Comandante  general  de  Guanajuato,  de 
los  que  no  he  tenido  contestación,  y  por  la  que  dirijo  á  V.  hoy  se 
impondrá  de  que  tengo  al  enemir/o  á  dox  h  guas  de  distancia. 
Estoy  resuelto  á  defender  la  plaza  á  toda  costa,  por  parecerme 
interesante,  para  lo  cual  me  he  i)osesionado  de  algunos  puntos, 
y  el  de  la  Bufa,  en  donde  he  hecho  suljir  provisiones  de  galle- 
ta, otros  víveres  y  forraje  para  la  caballada  y  donde  esj  ero  ha- 
cer el  último  esfuerzo '"  (1) 

Si  el  General  Mañero  avisaba  el  día  26  que  tenía  al  enemigo 
ádos  leguas  de  distancia,  y  pedía  desde  el  24  auxilioá  los  Gene- 
rales Mora  y  Villamil,  y  Miramón,  es  inconcuso  que  sintió  opor- 
tunamente la  maniobra  de  Zuaziía,  consistente  en  marchar  so- 
bre Zacatecas.  Además,  si  Mañero  desde  la  víspera  del  ata- 
que supo  la  proximidad  de  Zuaziía,  tomó  posiciones  y  avitua- 
lló la  Bufa,  que  era  una  de  ellas,  resulta  también  inconcuso, 
(pie  estaba  apercil)ido  para  el  combate,  y  que,  aun  cuando  no 
hubiera  habido  la  referida  intimación  previa  de  Zuaziía,  mal 
podía  haber  sido  atacado  por  sorpresa. 

En  su  comunicación  oficial  del  24,  á  que  hace  referencia  e) 
(iral.  Mañero  en  la  carta  acabada  de  citar,  decía  al  Ministro 
déla  Guerra:  "Excmo.  Sr.:  Con  esta  féchame  dirijo  á  los 
Sres.  General  I).  ]\Iiguel  Miramón  en  jefe  de  la  División  del 
interior,  y  al  Comandante  general  de  Guanajuato  para  que  me 
auxilien  con  fuerzas,  pues  por  las  noticias  que  hoy  he  recibido, 
parece  indudable  que  las  fuerzas  de  Nuevo  León  y  Coahuila. 
>'n  número  de  más  de  dos  tnil  hombre^.,  se  dirigen  á  esta  ca- 
pital  "(2) 

Si  el  General  Mañero,  tres  días  antes  de  ser  atacado,  sabía 
ya  que  se  dirigían  contra  él  más  de  dos  mil  hombres,  y  á  can- 


il) Ibid,  pág.  .375. 
(2)  Ibid,  pág.  374. 
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sa  de  ésto  pedía  auxilio  á  Miramón;  y  si  éste  recibía  dicha  pe- 
tición de  auxilio,  motivada  en  el  crecido  número  de  enemigos, 
especificado  en  más  de  dos  mil,  que  se  dirigía  sobre  Zacatecas, 
es  incuestionable  que,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  informes 
dados  por  los  dueños  ó  administradores  de  las  haciendas  co- 
marcanas, no  lograron  engañar  ni  á  Miramón  ni  á  Mañero  ha- 
ciéndoles creer  que  Zuaziia  movíase  sobre  Zacatecas,  tan  sólo 
con  quinientos  jinetes. 

Francamente,  para  repetir  la  fabulita  de  la  sorpresa  de  Za- 
catecas— propalada  ya  por  Zamacois — no  valía  la  pena  de  dete- 
nerse ante  el  insignificante  anacronismo  de  que  Miramón  no 
supo  hasta  después  de  Atenquique,  la  toma  á  viva  fuerza  de  la 
mencionada  ciudad. 

* 
*  * 

Aun  tengo  que  considerar  la  última  de  las  infundadas  negacio- 
nes de  S,  S. :  la  de  que  Miramón  no  creyó  terminada  la  campaña 
con  su  victoria  de  Atenquique,  En  apoyo  de  su  parecer,  S.  S. 
presenta  el  resultado  indeciso — según  él — de  la  citada  acción  y 
la  vuelta  ofensiva  de  una  brigada  ligera  que,  á  las  órdenes  del 
valiente  General  José  Silvestre  Núñez,  hostilizó  la  retaguardia 
de  Miramón  en  su  retirada  de  Atenquique  á  Guadalajara. 

Lo  primero  es  falso  y  no  tiene,  por  tanto,  valor  alguno.  Lo 
segundo  es  cierto,  pero  posterior  al  momento  en  que  atribuí 
racionalmente  dicha  creencia  á  Miramón;  y,  por  tanto,  inapli- 
cable al  caso. 

Yo,  después  de  decir  que  Miramón  había  alcanzado  y  batido 
á  Degollado  en  Atenquique,  agregué:  "y  cuando  cree  la  cam- 
paña concluida,  recibe  la  asoml)rosa  noticia  de  que  Zuazúa  ha 
tomado  á  viva  fuerza  á  Zacatecas  y  San  Luis."'  (1) 

Como  se  ve,  yo  me  referí  á  un  tiempo  muy  inmediato  al 
triunfo  de  Atenquique,  cuyo  alcance  en  el  criterio  de  Miramón 
vino  á  ser  nulificado  por  la  noticia  de  la  inesperada  y  grandísima 
victoria  de  Zuazúa  en  San  Luis:  noticia  que  motivó  lo  precipi- 
tado del  regreso  de  Miramón  a  Guadalajara.  Así  es  que  el  ar- 
gumento de  la  brigada  ligera,  cuya  presencia  no  llamó  la  aten- 


(1)  No  se  olvide  que  esto  de  Zacatecas  es  el  auacronismo  que  tengo  ya 
explicado  y  subsanado. 
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ción  del  General  reaccionario  sino  cuando  ya  había  emprendido 
su  precipitada  y  retrógada  marcha,  sería  bueno  para  probar 
que  no  p2rsistió  en  Miramóa  la  susodicha  creencia,  pero  nunca 
para  probar  que  no  la  tuvo. 

Yo  no  dije  que  Miramón  creyera  que  había  concluido  la  gue- 
rra, sino  la  campaña.  Para  lo  primero  se  habría  necesitado  ani- 
quilar por  completo  al  enemigo,  mientras  que  para  lo  segundo 
bastaba  con  lograr  el  objeto  de  la  campaña.  Cuando  Miramón 
salió  de  San  Luis,  su  objeto  era  el  de  libertar  á  Guadalajara. 
No  solo  había  hecho  levantar  el  sitio  de  esta  plaza,  sino  que 
había  arrojado  á  los  sitiadores  más  allá  de  la  línea  divisoria  de 
Colima,  librando  a>í  de  enemigos,  no  sólo  á  la  amenazada  ca- 
pital de  Jalisco,  sino  á  todo  este  Departamento,  como  se  le  lla- 
maba en  lenguaje  reaccionario. 

Racionalmente,  en  el  orden  natural  de  las  cosas,  Miramón 
podía  dar  por  terminada  la  campaña,  como  unos  cuantos  meses 
antes,  tras  la  ocupación  de  Guadalajara  y  la  retirada  á  Colima 
del  Gobierno  Constitucional;  Osollo  había  dado  también  por 
concluida  su  campana  de  entonces. 


No  se  limitó  S.  S.  á  negar  erróneamente  la  verdad  de  lo  di- 
cho por  mí  en  los  diez  puntos  examinados  ya,  sino  que,  en  su 
afán  de  hallar  defectos  en  el  susodicho  pasaje  de  mis  "Recti- 
ficaciones", supuso  que  el  haber  señalado  una  omisión  referen- 
te á  Zuazúa.  significaba  una  preferencia  otorgada  á  la  superio- 
ridad militar  de  dicho  guerrero,  y  calificó  de  injusta  tal  prefe- 
rencia, no  sólo  respecto  de  los  demás  jefes  fronterizos,  sino  de 
todos  los  que  entorxes  luchaban  por  la  Constitución  y  la  Li- 
i)ertad. 

La  inferencia  es  mala,  pues  bastaba  que  hubiera  en  el  libro 
del  Gral.  Reyes  la  notable  omisión  de  referencia  para  que  yo 
la  mencionara,  bien  fuera  ó  no  Zuazúa  superior  á  sus  demás 
compañeros  de  armas;  pero  la  preferencia  habría  sido  justa,  pues 
la  mencionada  superioridad  militar  de  Zuazúa  es  indudable. 

Mientras  Parrodi  rebajó  la  moral  de  sus  tropas  retirándose 
de  Celaya  á  Salamanca,  donde  provocó  su  derrota  con  el  in- 
oportuno empleo  de  su  caballería,  cuya  brillante  carga  quedó 
esterilizada  por  el  fuego  convergente  de  la  artillería  enemiga» 
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no  debilitada  con  anterioridad  por  la  suya.  Mientras  ese  mis- 
mo Parrodi,  en  Guadalajara,  y  Doblado,  en  Romita,  capitulaban 
sin  combatir  nuevamente.  Mientras  Degollado  levantó  el  sitio 
de  Guadalajara  á  la  simple  aproximación  de  Miramón;  y,  des- 
oyendo las  indicaciones  de  Blanco,  en  vez  de  salir  al  encuentro 
del  General  reaccionario  se  retiró  hasta  la  fottifícada  barranca 
de  Beltrán,  dejándose  alcanzar,  por  la  torpe  lentitud  de  su  mar- 
cha, en  la  más  cercana  de  Atenquique.  Mientras  Vidaurri — des- 
oyendo también  los  consejos  de  sus  tenientes,  en  vez  de  mar- 
char á  apoderarse  de  Carretas,  cortando  así  de  San  Luis  á  Mira- 
món cuando  una  falta  de  éste  le  presentó  tal  oportunidad — de- 
jóse flanquear  y  vencer  en  Ahualulco.  Mientras  todos  esos  jefes 
se  redujeron  á  la  defensiva  en  todos  los  casos  citados  y  sufrieron 
derrotas  más  ó  menos  importante-,  Zuazúa,  por  lo  contrario, 
tomó  siempre  la  ofensiva,  combatió  en  los  puntos  por  él  elegidos, 
causó  en  Carretas  á  Miramón,  á  trueque  de  un  triunfo  efímero 
é  insignificante,  pérdidas  cuantiosísimas,  y  se  apoderó  á  viva 
fuerza  de  Zacatecas  y  San  Luis.  Los  hechos,  con  su  muda,  pero 
irresistible  elocuencia,  están  proclamando  la  innegable  superio- 
ridad militar  de  Zuazúa,  no  vista  por  el  Sr.  Cambre  en  su  ob- 
sesión de  presentar  al  joven  caudillo  fronterizo  como  un  sim- 
ple subalterno  que  obraba  siempre  por  órdenes  y  bajo  la  res- 
ponsabilidad de  un  jefe  superior.  Ah!  si  Zuaziía  hubiese  man- 
dado en  Abril  de  59  el  Ejército  Federal,  segim  todas  las  pro- 
babilidades, habría  tomado  á  Méjico,  ó  impedido  la  llegada  de 
Márquez  á  dicha  plaza,  ó  cuando  menos  evitado,  retirándose 
oportunamente,  el  horrible  desastre  de  Tacubaya! 

Este  mi  reconocimiento  de  la  superioridad  de  Zuazúa  lo  he 
visto  compartido  por  conspicuas  autoridades  en  asuntos  de  mi- 
licia. 

Cuantas  veces  vióse  alabado  en  mi  presencia  el  General  Es- 
cobedo  por  sus  mejores  combmaciones  estratégicas,  otras  tantas 
oíle  decir  modestamente,  que  lo  poco  que  sabía  en  achaques  de 
guerra,  debíalo  á  las  enseñaizas  de  Zuaziia. 

El  ilustre  Constituyente  Don  León  Guzmán,  militar  y  juris- 
consulto al  mismo  tiempo,  en  un  opúsculo  titulado  "Cuatro  pa- 
labras sobre  el  asesinato  del  Sr.  General  D.  Juan  Zuazúa",  tras 
referir  la  participación  del  Estado  unido  de  Coahuila  y  Xuevo 
León  en  las  luchas  de  Ayutla  y  la  Reforma,  dice  así:  "Pues 
bien,  en  todos  estos  hechos  el  Sr.  Vidaurri  dirigía  la  política  y 
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encabezaba  las  operaciones;  pero  él  misino  tiene  plfwer  en  ase- 
gurar que,  el  hovihre  ch  ariaas^  el  genio  creador^  el  que  dio  á 
las  armas  del  Estado  brillo^  prestigio  y  respetahil idad^  fué  el 
infort}inado  Sr.  Zuazna,  que  nunca  manifestó,  ni  siquiera  la 
inocente  ambición  de  que  su  nombre  fuera  conocido." 

Y  el  Sr.  Coronel  Ü.  Eduardo  Paz,  en  la  obra  á  que  he  veni- 
do retiriéndome,  dice  á  padrinas  40U:  "Es  verdaderamente  in- 
explicable, que  habiendo  sido  San  Luis,  en  Abril  de  1H5«,  el 
objetivo  estratégico,  que  motivó  en  parte  la  subdivisión  del 
Cuerpo  de  Ejército  de  Osollo  después  de  la  ocupación  de  Gua- 
dalajara,  á  los  setenta  días  ó  menos,  el  expresarlo  general  que 
había  llegado  de  México,  dándole  á  la  plaza  un  contingente  res- 
petable, consintiera  en  la  partida  de  Miramón  paraGuadalaja- 
ra.  dejándose  sólo  2.000  hombres,  cuando  tan  recientes  estaban 
los  acontecimientos  del  Puerto  de  Carretas  y  di  Zacatecas,  de- 
mostrando el  arrojo,  la  inteligencia  y  la  superioridad  de  las 
fuerzas  fronterizas  (1)  sobre  las  que  operaban  en  otro  teatro  á 
las  órdenes  del  General  Degollado." 

Y  no  se  crea  que  estos  conceptos  ol^edecen  á  una  predilec- 
ción por  los  guerreros  fronterizos;  pues  refiriéndose  á  páginas 
358  á  una  provincialista  jactancia  del  Gral.  Blanco,  vertida 
en  sus  ya  mencionadas  ""liectificaciones",  el  hoy  Brigadier  Paz 
ajrregó  lo  siguiente:  "En  verdad,  j^ara  obrar  como  debió  dicho 
mayor  general,  cuyo  nombre  calla  Blanco,  nose  necesita  sei' 
fronterizo^  ni  conocer  la  manera  de  batir  apaches,  rvalquier  mi- 
litar de  x>undonor  conserva  su  puesto  hasta  morir  ó  recil)ir  or- 
den de  retirarse,  como  dignamente  lo  hizo  el  valiente  coronel 
Aramberri  y  el  no  menos  digno  coronel  Blanco." 

Todavía  con  refeiencia  á  Zuaziía,  el  Coronel  Paz  añade  es- 
tas palabras  en  la  pág.  403:  "Su  conducta  militar  muestra  ¡nás 
int>ligt-neia  qu,  la  del  gohicrno  gtn -ral  reaccionario  y  la  del 
comandante  de  la  plaza  Francisco  Sínchez." 

Ya  se  hal)rá  convencido  S.  S.  de  la  justicia  con  que  yo  habría 
obrado  al  atribuir  á  Zuazúa — como  él  lo  imaginó — una  supe- 
rioridad militar,  no  sólo  respecto  de  los  otros  jefes  fronterizos 
y  de  los  demás  guerreros  liljerales  de  aquel  entonces,  sino  tam 
bi^n  re^pect'j  djl  Ministro  de  la  Guerra  reaccionario,  cuya  ca- 


(1)  .\cal)amos  de  ver  qup  el  genio  creador  de  esa.s  fuerzas  fué  Zuazúa. 
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pacidad  militar  hallábase  ilustrada  por  los  informes  ó  indica- 
ciones de  OáoUo  y  Miramón. 


*  * 

No  salió  S.  S.  abiertamente  á  la  defensa  dol  libro  del  Gral. 
Reyes;  pero  sí  deslizó  en  su  artículo  varias  frases  engañosamen- 
te insinuadoras  de  que  la  razón  hallábase  de  parte  del  citado 
General  y  no  de  la  mía. 

Comenzó  por  decir,  que  mi  libro  estaba  escrito  cjn  el  íin  de 
apuntar  los  errores  y  omisiones  que,  á  juicio  mió,  contenía  la 
obra  histórica  "El  Ejército  Mexicano",  que  escribió  el  Gral. 
Eeyes,  cuando  era  (iohcrnadoi  del  K^tado  de  Xuivo  León. 

Esa  palabra  ''apuntar'"  induce  á  hacer  creer,  que  yo  me  li- 
mité á  formar  una  lista  de  los  errores  y  omisiones  de  referen- 
cia, sin  dar  razón  alguna  en  apoyo  de  mis  afirmaciones;  siendo 
así  que  yo,  no  sólo  mencioné,  sino  que  comprobé  detenidamen- 
te, uno  por  uno,  todos  los  errores  que  rectitíqué;  y  siendo  así 
que  comprobé  taml^ién  lo  extraño  de  unas  omisiones,  .que  ha- 
bría podido  tan  sólo  apuntar,  j'a  que  su  veriticación  podía  ha- 
cerse por  cualquiera,  con  sólo  revisar  el  libro  del  Gral.  Eeyes. 

Titulábanse  mis  "Rectificaciones"  "Un  libro  del  Ministro  de 
la  Guerra — Errores  múltiples  y  omisiones  extrañas";  y  al  decir 
S.  S.  de  este  libro,  que  había  sido  escrito  por  el  Gral.  Reyes, 
cuando  era  Gobernador  de  Nuevo  León,  callándose  que  había 
sido  publicado,  cuando  éste  era  ya  Ministro  de  la  Guerra,  in- 
sinuaba, engañosamente,  que  era  falso  hasta  el  título  de  mi 
liliro. 

Y  el  decir,  refiriéndose  á  lo5  errores  y  omisiones  del  libro  del 
Gral.  Reyes,  que  lo  eran  á  mi  juicio,  insinuábase,  también  en- 
gañosamente, que  real  y  positivamente  no  existían  tales  erro- 
res y  tales  omisiones.  Y  nótese  que  S.  S.  sí  expresó  en  térmi- 
nos generales,  que  abarcan  á  todos  los  errores  y  omisiones  a 
que  yo  me  referí  en  mis  citadas  "Rectificaciones",  sin  paliar  si- 
quiera con  el  restrictivo  de  "algunos",  la  extensión  general  de 
la  frase.  De  modo  que,  según  la  engañosa  insinuación  de  S.  S., 
errores  tan  notorios,  como  el  de  atribuir  á  las  huestes  aztecas 
una  organización  modernísima,  con  Brigadas,  Divisiones  y  has- 
ta Cuerpo  de  Administración  Militar;  y  como  el  de  afirmar  que 
fueron  tan  sólo  algunos  jefes  del  Ejército  los  que  reconocieron 
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á  mi  Padre,  como  Presidente  Interino  Constitucional — para  no 
tomar  estos  ejemplos,  sino  entre  los  primeros  y  últimos  casos 
presentados  por  mí — no  son  verdaderos  errores,  sino  errores  á 
juicio  mío.  Y,  según  esa  misma  engañosa  insinuación,  omisio- 
nes tan  evidentes,  como  la  de  no  mencionar  al  Benemérito  de 
la  Patria  en  grado  heroico.  Don  Pedro  Moreno — el  más  ilustre 
de  los  patriotas  jaliscienses — al  hablar  de  la  defensa  del  fuerte 
del  Sombrero;  y  como  la  de  callarse  que  él  había  reconocido 
también  al  citado  Presidente  Interino  Constitucional,  no  son 
omisiones  realmente  cometidas  por  el  Gral.  Bernardo  Re.ves. 
sino  omisiones  iá  juicio  mío! 

Más  adelante,  cuando  S.  S.  trató  de  equiparar  con  Zuazúa  á 
todos  los  demás  jefes  liberales,  se  expresó  de  la  siguiente  n.a- 
nera: 

"Si  tratándose  de  los  fronterizos  /lO  .'^t^/'/'n  t^qu/fat/vo  AtñUiúr 
éxchcsivai/iiítte  á  Zuazua  la  gloria  en  las  atrevidas  operaciones 
emanadas  del  plan  de  campaña,  comprendiendo  á  los  liberales 
que  en  Jalisco,  Michoacán,  Oaxaca  y  Veracruz,  sostenían  la  lu- 
cha coíi  igual  (lenuL'do^  hay  que  conrtdtr  á  estos  Jo  parte  que 
les  corresponde^  pues  en  aquellos  días,  como  se  dice  con  toda 
exactitud  en  "El  Ejército  Mexicano'',  condensando,  eonfornif 
al  plan  de  la  obra,  lo-s  injinitos  detalles  de  los  acontecimientos 
que  por  todo  el  país. se  realizaban:  "Se  peleaba  por  todos  rum- 
bos  nunca  se  hal)ía  sostenido  tan  porfiada  lucha " 

Como  al  negar  S.  S.  la  superioridad  militar  de  Zuazúa  soljre 
los  demás  jefes  liberales,  tratábase  de  aptitudes  y  no  de  denue- 
dos, es  claro  que  la  cita,  tomada  de  ''El  Ejército  Mexicano", 
de  que  "se  peleaba  por  todos  rumbos'"  es  del  todo  inoportuna 
é  inadecuada.  Y  esta  doble  circunstancia  deja  ver,  que  el  obje- 
to de  tal  cita  es  el  de  insinuar  que  el  Gral.  Keyes  apegóse  á  la 
verdad,  al  escriliir  su  citado  libro:  puesto  que,  condensando 
detalles,  habla  de  los  acontecimientos  con  toda  exactitud.  Pero 
al  deslizar  tal  insinuación,  olvidóse  S.  S.  del  criterio  de  los  lec- 
tores, quienes,  por  poca  atención  que  prestasen  á  la  lectura,  tie- 
nen que  haber  notado  que  al  decir:  se  peleaba  por  todos  rum- 
bos  nunca  se  había  sostenitlo  tan  porfiada  lucha'',  no  se 

condensan  detalles,  sino  que  se  suprimen  poi"  completo:  y  que 
expresiones  tan  extremadamente  vagas,  no  refieren  los  aconte- 
cimientos con  toda  exactitud:  pues  ésta  consiste  en  mencionar 
los  hechos  con  todos  sus  detalles,  sin  cometer  error  alguno. 
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Y  en  contraposición  de  estas  insinuaciones,  encaminadas 
á  favorecer  indebidamente  al  Gral.  Reyes,  empleó  otras  S.  S., 
destinadas  á  sugerir  la  falsa  idea  de  que  faltaban  á  mis  "Rec- 
tificaciones'', justicia  y  exactitud;  pues  á  eso  induce  el  decir, 
que  atribuí,  sin  equidad,  exclusivamente  á  Zuaziia  la  gloria  de 
las  atrevidas  operaciones  del  plan  de  campaña;  y  el  agregar, 
que  no  concedí  á  los  liberales  que  peleaban  en  Jalisco,  Michoa- 
cán,  Oajaca  y  Veracruz,  la  parte  que  de  esa  gloria  les  corres- 
ponde. 

Yo  me  referí  á  un  plan  estratégico  ideado  por  Zuazúa  y  del  que 
no  hizo  la  menor  alusión,  siquiera,  el  Gral.  Reyes.  La  gloria 
que  corresponde  á  esa  idea  es  toda  de  Zuazúa,  exclusivamente 
de  él;  y  quererla  extender,  á  título  de  equidad,  á  los  demás  je- 
fes fronterizos,  es  sencillamente  un  absurdo,  como  lo  es  igual- 
mente el  pretender  que  corresponde  parte  de  esa  gloria  exclu- 
siva de  Zuazúa  á  sus  correligionarios  de  Veracruz,  Oajaca,  ]Mi- 
choacán  y  Jalisco.  Yo  no  concedí  a  éstos  parte  en  la  citada  glo- 
ria, sencillamente,  porque  de  ella  nada  les  corresponde:  y  desa- 
fío á  S.  S.,  á  que  señale  cuál  es  esa  parte  de  gloria,  nacida  del 
plan  estratégico  de  Zuazúa,  que  me  reprocha,  indirectamente,  no 
haber  concedido  á  los  liberales  que  peleaban  en  los  Estados  de 
referencia.  ¡Parece  increíble  que  el  afecto  al  Gral.  Reyes  haya 
inducido  á  proferir  tales  absurdos  á  un  escritor  tan  ilustrado 
como  S.  S.l 

Para  mayor  abundamiento,  al  mencionar  á  Degollado,  hizo 
S.  S.  en  un  paréntesis  esta  observación:  "á  quien  ^/í  /«.s  ^""üec- 
tijicaciones'''  en  vez  de  su  título  de  General  se  le  pone  simple- 
mente un  don.^'  El  hecho,  sobre  el  que  S.  S.  trató  de  llamar  la 
atención  de  los  lectores,  es  falso,  completamente  falso.  Si  el  Sr. 
Cambre  hubiera  dicho:  á  quien  en  este  párrafo,  ó  en  este  pa- 
saje, en  vez  de  su  título  se  le  pone  simplemente  un  don^  habría 
estado  en  lo  cierto:  lo  que  nada  significaría.  También  S.  S.,  co- 
mo puede  verse  en  alguno  los  párrafos  que  he  copiado  de  '"La 
Guerra  de  Tres  Años",  en  vez  de  dar  allí  á  Degollado  su  título 
de  General,  le  llama  á  secas  por  su  apelativo.  Pero,  para  vol- 
ver importante  una  insignificancia,  salióse  S.  S.  de  la  verdad, 
y  atribuyó  en  general  á  mis  "Rectificaciones'',  es  decir,  á  to- 
do mi  libro,  una  circunstancia  i)aiticular  de  uno  de  sus  párra- 
fos. Y  no  se  crea  que  tan  falsa  afirmación  debióse  á  un  olvido; 
pues  en  el  mismo  Capítulo  en  que  se  halla  el  párrafo  en  cues- 
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tión,  anteriormente  y  á  distancia  menor  de  tres  páginas,  refi- 
riéndome precisamente  á  una  Proclama,  de  la  que  S.  S.  me  re- 
áralo amablemente  un  ejemplar — circunstancia  que  marqué  con 
agradecimiento — llamé  á  Degollado,  con  todas  sus  letras.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y  General  en  Jefe  del  Ejército  constitucio- 
nalista.  Aquí  taml)ién  se  percibe  claramente  que.  ti-atan  lo  de 
hacer  creer  que  en  mi  lil)ro  cometíanse  omisiones  tan  notorias, 
se  insinuaba,  tan  engañosamente  como  en  el  caso  anterior,  que 
yo  ocultaba  en  parte  la  verdad. 

Así,  por  m^dio  de  estas  insinuaciones  engañadoras — nacidas 
seguramente  da  un  gran  afecto  por  el  Gral.  Reyes — trató  S. 
S.  de  hacer  crear  que  eran  infundadas  mis  censuras  al  lil)ro  del 
m3ncionado  Ganeral;  pues  mientras  en  la  ''Monografía  Histó- 
rica"— según  exi)re3aba — se  referían  los  hechos  con  toda  e.rac- 
ttinrl^  en  mis  "Rectificaciones" — según  dejaba  entender — se  fal- 
taba notoriamente  á  esa  misma  exactitud. 


Una  observación  para  concluir.  Supóngase  que  realmente 
]iul)iera  yo  cometido  todos  los  errores  que  supuso  S.  S.,  refe- 
rentes á  las  acciones  de  Cirretas  y  Atenquique;  y  no  por  e>o 
dejiría  de  ser  cierta  la  omisión  que  motivó  el  artículo  deS.  S. 
Aií  1  más,  supóngase  que  dicha  omisión  fué  imaginaria,  como 
erróneamente  afirmó  S.  S.;  supóngase  que  no  existió  el  hecho 
que  señalé  como  callado  en  la''Monografía  Histórica  del  Ejér- 
cito Mexicano";  y  no  por  eso  dejarían  de  ser  ciertas  todas  las 
demás  incontables  y  extrañas  omisiones  señaladas  por  mí,  ni  se 
trocarían  en  verdades  los  múltiples  errores  por  mí  rectificados; 
esto  es,  no  i)or  eso  cambiarían  las  con  liciones  que  hacen  detes- 
table el  lujoso  libro  del  General  Bernardo  Reyes. 
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Una  hipótesis  absurda  del 
Coronel  Obregón. 


Mucho  tiempo  después  del  artículo  del  Sr.  Cambre,  en  1908, 
á  raíz  de  las  declaraciones  contenidas  en  la  "Entrevista  Reyes- 
Borrón" — imitación  vulgar  de  la  "Entrevista  Díaz-Creel- 
man" — se  hicieron  en  un  Bjletín  del  "Diario  del  Hogar"  cier- 
tas reminiscencias,  exactísimas  en  su  parte  esencial,  pero  erró- 
nea? en  algunos  detalles,  que,  por  estimarlo  conveniente,  me 
apresuré  á  rectificar  en  carta  dirigida  al  Sr.  Director  del  citado 
diario.  E  i  ella  hic3,  á  mi  V3z,  las  necesarias  reminiscencias  con 
sus  correspondientes  apreciaciones.  Ni  el  Boletín  ni  la  carta 
fueron  del  agrado  del  Sr.  Coronel  Don  Adolfo  M.  de  Obregón, 
quien,  ofuscado  por  su  exagerado  afecto  al  Gral.  Reyes,  salió 
á  la  defensa  de  este  parsonaje  en  el  "Paladín";  pero  de  tan  cu- 
riosa manera,  que  resultó  contraproducente  su  defensa;  pues  ella 
consistió  en  rebatir  cargos  imaginarios,  desatendiéndose  de  los 
formulados  realmente,  con  excepción  de  uno  solo,  del  que  tra- 
ió  de  salvar  á  su  defenso  por  medio  de  una  simple  hipótesis,  tan 
absurda,  que  sorprende  haya  sido  de  su  invención.  Repliqué 
inmediatamente  en  el  "Diario  del  Hogar" — que  como  he  dicho 
varias  veces,  dio  siempre  franca  hospitalidad  á  mis  escritos  his- 
tóricos— en  la  forma  y  manera  que  se  verá  á  continuación.  Y 
no  reproduzco  taml)ién  mi  citada  carta  ni  el  artículo  del  Coro- 
nel Obregón:  porque  en  mi  réplica  se  encuentra  repetido  todo 
lo  interesante  de  la  una  y  del  otro,  según  puede  verse  en  se- 
guida. 

Una  cariosa  defensa  del  Ganeral  Bernardo  Reyes. 

Debo  á  la  amabilidad  de  un  buen  amigo  mío,  el  conocimien- 
to de  un  artículo  publicado  recientemente  en  "El  Paladín" 
por  el  inteligente  y  caballeroso  Coronel  don  Adolfo  M.  de 
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Obregón,  y  en  el  cual,  aparentándose  impugnar  la  carta  que- 
con  fecha  12  del  pasado  Agosto  dirigí  al  Sr.  Director  del  "Dia- 
rio del  Hogar",  (1)  se  hace  una  defensa  curiosísima  del  Gral. 
Bernardo  Reyes;  pues  se  inventan  cargos  inexistentes,  parai 
darse  el  inútil  placer  de  destruirlos,  y  se  desatienden  los  car- 
gos reales,  para  eludir  su  imposible  refutación. 

Pláceme  tener  por  contrincante  á  un  adversario  tan  caballe- 
roso como  el  Sr.  Coronel  Obregón,  quien  sólo  en  momentos 
de  ofuscación  amistosa  ha  podido  recurrir  á  tan  contraprodu- 
cente defensa,  buena  tan  sólo  para  quienes  desconozcan  mi  ci- 
tada carta;  pero  de  quien  tengo  la  seguridad  de  que  exclama- 
rá "touché"-,  cada  vez  que  se  sienta  alcanzado,  en  esta  discu- 
sión, por  la  embotonada  punta  de  mi  ñorete. 


Comieza  S.  S.  asentando  que  los  Boletines  del  "Diario  del 
Hogar"''  de  los  días  11  y  l-i  del  i)asado  Agosto,  así  como  mi 
carta  del  12  del  mismo  mes,  referente  al  primero  de  los  cita- 
dos Boletines,  se  ocuparon  de  algo  relacionado  con  el  repor- 
tazgo del  Director  de  "La  Kepública"'  con  el  Gral.  Reyes;  en 
seguida  refiere  que  estuvo  en  espera  de  lo  que  se  contestara  á 
dichos  escritos;  y  añade,  que,  en  vista  del  silencio  guardado  á 
este  respecto  aun  por  "La  República"*  misma,  va  á  presentar 
algunas  observaciones  en  relación  con  sus  apuntes  concernien- 
tes á  la  Historia  patria. 

Entrando  en  materia  dice  así  el  Sr.  Coronel  Obregónu 
"Haré  punto  omiso  de  cuanto  puedan  tener  de  irónicos  y 
hasta  de  malévolos  los  conceptos  del  ""Diario"  y  de  su  estudio- 
so colaborador,  y  habré  de  fundar  mis  oI)servaciones  en  esos 
mismos  conceptos,  para  debidamente  establecer  la  verdad,  y 
esa  verdad  determina  con  toda  precisión,  y  sin  duda  de  nin- 
guna clase,  este  hecho  en  absoluto  cierto,  positivo:  El  Gene- 
ral Bernardo  Reyes  jainás  ha  rucJto  /a.s  (irmas  contra  ti  (j<>- 
hierno  que  las  confiara  á  sa  honor.  Hablé  de  jjiobarlo  plena- 
mente, esforzándome  en  ser  lo  más  conciso  posible,  dado  que 
esa  verdad  la  evidencian  con  sus  proi)ios  cargos  los  mismos 
que  afectan  el  desconocerla. 


(1;  Publicada  el  din  l.-j. 
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"En  el  Boletín  del  día  11,  se  expresa  que  en  17  de  Enero 
de  1877,  el  Señor  General  Francisco  O.  Arce  (que  acababa  de 
€star  fungiendo  como  Goberríador  y  Comandante  militar  de 
í^inaloa)  pedía  desde  Mazatlán  al  Secretario  de  Guerra  del 
muy  honorable  Sr.  J).  José  María  Iglesias,  el  ascenso  inme- 
diato de  algunos  Jefes,  entre  los  que  figuraba  el  entonces  Co- 
ronel Reyes,  por  haber  reconocido  el  Gobierno  que  represen- 
taba dicho  Señor  Iglesias;  y  concluye  ese  Boletín  manifestan- 
do que  se  recuerda  el  caso  "sólo  para  conocer  la  opinión  del 
señor  General  Keyes,  sobre  la  legitimidad  ó  ilegitimidad  del 
Iglesismo,  y  la  manera  de  pasar  sin  lesionar  la  pureza  de  una 
Hoja  de  Servicios  de  las  filas  de  ese  Gobierno,  que  se  lla- 
mó de  la  "legalidad"',  á  las  tilas  del  Ejército  vencedor  tuxpe- 
cano." 

"En  el  Boletín  del  14  vuelve  á  aludirse  á  este  caso,  y  en  el 
remitido  del  Sr.  Iglesias  Calderón,  que  se  pul)licó  el  día  15, 
estando  fechado  el  12  del  mismo  mes,  se  hacen  ciertas  rectifi- 
caciones respecto  de  cuanto  se  expuso  en  el  primer  Boletín, 
y  en  lo  sustancial,  por  lo  que  respecta  al  General  Eeyes,  al 
ameritar  el  mencionado  oficio,  se  dice:  "El  oficio  en  cues- 
tión no  lleva  la  fecha  del  diez  y  siete,  sino  del  diez  y  nueve  de 
Enero,  y  en  él,  el  General  Arce  pedía  el  ascenso  inmediato 
para  los  Jefes  y  Oficiales — entre  los  que  se  hallaba  el  entonces 
Cor.  Bernardo  Keyes — no  porque  hubiesen  sencillamente  re- 
conocido al  Gobierno  encabezado  por  mi  Padre  "en  su  cali- 
dad de  Presidente  interino  Constitucional",  "sino  porque  "ha- 
bían defendido  con  lealtad  y  pundonor  la  causa  de  la  legali- 
dad, sin  reconocer  el  "Plan  de  Tuxtepec'',  al  rendirse  el  15 
del  citado  mes  en  el  puerto  de  Mazatlán." 

"He  aquí  el  oficio  enunciado  que  el  Sr.  Iglesias  Calderón 
intencional  y  expresamente  inserta  en  su  remitido:  "Ejército 
Nacional. — General  de  Brigada, — C.  Ministro.  Tengo  el  ho- 
nor de  adjuntar  á  Ud.  la  lista  de  los  C.C.  Jefes  y  Oficiales  que 
han  defendido  con  lealtad  y  pundonor  la  causa  de  la  legalidad 
y  que  se  han  rendido  á  discreción  en  esta  plaza  el  día  15  del 
corriente,  sin  reconocer  el  Plan  de  Tuxtepec.  Como  premio  á 
la  dignidad  de  ellos,  suplico  á  Ud.  se  sirva  acordar  con  el  Su- 
premo Magistrado,  el  ascenso  inmediato  de  ellos.  Independen- 
cia y  Libertad,  Mazatlán,  Enero  19  de  1877.  Francisco  O.  Ar- 
ce." 
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'Y  retíriéndose  y  apoyándose  en  ese  oticio,  el  Sr.  Iglesias* 
Calderón  dice:  "Como  se  ve,  el  General  Arce  solicitalia  el  as- 
censo inmediato  para  los  Jefes  y  Oticiales,  cuyos  nombres 
constaban  en  la  lista  de  referencia. — encaliezada,  como  ya  lo  he 
dicho  en  varias  ocasiones,  por  el  del  General  Domingo  Rubí  y 
los  de  los  Coroneles  Julián  Jaramiilo,  Antonio  Ibarra  y  Ber- 
irardo  Reyes — no  porque  hubieran  reconocido  la  autoridad  del 
Presidente  Interino  Constitucional,  sino  porque  la  defendie- 
ron con  lealtad  y  pundonor  en  medio  de  la  corruptora  desmo- 
ralización que  se  apoderó  en  aquella  época  de  una  gran  parte 
del  Ejército,  y  porque  pretirieron  perder  sus  grados  y  em- 
pleos, antes  que  adherirse  al  revolucionario  "Plan  de  Tuxte- 
pec''  y  reconocer  de  esa  manera  á  un  Gobierno  usurpador.'' 

"Desentendiéndome  de  las  apreciaciones  del  Sr.  Iglesias 
Calderón,  me  limito,  por  ahora,  á  señalar  este  hecho  que  se 
desprende  claro,  preciso,  sin  esfuerzo  alguno:  que  el  General 
Reyes  fué  propuesto  por  el  General  Arce,  el  19  de  Enero  de 
1877,  para  el  ascenso,  "por  haber  defendido  con  lealtad  y  pun- 
donor la  causa  de  la  legalidad".  Tales  son  las  frases  "textua- 
les" del  General  Arce,  verificando  tal  propuesta  "después" 
que  él  y  los  Jefes  que  la  acompañaban  habían  entregádose,  dí- 
cese,  prisioneros  el  día  15  del  mismo  Enero,  ó  sea  cuatro  días 
antes  de  suscribir  la  nota  oficial  en  cuestión,  á  fuerzas  que 
proclamal)an  al  Sr.  General  Díaz. 

"í  Resulta  de  cuanto  se  ha  dicho,  que  el  Coronel  Reyes,  hoy 
General  de  División,  haya  vuelto  las  armas  contra  el  Gobier- 
no constituido?  Resueltamente  no,  cuando  menos  dentro  del 
terreno  de  la  lógica,  pues  que  precisamente  ha  puéstose  de  re- 
lieve TODO  LO  CONTRARIO  DEL  INTENCIONAL  PKO- 
POSIT( )  que  se  ha  tenido  contra  el  General  Reyes",  dado  que 
está  patente,  que  el  Coronel  Re.ves,  que  coml)atía  en  Sinaloa 
contra  las  fuerzas  que  proclamalmn  al  Sr.  Gral.  Díaz,  al  reco- 
nocer los  Jefes  de  que  dependía,  y  él  con  ellos,  al  Presidenta 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  como  Presidente,  por  haber 
al)and(jnado  el  país  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  en  Noviembre  <!•■ 
Ih7<>,  haijía  fielmente  proseguido  en  las  filas  de  quienes  busca- 
ban en  el  desconcierto  de  aquella  época,  la  bandera  de  la  lega- 
lidad, para  agruparse  á  su  derredor.  Dada  la  acefalía  en  qii 
el  señor  Lerdo  dejó  la  Presidencia,  aparecía  el  citado  Presi 
deríte  de  la  Suprema  Corte,  como  su  sustituto  legal,  conforní' 
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á  la  Constitución,  pero  éste  tuvo  también  que  ausentarse  del 
l)aí.s,  y  precisamente,  al  pasar  embarcado  en  el  vapor  Granada, 
frente  á  Mazatiún,  rumbo  á  San  Francisco  de  California,  el  19 
de  Enero  de  1877,  sin  poner  pie  en  el  puerto,  por  estar  este 
ocupado  por  fuerzas  Poríiristas,  recil)ió  la  decantada  nota  del 
General  Arce,  QUE  SE  ENCONTRABA  EN  CALIDAD 
DE  PEISIONEKO  en  la  guarnición  de  aquella  plaza." 

Como  ya  habrán  observado  los  lectores,  toda  la  argumenta- 
ción de  S.  S.  está  basada  en  una  falsa  suposición:  la  de  que 
los  citados  Boletines  del  "Diario  del  Hogar"  y  mi  carta  de  i-e- 
ferencia  tenían  el  intencional  propósito  de  hacer  creer  que  el 
Gral.  Reyes  "había  vuelto  sus  armas  contra  el  Gobierno  que 
las  había  conHado  á  su  honor".  Este  es  el  fantasma  á  que  alu- 
dí desde  un  principio,  imaginado  arbitrariamente  por  S.  S. 
para  darse  el  inocente  placer  de  destruirlo. 

Si  la  única  manera  de  lesionar  una  hoja  deservicios  fuera  la 
de  volver  las  arma'^  contra  el  Gobierno  que  las  ha  entregado 
para  defensa  de  las  Instituciones,  podría  admitirse  que  el  de- 
seo manifestado  á  este  respecto,  en  el  Boletín  del  "Diario  del 
Hogar",  lleval^a  implícito  el  soñado  propósito  de  referencia;  pe- 
ro, como  para  la  lesión  indicada  basta  con  reconocer  á  un  Go- 
bierno usurpador,  aun  cuando  el  legítimo  carezca  ya  de  defen- 
sores armados,  es  claro  que  á  este  caso  aludía  el  boletinista.  y 
no  á  aquel  en  que  se  vuelven  las  armas  contra  el  Gobierno  en 
cuya  defensa  debieran  emplearse. 

Si  respecto  de  los  Boletines  del  "Diario  del  Hogar"  es  iló- 
gico atribuirles  el  intencionado  propósito  inventado  por  S.  S., 
respecto  de  mi  carta,  es  más  que  ilógico,  es  completamente 
absurdo  atribuirle  semejante  suposición.  Mal  podría  yo  pre- 
tender que  se  creyera  que  el  Gral.  Reyes  había  vuelto  sus  ar- 
mas contra  el  Gobierno  de  la  Legalidad,  cuando  menciono  que 
el  ascenso  pedido  por  el  Gral.  Arce,  para  el  entonces  Coronel 
Bernardo  Reyes  y  varios  de  sus  compañeros  de  armas,  tenía 
por  origen  el  que  todos  ellos  habían  defendido  con  lealtad  y 
pundonor  la  causa  de  la  Legalidad,  "sin  reconocer  el  Plan  de 
Tuxtepec";  cuando  compruebo  mi  dicho  con  el  oficio  del  Gral. 
Arce;  y  cuando,  insistiendo  sobre  esa  circunstancia,  recalco 
que  los  jefes  y  oficiales  aludidos,  entre  los  que  cité  con  todas 
sus  letras  al  Coronel  Bernardo  Reyes,  habían  preferido  perder 
sus   grados  y  empleos,  antes  que  adherirse  al  revolucionario 
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"Plan  de  Tuxtepec''  y  reconocer  de  esa  manera  á  un  Gobierno 
usurpador. 

Con  el  falaz  procedimiento  de  S.  S.,  esto  es,  atrilju.yendo  á 
un  escritor  cualquiera  propósitos  intencionados — como  los  ca- 
lifica S.  S. — en  abierta  contradicción  con  lo  que  dice,  afírma  y 
comprueba,  es  muy  fácil,  aunque  completamente  irrisorio,  de- 
mostrar, con  los  mismos  escritos  del  aludido,  la  falsedad  de  la 
tesis  correspondiente  á  los  mencionados  propósitos. 

iS.  S.,  para  disimular,  ante  quien  no  conozca  mi  carta  de  re- 
ferencia, lo  absurdo  del  propósito  que  me  atribuye,  comenzó 
tratando  de  hacer  creer  que  mis  conceptos  eran  irónicos,  en 
cuyo  caso  sí  podrían  encerrar  una  intención  contraria  á  la  que 
expresan  literalmente.  Esta  es  otra  invención  de  S.  S.  Mis 
conceptos,  en  dicha  carta,  son  de  tres  clases,  y  en  ninguna  de 
ellas  cabe  la  ironía:  ó  refieren  con  exactitud  simples  hechos,  ó 
elogian  con  razón  á  quienes  los  realizaron,  ó  hacen  cargos 
fundados,  presentándolos  d^' manera  clara,  precisa,  terminante, 
sin  distingos,  sin  reticencias  y  sin  ambaj^s.  Dejando  á  un  lado 
por  ahora  los  cargos,  pues  de  ellos  me  ocuparé  más  adelan- 
te, voy  á  referirme  á  los  hechos  y  elogios  abarcados  en  mis 
conceptos.  Cuando  menciono,  con  verdad,  que  el  Gral.  Kubí 
y  los  Coroneles  Julián  Jaramillo,  Antonio  Ibarra  y  Bernardo 
Keyes  se  rindieron  en  Mazatlán  sin  reconocer  el  "Plan  de 
Tuxtepec";  y  cuando  elogio,  con  razón,  esa  conducta,  patenti- 
zadora  de  que  los  citados  oficiales  superiores  prefirieron  per- 
der sus  grados  y  empleos  antes  que  reconocer  á  un  Gobierno 
usurpador,  /puede  haljer  en  mis  palabras  la  menor  ironíaí 
Evidentemente  que  no. 

Y  no  pretenda  S.  S.  que  el  hecho  de  haber  reconocido  el 
Gral.  Keyes,  á  fines  de  Marzo  de  1877,  al  Gobierno  usurpador 
nacido  del  "Plan  de  Tuxtepec"'  ó  implantado  por  la  fuerza 
victoriosa,  vuelve  irónicos  los  elogios  tributados  á  dicho  Ge- 
neral por  su  conducta  diametralmente  opuesta  de  Enero  de  ese 
mismo  año;  porque  entonces,  no  sería  yo,  que  ni  siquiera  aludí 
á  dicho  reconocimiento,  sino  S.  S.,  que  lo  ha  sacado  á  la  luz 
l<úl)lica,  quien  daría  un  tinte,  irónico  á  elogios  vertidos  since- 
ramente. Pero,  no:  si  un  General  se  porta  con  gran  arrojo  en 
una  batalla  y  con  extremada  coliardía  en  la  subsecuente,  no 
por  eso  dejarán  de  ser  fundados  los  elogios  que  se  hagan  de 
su  valor,  circunscribiéndolos  á  la  primera  ocasión.    De  igual 
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manera,  mis  fundados  elogios  al  Coronel  Bernardo  Reyes,  cir- 
cunscritos á  la  conducta  que  observó  en  Enero  de  1877,  no  se 
vuelven  inmerecidos,  porque  dos  meses  más  tarde,  desvirtuan- 
do su  conducta  anterior,  rindiera  sus  homenajes  al  Dios  Éxito. 
Ni  en  mi  carta  de  referencia,  ni  en  mis  "Rectificaciones"  al 
libro  del  Gral.  Reyes  aludí  al  reconocimiento  por  éste  del  Go- 
bierno tuxtepecano;  pues  estaba  en  la  inteligencia  de  que  ha- 
bía esperado  para  efectuarlo  á  que  unas  elecciones  generales 
legitimaran,  en  apariencia  al  menos,  al  citado  espurio  Go- 
bierno; ya  que  cabía  en  lo  jíosible,  que  el  entonces  Coronel 
Bernardo  Reyes,  de  buena  fe.  tuviera  por  válidas  las  indica- 
das elecciones  á  pesar  de  los  gravísimos  vicios  de  que  adole- 
cieron. Pero  3^a  que  S.  S.,  sacándome  de  mi  error,  ha  revelado 
el  hecho,  generalmente  desconocido,  de  que  el  tnl  reconocimien- 
to se  efectuó  cuando  el  susodicho  Gobierno  tuxtepecano  tenía 
por  único  título  el  de  la  fuerza,  no  e  tara  de  más  hacer  notar 
que  es  S.  S.  el  Coronel  Obregón,  quien  ha  puesto  al  descubier- 
to la  falaz  argucia  con  que  el  Gral.  Reyes  aseguró  jactancio- 
samente en  su  entrevista  con  el  Director  de  "La  República", 
no  haber  desenvainado  su  acero  sino  en  defensa  de  la  Patria  y 
de  las  Instituciones:  hecho  cierto  en  rigor,  puesto  que  en 
Marzo  de  1876,  careciendo  ya  las  Instituciones  de  defensores 
armados,  no  hubo  lugar  á  que  desenvainaran  contra  ellas  sus 
aceros  los  servidores  del  Gobierno  tuxtepecano;  pero  hecho 
enunciado  en  forma  engañosa  para  hacer  creer,  falsamente, 
que  el  citado  acero  del  Gral.  Reyes  jamás  fué  puesto  al  servi- 
cio de  Gobiernos  revolucionarios. 


Aunque  mi  carta  de  12  de  Agosto  fué  motivada  por  los  lige- 
ros errores  deslizados  en  el  Boletín  del  "Diario  del  Hogar"  á 
que  en  ella  aludí,  son  sus  términos  tan  claros,  precisos  y  termi- 
nantes, que  percíbese  su  objeto  con  toda  facilidad.  Así  es  que 
S.  S.,  en  vez  de  atribuirla  propósitos  absurdos,  debió  consi- 
derar el  que  tiene  realmente  y  que  se  halla  exi)lícitamente  ma- 
nifestado en  el  párrafo  con  que  termina.  Allí  marqué,  con  toda 
claridad,  la  disyuntiva  en  que  se  ha  colocado  el  mismo  Gral. 
Reyes  con  los  alardes,  jactancias  y  lílasonamientos,  referentes 
á  su  conducta  militar,  vertidos  en  su  entrevista  con  el  Diputa- 
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do  Barrón  y  pul^licados  por  éste  en  el  semanario  "La  Repúbli- 
ca". Para  establecer  la  indicada  disyuntiva  tuve,  como  era  na- 
tural, que  referirme  á  los  antecedentes  obligados  de  la  cuestión^ 
y,  al  darlos  á  conocer,  hice  los  elogios  y  cargos  correspondien- 
tes á  los  diversos  actos  del  Gral.  Bernardo  Keyes.  que  consti- 
tuían los  citados  antecedentes.  El  Sr,  Coronel  Obregón,  lo  re- 
pito una  vez  más,  debió  considerar  mi  carta  atendiendo  á  su 
propósito  real  y  tratar  la  cuestión  tal  cual  ella  es  en  sí,  sin  des- 
virtuarla con  las  arbitrarias  tigu raciones  que  dejé  ya  del  toda 
evidenciadas.  Pero,  si  S.  S.  hubiera  tratado  la  cuestión  como 
he  señalado  que  debió  hacerlo,  entonces,  habría  tenido  que 
atender  á  los  irrefutables  cargos  presentados  por  mí,  por  la 
que  prefirió  eludirlos,  desatendiéndose  de  ellos  por  completo. 

Son  dos  los  antecedentes  á  que  he  hecho  referencia:  El  re- 
conocimiento efectuado  por  el  Gral.  Bernardo  Reyes — enton- 
ces Coronel — de  la  autoridad  legítima  de  mi  Padre,  como  Pre- 
sidente Interino  Constitucional,  en  Enero  de  1877;  y  la  afirma- 
ción hecha  por  el  mismo  Gral.  Bernardo  Reyes,  veinticuatro 
aííos  después  en  su  "Monografía  Histórica  del  Ejército  Mexi- 
cano'", de  que  no  fué  legal  la  supradicha  autoridad  de  mi  Padre. 

Para  dejar  plenamente  comprobado  el  primero  de  los  men- 
cionados antecedentes,  ya  que  el  hecho  que  lo  constituye  fué 
callado  por  el  Gral.  Reyes  en  su  citada  "Monografía",  reprodu- 
je  intencional  y  expresamente,  como  dice  S.  S.,  aunque  tratan- 
do de  alterar  una  intención  tan  clara — el  Oficio  del  Gral.  Arce, 
en  que  solicitó  del  Presidente  Interino  Constitucional  un  ascen- 
so para  los  Jefes  y  Oficiales — entre  los  cuales  se  contaba  Don 
Bernardo  Reyes — que  habían  defendido  con  lealtad  y  pundo- 
nor LA  CAUSA  UE  LA  LEGALIDAD,  sin  reconoccr  el  "Plan  de  Tux- 
pec",  al  rendirse  á  discreción  en  Mazatlán,  el  15  de  Enero  de 
1877.  Así  dejé  comprobado  también,  expresa  é  intencional- 
mente,  que  el  citado  reconocimiento  no  fué  de  pura  fórmula, 
sino  que  fué  llevado  á  la  práctica  leal  y  pundonorosamente. 

Para  dejar  fijado  con  precisión  el  segundo  de  los  antedichos 
antecedentes,  cuya  exactitud  puede  cuahpiiera  verificar  tan  só- 
lo con  abrir  la  Monografía  citada  por  la  parte  correspondien- 
te; para  dejar,  repito,  fijado  con  toda  precisión  el  antecedente 
de  referencia,  me  expresé  de  la  siguiente  manera: 

"Veinticuatro  aíTos  después  de  aquellos  acontecimientos  en 
los  que  el  entonces  Coronel  B(M-nardo  Reyes,  defendiendo  con 
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lealtad  y  pundonor  la  causa  de  la  Legalidad,  conservó  incólu- 
me su  honor  militar,  al  publicar  en  11)01  su  ''Monografía  His- 
tórica del  Ejército  Mexicano",  callóse  intencionalmente  que  él 
había  reconocido  la  autoridad  constitucional  de  mi  Padre;  y,  en 
triste  y  retardada  apostasía,  calificóla  de  ilegal.'' 

Sentados  estos  antecedentes,  y  refiriéndome  ya  á  las  recientes 
afirmaciones  del  autor  de  la  mencionada  Monografía,  añadí, 
las  palabras  que  copio  en  seguida: 

"Ahora,  en  la  reciente  entrevista  dada  á  conocer  por  el  Di- 
putado Barrón,  el  Gral.  Reyes  alardea  de  los  inmaculados  an- 
tecedentes de  su  vida  militar,  blasona  de  haber  conservado  pu- 
ra su  espada  en  medio  de  la  corruptora  inmoralidad  de  las  re- 
vueltas, jactase  de  no  haber  desenvainado  su  acero  sino  en  de- 
fensa de  la  Patria  y  de  las  Instituciones,  y  se  indigna  ante  la 
simple  suposición — que  califica  de  infame — de  que,  llegado  el 
caso,  desconocería  la  autoridad  legal  del  Vice-Presidente  de  la 
República;  y  así,  volviendo  sobre  sus  pasos  y  desautorizando 
con  tales  afirmaciones  la  de  su  "Monografía  Histórica"  á  que 
acabo  de  referirme;  así,  el  Gral.  Reyes  reconoce  de  nuevo  la 
legalidad  de  la  autoridad  de  mi  Padre,  por  él  reconocida  á  fi- 
nes de  1876  y  por  él  defendida  tan  leal  y  pundonorosamente, 
que  mereció  la  solicitud  de  un  ascenso  á  su  favor,  hecha  en  for- 
ma oficial  por  su  inmediato  Jefe  superior,  el  Gral.  Francisco 
O.  Arce." 

Después  de  presentar  esta  lógica  consecuencia  de  las  mencio- 
nadas recientes  afirmaciones  del  Gral.  Reyes,  y  ante  la  posibi- 
dad  de  que  éste,  por  un  mal  entendido  amor  propio,  persistie- 
ra en  sostener  su  errónea  afirmación  de  que  no  fué  legal  la  au- 
toridad de  que  mi  Padre  se  halló  investido  en  1876,  como  Vi- 
ce-Presidente de  la  República;  ante  la  susodicha  posibilidad,  se- 
ñalé la  disyuntiva  en  que  el  mismo  Gral.  Reyes  habíase  colo- 
cado, y  que  es  como  sigue:  ó  el  Gral.  Bernardo  Reyes  confie- 
sa que  fué  legal  la  autoridad  de  mi  Padre  en  1776;  y,  en  tal  ca- 
so, pone  á  salvo  la  veracidad  de  sus  últimas  jactanciosas  afir- 
maciones; pero  reconoce  la  falsedad  con  que  calificó  de  ilegal 
la  citada  autoridad  de  mi  Padre:  ó  persiste  en  calificarla  de  ile- 
gal; y,  entonces,él  mismo  marca  con  sello  de  falsedad  todos  esos 
alardes,  todas  esas  jactancias,  todos  esos  blasonamientos,  re- 
feridos en  la  "Entrevista  Reyes-Barrón";  puesto  que  entonces 
resultará  incuestionable  que  el  citado  General  desenvainó  su 
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acero  en  defensa  de  una  autoridad  que  era  á  su  juicio,  aunque 
eciuivocadamente,  una  autoridad  ilegal. 

El  silencio  guardado  por  el  Gra!.  R^.ves — silencio  menciona- 
do con  extrañdza  á  este  respecto  por  el  Sr.  Coronel  Obregón  — 
es  un  indicio  de  que  dicho  General  se  acoge  al  prioaer  término 
de  la  disyuntiva,  de  acuerdo  con  lo  que  juzgué  más  probable; 
reconociendo  así  de  nuevo,  como  lo  tengo  ya  manifestado,  la 
legalidad,  racionablemente  incuestionable,  que  acató  á  fines  de 
187fi  y  calil'.có  de  ilegal  veinticuatro  aíios  más  tarde. 

He  hecho  una  reminiscencia  tan  minuciosa  de  mi  carta  de  12 
de  Agosto,  para  poner  de  manifiesto  que  los  justos  cargos  que 
contiene  fueron  hechos — como  ya  lo  advertí — de  una  manera 
clara,  precisa,  terminante,  sin  distingos,  sin  reticencias,  sin 
aml)ajes  y  sin  paliativos;  á  pesar  de  lo  cual,  S.  S.  se  desatendió 
de  ellos  por  completo,  á  excepción  de  uno  sólo,  del  que  ha  de 
hal)er  creído,  ilusoriamente,  que  podría,  mediante  una  simple 
suposición,  descargar  á  su  defenso.  Pero  este  mismo  hecho,  el 
de  que  S.  S.  haya  tomado  en  consideración  uno  tan  sólo  de  los 
múltiples  cargos  hechos  por  mí  á  su  defenso,  prueban  de  ma- 
nera elocuentísima  lo  irrefutable,  aun  á  juicio  de  S.  S.,  de  to- 
dos los  demás. 

En  efecto,  ¿cómo  desconocer  que  el  mismo  Gral.  Reyes  se 
colocó  en  una  disyuntiva  en  la  que  forzosamente,  cualesquiera 
que  sea  el  término  que  se  elija,  queda  maltrecha  la  veracidad 
del  citado  General  y  comprobado  su  indebido  proceder,  ya  de 
soldado,  ó  ya  de  historiador?  /Cómo  negar  la  apostasía,  cuando 
ella  está  evidenciada  por  los  hechos?  ;Cómo  tachar  de  inexac- 
to lo  retardado  de  dicha  apostasía,  cuando  entre  ella  y  el  reco- 
cimiento de  la  legalidad,  posteriormente  negada,  transcurrieron 
veinticuatro  años ;;  '>_  Cómo,  por  último,  no  reconocer  que,  á  más 
de  retardada,  fué  triste,  si  se  apercibe  desde  luego  que  ella  obe- 
deció al  interesado  deseo  de  halagar  al  actual  Gobernante?  Pe- 
ro, cuando  se  trata,  como  en  este  caso,  de  cargos  irrefuta))les, 
en  vez  de  armar  gran  alharaca  refutando  cargos  imaginarios  y 
desatendiendo  cargos  reales,  es  más  cuerdo,  como  lo  han  hecho 
el  Gral.  Reyes  y  sus  principales  partidarios,  guardar  por  com- 
pleto un  silencio  absoluto.  Que  en  tales  casos,  como  dice  un 
refrán  muy  conocido:  "peor  es  meneallo." 
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Dije  .ya,  que  de  los  múltiples  cargos  hechos  por  mí  al  Gral. 
Reyes  tan  sólo  de  uno  había  pretendido  defenderle  S.  S.,  cre- 
yendo ilusoriamente  que  había  encontrado  la  manera  de  desva- 
necer, con  una  simple  suposición,  el  indicado  cargo,  consisten- 
te, como  se  verá,  en  que  yo  califiqué  de  intencionado  el  silencio 
con  que  el  Gral.  Reyes  ocultó  en  su  "Monografía  Histórica  del 
Ejército  Mexicano",  que  él  había  reconocido  la  autoridad  cons- 
titucional de  mi  Padre,  en  Diciembi-e  de  1876. 

La  consal)ida  defensa  hízola  S.  S.  en  los  términos  que  van  á 
continuación: 

"Comprendo  muy  bien  y  estimo  que  el  Sr.  Iglesias  Calderón 
cumple  con  un  santo  deber  al  defender  resueltamente  en  todos 
sus  escritos  al  muy  honorable  señor  su  padre,  y  yo  procedería 
en  iguales  circunstancias  del  mismo  modo;  pero  en  ese  respeta- 
bilísimo derecho,  no  debe  de  invadirse  ningún  otro,  á  efecto 
de  evidenciar  un  torpe  propósito  de  lastimar  la  verdad  á  im- 
pulsos del  prurito  de  maltratar  á  quien  en  manera  alguna  se  lo 
merece.  Para  la  historia  de  nuestra  patria,  en  relación  á  la 
época  á  la  que  me  he  referido,  habrá  de  resultar  siempre,  que 
el  entonces  Coronel  Reyes  procedió  dentro  del  más  estricto  y 
fiel  cumplimiento  de  sus  deljeres,  y  es  bien  pobre  y  hasta  pue- 
ril el  extravío  que  se  ha  cometido  al  terminarse  la  serie  de  in- 
justas é  infundadas  apreciaciones  en  contra  del  señor  General 
Reyes.  En  efecto:  dice  el  señor  Iglesias  Cahlerón  que  al  publi- 
car el  General  Reyes  su  "Monografía  Histórica  del  Ejército 
Mexicano'\  CALLO  INTENCÍONALMENTE  QUE  HABÍA 
RECONOCIDO  LA  AUTORIDAD  DE  SU  PADRE.  Dem  ;- 
siado  bien  sabe  el  señor  Iglesias  Calderón  que  el  General  Re- 
yes no  escribió  su  AUTOBIOGRAFÍA,  en  la  que  le  hubiera 
sido  preciso  relatar  sus  pensamientos  y  los  sucesos  que  hubie- 
ren agitado  su  existencia:  el  General  Reyes  escribió  y  publicó 
la  monografía  Histórica  del  Ejército  Mexicano",  en  la 
que  no  cabía  ni  venía  para  nada  al  caso  esa  relación  de  sus  par- 
ticulares pensamientos  y  sucesos,  sino  simplemente  el  presen- 
tar an  concentrado  extracto  de  la  historia  de  ese  ejército,  eli- 
minando debidamente  toia  personalidad  acerca  de  sus  actos 
propios  que  se  ejecutaron  en  conjunto,  sin  singularidad  de  nin- 
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guna  especie,  como  fué  la  de  que  ALGUNOS  JEFES  DEL 
EJERCITO,  CON  SUS  TROPAS  RECONOCIERAN  AL  SE- 
ÑOR IGLESIAS.  Y  por  cierto,  que  estas  frases  suljrayadas, 
pueden  verse  en  la  citada  MONOGRAFÍA  del  señor  General 
Reyes." 

Vamos  por  partes;  pero  antes  de  examinar  punto  por  punto 
la  fútil  argumentación  anterior,  advertiré  que  S.  S.,  inmedia- 
tamente después  de  las  palabras  que  acabo  de  copiar,  dice  que 
e-cril)e  siempre  sin  más  propósito  que  el  presentar  datos  (lue  ha 
ido  recogiendo  durante  su  existencia.  Lo  que  aplicado  al  pre- 
sente caso  particular  induce  á  creer  que,  según  S.  S.,  el  dato 
que  aporta,  tomado  de  la  "Monografía  Histórica  del  Ejército 
Mexicano'',  había  pasado  hasta  ahora  inadvertido,  sobre  todo 
para  mí;  puesto  que  pretende  anonadarme  con  la  cita  de  refe- 
rencia. 

En  primei'  lugar,  atribuyeme  S.  S.  el  torpe  propósito  de  las- 
timar la  verdad  á  impulsos  del  prurito  de  maltratar  á  quien  no 
se  lo  merece;  lo  que  es  completamente  falso:  pues,  como  han 
podido  verlo  mis  lectores,  son  rigurosamente  ciertos  todos  los 
hechos  que  mencioné  en  mi  carta  de  12  de  Agosto,  inclusive  es- 
te que  aquí  pretende  desvirtuar  S.  S.;  pero  que  él  mismo  re- 
conoce, al  tratar  de  explicar  el  hecho  innegable  de  que  el  Gral. 
Reyes  CALLÓSE  en  la  citada  "Monografía  Histórica",  QUE 
EL  HABÍA  RECONOCIDO  LA  AUTORIDAD  CONSTITU- 
CIONAL DE  QUE  SE  HALLO  INVESTIDO  MI  PADRE  A 
FINES  DE  1876.  Hecho  que  yo  calitiqué  con  toda  razón — como 
lo  probaré  mas  adelante— de  intencional,  y  del  que  mi  actual 
contradictor  pretende  excluir  la  mencionada  cii'cunstancia. 

Afirma,  en  segundo  lugar,  S.  S.  que  en  relación  á  la  época  á 
que  me  he  referido — la  de  fines  de  76  y  principios  de  77 — siem- 
pre resultará  para  nuestra  historia,  que  el  entonces  Coronel 
Bernardo  Reyes  procedió  dentro  del  más  estricto  cumplimien- 
to de  su  del)er.  Esto,  cierto  en  cuanto  á  los  hechos  del  Coronel 
Reyes  que  yo  referí  y  elogié  en  mi  carta  de  referencia  é  in- 
exacto en  cuanto  al  hecho  revelado  por  S.  S.,  huelga  del  todo  en 
la  cuestión  (jue  aquí  se  ventila;  puesto  que  se  trata  de  un  he- 
cho cometido  por  el  Gral.  Bernardo  Reyes  en  11)01,  al  escribir 
la  "Monografía  Histórica",  y  no  de  hechos  cometidos  por  ese 
mismo  General  veinticuatro  años  antes,  cuando  aún  era  Co- 
ronel. 


Califica,  en  tercer  lugar,  S.  S.  de  pobre  y  hasta  de  pueril  ex- 
travío, el  que  dice  que  he  cometido  al  terminar  la  serie  de  in- 
justas é  infundadas  apreciaciones  en  contra  del  Gral.  Reyes, 
afirmando  que  éste  habíase  callado  intencional  mente  que  él  ha- 
bía reconocido  á  mi  Padre  como  Presidente  Interino  Constitu- 
cional. Todo  esto  es  un  simple  tejido  de  errores  bordado  en  al- 
tisonante, pero  vana,  palalirería.  No  ha  haljido  extravío  de  mi 
pprte  al  mencionar  un  hecho  íntimamente  ligado  con  uno  de 
los  antecedentes  de  la  cuestión  que  fijé  en  mi  citada  carta;  no 
es  pobre  ni  pueril  mencionar  un  silencio,  con  que  el  Gral-  Re- 
yes trató  de  ocultar  la  apostasía  á  que  en  la  susodicha  carta  me 
referí;  no  son  injustas  ni  infundadas  mis  apreciaciones,  como 
lo  prueba  superabundantemente  el  hecho  de  que  S.  S.  se  haya 
desatendido  de  ellas,  en  vez  de  procurar  siquiera  rel)atirlas;  ni 
■cerré  la  serie  dé  mis  apreciaciones— bien  justas  y  fundadas — 
con  la  referente  al  consabido  silencio  del  Gral.  Reyes. 

Señala  S.  S.  la  índole  de  la  obra  escrita  por  el  Gral.  Reyes, 
diciéndome  que  demasiado  bien  sé  yo  que  el  citado  General  no 
escribió  su  "'autobiografía",  en  la  que  le  huljiera  sido  preciso 
relatar  sus  pensamientos  y  los  sucesos  que  hubieren  agitado  su 
existencia,  sino  la  ''Monografía"  Histórica  del  Ejército  Mexi- 
€ono,  EN  LA  QUE  NO  CABÍA  NI  VENIA  PARA  NADA  AL 
CASO  ESA  RELACIÓN  DE  SUS  PARTICULARES  PEN- 
SAMIENTOS Y  SUCESOS;  y  en  la  que  debía  eliminar  toda 
personalidad  acerca  de  sus  actos  propios  que  se  ejecutaron  en 
conjunto,  sin  singularidad  de  ninguna  especie,  como  fué  la  de 
que  ALGUNOS  JEFES  DEL  EJERCITO,  CON  SUS  TRO- 
PAS, RECONOCIERAN  AL  SR.  IGLESIAS.  En  resumen, 
lo  asentado  aquí  por  S.  S-  se  reduce  á  una  imputación  falsa, 
aparentemente  basada  en  un  hecho  cierto,  y  en  una  serie  de 
proposiciones  falsas  también,  encaminadas  á  suponer  errónea- 
mente, que  el  silencio  reprochado  por  mí  al  Gral.  Bernardo  Re- 
yes debióse  á  la  índole  de  su  libro,  por  lo  que  no  puede  califi- 
cársele de  intencional. 

Es  cierto  que  yo  sé  bien  cuál  es  la  índole  especial  del  libro 
de  que  se  trata;  pero  es  falsa,  completamente  falsa,  la  solapada 
imputación  que  háceme  S.  S.  de  que  yo  pretenda  exigir  á  un 
pésimo  Compendio  de  Historia  Militar  Patria — que  eso,  y  no 
otra  cosa  es  la  Monografía  ya  citada — peculiaridades  corres- 
pondientes á  una  Autobiografía.  E:i  mis  "Rectificaciones"  al 
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mencionado  libro,  publicadas  en  el  mismo  aíío  que  éste,  á  más 
de  señalar  los  cincuenta  y  uno  errores  de  importancia,  conteni- 
dos en  las  sesenta  y  nueve  páginas  que  lo  forman,  señalé  tam- 
bién un  gran  número  de  las  extrañas  omisiones  de  que  adolece; 
y  al  hacerlo,  nunca  dejé  de  atender  ni  al  carácter  militar  del 
liliro  en  cuestión,  ni  á  la  doble  circunstancia — expresamente 
mencionada  por  su  autor — de  lo  breve  del  tiempo  y  de  lo  cor- 
to del  espacio  de  que  dispuso  para  escribirlo.  Entre  esas  omi- 
siones extrañas  estaba  ya  la  que  ahora  pretende  hacer  pasar  8. 
S.  como  natural,  sin  que  lo  sea,  conforme  se  verá  en  seguida. 

El  reconocimiento,  efectuado  por  el  hoy  Gral.  Reyes,  de  la 
autoridad  constitucional  de  mi  Padre  fué  un  hecho  público:  de 
carácter  militar,  puesto  que  dicho  Jefe  lo  realizó,  no  como  sim- 
ple individuo,  sino  como  Coronel  del  Ejército  nacional  meji- 
cano: y  que  podía  relatarse  en  uno  ó  dos  renglones.  Así  es  que 
su  mención  se  ajustaba  perfectamente  á  la  índole  de  una  com- 
pendiada reseña  de  historia  militar  mejicana  y  á  la  concisión 
del  relato.impuesto  por  la  brevedad  del  tiempo  y  la  pequenez 
del  espacio  citado  por  el  auto*-.  En  consecuencia,  es  falsa  la 
proposición  en  que  asienta  S.  S,  que  la  mención  del  susodicho 
reconocimiento  no  cabía  en  la  Monografía  Histórica  del  Ejér- 
cito Mexicano,  ni  venía  para  nada  al  caso  por  tratarse  de  pen- 
samientos {{)  y  sucesos  particulares. 

Falsa  es  también  la  otra  proposición  de  S.  S.  en  (pie  asienta, 
que  el  autor  de  una  relación  histórica,  no  autobiográfica,  deije 
eliminar  toda  personalidad  acerca  de  sus  propios  actos,  si  fue- 
ron ejecutados  en  conjunto  sin  singularidad  de  ninguna  espe- 
cie. Y  falso,  es,  igualmente,  que  así  fuera  lo  de  que  algunos 
Jefes  y  Oticiales  del  Ejército,  con  sus  tropas,  reconocieron  la 
autoridad  constitucional  de  mi  Padre. 

Tratándose  de  hechos  históricos  en  los  (|ue  quien  los  reseña 
ha  sido  actor  principal,  cabe  siempre  y  en  ciertos  casos  es  ( 1)H- 
gatorio  íiue  el  autor  mencione  la  pai'te  cpie  ha  tomado  en  ellos, 
lo  (|ue  puede  hacer  de  tres  maneras:  ya  en  el  cuei-po  mismo  de 
la  relación,  valiéndose  ó  no  de  un  paréntesis;  ya  rn  una  nota 
explicativa,  para  no  romjter  la  concisión  del  relato:  ó  ya  en 
un  prólogo  que  anteceda  á  la  relación.  ?]n  el  caso  de  que  se 
trata,  S.  S.  tuvo  buen  cuidado  de  callar  la  apostasía  cometida 
por  el  írral.  lieyes  al  calificar  de  ilegal  á  la  misma  autoridad 
(|ue  veinticuatro  años  antes  había  reconocido  como  legítima,  y 
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á  la  que  había  defendido,  entonces,  leal  y  pundonorosamente. 
Esta  circunstancia,  cuidadosamente  ocultada  por  S.  S.,  es  de  las 
que  vuelven  obligatoria  la  mención  de  un  hecho  como  el  calla- 
do intencionalmente  por  el  Gral.  Reyes  y  del  que  ahora  se  tra- 
ta; pues  no  es  leal,  llamar  ilegítima  á  una  autoridad  y  ocultar 
por  medio  del  silencio,  que  se  la  reconoció  y  se  la  defendió.  En 
consecuencia,  el  hecho  público  y  de  carácter  histórico,  aunque 
personal,  del  reconocimiento  por  el  Coronel  Bernardo  Reyes  de 
la  autoridad  constitucional  de  mi  Padre,  no  constituye  una 
de  esas  "personalidades''  de  que  hal)la  S.  S.  y  (lue  deben  ser 
eliminadas  en  toda  relación  histórica.  Además,  el  hecho  deque 
el  Coronel  Reyes  mereciera  ser  propuesto  para  un  ascenso  por 
haber  defendido  con  lealtad  y  pundonor  la  causa  de  la  Legali- 
dad— hecho  callado  también  por  el  Gral.  Reyes  para  no  dar  á 
conocer,  aunque  indirectamente,  que  había  reconocido  la  autori- 
dad de  mi  Padre — da  al  reconocimiento  en  cuestión,  una  inne- 
gable singularidad,  y  lo  coioca  fuera  del   caso  señalado  i)or 

s.  s. 

Supongamos,  sin  embargo,  ampliando  la  tesis  de  S.  S.,  que 
es  regla  general,  la  de  que  no  deben  mencionarse  en  una  rela- 
ción histórica  los  hechos  ejecutados  por  quien  la  escriba;  y, 
ni  aun  así,  podría  atribuirse  á  dicha  regla  el  intencional  silen- 
cio de  que  se  trata;  puesto  que  el  Gral.  Reyes  lejos  de  obser- 
varla hala  infringido  varias  veces  en  su  relación,  al  referir  (lue 
derrotó  á  Donato  Guerra  y  que  RECIBID  DOS  ASCENSOS 
por  haber  derrotado  á  Ramírez  Terrón,  etc.,  etc. 

El  interés  de  ocultar  su  apostasía  marca,  por  sí  solo,  de  in- 
tencional el  hecho  de  que  el  Gral.  Reyes  callárase  que  él  había 
reconocido,  en  Diciembre  de  1876,  la  autoridad  constitucional 
de  mi  Padre:  pero,  como  S.  S.  podría  en  su  ofuscación  subs- 
traerse á  la  evidencia,  voy  á  probarle  con  sus  mismas  palabras 
([ue  fué  intencional  el  mencionado  silencio  del  General  Reyes. 

Recuérdese  que  S.  S.  ha  dicho  que  en  una  autobiografía  es 
preciso  relatar  los  pensamientos  y  sucesos  (lue  hayan  agitado 
la  existencia  de  quien  la  escrilja.  Ahora  l)ien,  sábese  perfecta- 
mente que  las  "Biografías'',  contenidas  en  un  lil)ro  que  se  ti- 
tula "Los  hombres  prominentes  de  México'',  fueron  escritas 
por  los  mismos  interesados  ó  con  los  datos  enviados  por  éstos, 
juntamente  con  la  cantidad  de  cincuenta  pesos  pedidos  al  |)ar 
que  los  indicados  datos.  Así  es  que  las  tales  "Biografías"'  son 
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en  realidad  y  en  cuanto  á  su  esencia  al  menos,  verdaderas  Au- 
tobioírrafías.  Tómese  la  del  Gral.  Reyes,  y  en  ella  se  notará 
desde  liieyo,  <|ue  también  allí  callóse  <|ue  había  reconocido  la 
autoridad  constitucional  de  mi  Padre,  á  pesar  de  que  le  era  pre- 
ciso— y  por  tanto  oblitratorio — relatar  no  sólo  los  sucesos  en 
que  hul)iera  tomado  parte,  sino  hasta  los  pensamientos  que  le 
hul»ieran  atritado,  según  lo  ha  dicho  categ'óricamente  8.  S.  el 
Coronel  Obregón. 

«  * 

Ha  estado  8.  8.  en  extremo  desacertado  al  traer  á  colación 
lo  de  que  ALGUNOS  JEFES  DEL  EJERCITO  RECONO- 
CIERON AL  SR.  IGLESIAS,  y  al  agregar  con  malicioso  re- 
tintín lo  de  que  "y  por  cierto  que  estas  palal)ras  subraya- 
das (1)  pueden  verse  en  la  "Monografía  Histórica  del  Ejército 
Mexicano"';  pues  tratando  de  justificar  una  engañosa  omisión, 
que  es  ya  de  por  sí  indicio  sobrado  de  mala  fe,  ha  invocado 
S.  8.  una  falsedad,  ya  por  mí  i)atentizada  anteriormente  y  que, 
dicha  á  sabiendas  y  con  pleno  conocimiento  de  causa  por  el 
Gral.  Bernardo  Reyes,  evidencia  por  completo  esa  misma  ma- 
la fe  con  que  el  citado  Gral,  escril)iera  su  "Monografía  Histó- 
rica del  Ejército",  en  lo  referente  al  período  de  la  Legalidad. 
Y  aunque  S.  8. — por  simple  infidelidad  de  memoria,  según 
creo — ha  adulterado  el  texto  que  suljraya,  como  indicando  que 
lo  copia  fielmente,  aun  así,  esto  es,  omitiendo  las  palabras  con 
que  el  Gral.  Reyes  ligó  el  reconocimiento  de  esos  "algunos 
Jefes  del  Ejército"  con  la  salida  del  Sr.  Lardo  del  territorio  pa- 
trio, aun  así  dejóle  su  carácter  impostórico,  si  bien  reducien- 
do tan  sólo  á  una,  las  dos  falsedades  que  contiene. 

Si  8.  8.  hubiera  leído  mis  "Rectificaciones"  al  citado  libro 
del  Gral.  Reyes — como  debió  hacerlo,  ya  que  se  ha  consagra- 
do al  laudable  empeño  de  recoger  datos  históricos  y  ya  que  le 
convenía  conocer  bien  una  cuestión  en  la  que  ibaá  terciar — no 
habría  incurrido  en  el  extremado  desacierto  de  pretender  jus- 
tificar, como  llevo  dicho,  con  una  falsedad  ya  jiatentizada,  una 
omisión  engañosa;  ni  hal)ría  pretendido  hacer  ci'cer,  recordan- 


(1)  Subrayadas  fin  ol  artinulo  del  Sr.  C-oronol  Obrogón,  no  en  la  obra 
del  (Jral.  Revés. 
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do  con  malicioso  retintín  unas  palabras  de  la  "Monografía'"  de 
referencia,  que  yo  me  había  desatendido  de  ellas  ó  que  no  ha- 
bía comprendido  su  alcance. 

Voy  á  reproducir  aquí  lo  que  dije,  á  este  respecto,  en  mis  ci- 
tadas ''Rectitícaciones",  para  dejar  comprobadas  las  dos  falseda- 
des á  que  he  venido  refiriéndome:  Esto  es,  la  de  que  fueron  al- 
gunos los  jefes  militares  que  reconocieron  la  autoridad  de  mi 
Padre,  y  la  de  que  ese  reconociente  se  efectuó  después  de  que 
el  Sr.  Lerdo  había  salido  del  país. 

Aquí  seguía  la  relación'en  que  mencioné  circunstanciadamen- 
te cuántos  fueron  los  militares  que  reconocieron  la  autoridad 
de  mi  Padre,  expresando  las  fechas  y  lugares  del  reconocimien. 
to;  y  en  la  que  mencioné  tamljién  á  los  que  fueron  leales  en  los 
momentos  en  que  cundían  el  desaliento  y  la  defección.  Ahora 
la  omito  en  obvio  de  repeticiones  inútiles:  pues  los  lectores 
conóncela  ya  y  pueden  refrescar  su  memoria  acudiendo  á  las 
páginas  120  á  121. 


Es  bien  sabido  que  el  Gral.  Bernardo  Reyes  pretende  hacer- 
se pasar  por  un  prototipo  de  lealtad.  Yo,  con  la  publicación  de 
mis  citadas  '"Rectificaciones",  díle  una  brillantísima  oportuni- 
dad para  que,  reconociendo  con  toda  franqueza  las  falsedades 
rectificadas  por  mí,  probase  con  hechos  reales,  y  no  con  sim- 
ples palabras,  que  tenía  efectivamente  tan  excelsa  cualidad. 
Como  esto  implicaba  un  sacrificio  de  amor  propio,  puesto  que 
el  reconocimiento  de  los  cincuenta  y  un  errores  vertidos  en  se- 
senta y  nueve  páginas — desde  los  que  daban  una  organización 
por  Brigadas  y  Divisiones  á  las  huestes  aztecas  hasta  los  que 
reducían  "á  algunos",  es  decir,  á  unos  cuantos,  el  crecido  nú- 
mero de  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  que  reconocieron  la 
autoridad  constitucional  de  mi  Padre — equivalía  á  la  confesión 
de  una  grandísima  ignorancia  de  la  Historia  i)atria;  como  esto, 
repito,  implicaba  un  sacrificio  de  amor  propio,  3^0,  para  facili- 
tar ese  sacrificio  haciéndolo  menos  duro,  me  abstuve  de  men- 
cionar explícitamente,  entonces,  que  las  falsídadades  relativas 
al  período  de  la  Legalidad  habían  sido  expresadas  á  sabiendas 
y  con  pleno  conocimiento  de  causa,  dejando  que  estas  circuns- 
tancias se  desprendieran  de  la  simple  consideración  de  que  los 
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hechos  falseados  habían  ocurrido  en  vida  de  quien  los  relataba 
y  habían  sido  de  pública  notoriedad. 

El  Gral.  Reyes  desperdici(5  la  brillante  oportunidad  que  aca- 
bo de  señalar;  y  en  la  imposibilidad  de  sostener  una  só  a  de  las 
cincuenta  y  una  falsedades  de  referencia, —  conscientes  las  unas 
é  inconscientes  las  otras — f^ncerróse  en  un  absoluto  silencio. 

Ahora,  ya  que  no  existe  el  motivo  á  que  acabo  de  referirme 
y  ya  que  S.  S.  ha  resucitado,  tan  desacertadamente,  la  doble 
falsedad  con  que  el  Gral.  Reyes  afirmó  que  habían  sido  unos 
cuantos  los  Jefes  y  Oficiales  que  reconocieron  á  mi  Padre  co- 
mo Presidente  Interino  Constitucional  y  que  ese  reconocimien- 
to había  tenido  lugar  después  de  que  el  Sr.  Lerdo  había  aban- 
donado el  territorio  mejicano;  ahora,  sí,  menciono  expresamen- 
te que  la  susodicha  doblefalsedad  fué  asentada  á  sabiendas,  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  Y  no  pretenda  alebrar  S.  S.  que 
el  reconocimiento  de  la  autoridad  de  mi  Padre,  hecha  por  al- 
gunos Cuerpos  de  la  Guarnición  de  Méjico,  por  medio  de  ac- 
tas que  en  su  mayor  número  despedazó  el  Gral.  Loaeza.  no 
constitu3'ó  un  hecho  de  pública  notoriedad;  porque  aun  descar- 
tando ese  reconocimiento,  siempre  resultará  qne  fueron  mu- 
chísimos los  Jefes  y  Oficiales  que  reconocieron  la  legítima  au- 
toridad de  mi  Padre;  y,  por  tanto,  siempre  resultará  tamijién 
una  notoria  y  consciente  falsedad,  la  de  la  llamar  ''algunos"  á 
los  que  fueron  muchísimos. 


S.  8.  que,  como  acal)a  de  verse,  ocultó  cuidadosamente  la 
apostasía  reprochada  por  mí  al  General  Bernardo  Reyes,  no 
se  atrevió  ;í  flefenderle  franca  y  al)iertaniente  de  ese  cargo 
positivo,  pero  sí  pretendió  hacerlo,  indirectament  •,  insinuan- 
do la  falsa  especie  de  (jue  acaso  no  se  conoció  en  Sinaloa,  por 
aquel  entonces,  la  actitud  tomada  por  mi  Padre,  como  Vice- 
presidente de  la  República,  y  dada  á  conocer  en  su  >íanitíesto 
de  Salamanca,  ante  el  golpe  de  Estado  con  que  trató  de  con- 
tinuar en  el  Poder  Don  Sel)astiím  Lerdo  de  Tejada.  Esta  in- 
sinuación de  una  especie  al)solutamente  falsa  poi-  coirespon- 
der  á  ui\  hecho  imposible,  lleva  la  intención  de  hacer  creer 
que  el  ííeneral  Reyes    obró  |)or   error   al  reconocer   la  autori- 
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dad  constitucional  de  mi  Padre:  lo  que  explicaría  satisfacto- 
riamente su  apostasía  posterior. 

"Transcurridos  aquellos  sucesos, — dice  S.  S. — ha  llegado  á 
conceptuarse  que  la  legalidad  del  señor  Iglesias  no  hubiera 
dado  lugar  á  discutirse,  si  hubiera  él  entrado  á  substituir  al 
señor  Lerdo,  al  abandonar  éste  el  país;  pero  sin  desconocerlo 
como  antes  lo  hizo,  según  su  plan  del  mes  de  Octubre,  expe- 
dido en  Salamanca,  el  cual,  como  es  natural,  dada  la  precipi- 
tación de  aquellos  acontecimientos,  ACASO  NO  HABRÍA 
CONOCIDOSE,  ni  menos  examinádose  en  Sinaloa,  en  cuyo 
Estado  se  estimó  al  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  como 
sustituto  del  Presidente  de  la  República,  al  faltar  éste,  y  se  le 
reconoció  allí  bajo  ese  concepto,  como  el  representante  de  la 
legalidad,  entendiéndose  que  no  había  otra  representación, 
cual  la  suya,  según  esas  circunstancias." 

No  es  del  caso  repetir  aquí  las  múltiples  constancias  com- 
probatorias de  que  fué  fraudulenta  la  declaración  de  la  Cá- 
mara de  que  Don  Sebastián  Lerdo  había  sido  reelecto  para 
im  nuevo  cuatrienio.  Aquí,  sólo  recordaré  de  nuevo,  que  el 
último  combatiente  del  lerdismo,  el  General  Alatorre,  es- 
tampó en  su  Manifiesto  de  12  de  Octubre  de  1877  estas  inter- 
giversables  palabras:  "yo,  por  otra  parte,  ESTABA  CON- 
VENCIDO DE  QUE  NO  SE  VERIFICARON  LAS  ELEC- 
CIONES'-; y  que  el  primer  teniente  del  caudillo  revoluciona- 
rio, el  General  2*?  en  Jefe  J.  N.  Méndez,  señalando  quiénes 
no  podrían  ser  electos,  estampó  á  su  vez,  en  la  Convocato- 
ria para  elecciones  de  23  de  Diciembre  de  1876,  estas  igual- 
mente inequívocas  palabras:  "Los  que  como  Diputados,  de- 
clararon reelecto  al  ex-Presidente  Don  Sebastián  Lerdo  de 
Tejada,  FALSEANDO  ASI  EL  VOTO  PUBLICO." 

Como  se  ve,  los  dos  más  caracterizados  campeones  de  las  cau- 
sas lerdista  y  tuxtepecana  están  acordes  en  reconocer  el  hecho 
que  sirvió  de  base  y  fundamento  á  mi  Padre  para  dexconocer 
al  Presidente  Lerdo  y  asumir  la  investidura  constitucional 
de  Presidente  Interino  de  la  República.  Pero,  lo  repito, 
no  es  del  caso,  aquí,  examinar  si  fué  ó  no  legal  la  actitud  to- 
mada por  mi  Padre  en  la  época  de  referencia;  pues  la  cues- 
tión única  de  que  aquí  se  trata,  es  la  de  averiguar  si  fué  posible 
que  el  Coronel  Bernardo  Reyes,  al  reconocer  la  autoridad 
constitucional    de  mi  Padre,  ignorase  que  éste  había  descono- 
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cido,  ú  causa  del  golpe  de  Estado,  al  Presidente  Lerdo;  que  ha- 
bía asumido  interinamente  la  Primera  Magistratura;  y  que 
había  asentado  su  gobierno  en  la  ciudad  de  Guanajuato,  después 
de  haber  sido  reconocido  oficialmente  por  los  Poderes  locales 
de  aquella  entidad  federativa. 

Si  el  entonces  Coronel  Keyes  hubiera  efectuado  el  recono- 
cimiento de  la  autoridad  de  mi  Padre  en  un  pueblo  insignifi- 
cante, arrinconado  en  un  pliegue  de  las  fragosidades  déla  sie- 
rra sinaloense,  habría  sido  posil)le  que  supiese  el  abandono 
por  el  señor  Lerdo  de  la  Presidencia  y  que,  acaso,  ignorase 
la  consabida  actitud  de  mi  Padre;  pero  efectuado  ese  recono- 
cimiento en  el  puerto  de  Mazatlán,  ciudad  que  había  estado  y 
estaba  entonces  en  continua  comunicación  telegráfica  con  Gua- 
dalajara  y  con  Méjico,  suponer,  aun  á  la  sombra  de  un  "aca- 
so" como  lo  hace  S.  S.,  que  allí  se  ignoralian  los  hechos  pú- 
blicos y  transcendentales  verificados  en  Guanajuato,  es  sencilla- 
mente suponer  un  absurdo.  Y  si  se  atiende  á  que  el  entonces 
Coronel  Reyes  efectuó  ese  reconocimiento,  no  aisladamente» 
sino  en  compañía  de  otros  muchos  Jefes  y  Oficiales  y  del  Go- 
bernador y  Comandante  Militar  de  Sinaloa,  General  Francis- 
co O.  Arce,  quien,  en  virtud  de  su  cargo,  hallábase  forzosa  y 
perfectamente  enterado  de  aquellos  acontecimientos  transcen- 
dentales y  públicos,  se  habrá  de  convenir,  que  es  del  todo  impo- 
sible, que  el  Coronel  Reyes — como,  al  vergonzante  amparo 
de  un  "acaso,"  lo  insinúa  8.  S. — haya  ignorado  que  mi  Padre 
había  desconocido  al  Presidente  Lerdo  y  establecido  su  Go- 
bierno, desde  fines  de  Octubre,  en  la  ciudad  de  Guanajuato. 

A  la  absurda  suposición  de  que  "acaso"  no  habríase  cono- 
cido el  Manifiesto — malamente  llamado  por  S.  S.  "Plan  de 
Salamanca" — en  que  mi  Padre  desconoció  al  Presidente  Lerdo 
y  asentó  los  fundamentos  Constitucionales  de  su  conducta, 
agrega  S.  S.,  como  acaba  de  verse,  la  suposición  de  que  "aca- 
so" no  haliría  sido  examinado  dicho  documento:  suposición 
que  no  cabe  en  lo  posible,  pero  que  es  contraproducente  para 
el  propósito  de  S.  S.  de  hacer  creer  que  el  reconocimiento 
efectuado  por  el  Coronel  Reyes  de  la  autoridad  de  mi  Padre 
fué  del)ido  al  error  de  creerla  legítima.  Examinadas  las 
razones  alegadas  por  mi  Padre  en  su  Manifiesto  de  28  de  Oc- 
tubre, era  como  podría  convenirse  en  que  obraba  constitucio- 
nalmento;  pero,  precisamente,  la  falta  de  tal  examen  inducía 
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á  hacer  creer  en  la  inconstitucional idad  de  su  actitud;  y  este 
era  un  ntiotivo,  aunque  errróneo,  para  que  no  reconociera  el 
Coronel  Reyes  la  autoridad  de  mi  Padre:  que  es  lo  contrario 
de  lo  que  pretende  S.  S. 

Muy  claramente  expresé  en  mis  "Rectificaciones"  ala  ''Mo- 
nografía Histórica  del  Ejército  Mexicano"  que  los  Generales 
Martínez,  Ceballos  y  Arce,  con  sus  respectivos  subordinados, 
no  habían  reconocido  la  autoridad  de  mi  Padre  atendiendo  al 
golpe  de  Estado  del  Presidente  Lerdo,  sino  en  atención  al 
abandono  del  Gobierno  por  el  citado  funcionario;  en  cuyo  ca- 
so era  incuestionable  que  debía  substituirle  el  Vice-Presiden- 
te,  quien,  cualquiera  que  hubiese  sido  su  conducta  anterior, 
conservaba  esa  investidura  mientras  no  fuese  declarado  culpa- 
ble por  el  Gran  Jurado  Nacional. 

A  este  respecto  hice  ya,  en  el  prólogo  de  "Las  supuestas 
traiciones  de  Juárez'',  las  siguientes  observaciones: 

"Mi  Padre  desconoció  al  Sr.  Lerdo  como  Presidente  Cons- 
titucional, á  causa  de  haber  promulgado  el  decreto  que  lo  de- 
claraba reelecto,  merced  á  un  clarísimo  fraude  electoral:  y  se 
ha  pretendido  por  quienes  afirman  que  la  declaración  del  Con- 
greso subsanaba  la  reconocida  falta  de  elecciones  de  1876,  que 
ese  desconocimiento  inhabilitaba  á  mi  Padre  como  Presidente 
de  la  Corte.  Esto  no  pasa  de  ser  un  subterfugio  muy  fácil  de 
evidenciar.  Tratándose  del  Presidente  en  ejercicio,  que  cuenta 
con  la  fuerza  pública,  cuando  este  funcionario  disuelve  el  Con- 
greso al  dar  un  golpe  de  Estado  ó  cuando  lo  efectúa  en  com- 
plicidad con  el  Congreso,  entonces,  en  razón  de  haber  imposi- 
bilidad material  ó  moral  de  someterle  á  juicio,  entonces  sí 
queda  inha!)ilitado,  Ipso  facto  el  Primer  Magistrado  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones  oficiales.  Pero,  cuando  se  trata 
del  Presidente  de  la  Corte  y  existe  un  Congreso  que  puede 
juzgarle,  entonces,  para  que  quede  inhabilitado  dicho  funcio- 
nario es  preciso  que  sea  declarado  culpable  por  el  Gran  Jura- 
do Nacional.  Y  es  circunstancia  digna  de  anotarse,  la  de  que, 
á  pesar  de  que  la  llamada  rebeldía  de  mi  Padre  fué  pública  y 
notoria,  lo  que  hacía  innecesaria  toda  otra  averiguación,  ni  el 
Congreso  lerdista  de  1876,  ni  el  subsecuente  Congreso  tuxte- 
pecano,  se  atrevieron  á  juzgar  y  condenar  á  mi  Padre." 

Nó,  no  busque  argucias,  como  la  desvanecida  en  las  líneas 
anteriores,  el  Sr.  Coronel  0))regón  para  insinuar  que  el  Gral. 
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Reyes  obró  movido  por  el  error  al  reconocer  la  autoridad  de 
mi  Padre:  que,  si  así  fuere,  no  habría  dejado  de  mencionarlo 
el  citado  Jefe  en  su  ''Monoorafía  Histórica  del  Ejército," 
para  explicar  de  esa  manera  la  apostasía  que  trató  de  ocultar, 
callándose  que  él  había  reconocido  á  mi  Padre  como  Presiden- 
te Interino  Constitucional,  y  callándose  también  que  el  Gral. 
Arce,  á  cuyas  fuerzas  es  bien  sabido  que  pertenecía  en  aquel 
entonces,  había  verificado  con  sus  tropas  igual  reconocimiento. 


Para  terminar,  y  ya  que  S.  S.  ha  dicho  que  escribió  el  ar- 
tículo (lue  he  venido  contestando,  en  relación  con  sus  apuntes 
para  la  Historia  de  nuestra  Patria,  voy  á  llamar  su  atención 
sobre  dos  errores  en  que  ha  incurrido,  á  fin  de  que  expurgue 
de  ellos  á  sus  referidos  Apuntes. 

El  uno  consiste  en  afirmar,  repitiendo  lo  dicho  en  la  "Mo- 
nografía Histórica"  tantas  veces  citada,  que  el  Coronel  Ber- 
nardo Rej'es  reconoció  la  autoridad  de  mi  Padre,  después  de 
que  el  Presidente  Lerdo  había  salido  del  país.  Basta  con- 
frontar ambas  fechas,  ya  citadas  por  mí,  para  que  quede  com- 
probado semejante  error. 

El  otro,  de  mucha  menor  importancia,  comételo  S.  S  al  de- 
cir, como  cosa  que  muchos  supieron  en  aquella  época,  que, 
cuando  mi  Padre  arribó  al  puerto  de  Mazatlán,  donde  no  pudo 
desembarcar  por  hallarse  en  poder  de  los  revolucionarios  por- 
firistas,  mientras  el  Coronel  Reyes  se  había  refugiado  en  el 
Consulado  espafiol,  el  Gral.  Arce  se  encontraba  prisionero. 
Esto  último  es  lo  inexacto,  pues  el  Gral.  Arce,  á  semejanza  de 
su  subordinado  Reyes,  no  se  entregó  prisionero,  sino  que  al 
rendir  la  plaza,  sin  estipulación  alguna  á  su  favor,  se  refugió 
en  el  Consulado  americano.  Conservo  varias  cartas  del  citado 
General,  dirigidas  á  mi  Padre  y  al  Oficial  Mayor  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  Don  Esteban  Benítez,  con  datos  muy 
importantes  y  fechadas  todas  en  dicho  Consulado  de  los 
Estados  Unidos  de  Norte-América.  No  deja  de  ser  extraño 
que  muchos  supieran  en  aquella  época  que  el  Coronel  Reyes 
se  refugió  en  un  Consulado,  é  ignorasen  que  el  Gral.  Arce  ha- 
bía hecho  lo  mismo.  Esto,  más  parece  olvido  de  ahora  que 
ignorancia  de  entonces. 
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Una  serie  de  imposturas  del 
Sr.  Qómez  Flores. 


Ya  en  este  año,  y  al  mediar  su  curso,  apareció  en  "México 
Nuevo"  un  artículo  del  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Flores,  hiperbó- 
licamente apologético  del  combate  de  Villa  Unión,  y  en  el  que, 
de  manera  accidental,  decíase  calumniosamente  que  yo  había 
publicado  mentiras  respecto  del  Gral.  Bernardo  Reyes.  Con- 
testé al  Sr.  Gómez  Flores,  probando  lo  calumnioso  de  su  men- 
daz atirmación,  y  demostrando,  además,  que  él  era  el  que  ha- 
bía publicado  muchas  mentiras  en  su  citado  artículo  apologé- 
tico. Replicó  dicho  señor,  con  más  audacia  que  habilidad,  tra- 
tando de  sostener  sus  afirmaciones  sobre  el  combate  de  Villa 
Unión  con  nuevas  y  repetidas  imposturas.  A  mi  turno,  en  la 
contra-réplica,  hice  patentes  esas  nuevas  imposturas,  corrí 
translado  al  Gral.  Reyes  de  la  parte  del  artículo  del  Sr.  Gómez 
Flores,  en  que,  creyendo  desmentirme  á  mí,  desmintió  á  su  pro- 
pio ídolo — el  citado  General — y  advertí  que  éste  debía  desmen- 
tir, á  su  vez,  en  un  punto  capital,  á  su  entusiasta  panegirista 
si  no  quería  que  se  creyera  fundadamente,  que  engañando  ásu 
Gobierno  había  alcanzado  su  doble  ascenso  de  Coronel  á  Gene- 
ral efectivo  de  Brigada.  Esta  advertencia,  que  implicaba  un 
consejo  tan  favorable  al  Gi-al.  Reyes,  ha  sido  por  él  desatendi- 
da; y  el  cargo  que  lógicamente  se  desprende  del  único  hecho 
referido,  á  lo  que  parece,  con  verdad — según  el  orden  natural  de 
las  cosas — por  D.  Manuel  Gómez  Flores;  ese  cargo,  terrible 
para  el  General  Bernardo  Reyes,  mírase  confirmado  por  el  otor- 
gante silencio  de  éste,  que  no  puede  atribuirse  ni  á  imposible 
ignorancia,  ni  á  indebido  desprecio:  dado  que  el  cargo  apareció 
en  ''México  Nuevo"',  órgano  predilecto  del  reyismo,  y  dado 
también  que  fué  lanzado,  aunque  inconscientemente,  por  un  en- 
tusiasta admirador  y  partidario  del  citado  General. 

14 
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Sería  inútil  reproducir  aquí  los  artículos  del  Sr.  CJómez  Flo- 
res, .va  (lue  en  mi  contestación  y  en  mi  contra-réplica  aparecerá 
copiadas  textualmente  todas  sus  argumentaciones,  sin  haberme 
desatendido  de  uno  solo  de  los  puntos  en  controversia.  En  con- 
secuencia, me  limito  á  marcar,  para  quienes  quisieren  leerlos, 
que  fueron  publicados  en  "México  Nuevo"  el  13  de  Julio  y  el 
3  de  Agosto  de  este  año  de  1909;  y  que  la  colección  del  citada 
diario  puede  verse  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Mis  mencionadas  contestación  y  contra-réplica  van  en  segui- 
da, precedidas  por  la  corresi)ondiente  carta  de  envío. 


C.  de  V.,  Julio  15  de  1909. 
Señor  Don  Juan  Sánchez  Azcona, 

Director  de  "México  Nuevo". 
Presente. 
Mi  joven  é  inteligente  amigo: 

Cuando  publiqué  "Las  supuestas  traiciones  de  Juárez''  envié 
al  amigo,  no  al  Director  de  "El  Diario",  un  ejemplar  de  mi  ci- 
tado liljro;  y,  en  consecuencia,  no  extrañé  que  "El  Diario"  ni 
acusara  recibo,  ni  anunciara  siquiera  la  aparición  de  dichas 
"Rectificaciones",  á  pesar  de  que  parecía  natural,  dado  el  obje- 
to de  ellas,  que  así  lo  hubiera  hecho  un  periódico  liberal,  como 
lo  era  el  que  usted  entonces  dirigía.  Ahora,  por  lo  contrario, 
no  es  al  amigo  sino  al  Director  de  "México  Nuevo"  á  quien 
envío  estas  líneas  y  el  adjunto  artículo,  esperando  que  se  servi- 
rá usted  ordenar  su  pul^licación,  no  á  título  de  amistad,  ni  á  tí- 
tulo de  la  pregonada  imparcialidad  de  "México  Nuevo",  sino  á 
simple  título  de  caballerosidad:  ya  que  es  deber  moral  de  todo 
periodista  dar  cabida  á  la  defensa  cuando  se  ha  dado  cabida  al 
ataque,  máxime  si  éste  es  calumnioso,  como  sucede  en  el  pre- 
sente caso. 

Ese  deber,  me  complazco  en  reconocerlo  una  vez  más.  lo  ha 
llenado  siempre  conmigo  el  señor  Lie.  D.  Victoriano  Agüeros, 
(|uien  ha  dado  en  "El  Tiempo"  amplia  hospitalidad  á  escritos 
míos,  destinados  á  defender  la  memoria  de  Juárez,  no  obstante 
sus  conocidos  sentimientos  antijuaristas. 
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Me  permito  llamar  la  atención  de  usted  sobre  que,'  en' el  ad- 
junto artículo,  va  impresa,  tal  como  apareció  en  "LaVoz  de 
Juárez",  la  parte  más  importante  de  él,  sin  corregir  siquiera 
el  salto  de  una  palabra — salto  que  subsano  por  medio'tle  una 
nota — pues  jiodría  la  mala  fe  de  mis  impugnadores  inventar  que 
había  yo  variado  ó  suprimido  alguno  de  esos  conceptos;  como 
han  inventado  ya  que  he  dicho  lo  que  no  he  dicho  jamás. 

Como  ninguna  de  mis  producciones  cabe  en  las  secciones  de 
"México  Nuevo",  tituladas  ''Del  Campo  Eeyista"  y  "Del  Cam- 
po Corralista".  putK  o/nhas  rinden  casallajtí  al  ¡^orfirismo  dic- 
tatorial^ supongo  que  no  tendrá  usted  inconveniente  en  publi- 
car estas  líneas  y  el  artículo  adjunto  en  una  nueva  sección,  de- 
nominada "Del  Campo  de  la  Verdad".   (1) 

Anticipando  á  usted  las  gracias  por  la  indicada  iml>licación, 
quedo  de  usted  at'mo.  amigo  y  atto.  s.  s. 

Ferx  \xdo  Iülksias  Calderón. 


Una  llamada  campaña  del  General  Bernardo  Reyes. 

Bajo  el  tres  veces  impropio  título  de  "La  Campaña  del  Ge- 
neral don  Bernardo  lieyes  en  Sinaloa,  en  la  época  revoluciona- 
ria", ha  aparecido  en  el  "México  Nuevo",  del  último  pasado 
martes,  un  artículo  plagado  de  inexactitudes  y  referente  al  com- 
bate de  Villa  Unión.  En  dicho  artículo,  calzado  con  la  firma 
del  señor  don  Manuel  Gómez  Flores,  se  ha  vertido  la  calumnio- 
sa especie  de  que  yo  he  publicado  '" laeiitiraK''''  sobre  hechos  pa- 
sados ayer,  cuando  aún  viveti  muchos  de  los  que  tomaron  par- 
te en  esa  revuelta  política — la  encabezada  por  los  generales  Rubí 
y  Ramírez  Terrón — quedando  así  mi  noml>re  muy  rebajado  an- 
te la  opinión  pública,  que  vo  en  mí,  no  al  historiador,  sino  al 
político  apasionado  en  contra  del  general  Reyes. 

Aunípie  el  señor  Gómez  Flores  tuvo  buen  cuidado  de  no  es- 
pecificar cuáles  eran  esas  llamadas  mentiras  mías,  sin  embargo. 


(1)  El  Sr.  Director  de  "Méxito  Nuevo"  tuvo  la  amabilidad  de  atender 
esta  indicación  mía. 
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por  el  imi>roi)iü  título  de  su  artítuio.  i)or  la  terminante  decla- 
ración fie  que  va  á  aclarar  eirores  referentes  á  la  levuelta  en- 
cabezada on  Sinaloa  por  Kamíiez  Terrón  y  Domintro  Kuhí,  y 
l)or  la  dohle  circunstancia  dt>  (jue  el  citado  artículo  se  contrae 
á  referir  el  comísate  de  Villa  Unión  y  se  presenta  motivado  por 
alífunos  escritos  que  **han  salido",  adviértese  con  toda  claridad 
que  el  señor  Gómez  Flores  insinúa  que  mis  llamadas  mentiras 
se  encuentran  en  recientes  escritos  míosy  se  relacionan  con  los 
hechos  de  armas  del  hoy  General  Bernardo  Reyes,  duiante  la 
revuelta  de  referencia. 

Para  patentizar  lo  calumnioso  de  la  falsa  afirmación  del  señor 
Gómez  Flores,  ú  (jue  vengo  refiriéndome,  me  vasta  con  repro- 
ducir la  cai'ta  que,  con  fecha  21  del  pasado  Junio,  envié  á  "La 
Voz  de  Juárez''  y  que  apareció  en  dicho  periódico  el  día  30, 
bajo  el  rubro,  no  puesto  por  mí.  pero  muy  adecuado,  de  "Rec- 
tificación imi)ortante".  Dicha  carta  es  el  imito  escrito  mío  pu- 
blicado en  lo  que  va  corrido  de  este  año — salvo  una  reproduc- 
ción hecha  por  el  "Diario  del  Hogar",  en  el  aniversario  de  la 
rendición  de  Puebla,  de  un  pasaje  de  muy  anteriores  rectifica- 
ciones mías,  referentes  á  tan  espartano  episodio — en  consecuen- 
cia, en  dicha  carta  deberían  encontrarse,  á  ser  ciei-to  lo  afirma- 
do por  el  señor  Gómez  Flores,  esas  mentiras  de  que  hal)la.  Yo 
invito  á  dicho  señor  á  que  señale,  en  mi  citada  carta,  esas  que 
él,  calumniosamente,  ha  llamado  mentiras,  y  no  simples  men- 
tira-í,  sino  mentiriis  originadas  en  mi  apasionamiento  contra  el 
General  Reyes.  Y  advertiré,  desde  luego,  que  en  mi  carta  hay 
uu  error,  no  mentira,  y  que  ese  error,  en  vez  de  perjudicar  al 
General  Reyes,  lo  favorec  >:  circunstancia  f|ue.  porsísola,  mues- 
tra la  falsedad  de  mi  supuesto  apasionamiento. 

No  es  eats.  la  primera  vez  en  que  los  partidarios  del  General 
Reye,s,  tratando  dr  defendeile,  han  recurrido  ú  manifiestas  im- 
posturas. A  raíz  de  publicadas  mis  "Rectificaciones"  á  un  libro 
del  citado  General,  apareció  en  "El  Popular" — órgano  por  en- 
tonces lie  don  Bernardo  Reyes — un  artículo  en  el  que,  inven- 
tando que  yo  había  dicho  que  el  General  Reyes  hal)ía  dejado 
en  el  olvido  la  defensa  de  Puel)la.  se  reproducían  los  pasajes 
en  que  el  citatJo  General  lial)laba  de  la  mencionada  defensa.  Yo, 
ei\  varios  periódicos,  y  hasta  en  "El  Imparcial",  por  medio  de 
un  anuncio  de  venta  de  mis  "Rectificaciones",  puse  de  manifies- 
to tal  impostura,  haciendo  saber  que  yo  no  lial)ía  dicho  lo  in- 
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ventado  por  "El  Popular",  sino  que  el  General  Reyes  había  de- 
jado sin  elogio  uno  de  los  hechos  más  gloriosos  de  nuestro  Ej»'r- 
cito:  la  espartana  rendición  de  Puebla  de  Zaragoza. 

Ahora,  con  un  procedimiento  semejante,  el  señor  Gómez  Flo- 
res inventa  que  yo  he  mentido  al  referirme  á  hechos  del  Gene- 
ral Reyes,  y,  como  en  la  vez  anterior,  pongo  de  maniHesto  la 
impostura,  haciendo  saber  lo  dicho  por  mí.  El  artículo  de  ''El 
Popular"— lo  supe  por  un  empleado  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra—fué sometido  al  "visto  bueno"  del  General  Reyes.  El  apa- 
recido ahora  en  "México  Nuevo",  no  es  improbable- dadas  las 
relaciones  que  ligan  á  sus  redactores  con  «1  jefe  del  rey  i  sm  o  en 
ésta — no  es  improbable,  repito,  que  haya  sido  escrito  en  má- 
quina Olliver. 

La  carta  á  que  tantas  veces  me  he  refeiido  dice  así: 

"C.  de  Y.,  Junio  21  de  1909. 
Señor  Director  de  "La  Voz  de  Juárez",  Don  Paulino  Martínez. 

Presente. 
Muy  estimado  amigo: 

En  el  i>ien  intencionado  artículo  de  fondo,  publicado  antier 
en  su  independiente  y  liberal  periódico,  dando  la  voz  de  alai-- 
ma  sobre  la  amenaza  que  envuelve  el  reyismo  para  las  liberta- 
des públicas,  se  deslizaron  dos  errores,  respecto  de  mí,  que 
agradeceré  á  usted  se  sirva  rectificar. 

Refiriéndose  á  la  persecución  militarista  ejercida  por  el  Ge- 
neral Reyes — entonces  Mini'^tro  de  la  Guerra — contra  la  pren- 
sa liberal  que  censuró  la  institución  de  la  segunda  Reserva,  tan 
inconstitucional  como  inacional,  dícese  en  el  citado  artículo 
que  tanto  el  Lie.  D.  Jesús  Flores  Magón  como  yo,  por  ser  el 
primero  hermano  de  Jos  redactores  de  "El  Hijo  del  Ahuizote" 
y  por  haber  impugnado  yo  el  dizque  histórico  libro  del  men- 
cionado General,  íbamos  á  ser  procesados;  y  que,  para  no  ser 
víctimas  de  la  ira  reyista,  tnvhiiofi  qne  cseondernos  el  señor 
Flores  Magón  y  yo. 

Respecto  de  mí — y  entiendo  que  tMml)ién  respecto  del  señor 
Flores  Mngón — esta  última  aseveración  es  i'^.exacta  en  absolu- 
to. Ni  entonces,  ni  en  ocasión  alguna  he  tratado  de  evitar  per- 
secuciones infundadas,  pero  muy  posibles  en  tiempos  autorita- 
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rios,  por  medio  de  escondits;  pues  ni  un  sólo  día  he  dejado  de 
lial»itar  en  mi  casa,  ni  de  salir  á  pié  y  transitar  por  los  parajes 
más  púl)licos,  salvo,  i>or  supuesto,  en  las  rarísimas  ocasiones 
en  que  he  estado  de  viaje,  también  de  la  manera  más  pública. 

En  cuanto  á  que  el  General  Reyes  tratara  de  envolverme  en 
la  persecución  que  desencadenó  sobre  la  prensa  independiente, 
ya  que  no  podía  hacerlo  directamente  por  mis  rectificaciones  á 
su  libro,  todas  ellas  fundadas  en  la  Verdad  y  en  la  Justicia;  en 
cuanto  á  que  así  lo  tratara  el  General  Keyes,  parece  racional- 
mente que  sí  fué  un  hecho,  á  juz^^ar  por  los  siguientes  datos: 

En  aquella  época  y  con  motivo  de  estarse  imprimiendo  en 
los  talleres  tipográficos  de  Don  Filomeno  Mata,  anexos  á  las 
oficinas  del  "Diario  del  Hogar",  mis  "Rectificaciones  Históri- 
cas" tituladas  "La Traición  de  Maximiliano",  iba  yo  con  fre- 
cuencia á  dichas  oficinas  para  corregir  las  pruebas  de  mi  cita- 
do libro.  Así  las  cosas,  se  me  aconsejó  por  un  bueu  amigo  mío, 
que  también  lo  era  del  General  Reyes,  que  me  abstuviera  de  ir 
al  "Diario  del  Hogar",  pues  sabía  que  se  pensaba  capturar  á 
los  redactores  de  ese  diario,  cuando  yo  estuviese  en  sus  ofici- 
nas, para  capturarme  también,  fingiendo  que  se  me  tomaba  por 
uno  de  los  supradichos  redactores,  y  de  ese  modo  tenerme  en 
prisión  é  incomunicado,  á  reserva,  por  supuesto,  de  decirme  un 
burlesco  Usted  dispense^  cuando  quedase  aclarada  su  mentida 
equivocación.  Seguí,  naturalmente,  tan  cuerdo  consejo,  frus- 
trando así  el  ingenioso  ardid  del  General  Reyes. 

La  revelación  del  caballeroso  amigo,  á  quien  aludo,  quedó 
J)ien  pronto  confirmada  por  dos  hechos  muy  extraños.  El  que 
por  aquellos  días,  á  pesar  de  que  en  repetidas  ocasiones  había 
dicho  ya  que  no  ero  periodiftta  y  de  haber  manifestado,  tam- 
bién en  rep'.'tidas  oca-;iones,  que  el  "Diario  del  Hogar"  daha 
}to)<pU<il'nhi<l  á  mi>  producciones;  á  pesar,  vuelvo  á  decir,  de 
tari  claras  y  conocidas  afirmaciones,  ''El  Popul  ir" — órgano  en- 
tonces del  (jcncral  Reyes — estuvo  repitiendo  con  insistencia  la 
falsedad  de  que  yo  era  redactor  del  "Diario  del  Hogar," 

El  otro  hecho  extraño  fué  el  de  que  D.  Filomeno  Mata  y  de- 
más redaftoies  del  diario  de  su  propiedad  —  tan  frecuentemente 
encarcelados  de  injusta  manera  —escaparon  en  aquella  época  á 
la  citada  persecución  militarista,  á  pesar  de  haber  censurado 
también  la  inconstitucional  institución  de  la  segunda  Reserva. 
Claramente  s»»  ve,  que  la  insistencia  de  "El  Poi)uIar",   en   su 
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mendaz  afirmación,  tenía  por  objeto  hacer  verosímil  ante  el 
público  que  un  Juez  me  tomase  por  redactor  del  "Diario  del 
Hogar"  y  que  la  salvación  de  sus  verdaderos  redactores  se  de- 
bió á  que,  en  espera  de  que  yo  cayese  en  la  trampa  preparada, 
se  pasó  el  tiempo  y  con  él  la  oportunidad  de  la  persecución. 

También  se  dice  en  el  artículo  de  "La  Voz  de  Juárez"',  á  que 
vengo  refiriéndome,  que  por  las  maquinaciones  del  General 
Keyes  me  fueron  quitados  les  papeles  que  me  legó  en  su  tes- 
tamento el  ilustre  General  Escobedo.  El  citado  don  Bernardo 
pi  etendió,  en  efecto,  no  quitarme  unos  papeles  que  no  estaban 
«n  mi  poder,  sino  impedir  que  se  me  entregaran  por  el  Alba- 
cea  testamentario,  exigiéndolos  bajo  el  absurdo  pretexto  de  que 
dichos  papeles,  por  ser  de  origen  oficial,  pertenecían  á  la  Na- 
ción. 

A  este  respecto,  en  el  Prólogo  de  "La  Traición  de  Maximi- 
liano", después  de  señalar  que  Felipe  II  trató  por  medio  de  ar- 
timañas, primero  halagadoras  y  después  amenazantes,  apode- 
rarse de  los  papeles  oficiales  que  guardaliasu  ex-Secretariodel 
Despacho,  Antonio  Pérez;  que,  para  lograrlo,  hizo  castigar 
cruelmente  á  la  esposa  é  hijos  del  citado  Pérez,  pero  que  no 
pretendió  que  fueran  de  la  Corona  los  tales  papeles,  agregué  lo 
siguiente:  ¡Será  de  ver  que,  á  principios  del  Siglo  XX  un  Mi- 
nistro de  la  República  Mejicana,  alcance  lo  que  no  se  atrevió 
siquiera  á  pretender,  en  pleno  Siglo  XVI,  el  más  autoritario 
de  los  monarcas:  Don  Felipe  el  Segundo. 

Nó,  no  lo  consiguió  el  General  Reyes,  pues  aunque  el  Juez 
de  la  Testamentaría  falló  á  favor  de  tan  absurda  pretensión, 
el  Tribunal  Superior,  ante  quien  apelé,  no  confirmó  tal  resolu- 
ción. Para  privarme  de  esos  papeles  se  hizo  uso,  posterior- 
mente y  en  connivencia  con  los  hijos  del  General  Escobedo,  de 
el  expediente  de  declarar  nulo  el  testamento  del  glorioso  ven- 
cedor del  Imperio. 

Ya  que  he  señalado  las  anteriores  inexactitudes,  no  estará  de 
más  que  me  refiera  á  otros  errores,  contenidos  en  el  artículo  en 
cuestión. 

Dícese  en  él  que  el  General  Reyes,  antes  de  fter  Ministro  de 
hi  Guerra^  desbarató,  por  medio  de  uno  de  sus  corifeos,  el  Club 
Liberal  "Ponciano  Arriaga".  Nó.  El  General  Reyes  ocupaba 
,ya  el  Ministerio  cuando  en  un  viaje  que  hizo  á  Monterey,  a 
su  paso  por  San  Luis  Potosí,  dejó  allí  á  uno  de  sus  seidos— el 
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diputado  Barrón — para  que  éste,  acompañado  de  varios  solda- 
dos disfrazados  de  gente  del  bajo  pueblo,  provocara  en  el  Clul) 
mencionado  una  riña  general,  que  diese  pretexto  para  perse- 
guir como  alteradores  de  la  paz  y  del  orden  públicos  á  los 
miembros  de  dicho  Club- 

También  se  dice  que  Ramírez  Terrón  fué  jefe  délas  últimas 
fuerzas  del  lerdismo.  que  con  ellas  se  encerró  en  Mazatlán  ,v 
que  allí  fué  vencido  por  el  entonces  Coronel  Reyes,  siendo  así 
(jue  Ramírez  Terrón  fué  precisamente  el  jefe  tuxtepecano  que 
ocupó  íí  Mazatlíín,  cuando  se  rindió  la  guarnición  (pie  defendía 
este  puerto — de  la  que  formaba  parte  el  Coronel  Bernardo  Re- 
yes— y  la  que  había  reconocido  la  causa  de  la  Legalidad,  en- 
cabezada por  mi  Padre  en  su  calidad  de  Presidente  Interino 
Constitucional.  Mas  tarde  el  tuxtepecano  Ramírez  Terrón  se 
pronunció  contra  el  General  Díaz  y,  no  en  Mazatliín.  sino  en 
Villa  Unión  fué  donde  quedó  (1)  y  peidió  la  vida. 

Por  último,  me  referiré  al  dicho  de  que  Don  Bernaido  Re- 
yes comenzó  ú  figurar  como  militar  en  tiemi)os  del  Presidente 
Lerdo,  loque,  agregado  á  que  se  dice  que  durante  la  Presiden- 
cia de  D.  Benito  Juárez  fué  comerciante  en  ganados,  parece 
indicar  que  el  hoy  General  Reyes  no  combatió  contra  los  inva- 
sores franceses  y  sus  traidores  aliados,  loque  es  inexacto;  pues 
dicho  militar  sentó  plaza  de  alférez — según  rezan  los  datos  bio- 
gráticos  dados  jior  él  mismo  para  que  fueran  publicados  en 
"Los  homl)res  prominentes  de  México*"' — el  I*?  de  Abril  de 
1866.  en  Moyahua;  y  fué  ascendido  á  Teniente  el  S  de  Octubre 
del  mismo  año,  á  raíz  de  la  toma  de  Cabillo.  Ahora,  si  la  fra- 
se coincitzó  á  Jifuirnr  (•onio  xoldiido  está  escrita  en  el  sentido  de 
hacerw  )ioti(hU  ó  de  ¡htinar  la  (/tcncíó/t  vonn»  so/dado,  entonces 
sí  es  rigurosamente  exacta;  pues  un  ascenso  de  Sul)teniente — 
— alférez  en  caltallcría— á  Teniente  en  trece  meses  largos  de 
continuo  batallar  es  cosa  bien  insignilicante.  Y  aun  cuando  aho- 
ra se  dice,  repitiendo  las  palabras  del  mismo  (ienoral  Reyes, 
que  éste  recilúó  una  terriljle  luM'ida  de  arma  l)lanca  durante  el 
sitio  de  Querétaro,  cuyas  campiñas  rrf/ó  con  /a  púrpura  de  isu 
Kanf/n,  no  parece  que  esto  sea  cierto;  pues,  descrío,  no  hal)ría 


il)  .\<jiií  se  saltó  el  cajista  la  palabra  tlerrotitiio,  como  lo  imlicaí'!  sim- 
ple hcntido  de  la  frase. 
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dejado  de  mencionarlo  entre  los  citados  datos  biognílicos  su  ,va 
descubierto  autor,  ni  se  anunciaría  tal  hecho  en  una  forma  tan 
vaga,  durante  el  sitio  de  Querétnro^  sino  que  se  precisaría  el 
lugar  y  la  fecha,  como  se  hizo  al  hablar  de  su  ingreso  en  la  mi- 
licia y  de  su  ascenso  á  Teniente. 

En  la  época  del  Presidente  Lerdo  tiguró  ya  como  jefe  de  co- 
lumna y  de  este  modo  tiguró  también  durante  el  primer  perío- 
do del  General  Díaz;  pero  como  General,  es  decir,  como  Jefe 
superior  de  una  División  ó  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  no  ha  fi- 
gurado sino  en  los  campos  de  Anzures,  de  Ixtapalápam  y  de  la 
Vaquita;  esto  es,  en  puros  simulacros.  Tal  circunstancia  no  ha 
impedido  que  en  el  discurso  i)ronunciado  por  uno  de  sus  admi- 
radores el  18  de  Julio  del  año  pasado,  ante  la  tumba  del  in- 
mortal Juárez,  dijérase  que  entre  los  méritos  del  General  Díaz 
se  contaban  el  de  haber  hecho  un  gran  General,  Bernardo  Re- 
yes, y  una  gran  Marina.  Con  este  aditamento,  sí  puede  admi- 
tirse la  aseveración  mencionada,  de  que  el  General  Reyes  es 
tan  gran  general  como  es  tan  grande  nuestra  incipiente,  déliil 
y  escasa  Marina.  Y  conste  que  la  sátira  no  es  mía,  sino  de  un 
entusiasta  partidario  del  General  Bernardo  Reyes,  del  inspira, 
do  poeta  Don  José  Peón  del  Valle. 

Anticipando  á  usted  las  gracias,  pues  no  dudo  que  hará  las 
aclaraciones  contenidas  en  ésta,  me  subscribo  de  usted  afmo. 
amigo  y  atto.  s.  s., 

Fernando  Iglesias  Calderón. 


El  error  que  contiene  mi  carta  anterior,  y  al  que  aludí  ya, 
es  el  de  decir  que  Ramírez  Terrón  perdió  la  vida  en  el  combate 
de  Villa  Unión.  Así  lo  leí  en  el  mejor  Compendio  de  Historia 
Patria — el  de  mi  bueno  y  caballeroso  amigo  Don  Luis  Pérez 
Verdía,  quien  no  es  de  extrañar  que  incurriera  en  dicho  error, 
dado  que  tales  Compendios  no  son  obras  de  análisis  sino  de  con- 
densación histórica — y  así  lo  repetí:  pues  el  dato  no  era  sospe- 
choso, ya  que  Ramírez  Terrón  murió  en  la  campaña  de  laque 
forma  parte  el  combate  de  Villa  Unión,  y  3'a  que  ese  combate  y 
esa  campaña,  por  su  escasa  importancia,  no  merecían  un  estu- 
dio especial. 
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Sulísanadu  el  ejror  cometido  en  mi  tantas  veres  citada  carta 
y  demosti-ado  plenamente,  con  su  simple  reproducción,  cuan 
falsa  y  calumniosa  es  la  especie  que  motiva  este  artículo,  voy 
lí  comprobar  la  absoluta  verdad  de  las  dos  apreciaciones  que  hi- 
ce respecto  del  artículo  del  sefior  Gómez  Flores:  la  de  que  es- 
tá plagado  de  inexactitudes  y  la  de  que  es  triplemente  impro- 
pio el  título  que  lo  ampara. 

Esta  triple  impropiedad  es  tan  notoria,  que  i)arece  escogida 
de  intento,  á  sabiendas  de  que  ya  no  soy  subscriptor  de  "Mé- 
xico Nuevo",  para  que  no  me  diese  cuenta,  si  veía  dicho  título 
en  el  pizarrón  ciue,  á  diario,  anuncia  en  la  callo  de  Vcrgara  los 
asuntos  que  trata  el  citado  periódico,  que  el  consabido  artículo 
se  referería  al  combate  de  Villa  Unión,  evitando  así  una  pron- 
ta contentación  mía,  durante  cuya  tardanza  pasaría  mi  silencio 
por  una  completa  anonadación.  Así  habría  sucedido  en  efecto, 
si  un  amigo  mío  no  me  hubiera  enviado  dicho  artículo;  pues 
nunca  halaría  sospechado  que  se  llamara  Onupaña  del  (i ral. 
Reyes  en  Sinaloa,  durante  hj,  época  revolacionorítí^  á  un  solo 
combate,  lo  que  no  constituye  cam])ana;  librado  por  el  Coro- 
nel Reyes,  que  aún  no  era  General:  y  efectuado  el  4  de  Julio 
de  1880,  fecha  que  no  pertenece  á  la  época  revolucionaria. 

Imi)ropiedades  tan  notorias,  que  son  en  realidad  positivas 
inexactitudes,  dei^en  halier  sido  vertidas  con  el  i)ropósito  en- 
gañador de  hacer  creer  que  era  falsa  mi  aseveración  de  que 
Don  Bernardo  Reyes,  como  General,  esto  es,  como  Jefe  supe- 
rior de  una  División  ó  de  un  Cuei'po  de  Ejército,  no  ha  figura- 
do sino  en  puros  simulacros.  Y  para  que  se  convenza,  aún  el 
más  incrédulo,  de  lo  que  afiímo.  de  que  Reyes  no  era  sino  Co- 
ronel cuando  libró  el  coml)ate  de  \'illa  Tnión,  véase  el  pnrt' 
oficial  de  dicho  combate,  publicado  en  el  "Diario  OHcial"  de 
22  de  Julio  de  1M80,  y  se  encontrará  que  comienza  con  estas 
palaijiiis,  <|ue  corresponden  al  membrete:  (nhninni  e.i'prdlclo- 
miria .  —  ('(n'onel  en  Jefe.  Esto  se  ajusta  á  otra  de  mis  afirma- 
ciones; la  de  fpie  Don  Bernardo  Reyes,  durante  el  primer  pe- 
ríodo del  íreneral  Díaz,  se  distinüiiió  como  buen  jefe  de  co- 
lumna. 

V'oy  ahora  á  i-eterirme.  de  la  más  bi-eve  manera  p()sil)le,  á 
las  otias  inexactitutles  del  artículo  en  cuestión. 
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Dice  el  señor  Gómez  Flores  que  Reyes  con  doscientos  hom- 
bres de  pura  caballería  atacó  á  Ramírez  Terrón  que  tenía  ocho- 
-cientos  de  las  tres  armas.  Esto  no  es  cierto,  pues  el  Parte  (>fi- 
-cial  dice  que  Reyes  llevaba  doscientos  cincuenta  hombres  de 
infantería  y  caballería,  y  que  su  adversario  contaba  con  qui- 
nientos de  las  tres  armas. 

Refiere  el  señor  Gómez  Flores  que  Reyes,  con  sesenta  hom- 
bres que  le  quedaban,  pues  los  otros  ciento  cuarenta  habían  si- 
do muertos  ó  heridos,  triunfó  de  Terrón,  que  aun  tenía  como 
seiscientos.  Todo  esto  es  falso;  pues  el  parte  refiere  que  Reyes 
perdió  la  mitad  de  su  fuerza  entre  muertos,  heridos  y  disper- 
.S(9.5-,  de  donde  resulta  que  le  quedaron  ciento  veinticinco  hom- 
bres; y  refiere  también  que  Terrón  so  retiró  rumljo  á  Concor- 
■dia  con  cosa  de  doscientos. 

Añade  el  señor  Gómez  Flores  que  Reyes  se  apoderó  de  las 
•cuatro  piezas  de  artillería  que  tenía  Terrón.  Tampoco  esto  es 
cierto,  pues  el  parte  menciona  que  fueron  dos  las  piezas  qui- 
tadas al  enemigo. 

Y  hago  punto  omiso  de  que  el  señor  Gómez  Flores  llame  re- 
petidas veces  Ramírez  Ferán  á  Ramírez  Terrón,  pues  esto  pue- 
de ser  una  simple  errata,  aunque  extrañe  su  continua  repetición. 

Todas  las  inexactitudes  del  señor  Gómez  Flores,  que  dejo 
comprobadas  con  las  mismas  palabras  de  Don  Bernardo  Reyes 
— pues  aunque  el  parte  aparece  firmado  de  esta  manera:  "Por 
■enfermedaddel  Coronel Ee.i/es. — Pedro  A.  Góiiiez'\  se  despren- 
de de  su  redacción  que  fué  dictado  por  el  mismo  Coronel  Re- 
yes— todas  esas  inexactitudes,  repito,  son,  en  realidad,  menti- 
ras, ya  que  el  citado  señor  Flores  manifiesta  que  habla  con  ple- 
no conocimiento  de  causa  sobre  los  hechos  de  referencia  por 
Jmher  sido  testigo  de  ellos,  por  ser  hijo  del  Estado  y  haher  re- 
sidido en  el  teatro  de  los  acontecimientos  militares  de  refe- 

fi'encia. 

Hay  todavía  otra  muy  notable  difei-encia  entre  lo  dicho  por 

■el  señor  Flores  y  lo  referido  en  el  Parte  (Jfici>d;  pues  mien- 
tras el  primero  habla  de  convenios  habidos  entre  Reyes  y  Te- 
rrón, en  el  segundo  no  se  habla  de  convenio  alguno.  De  donde 
resulta  esta  disyuntiva:  ó  el  señor  Gómez  Flores  falta  en  este 
punto,  una  vez  más,  á  la  verdad;  ó  el  entonces  Coronel  Reyes 
engañó  á  su  jefe  inmediato  el  Gral.  Valle,  á  su  jefe  superior 
«1  General  Carbó,  y  al  Gobierno  á  quien  servía,  ocultando  que 
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había  celebrado  convenios  con  el  rebelde  General  Ramírez  Te- 
rrón. Toca  al  General  Bernardo  Reyes,  que  tanto  blasona  de 
leal,  desmentir  á  su  apasionado  panegirista,  el  señor  Gómez 
Flores,  ó  confesar  que  ocultó  en  su  parte^  circunstancia  tan 
importante. 

Para  concluir,  advertiré  que,  como  es  !)ien  sabido,  los  partes 
militares  adulteran  con  mucha  frecuencia  las  cifras  del  efecti- 
vo de  ambos  contendientes,  disminuyendo  el  propio  y  aumen- 
tando el  del  adversario;  y  que,  si  he  admitido  como  exactas  las 
del  parte  de  Villa  Unión,  no  es  porque  las  considere  intacha- 
bles, sino  porque,  aun  así,  y  con  mayor  razón  si  estuvieran 
adulteradas,  ponen  de  manitíesto  las  imposturas  que  me  pro- 
puse comprobar. 

Por  lo  demás,  y  aunque  el  combate  de  Villa  Unión  sea  de 
tan  escasa  importancia  en  nuestra  historia  militar  y  aunque 
más  que  ganado  por  el  Coronel  Reyes  haya  sido  perdido  por  el 
General  Ramírez  Terrón,  bien  puede  el  señor  Gómez  Flores 
seguir  creyendo,  contra  toda  verdad,  que  el  hecho  de  armas  de 
Villa  Un  ¡(JI1  fué  una  gloria  para  el  General  Reyes  DE  ESAS 
Q  UE  NO  TIENEN  EJEMPL  6>.  Y  eso  que  ha  de  haber  oído 
hablar  de  un  combate  conocido  en  nuestra  Historia  con  la  sig- 
niHcativa  síntesis  de  TREINTA  CONTRA  CUATRff- 
CIENTOS. 


Un  parte  del  Coronel  Bernardo  Reyes,  desmentido 
por  uno  de  sus  admiradores. 

Ocupaciones  preferentes  habíanme  impedido  dar  ani(\s  de 
ahora  la  debida  contestación  á  un  nuevo  artículo  del  señor  Don 
Manuel  Gómez  Flores,  publicado  en  "México  Nuevo"  el  día  3 
del  actual,  y  en  el  que  mi  contradictor,  aparentando  replicará 
lo  ya  dicho  por  mí,  ha  tenido  la  desfachatez  de  repetir,  con 
excepción  de  una  sola,  todas  sus  anteriores  imposturas  sobre  el 
combate  de  Villa  Unión,  agregándolas  unas  cuantas  más,  refe- 
rentes á  lo  ([ue  él,  contra  toda  verdad  y  contra  toda  razón,  se 
obstina  en  llamar  La  campaña  del  (renei'al  Reyes  en  Sinaloa^ 
durante  la  época  revol acionaria.  V  como  me  valí,  jiara  demos- 
trar que  eran  mendaces  las  afirmaciones  del  señor  Gómez  Fio- 
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res,  de  los  datos  asentados  en  el  Parte  Oficial  del  combate  de 
Villa  Unión,  es  inconcuso  que  mi  contradictor — ya  que  en  su 
atrevimiento  no  llegó  á  negar  la  existencia  de  dichos  datos— es 
inconcuso,  repito,  que  pretendiendo  desmentirme  á  mí,  á  quien 
desmiente  en  realidad  es  al  autor  del  mencionado  Parte;  esto 
es,  á  su  propio  ídolo,  el  hoy  General  Bernardo  Reyes. 

¡Torpeza,  simple  torpeza  de  incensador! 

Para  no  hacer  demasiado  extenso  mi  ya,  indispensablemente, 
largo  artículo  anterior,  me  limité,  pues  esto  bastaba,  á  mi  pro- 
pósito, á  poner  en  contraposición  las  cifras  asentadas  en  el  Par- 
te Oficial  de  referencia,  con  las  contenidas  en  el  relato  del  se- 
ñor Gómez  Flores;  y  así  dejé  comprobado  que  este  señor  ha- 
bía vertido,  respecto  del  combate  de  Villa  Unión,  las  siguien- 
tes imposturas: 

1"  Dar  título  de  General  á  Don  Bernardo  Reyes,  que  no  era 
entonces  sino  Coronel. 

2^  Reducir  á  doscientos  hombres  el  efectivo  de  la  fuerza  del 
citado  jefe,  que  era  de  doscientos  cincuenta. 

3^  Clasificar  á  dicha  fuerza  de  pura  caballería,  cuando  con- 
taba también  con  infantería. 

4*^  Aumentar  á  ochocientos  hombres  el  efectivo  de  la  fuerza 
de  Ramírez  Terrón,  que  era  tan  sólo  de  quinientos. 

5^  Rebajar  hasta  sesenta  el  número  de  soldados  con  los  que 
el  Coronel  Reyes  logró  derrotar  á  su  adversario,  cuando  ese 
número  era  de  ciento  veinticinco. 

6'^  Elevar  á  seiscientos  el  número  de  soldados  con  que  conta- 
ba aún  Ramírez  Terrón  después  de  derrotado,  cuando  ese  nú- 
mero sólo  llegaba  á  doscientos. 

7^  Acrecer  á  cuatro  las  piezas  de  artillería  que  quedaron  en 
poder  del  Coronel  Reyes,  siendo  así  que  sólo  fueron  dos. 

Como  ya  no  existe  el  motivo  que  me  obligó,  en  mi  anterior 
artículo,  á  limitarme  á  mostrar,  por  simples  referencias,  los 
datos  asentados  por  el  mismo  Coronel  Bernardo  Reyes  en  el 
Parte  Oficial  del  combate  de  Villa  Unión,  voy  á  reproducirlo 
ahora  al  pie  de  la  letra,  tal  cual  apareció  en  el  "Diario  Oficial" 
del  22  de  Julio  de  1880,  permitiéndome  tan  sólo  subrayar  las 
frases  conducentes  á  mi  probanza.  El  Parte  y  las  noticias  con 
que  lo  acompañó  el  General  Romano  dicen  así: 

"Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Guerra  y  Marina. 
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.  Depositado  en  Tepic  el  7  de  Julio  de  LSMü  y  recibido  en  Pa- 
lacio el  20  del  mismo  mes  y  año  á  las  ocho  y  cincuenta  minu- 
tos de  la  noche. 

C.  Ministro  de  Guerra: 

Lancha  de  vapor  "General  Manuel  González""  salió  el  5  de 
Mazatlán  y  (¡ue  fondeó  hoy  San  Blas,  trae  de  aquel  puerto  las 
siguientes  noticias  (iiie  da  el  General  Valle. 

"Kamírc^z  pronunciados  derrotados  por  la  columna  del  Co- 
nel  Reye>;  herido  el  señor  Reyes:  se  necesitan  quinientos  hom- 
bres para  la  plaza  de  Mazatlán.  Recudido  á  continuación  el  al- 
cance del  periódico  "Occidental  de  Mazatlán",  con  el  parte  de- 
tallado del  Coronel  Bernardo  Reyes  que  á  la  letra  dice: 

"Columna  expedicionaria. — Coronel  en  jefe. 

A  las  tres  de  la  mañana  de  hoy  penetré  en  esta  plaza  en  don- 
de se  encontraba  el  ex-general  Ramírez  con  quinientos  hom- 
bres y  cuatro  piezas  de  artillería:  y  como  comprendí  que  sola- 
mente un  golpe  de  audacia  podía  dar  el  triunfo  á  mi  reducida 
columna  de  doscientos  cincuenta  hombres,  tomé  desde  el  "Vai- 
nillo"' un  camino  excusado  para  sorprender  esta  población  y 
después  del  paso  del  río  que  se  hizo  con  gran  diticultad,  frac- 
cioné tanto  la  caballería  como  la  infantería  en  dos  partes,  con 
orden  de  que  la  primera  cargara  á  escape  sobre  los  cuarteles, 
aprovechando  el  desorden  que  ocasionaría  el  inesperado  golpe 
de  la  caballería. 

Mis  órdenes  fueron  cumplidas  en  cuanto  fué  posilile.  Mas 
como  trescientos  hombres  eran  el  sostén  de  la  artillería  enemi- 
ga; cuyo  sostén  se  encontraba  en  una  altura,  la  caballería,  aun- 
que llegó  hasta  olla,  no  pudo  llevársela  consigo  y  consiguien- 
temente la  infantería  tuvo  que  limitarse  á  batir  la  demás  gente 
contraria  que  se  dispersó. 

Siguió  después  el  combate  contra  la  altura  de  que  he  hecho 
referencia,  y  sin  embargo  de  que  no  quedaba  parque  y  que  ha- 
bja  perdido  la  mitad  de  mi  fuerza  entre  muertos,  heridos  y  dis- 
persos, logré  desalojar  al  enemigo  que  se  retiró  rumbo  á  Con- 
cordia-' con  cosa  de  doscientos  hombres,  dejando  en  mi  poder 
dos  piezas  de  artillería;  y  aunque  recibí  dos  heridas  que  ya 
me  hacían  desfallecer,  mandé  ofrecer  garantías  á  la  población 
y  tomar  todas  las  precauciones  consiguientes.  De  nuestra  par- 
te hay  que  lamentar  la  muerte  del  C.  Capitán  Enrique  Marín» 
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la  del  Teniente  del  6^'  de  caballería  Antonio  Padrón,  alférez 
Juan  Fernández  y  27  individuos  de  tropa  de  ambas  armas;  he- 
ridos los  ciudadanos  Capitán  del  6?  regimiento  Felipe  Neri  y 
Antonio  P.  Oinder  y  teniente  del  5*?  de  infontería  Francisco 
Marín  y  47  individuos  de  tropa,  io-norándose  el  paradero  de 
dos  oticiales  del  5''  batallón  llamados  Francisco  Miranda  y  Jo- 
sé Tamis. 

El  combate  ha  durado  desde  el  momento  de  mi  entrada  has- 
ta las  seis  de  la  mañana. 

El  enemig-o  tuvo  35  muertos,  oO  y  tantos  heridos,  de  los  cua- 
les quedaron  20  en  mi  poder. 

Con  los  estados  y  correspondientes  detalles,  tengo  el  honor 
de  elevar  á  usted  este  parte  para  su  conocimieeto  y  el  del  Su- 
premo Gobierno  de  la  Nación. 

Libertad  y  Constitución.  Villa  de  Unión,  Julio  4  de  1880. — 
Por  enfermedad  del  Coronel  Bernardo  Reyes.— Pedro  A.  Gó- 
mez.—Al  señor  General  José  del  Valle. — Mazatlán.'" 

Lo  que  comunico  á  usted  para  su  superior  conocimiento,  en 
concepto  que  empleados  de  Hacienda  que  estaban  en  San  Blas 
han  marchado  para  Mazatlán  y  queda  en  el  primer  puerto  lan- 
cha de  vapor  "Manuel  González  con  objeto  de  llevar  órdenes 
del  Supremo  Gobierno. — L.  Romano. 

Es  copia. — México,  Julio  21  de  l'^^O.—José 2íontesinoií^  Ofi- 
cial Mayor. 


Parecía  natural  que  mi  contradictor,  al  ser  evidenciadas  to- 
das sus  mendaces  afirmaciones  con  el  Parte  rendido  por  el  mis- 
mo Jefe  cuyo  mérito  pretendiera  sublimar,  guardara  prudente- 
mente silencio,  ya  que.  por  haber  declarado  que  presenció  los 
sucesos  de  referencia,  estaba  imposibilitado  para  atribuir  sus 
falsedades  al  error.  Pero,  en  vez  de  hacerlo  así,  el  señor  Gó- 
mez Flores,  más  papista  que  el  Papa,  tuvo  la  osadía  de  insis- 
tir en  sus  imposturas  -  salvo  la  referente  á  las  piezas  de  artille- 
ría -  con  una  pobreza  de  ingenio  y  un  lujo  de  cinismo  verda- 
deramente notables.  Paso  en  seguida  á  demostrarlo. 

Respecto  de  su  primera  impostura,  no  sólo  la  reproduce  re- 
petidas veces  en  su  nuevo  artículo  el  señor  Gómez  Flores  re- 
firiéndose al  combate  de  Villa  Unión,  sino  que  lleva  su  des- 


224 

fachatez  hasta  achacármela  también:  pues  dirigiéndose  á  mí 
escribe  lo  siguiente:  "  Usted^  dice  que  el  General  Keyes,  etc.;"" 
^''Jjice  usted  también  que  por  el  parte  oficial  le  quedarían 
al  señor  General  Reyes,  etc'\  N6,  yo  no  he  cometido  el  dis- 
parate, que  dicho  á  sabiendas  resulta  impostura,  de  llamar  Ge- 
neral á  Don  Bernardo  Reyes  refiriéndome  á  una  época  en  que  era 
simplemente  Coronel,  Precisamente  e¿te  fué  uno  de  los  puntos 
en  que  probé  la  mendacidad  de  mi  contradictor.  A  semejanza 
del  necio  del  refián  que  decía  esta  muhi  ex,  mi  macho^  puede  el 
señor  Gómez  Flores,  en  su  obcecación,  repetir  cuantas  veces 
quiera  é6íé  Coroneles  mi  Genero];  pero  no  me  calumnie  ha- 
ciéndome comulgar  en  un  disparate,  demasiado  evidente  para 
ser  dicho  de  buena  fe. 

Con  igual  cinismo,  esto  es,  sin  aducir  siquiera  un  mal  sofis- 
ma en  apoyo  de  su  aseveración  y  á  pesar  de  que  el  Parte  dice 
terminantemente  que.  la  fuerza  del  ex-General  Ramírez  era  de 
quinientos  hombres,  el  señor  Gómez  Flores,  firme  en  sus  tre- 
ce, persiste,  en  su  cuarta  impostura,  afirmando  de  nuevo  que 
dicha  fuerza  constaba  de  ochocientos  hombres. 

Respecto  de  sus  imposturas  segunda  y  tei'cera,  sí  recurrió  al 
ingenio  mi  contradictor,  pues  trató  de  embaucar  á  sus  lectores 
con  un  burdo  sofisma  de  confusión,  consistente  en  figurar  que 
el  Coronel  Reyes — el  General  de  mi  contrincante — había  con- 
tado entre  los  componentes  de  su  columna  expedicionaria  auna 
fuerza  que  no  llegó  á  incorporársele- 

''^  Usted  dice — escribe  mi  contradictor — que  el  parte  oficial 
asienta  que  el  General  Reyes  llevalia  2.50  hombres  de  caballe- 
ría é  infantería,  los  mismos  que  nosotros  hemos  dicho:  200  de 
caballería  y  50  de  infantería,  los  cuales  mt  tomo  ron  parte  por 
haberse  devuelto  (sic)  á  Mazatlán  al  saberse  la  gran  mortandad 
que  hal)ía  en  Villa  Unión,  por  los  heridos  que  llevaron  á  dicho 
puerto  ase  memorable  día." 

El  sofisma— como  ya  dije — no  puede  ser  más  Ijurdo.  Los  dos- 
cientos cincuenta  hombres  de  que  habla  el  Parte  no  son  los 
mismos  que  mencionó  mi  contradictor;  pues  el  Parte  enumera 
á  los  que  formaijan  lo  columna  expedicionaria,  á  los  que  fue- 
ron fraccionados  en  dos  secciones,  á  los  que  sorprendieron  los 
cuarteles  y  atacaron  al  sostén  de  la  artillería,  en  una  palalira, 
á  los  que  el  Coronel  Reyes  llevaba  consigo  y  se  Ijatieron  á  sus 
órdenes,  y  en  esa  enumeración  no  entraron,   ni   podían  haber 
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entrado  los  cincuenta  infantes  mencionados  por  el  señor  Gó- 
mez Flores,  que  iban  á  incorporarse  á  la  columna  del  Coronel 
Keyes  y  que.  antes  de  efectuarlo,  se  volvieron  á  Mazatlán  des- 
moralizados por  las  noticias  del  combate,  según  el  decir  de  mi 
contradictor. 

El  Parte  dice  terminantemente: 

"m¿  reducida  columna  de  dmc'ioitos  cincuenta  homhi'eH. .  . . 
fraccioné  tanto  la  cahallería  corno  la  infantería''''.  Y  no  será 
por  medio  de  un  sofisma  tan  burdo,  como  el  usado  por  el  señor 
Gómez  Flores,  como  llegue  á  creerse  que  el  Coronel  Reyes  ata- 
có á  Ramírez  Terrón  con  solo  doscientos  hombres  de  pura  ca- 
ballería. 

Respecto  de  su  quinta  impostura,  el  señor  Gómez  Flores  re- 
currió al  ardid — bien  poco  ingenioso  por  cierto — de  variar  los 
términos  de  su  primitiva  afirmación,  sin  llegar  por  esto  á  con- 
vertirla en  verdadera. 

En  su  primer  artículo,  mi  contradictor  se  expresó  de  es- 
ta manera:  "allí  en  esa  plazuela  fué  la  sangrienta  lucha  de 
ese  memorable  hecho  de  armas,  en  el  cual  quedaron  con  vida  el 
General  Reyes  con  u?ws  xesenta  hombres,  quedando  muertos  y 
heridos  los  ciento  cuarenta  restantex. 

Cosa  rara  y  nunca  vista,  con  esos  60  hombres  (esto  es,  con 
los  únicos  que  le  quedaban  según  la  cuenta  anterior)  triunfa, 
cuando  al  enemigo  le  quedaban  como  600  hombres-'' 

Ahora,  en  su  segundo  artículo,  ante  mi  rigurosa  inferencia 
de  que  aún  quedaban  al  Coronel  Reyes  ciento  veinticinco  hom- 
bres, puesto  que  el  Parte  dice  que  llevaba  doscientos  cincuen- 
ta y  que  había  perdido  la  mitad  de  su  fuerza;  ahora,  repito,  ya 
no  sostiene  mi  contradictor  que  sólo  quedaban  sesenta  hombres 
al  Coronel  Reyes,  sino  que  ese  número  era  el  de  la  fuerza  que 
tenía  consigo  dicho  Jefe,  en  la  plazuela  donde  se  efectuó  el 
combate;  como  puede  verse  por  las  siguientes  palabras,  puestas 
al  calce  de  la  reproducción  de  mi  ya  citada  inferencia:  Paesá 
pesar  de  eso  sostengo  que  el  General  Reyes,  en  la  plazuela  en 
donde  fué  la  acción  y  frente  al  enemigo,  sólo  serían  (sic)  se- 
.senta  del  6'-^  de  calalleria  los  qu,e  tenia  al  terminar  el  hecho  de 
armas,  con  los  cuales  triunfó,  conviniendo  después  de  haber 
cesado  el  fuego  de  las  fuerzas  del  General  Ramírez  Terrón  en 
número  de  seiscientos  salieran  rumho  al  Rosario,   dejando  el 

campo  al  General  Reyes. 
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Como  se  ve,  ya  no  sostiene  mi  contradictor  (lue  el   Coronel 
Reyes  triunfó  con  los  únicos  sesenta  hombres  (lue  le  quedaban, 
sino  con  los  sesenta  (lue,  de  los  ciento  veinticinco  que  aún  te- 
nía, se  hallaban  con  él  en  el  teatro  del  combate.    Lo  que  tam- 
poco es  cierto:  pues  si  lo  fuera,  no  se  habría  limitado  á  decir 
en  su  Parte  el  Coronel  Reyes,  que  había  desalojado  al  enemigo 
á  pesar  de  no  tener  ya  parque  y  de  haber  perdido  la  mitad  de 
su  fuerza,  sino  que  habría  aj^reirado:  y  á  pesar  de  no  dispo- 
ner en  tales  momentos,   de  toda  la  fuerza  que   aún  me  que- 
daba. Además,  y  aun  sin  atender  á  la  supradicha  circunstan- 
cia, la  impostura  en  su  nueva  forma  es  increíl)le  por  absurda; 
pues  ningún  militar,  por  malo  que  sea.  cuando  su  fuerza  es 
muy  inferior  á  la  de  su  adversario,  la  disminuye  todavía  más, 
sin  necesidad  alguna,  en  los  momentos  de  emprender  un  ataque. 
Al  dar  esta  nueva  forma  á  su  quinta  impostura,  el  señor  Gó- 
mez Flores  debe  haber  creído  que  así  conci liaba  su  dicho  con 
lo  afirmado  en  el  Parte,  y  no  se  percató  de  que  lo  que  hacía  era 
desmentir  él  mismo  su  anterior  afirmación  de  que  la  fuerz.i  del 
Coronel  Reyes  había  perdido  ciento  cuarenta  hombres  entre 
muertos  y  heridos;  pues  es  inconcuso  que,   si  á  más  de  los  se- 
senta hombres  útiles  que  dice  estaban  frente  al  enemigo,  había 
otros  en  lugar  ó  lugares  distintos  del  mencionado,  no  pudo  ha- 
i)er  esos  ciento  cuarenta  muertos  y  heridos,  ya  que  mi  contra- 
dictor se  obstina  en  afirmar  que  la  citada  fuerza  se  componía, 
antes  del  combate,  de  doscientos  hombres.  Por  lo  demás,  esta 
impostura  de  los  ciento  cuarenta  muertos  y  heridos — impostu- 
ra que  dosdefié  catologar — está  claramente  desmentida  por  el 
texto  del  Parte  de  dos  maneras  diversas:  Implícitamente,  por- 
que al  decir  el  Coronel  Reyes  que  había  perdido  la  mitad  de  su 
fuerza  entre  muertos,  heridos  y  desertores,  aun  contando  á  los 
últimos  como  heridos  ó  muertos  ,  no  se  llega  sino  á  las  canti- 
dades de  cien  ó  de  ciento  veinticinco  pérdidas,  según  se  consi- 
dere la  falsa  cifra  dada  por  mi  contradictor  al   efectivo  de  la 
columna  expedicionaria  ó  la  cifra  real  mencionada  en  el  Parte. 
Y  explícitamente,  porque  el  Parte  menciona  que  hubo  treinta 
muertos  y  cincuenta  heridos,  lo  que  suma  ochenta,  cifra  muy 
lejana  de  la  de  ciento  cuarenta,  inventada  por  el  señor  Gómez 
Flores. 

Todo  lo  que  su  ingenio  sugirió  á  mi  contradictor,  para  sos- 
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tener  su  sexta  impostura,  fué  el  suponer  hipotéticamente  una 
equivocación  del  autor  del  Parte,  suposición  expresada  así: 

''^  Corno  usted  mlsnto  dice,  los  partes  oíiciales  muchas  veces 
no  tienen  exacto  el  número  de  combatientes  y  más  de  la  parte 
contraria,  y  así,  al  decir  que  con  doscientos  salió  para  Concor- 
dia, PUDO  HABERSE  SUFRIDO  UNA  EQUIVOCACIÓN, 
más  estando  herido  el  General  Reyes.  Nosotros  estamos  segu- 
ros del  número  de  los  hombres  con  los  cuales  salió  el  General 
Ramírez  Terrón  y  SOSTENEMOS  QUE  FUERON  SEIS- 
CIENTOS HOMBRES,  con  los  cuales  salió  rumbo  al  Rosa- 
rio, etc.'' 

Ante  todo,  haré  notar  que  lo  dicho  por  mí  no  fué,  como  afirma 
con  notoria  mala  fe  mi  contradictor,  que  los  partes  oficiales  no 
señalan  con  exactitud  el  número  de  combatientes,  sino  que  en 
dichos  partes  se  adulteran  con  mucha  frecuencia  las  cifras  del 
efectivo  de  ambos  contendientes,  disminuyendo  el  propio  y 
AUMENTANDO  EL  DEL  CONTRARIO.  De  modo  que  la 
cita  de  mi  dicho,  tal  como  éste  fué,  lejos  de  favorecer  la  hipo- 
tética suposición  del  señor  Gómez  Flores,  le  es  del  todo  contra- 
producente. 

En  cuanto  á  la  suposición  en  sí  misma,  es  sencillamente  ab- 
surda y  ni  á  título  hipotético  puede  ser  tomada  en  considera- 
ción. Aun  admitiendo  que  al  Coronel  Reyes,  que  se  sentía  des- 
fallecer á  causa  de  sus  heridas,  se  le  nublase  la  vista  á  tal  gra- 
do que  pudiera  confundir  la  masa  que  formaban  seiscientos  hom- 
bres con  la  compuesta  por  doscientos;  aun  así  resultaría  impo- 
sible que  en  el  parte  se  asentase  tal  equivocación,  puesto  que  el 
Segundo  en  jefe,  que  sí  veía  claro  y  bien,  antes  de  calzar  con  su 
firma  el  parte  redactado  por  su  inmediato  superior,  le  habría  se- 
ñalado la  equivocación  supradicha.  Además,  como  el  Coronel 
Reyes,  cuando  aún  no  había  sido  herido,  supo,  y  así  lo  dijo  ter- 
minantemente en  su  parte,  que  la  fuerza  enemiga  era  de  qui- 
nientos hombres;  y  como,  refiriéndose  al  sostén  de  artillería 
contraria,  dice,  terminantemente  también,  «lueera  de  trescien- 
sot  hombres,  es  inconcuso  que,  por  muy  nublada  que  tuviera  la 
vista,  no  podía  caer  en  la  equivocación  de  tomar  á  seiscientos 
hombres  por  doscientos,  ya  que  era  imposible  que  la  fuerza  del 
mencionado  sostén — que  es  la  que  dice  que  logró  desalojar — 
después  de  perder  una  parte  de  su  efectivo  entre  muertos  y 
heridos,  resultara  mayor  que  la  que  tenía  antes  de  sufrir  esa 
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pérdida,  ,v  aun  mayor  que  el  total  de  todas  las  que  tenía  Kamí- 
rez  Terrón  antes  de  empezar  el  combate-  Con  razón,  refi- 
riéndose á  este  imaginario  episodio,  lo  califica  el  señor  Gómez 
Flor  'S  de  rom  minea  ('/■'<fa.  Con  razón — alguna  vez  había  de  te- 
nerla mi  contradictor — con  razón;  porque  eso  de  que  una  fuer- 
za aumente  su  efectivo  con  las  liajas  sufridas,  ¡es  cosa  nunca 
vista,  ni   antes,  ni  después,  ni  durante  el   comísate  de  Villa 

mon. 

El  señor  Gómez  Flores  insiste  tamliién  en  que  la  retirada  de 
Ramírez  Terrón  y  de  las  tropas  que  aún  le  quedaban,  se  efec- 
tuó mediante  un  convenio  con  Don  Bernardo  Reyes,  á  pesar 
de  que  sal)!^  ya,  por  mi  anterior  artículo,  que  en  el  parte  se  ca- 
llaba tan  significativa  circunstancia. 

Lo  que  no  comprendo  es  por  qué  el  señor  Gómez  Flores  se 
dirige  á  mí.  que  en  este  punto  no  he  hecho  más  que  oponerle 
los  datos  del  parte  de  referencia,  en  vez  de  dirigirse  al  autor 
de  éste,  de  la  siguiente  ó  parecida  manera:  "Mi  General,  como 
usted  estaba  desfalleciente,  ;í  causa  de  haber  regado  con  la  púr- 
pura de  su  sangre  la  plazuela  de  las  fiestas  de  vSan  Juan,  no  su- 
po lo  que  decía  al  rendir  el  parte  oficial  del  nunca  visto  com- 
bate de  Villa  Unión;  pero  yo,  que  conozco  á  ciencia  cierta 
aquellos  sucesos,  por  haber  sido  testigo  de  ellos,  jjor  se?'  hijo 
d^l  Estado  y  hahei'  residido  en  este  tiempo  en  el  teatro  de  los 
aco)\tecim.ieufox  militarex,  yo  digo  y  sostengo  que  no  era  usted 
entonces  Coronel,  como  modestamente  se  titula,  sino  que  era 
ya  (íeneral;  que  sólo  tenía  usted  doscientos  hombres  de  pura 
caballería,  mientras  que  su  adversario  contaba  con  ochocientos; 
y  que  cuando  sólo  quedábanle  á  usted  sesenta  hombres,  con  los 
cuales  bien  pudo  aniquilar  á  los  seiscientos  de  que  aún  dispo- 
nía el  enemigo,  fué  usted  tan  magnánimo  que,  en  vez  de  des- 
alojarlo á  viva  fuerza — como  se  dice  en  el  parte — convino  us- 
ted en  que  se  retirara  tranquilamente,  llevando  consigo,  desús 
cuatro  piezas  de  artillería,  las  dos  que  aún  podían  servirle." 

Con  razón  dice  el  refrán:  (h)apadr<\  no  mr  (h  iit-nda. 


Dije  ya  que  el  señor  Gómez  Flores  no  se  limitó  á  repetir  sus 
anteriores  imposturas,  sino  que  agregó  unas  cuantas  más,  re- 
ferentes á  lo  que  él  se  obstinaba  en  llamar,  contra  toda  verdad 
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y  contra  toda  razón,  La  cainpañu  del  Gencrul  Rtij>s,  tiiSimt- 
loa^  darante  la  époc't  reifoIticw)iari<(,;  y  voy  aliora  á  éxhit)ir 
esas  nuevas  imposturas  de  mi  contradictor. 

Este  comienza  por  afirmar  que  á  mí — según  cuenta  qué  dije 
— me  causó  extrañeza  el  título  de  su  primer  artículo — que  lo 
es  también  del  segnnáo—poi'que  nunca  xospechuba  que  se  lla- 
laara  así  d  un  sólo  coinhate^  lo  que  no  forma  campaña. 

Aquí  también  mutiló  mis  conceptos  el  señor  Gómez  Flores, 
pues  no  fué  la  causa  señalada  la  única  en  (lue  fundé  la  triple 
impropiedad  del  mencionado  título;  impropiedad  tan  notoria, 
que  parecía  escogida  intencionalmente  para  que  yo  no  me  die- 
ra cuenta,  al  ver  sencillamente  dicho  título,  que  se  trataba  de 
un  artículo  consagrado  al  combate  de  Villa  Unión,  pues  nunca 
podía  sospechar  que  se  llamara  Campaña  del  General  Reyes, 
en  Sinaloa,  durante  la  época  revolucionaria^  á  un  sólo  comba- 
te, lo  que  no  forma  campaña;  librado  por  el  Coronel  Reyes,  que 
aún  no  era  General;  y  efectuado  el  4  de  Julio  de  1880,  fecha 
que  se  encuentra  fuera  déla  llamada  época  i-evo!ucionaria.  Así, 
pues,  aún  prescindiendo  de  todas  las  demás  circunstancias,  bas- 
taba que  el  artículo  estuviera  consagrado  á  referir  un  sólo  com- 
bate, para  que,  racionalmente,  no  se  le  pudiera  dar  el  título  de 
La  campaña^  etc.,  sino  el  de  íit  couihatc  de  tal  ó  cual  ca hipa- 
ña;  pero  no  quiero  que  pueda  suponerse  que  trato,  aprovechán- 
dome de  esa  circunstancia,  de  eludir  la  cuestión;  y  voy,  en  con- 
secuencia, á  referirme  á  los  hechos  en  sí,  como  si  el  citado  ar- 
tículo no  se  hubiera  consagrado  á  ponderar  un  sólo  combate. 

Para  que  pudiera  haber  hahido,  cuando  se  pronunció  Ramí- 
rez Terrón  en  1880,  una  campaña  del  General  Reyes,  sería  an- 
te todo  indispensable  que  en  aquella  época  el  citad;)  militar  tu- 
viera ya  ese  grado  y  el  mando  superior  de  las  distintas  colum- 
nas movidas  en  persecución  del  revolucionario  tuxtepecanó,  re- 
belde entonces  á  su  anterior  caudillo. 

Así  lo  comprendió  el  señor  Gómez  Flores,  y  amontonando 
imposturas  sobre  imposturas,  no  sólo  llamó  General  al  Coro- 
nel Reyes,  sino  que  lo  hizo  Jefe  de  las  armas  en  Sinalo^,  y  le 
sul)ordinó  nada  menos  que  á  tres  Generales  y  varios  Coroneles. 
Como  podría  creerse  que  exagero  io  dicho  por  mi  contradictor, 
copio  en  seguida  sus  palabras: 

"Tenemos  que  aclarar  al  repetido  historiador  que  no  sólo  en 
la  acción  de  Villa  Unión  consistió  la  campaña  en  Sinaloa,  sino 
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en  otra.s  des{)ués  de  menos  importancia,  como  lo  señalamos  en 
nuastro  anterior  artículo  (1),  tomando  parte  tres  Generales  y 
varios  Coroneles,  al  mando  del  Jefe  de  las  armas  en  el  Estado, 
General  Bernardo  Reyes. 

Todo  esto  es  una  sarta  de  imposturas,  exceptuando  la  pre- 
tendida aclaración  que  imaginó  hacer  mi  contradictor,  la  cual 
iiuelga  por  completo:  pues  no  se  trata  de  la  camparía  de  las 
tropas  federales,  sino  de  la  llamada  campaña  del  General 
Reyes. 

Impostura  que  este  Jefe  fuera  ya  General  durante  esa  cam- 
l)aña.  pues  aunque  fué  ascendido  á  General  efectivo  de  Briga- 
da por  su  comportamiento,  el  4  de  Julio  de  1880,  en  el  comba- 
te de  Villa  Unión,  este  ascenso,  otorgado  por  el  Ministro  de  la 
Guerra  en  Agosto  de  ese  mismo  año,  no  fué  válido  sino  hasta 
que  obtuvo  la  aprobación  del  Senado:  lo  que,  por  hallarse  en 
clausura  las  Cámaras,  tuvo  que  retardarse,  cuando  menos,  has- 
ta la  tercera  decena  de  Septiembre.  De  modo  que,  durante  la 
campaña  de  referencia,  Don  Bernardo  Reyes  siguió  siendo  Co- 
ronel y  no  General,  como  falsamente  afirma  el  señor  Gómez 
Flores. 

Impostura  que  Reyes  fuera,  en  aquel  tiempo.  Jefe  de  las  ar- 
mas en  el  Estado  de  Sinaloa.  Su  ¡)arte  del  combate  de  Villa 
Unión  esta  dirigido  á  su  jefe  inmediato  superior,  el  General  Va- 
lle, residente  en  Mazatlán.  Después,  la  persecución  de  los  pro- 
nunciados fué  encomendada,  como  dice  el  mismo  señor  Gómez 
Flores,  á  tres  Generales  y  varios  Coroneles.  En  uno  y  otro  caso, 
aun  suponiendo  que  el  General  Valle  no  huliiera  permanecido 
en  territorio  sinaloense,  e-^  inconcuso  (¡ue  no  pudo  ser  Jefe  de 
las  armas  en  Sinaloa  el  Coronel  Reyes,  puesto  que  había  en  di- 
cho Estado,  y  en  servicio  activo.  Jefes  de  mayor  graduación  que 
la  del  citado. 

Impostura  que  los  indicados  tres  Generales  y  varios  Corone- 
les estuvieran  mandados  por  Reyes,  pues  siendo  éste  Coronely 


(1),  Todo  lo  que  se  dijo  á  este  respecto  en  el  citado  artículo,  fué  lo  siguien- 
t<':  "Desputí.s  de  este  hecho— el  de  Villa  Unión — siguieron  en  .su  persecu- 
ción varios  f íRUPOS  de  fuerzas  militares;  á  los  revolucionario.s,  pero  sin 
ningún  encufintro  de  armas  notable,  .siendo  al  último  fusilado  el  General 
Ramírez  Ferrán  con  su  ayudante  segundo,  en  una  pequeña  aldea,  ya  sin 
ninguna  fuenca,  solos  los  dos,  que  disfrazados  intentaban  salir  del  país..." 
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no  podía  mandar  á  los  Generales,  que  dependían  directamente 
del  Cuartel  General  de  la  Zona  ó  se  hallaban  ;í  las  órdenes  de 
los  Generales  indicados. 

Impostura,  por  último,  que  la  campaña  la  dirigiera  Reyes, 
pues  ésta  la  dirigió  el  General  Garbo,  Jefe  de  la  Zona,  quien, 
á  muy  pocos  días  del  combate  de  Villa  l^nión,  estaba  ya  en 
Mazatlán. 

Para  evitar  que  mi  contradictor  procure  engañar  á  los  lecto- 
res negando  esta  circunstancia,  voy  á  reproducir  un  telegrama 
publicado  en  el  "Diario  Oficial"  de  Agosto  5  de  1880.  Dice  así: 

COLUMNA  EXPEDICIONARIA. 

"República  Mexicana.— Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Telegrama  de  Tepie  depositado  en  León  el  20  de  Junio  de 
1880. 

Recibido  en  Palacio  el  3  de  Agosto  á  las  doce  y  diez  de  la 
mañana  (1). 

"C.  Secretario  de  Guerra: 

Telegrafista  del  Rosario  díceme  hoj'  lo  siguiente: 

"Gral.  Carbó  en  Mazatlán  con  columna  expedicionaria  á  las 
órdenes  del  General  Camacho,  salió  anoche  rumbo  á  Cópala, 
donde  se  encuentra  enemigo.  En  Mazatlán  esperan  á  Coronel 
Rangel." 

Honróme  insertarlo  á  usted  para  su  superior  conocimiento, 

Z.  Romano.''' 

Es  copia.  México,  Agosto  4  de  1880. — -/.  Montesinos.,  Ofi- 
cial Mayor." 

Aunque  el  parte  del  Coronel  Re^^es  dice  que  el  enemigo  se 
retiró  rumbo  á  Concordia,  el  señor  Gómez  Flores  se  obstina  en 
repetir  que  dicha  retirada  se  efectuó  rumbo  á  Rosario.  Estos 
rumbos  son  muy  distintos,  casi  opuestos,  y  por  lo  tanto  incon- 
fundibles; pues  mientras  la  ciudad  de  Concordia  queda  al  N. 
N.  E.  de  Villa  Unión,  la  del  Rosario  se  halla  al  S.  E.  Probable- 


(1)  Un  propio,  á  caballo,  habría  tardado  menos  en  traer  personalmente 
el  anterior  telegrama,  que  no  se  sabe  además  cuánto  tardaría  en  llegar  de 
Tepic  á  León. 
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mente  mi  contrincante  tratará — si  es  que  lo  intenta — de  expli- 
car esta  contradicción  entre  su  dicho  y  el  del  Parte,  suponien- 
do que  Reyes  pudo  equivocarse  por  encontrarse  herido  y  te- 
ner la  vista  nublada:  pero  hay  una  constancia  «lue  prueba  que 
no  hubo  tal  equivocación,  que  el  Parte  dice  la  verdad,  y  que  el 
señor  Gómez  Flores  faltó  á  ella  también  en  este  punto.  Esta 
constancia  muestra  que  Kamírez  Terrón  y  sus  tropas  no  sólo  to- 
maron rumbo  á  Concordia,  sino  que  llegaron  y  pasaron  por  di- 
cha ciudad.  Esa  constancia  fué  publicada  en  el  "Diario  Oti- 
cial"  de  Julio  23  de  1880  y,  en  la  parte  conducente  dice  así: 

"Telegrama  de  Guadalajara  el  12. 
General  Romano  dice  en  telegrama  de  ayer  lo  siguiente: 
" . .  . .  Jefe  de  la  olicina  telegráfica  del  Rosario,  con  fecha  de 
ayer  me  dice:  fuerza  federal  en  Villa  Unión,  coronel  Reyes  y 
otras  en  Mazatlán  con  General  Valle:  enemigo  en  Concordia 
rumbo  á  Sierra. 

y  I  •((  n  cls'-o  Tolc)i  tino.'''' 

Parece  que  mi  contradictor  se  ha  propuesto  no  mencionar  a 
la  ciudad  ni  al  distrito  de  Concordia;  pues,  mencionando  los 
puntos  de  la  correría  de  Ramírez  Terrón,  dice  así:  ^''con  Iok 
cuales — los  irnaginai^ios  seiscientos  hoinhres  qve  dice  quedüban 
en  Yilla  Unión  al  citado  Rainirez — salió  rumbo  al  Rosario^ 
COXTRAMARCRAyDO  en  seguida  por  Plouwst'Si.  SI- 
G  HIENDO  DESPUÉS  por  los  distritos  de  San  Ignacio  .y 
CosaJá,  estando  á  punto  de  ser  alcanzado  en  el  mineral  de 
Guadalupe  de  los  Reyes  por  la  columna  que  rnandaha  el  Ge- 
neral Cantacho^  quien  llegó  unas  horas  después  de  la  salif/a 
del  General  Rauílrez  Terrón  ron  rumho  al  Estado  de  Du- 
rangoy 

Cualquiera,  sin  ser  sinaloense  como  el  señor  Gómez  Flores, 
ni  haber  estado  nunca  en  Sinaloa,  sabe,  con  tal  que  haya  visto 
un  mapa  de  dicho  Estado,  que  entre  los  Distritos  de  El  Rosa- 
rio y  de  San  Ignacio,  se  encuentran  los  de  Concordia  y  Maza- 
tlán. De  modo  que  es  imposible  que  de  Plomosas — que  está  en 
el  Distrito  del  Rosario — siguiera  después  Ramírez  Terrón  por 
San  Ignacio  y  Cósala,  sino  que  de  Plomosas  tenía  (lue  seguir 
por  territorio  de  Concordia  y  luego  de  Mazatlán,  para  i)asar  en 
seguida  al  de  San  Ignacio  y  desi)ués  al  de  Cósala,  á   menos  de 
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meterse  por  territorio  de  Durango;  pero  ya  hemos  visto  (lue, 
según  mi  contradictor,  Terrón  no  se  dirigió  á  este  Estado  sino 
después  de  pasar  por  Guadalupe  de  los  Ke.yes,  situada,  como 
se  sabe,  en  territorio  de  Cósala.  Así  es,  (lue  decir  (pie  Terrón 
pasó  de  El  Rosario  á  San  Ignacio,  es  otm  de  las  múltiples  im- 
posturas del  señor  Gómez  Flores.  Además,  Plomosas  está  en 
el  último  extremo  del  Distrito  del  Rosario,  y,  en  consecuencia, 
no  pudo  Terrón  eontramarchar  por  dicho  punto,  sino  contra- 
marchar  desde  él.  Xo  cuento  esta  afirmación  de  mi  conti'adic- 
tor  como  una  nueva  impostura,  poniue  es  ])()sil)le  «[ue  sea  tan 
sólo  un  disparate. 

Así  lo  es,  sin  duda  alguna,  (pie  mi  contrincante,  después  de 
decir  (pie  va  á  indicar  á  la  ligera  los  hechos  de  eno  campaña 
para  (lue  vea  yo  las  razones:  ponjue  la  llama  aimpaña  del 
General  Jiei/es,  agregue  lo  siguiente: 

"Comenzó  la  campaña  una  tarde  (domingo  i)()r  más  cierto) 
en  Mazatlán,  entrando  el  General  Ramírez  Terrón  con  unos 
cuantos  soldados  hasta  la  plaza  de  armas  en  momentos  en  que 
estaba  más  concurrida  por  la  sociedad,  recorriendo  varias  ca- 
lles y  atacando  el  cuartel  Federal,  siendo  esta  vez  rechazado, 
saliendo  con  sus  soldados  sin  resultado  ninguno,  dirigiéndose  á 
la  Sierra  de  Panuco  con  el  fin  de  levantar  gente  en  ai)()yo  de  su 
plan  revolucionario,  etc.'' 

Con  esa  intentona  de  Terrón  para  a])()derarse  de  Mazatlán 
comenzó  la  campaña  revolucionaria  de  dicho  (xeneral,  y  con  el 
rechazo  de  esa  intentona,  comenzó  la  campaña  de  las  tropas  fe- 
dt'-ales  contra  Ramírez  Terróni  pero  según  el  criterio  de  mi 
contradictor,  la  campaña  del  General  Reyes  comenzó  por  un 
hecho  de  armas,  en  el  (lue  no  se  encontró  este  Jefe;  j^ues  como 
es  bien  sabido  y  el  mismo  Sr.  Gcímez  Flores  lo  refiere,  hallá- 
base Reyes  p(n'  entonces  en  Culiacán.  i)e  modo  íiue,  para  mi 
contrincante,  los  hechos  de  un  homl^re  comienzan  en  los  ejecu- 
tados por  otros.  Sentada  esta  teoría,  ya  no  es  de  extrañar  que, 
aun  cuando  el  Coronel  Reyes  sólo  se  halló  en  el  combate  de  Vi- 
lla Unión  y  no  tuvo  participio  alguno  directo  ni  indirecto  en 
los  demás  hechos  de  armas  habidos  en  la  persecución  de  los  su- 
l)levados,  ni  en  esta  misma;  ya  no  se  extrañai'á,  repito,  ([ue  eí 
señor  Gómez  Flores  llame  campaña  del  General  lieijes  á  esa 
campaña  de  Sinaloa,  dirigida  por  el  General  Carbóy  ejecutada 
por  diversas  columnas  de  fuerza  federal. 
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El  señoi"  (lómez  Flores  creyó,  ó  fintfió  ci'eer.  (lue  mosti-ando 
(lue  huhd  una  rovdlueión  en  Sinaloa  el  ailo  de  18H0.  lo  que  nun- 
ca he  neíjado,  demostraba  mi  falta  de  razón  al  afirmar,  que  la 
fecha  del  comí )ate  de  Villa  Unión  no  pertenece  á  la  época  re- 
volucionaria. 

Por  tal  se  entiende  en  la  Historia  de  nuesti-a  Patria,  aquella 
durante  la  cual  las  i-evoluciones  conmovieron  á  todo  el  país  y 
lograron  derrocar  á  los  Gobiernos  establecidos:  y  ella  quedó 
cerrada  con  el  entronizamiento  de  los  triunfantes  revoltosos  de 
Tuxtepec  en  1877.  Es.  por  tanto,  evidente  que  la  revolución 
acaudillada  en  Sinaloa  por  Ramírez  Tei-rón,  casi  cuatio  aííos 
más  tarde,  está  fuera  de  la  época  de  referencia. 

Podría  admitirse  que  el  señor  Gómez  Flores  creyera,  errónea- 
mente, que  por  época  revolucionarla  se  entiende  la  transcurri- 
da hasta  la  última  revolución,  si  él  mismo  no  hubiera  descu- 
liierto  su  mala  fe  al  extender  á  todo  el  país,  con  ní)toria  false- 
dad, lo  que  sólo  era  aplicable  á  Sinaloa. 

En  efecto,  después  de  referirse  á  la  muerte  de  Ramíivz  Te- 
rrón, dijo  mi  contradictor:  '\-on  lo  cual  qnrdñ  ternñnada  la 
época  revohicionaria  en  Sinaloa^  siendo  á  la  vez  la  de  la  Na- 
ción entera,  pues  fué  t^l  Jin  de  ella. 

La  revuelta  acaudillada  por  Ramíiez  Ter:ón.  fué  la  última 
habida  en  Sinaloa.  pero  no  en  la  Nación:  pues  con  posR-ri'»ridad 
ha  habido  otras  varias  de  las  riue  me  limitaré  á  señalar,  para 
no  hacer  más  lai-tro  este  artículo,  la  del  General  Canuto  Neri, 
en  Guerren».  y  la  muy  i-eciente  y  efímera  en  Coahuila.  que  pu- 
so en  alai'ma  á  Torreón,  tras  apoderarse  de  Palomas.  En  con- 
.secuencia.  si  el  señor  Gómez  Flores,  creyera  de  buena  fe  que 
la  época  revolucionaria  se  extiende  hasta  la  última  revolución, 
no  debió  darla  i)or  terminada  con  la  muerte  del  cabecilla  Ra. 
mírez  Terrón,  sino  con  el  repaso  de  la  línea  fi'onteriza  por 
los  últimos  revolucionarios,  al  refugiarse  de  nuevo  en  los  Es- 
tados Unidos:  inconsecuencia  tan  i)almaria  muestra  claramente 
(pie  no  flesconoce  mi  conti'adictor  lo  (|ue  se  entiende  en  nuestra 
Historia  iK)r  época  icvolucionaria,  sino  que,  fingiendo  ignorar- 
lo, j>retendió  una  vez  más  engatusar  á  sus  lectores. 

Con  todo  lo  exi)uesto  (pieda  plenamente  demostrado  (pie  la 
campaña  contia  Ramírez  Terrón  en  Sinaloa.  en  1880,  no  se  ve- 
rificó en  la  época  revolucionaria,  ni  fué  hecha  |)or  el  Coronel 
Bernardo  Reyes,  ni  ei-a  ya  éste  por  a<iuel  entonces  (teneral  de 


235 

Bri¿>-adti  efectivo  6  graduado.  Y  queda,  por  lo  mismo,  también 
•demostrado  plenamente,  que  llamar  á  dicho  .suceso  campaña 
del  General  Bernardo  Reyes,  en  Shialoa,  durante  la  época 
revolncionaria,  es  un  patente  disparate,  que  decirlo  á  sabiendas 
es  una  solemne  im])ostui-a,  y  que,  obstinarse  en  sostenerlo,  es 
una  redomada  necedad. 


En  mi  anterioi-  artículo,  después  de  reproducii-  la  carta  que 
dirigí  al  Directoj-  de  "La  Voz  de  Juárez",  de  subsanar  un  error 
que  ella  contenía  y  de  i)oner  de  manifiesto  (lue  dicho  error  en 
vez  de  perjudicar  al  General  Reyes  favorecíalo,  invité  á  mi 
contradictor  para  que  señalara  cuáles  eran  esas  mentiras  mías, 
á  las  que  tan  vaga  como  calumniosamente  se  había  referido, 
atribuyéndolas  á  mi  apasionamiento  en  contra  del  General 
Bernardo  Reyes. 

.  En  la  imposibilidad  de  mencionar  una  sola  impostura  mía, 
■el  señor  Gómez  Flores  ha  tratado,  por  medio  de  una  insinua- 
ción insidiosa,  de  hacer  creer  que  el  error  de  referencia  debía 
de  considerarse  como  impostura;  pues  tras  la  copia  de  estas  pa- 
labras mías:  "J/c¿y  tarde,  el  tuxtepecano  Bamírez  Terrón  se 
pronunció  en  contra  del  General  Díaz,  y  no  en  Mazatlcm, 
xino  en  YílJa  Unión ^  fué  donde  qiiedó  derrotado  y  pyerdió  la 
eida''\  mi  contradictor  agregó  lo  siguiente: 

"Lo  cual  Q'A  enteramente  falso,  pues  el  General  Ramírez  Te- 
rrón se  pronunció  en  Mazatlán  después  de  la  toma  de  ese  puer- 
to, habiendo  expedido  proclamas,  titulando  las  fuerzas  al  man- 
do de  dicho  jefe,  Ejército  de  Occidente,  y  tampoco  perdió  la 
vida  en  Villa  Unión,  como  lo  afirma  (debió  decir  como  lo  afir- 
mó) el  señor  Iglesias  Calderón,"* 

Pasando  por  alto  el  risible  disparate  de  que  Terrón — que  ya 
había  intentado  anteriormente,  allá  cuando  comenzó,  según  mi 
contradictor,  la  campaña  del  General  Reyes,  tomar  á  Mazatlán 
— se  pronunciara  después  de  tomar  á  dicho  puerto;  pasan- 
do por  alto,  repito,  tan  risible  disparate,  haré  notar  (lue  no 
es  cierto  que  lo  dicho  por  mí,  y  copiado  por  el  señor  Gómez 
Flores,  sea  enteramente  falso;  pues  lo  es  tan  sólo  en  lo  relati- 
vo á  la  muerte  de  Terrón,  y  cierto,  absolutamente  cierto,  en  to- 
do lo  demás. 
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El  articulitita  de  "La  Voz  de  Juárez''  había  dicho  (lue  Ka- 
mírez  Terrón  se  había  encentado  en  Mazatlán  con  his  últimas 
fuerzas  del  lerdismo.  y  ([ue  allí  había  sido  vencido  por  el  entonces 
Coronel  Boi'nardo  Reyes.  Yo,  rectificando  esos  conceptos,  hice 
ver  que.  en  vez  de  que  Terrón  hubiera  sido  vencido  con  las 
últimas  fuerzas  lei-distas.  en  Ma/atlán.  por  el  Coronel  Reyes, 
por  el  contrario,  él  era  (luien,  como  revolucionaricj  tuxtepeca- 
no.  había  vencido  á  la  guarnición  de  Mazatlán,  de  la  que  for- 
mal)a  i)arte  el  Coronel  Bernardo  Reyes,  y  la  cual  haV)ía  recono- 
cido la  autoridad  constitucional  de  mi  Padre,  como  Presidente 
Interino  de  la  República.  De  modo  (pie  al  decir  yo:  *' J/ó*  tardcy 
rl  tuxtepecano  Rain'n'cz  Terrón  se  promineió  en  contra  del  Ge- 
neral Díaz'\  expresé  una  verdad  evidente;  y  al  ajjregar:  "y  vo 
en  Mazatlán,  niño  en  Villa  Un  ion  fué  donde  quedó  derrotado,''' 
dije  también  una  verdad  evidente.  Así  es.  «lue  todo  lo  que  mi 
contradictor  asienta  respecto  al  punto  en  (pie  se  pronunció  Te- 
i-rón.  no  viene  al  caso:  puesto  (pie  .\"o  no  he  dicho  (lue  fuei"a  en 
Villa  Unií'm — como  pretende  hacer  creer  el  señor  Gómez  Flo- 
i'es — ni  negado  rpie  fuera  en  Mazatlán.  aun(jue  esto  sí  pude 
negarlo;  pues  para  (lue  Teirón  i)udiera  tomar  á  Mazatlán  era 
indispensable  (pie  se  hubiera  pronunciado  fuera  de  dicho  puerto, 

Xo  ípieda,  jiues,  en  mi  dicho,  como  falso,  -ipo  la  afirmaciim 
de  íiue  el  cal)ecilla  de  referencia  había  muerto  en  el  couib'ite  de 
Villa  Unión:  y  este  error,  como  ya  lo  hice  ver  al  iHKtificarloyt» 
mismo  en  mi  anterior  artículo,  lejos  de  iierjudicar.  favorecía 
al  hoy  General  Bernardo  Reyes. 

"Al  confesar  su  error  dicho  señor — sigue  manifestando  mi 
contradictor — dice  (lue  lo  hizo  ])or(pie  así  lo  vio  en  LOS  ES- 
CRITOS DE  SU  AMIGO  Don  Luis  Pérez  Verdía,  circunstan- 
cia (pie  Ni)  LO  ABONA,  ((uno  historiador  dt>  la  nota  (pie  tie- 
ne ant(>  la  oi»iiiión  |)iíbji(a,  COMO  VERÍDICO,  pues  dei)i(> 
haber  procurado  los  partes  oficiales  del  General  Reyes,  lo  «pie 
liizo  después,  convenciéndose  del  eri-or  (pie  había  suscrito  con 
su  firma,  y  el  señor  Iglesias  Caldei/m  ME  CONCEDERÍA  LA 
JUSTICIA  AL  ACLARAR  ESOS  ERRORES  propagados  pcu- 
plumas  (le  la  talla  del  citado  historiador,  pues  dejarlas  ]>asar 
sería  coiitril)uir  á  formar  una  historia  de  MENTIHAS.  FAL- 
SEDADES ó  ei-rores,  como  el  señor  Iglesias  Oalderón  LLA- 
MA á  su  e(piivocación.** 

En  primer  lugar,  advertiré  (pie  no  es  mío  el  disparate   (pie 
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mo  atrilxiye  el  señor  (rómez  Flores;  pues  .vo.  ul  confe-^ui-  mi 
error,  no  dije  que  lo  hacía,  esto  es,  que  lo  cont'esal):i,  poniue  así 
lo  había  visto  en  otros  escritos.  Lo  ([uc  dije,  al  cont'esai'  mi 
error,  fué  que  había  incurrido  en  él,  porque  esa  eri'ónea  afii-- 
mición  hal)íala  visto  en  otros  escritos. 

Advertii-é,  en  secundo  lucrar,  que  yo  no  dije,  sencillamente, 
que  esa  errónea  afirmación  habíala  leído  en  escritos  de  mi  ami- 
go Don  Luis  Pérez  Verdía — como  insidiosamente  pretende  ha- 
cerlo creer  mi  contradictor — sino  en  el  mejor  Compendio  de  His- 
toria Patria;  y,  aumiue  al  mencionar  el  noml)re  del  autor  de 
dicho  Compendio  le  llamé  en  un  ]>aréntesis  bueno  y  cal)allero- 
so  amig-o  mío,  es  claro,  completamente  claro,  que  me  referí,  no 
á  simples  escritos  de  un  amigo,  sino  á  escritos  que  a  la  circuns- 
tancia accidental  de  ser  de  un  amigo  mío  reúnen  las  circunstan- 
cias esenciales  de  tener  carácter  histórico  y  alta  valía. 

En  tercer  lugar,  llamaré  la  atención  sobre  que  mi  contradic- 
tor, aunque  al  principio  y  al  fin  del  párrafo  copiado  hable  en 
singular  de  error  y  de  equivocación — llamando  de  uno  y  otro 
modo,  como  puede  hacerse,  al  único  error  en  que  incurrí, — dé- 
jase decir,  sin  embargo,  á  mitad  de  ese  mismo  párrafo,  que  yo 
he  propalado  errores — así,  en  plural — con  la  insidiosa  intención 
de  que  se  crea  que  mi  error  ó  equivocación  abarca  varios 
puntos;  siendo  así  que,  como  ya  lo  he  demostrado  con  supera- 
l)undancia,  mi  error  fué  únicamente  el  de  decir  que  Ramírez 
Terrón  había  perdido  la  vida  en  el  combate  de  Villa  Unión. 

En  cuarto  lugar,  advertiré  también  que  la  circunstancia  de  ha- 
ber confesado  mi  error,  apenas  lo  noté  y  antes  de  que  hubiéralo 
rectificado  cualquiera  otra  persona,  sí  abona  mi  reconocida  cua- 
lidad de  historiador  vei'ídico,  aunque  crea  lo  contrario,  desati- 
nadamente, el  señor  Gómez  Flores.  Ahora,  si  lo  que  quiso  de- 
cir, y  no  supo  expresar  mi  contradictor,  fué  que  esa  circuns- 
tancia no  abona  mis  conocimientos  históricos,  como  parece  in- 
dicarlo el  agrei?ado  de  que  debía  haberme  procui-ado  los  partes 
oficiales  del  combateen  cuestión;  entonces  advertiré  que  ningún 
historiador  desperdicia  su  tiempo  buscando  los  Partes  de  comba- 
tes insignificantes,  que  no  merecen  un  estudio  especial.  Y  la  in- 
significancia en  nuestra  Historia  del  combate  de  Villa  Unión  está 
plenamente  confirmada  con  la  circunstancia  de  (lue  el  mismo 
General  Bernardo  Reyes,  en  su  "Reseña  Histórica  del  Ejérci- 
to Mexicano",  no  menciona  el  combate  de  Villa  Unión  sino 
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pam  decir  (lue  denoló  :í  Kiimíi'oz  y  (lue  por  esa  derrota  recibió 
él  un  doble  ascenso;  pero  sin  referir  detalle  alguno  del  mencio- 
nado combate. 

En  quinto  Iuí?ar,  manifestaré  que,  evidentemente,  tpiien  acla- 
ra erro)"es  i)rocede  con  justicia:  i)ero  íiue  no  puede  concedérse- 
le esto  al  señoi-  (iómez  Flores,  i)or  la  sencilla  razón  de  que  no 
ha  aclarado,  no  ya  errores,  pero  ni  un  sólo  error  mío,  ni  de 
nadie.  Cuando  mi  contradictor  se  ha  referido  á  la  inexacta  afir- 
mación (lue  tomé  del  mejor  Compendio  de  Historia  Patria,  no 
ha  aclarado  ese  eri'or,  porípie  .va  estaba  aclarado  por  mí  en  el 
mismo  artículo  que  trataba  de  impuonur  mi  contrincante.  Y  no 
di^a  éste  (lue  aclai-ó,  implícitamente,  con  su  relato  del  combate 
de  Villa  Unión,  el  error  de  que  se  trata,  pues  siendo  éste,  como 
tantas  veces  lo  he  recalcado,  favoral^le  al  General  Reyes,  mal 
podía  aclarársele,  ni  aun  implícitamente,  en  un  relato  destina- 
do, como  explícitamente  lo  advirtió  el  señor  Gómez  Flores  res- 
pecto de  mí,  á  mostrar  imas  mentiras  orijrinadas  en  mi  ajiasio- 
namiento  contra  el  citado  (leneral. 

En  sexto  lu^far.  y  por  ultimo,  haré  notar  el  inaudito  cinismo 
con  que  el  sonoi-  Gómez  Flores  pi'etende  haber  evitado,  con  sus 
llamadas  aclaraciones,  la  formación  de  unti  historia  de  mentiras, 
falsedades  ó  errores,  como  yo  llamo — según  él — á  mis  equivo- 
caciones. Se  necesita  verdadera  desfachatez  para  (lue  un  '^•on- 
victo  de  múltiples  imposturas,  (lue  en  su  relato  del  combate  de 
Villa  Unión  tan  sólo  ha  dicho,  si  acaso,  una  verdad:  la  de  ([ue  Ra- 
mírez Teri'óny  sus  troicas  se  retiraron  del  campo  de  la  batalla, 
mediante  un  convenio:  se  necesita,  repito,  verdadera  desfacha- 
tez para  tratar  de  presentarse,  con  tales  condiciones,  como  im 
defensoí"  de  la  Verdad. 

Algo  bueno  he  podido  ei^onti-ar,  casi  oculto  entre  los  disla- 
tes é  imi)osturas  del  ai'tículo  en  cuestión,  el  (pie  ya  no  atribuye 
mi  contrincante  exclusivamente  á  Don  Beinaido  Reyes  la  glo- 
i-iit — tan  exagei-adamente  ponder.ida — del  combate  de  Villa 
Unión,  sino  que  la  extienda  también  á  los  valientes  soldados  del 
sexto  de  caballería  (pie  allí  sucumbieron.  Sin  embargo,  el  obce- 
cado empeño  de  mantener  sus  imposturas  ha  llevado  al  señor 
(í(')mez  Flores  á  cometer  una  flagrante  injusticia:  la  de  excluir 
aún  de  dicha  gloria  á  los  valientes  soldados  del  (plinto  batiillón 
de  infantería,  muertos  también,  como  los  jinetes  sus  compañe- 
ros, sol)re  el  sangriento  campo  de  batalla.  Yo  me  complazco  en 
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reparar  o>ii  injusticia  y  on  tributar  un  merecido  elogio  á  todos 
los  que  en  aiiuella  jornada  pelearon  con  valor;  á  los  (lue  perdie- 
i-on  la  vida  .v  á  los  (¡ue,  exponiéndola,  tocóles  conservarla:  á  los 
simples  soldados  y  á  los  oficiales  de  cuahiuiera  ofraduación;  y  á 
su  mismo  Cíjmandante  en  jefe,  en  la  justa  medida  de  su  mérito 
en  aquella  ocasión,  sin  exao-eraciones  t'al)ulosas,  ni  apocamien- 
tos indebidos.  En  cambio,  el  hoy  General  Bernardo  Reyes  no 
ha  tributado  el  menor  eloo'io  á  dichos  valientes,  ni  en  el  Parte 
del  combate  de  Villa  Unión,  ni  en  los  datos  para  la  publicación 
de  su  Biografía  en  los  "Hombres  prominentes  de  México"", 
ni  en  su  "Reseña  Histórica  del  Ejército  Mexicano."" 


Para  concluir,  y  ya  (lue  el  señor  Gómez  Flores  insiste  en  (pie 
la  retii'ada  de  Ramírez  Terrón  y  sus  tropas  debióse  á  un  con" 
venio,  recordaré  (lue  en  mi  anterior  artículo  dije  á  este  respec- 
to lo  siííuiente:  "Toca  al  General  Bernardo  Reyes,  que  tanto 
l)lasona  de  leal,  desmentirá  su  apasionado  paneo-irista,  el  señor 
Gómez  Flores,  ó  confesar  (lue  ocultó  en  su  parte  circunstancia 
tan  importante." 

Aunque  claramente  se  ve  que  esa  adveitencia  estaba  hecha 
en  interés  del  mismo  General  Reyes,  sin  embar^j-o,  como  ahora 
está  de  moda  <pie  sus  partidarios  achaquen  á  los  (lue  no  lo  son 
el  propósito  de  hacer  hablar  al  General  Reyes,  no  estará  de  más 
la  aclaración  de  (lue  no  tengo  el  menor  empeño  de  (lue  así  lo 
haga,  áeste  respecto,  el  mencionado  General.  A  él  es  á  quien 
interesa  desmentir  á  su  panegirista,  no  con  una  simple  aunque 
rotunda  negativa,  sino  explicando  satisfactoriamente  unos  he- 
chos (pie,  tal  como  han  sido  referidos  en  el  Parte  del  com- 
bate de  Villa  Unión,  inducen  á  creer  que  hubo  realmente  ese 
conv^enio  de  (pie  habla  el  señor  (iómez  Flores  y  del  (|ue  no  hi- 
zo mención  en  el  citado  Parte. 

En  éste  dícese  textualmente  (lue  el  enemigo  se  retiró  i-umbo 
á  Concordia;  y  cí^mo  el  efectuar  la  retirada,  ¡¡ara  dar  téiminoá 
un  coml)ate,  es  la  operación  de  guerra  más  difícil  y  la  «pie 
reípiiere  tropas  mejor  disciplinadas,  es  ya  sospechoso  (pie.  á  no 
mediar  un  convenio,  pudiera  haberla  realizado  Ramírez  Terrón, 
cuya  pericia  estaba  muy  lejos  de  igualar  á  su  valor,  y  cuyas 
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tropas,  levanticias  casi  en  su  totalidad,  carecían  de  la  mencio- 
cionada  é  indispen8al)le  disciplina. 

A  esto  se  aírrejifa  que,  se^iin  el  Parte,  el  enemigo  efectuó  su 
retirada  tramiuilamente.  .va  (¡ue  no  fué  perseífuidoen  ella.  Es- 
to es  indudable,  puesto  que,  de  haber  habido  persecución,  for- 
zosamente habríase  mencionado  en  el  Parte  esa  circunstancia. 
Esa  tranquilidad  con  que  el  Coronel  Reyes  dejó  retirar  al  ene- 
migo es  otro  indicio  de  que  hubo  el  citado  convenio.  Y  no  se 
aleone  que  las  heridas  del  jefe  victorioso,  la  extenuación  de  la 
caballada,  la  escasez  de  soldados  ó  cualquiera  otra  causa, 
fuera  de  la  del  convenio,  impidieron  la  persecución;  porque  de 
haber  sido  así,  no  habría  dejado  de  mencionarse  esa  causa  en 
el  Parte  de  referencia. 

Aún  hay  más.  El  Parte  menciona  los  muertos  y  heridos  que 
tuvo  el  enemigo,  y  dice  terminantemente  que  de  éstos  queda- 
ron veinte  en  poder  del  Coronel  Reyes;  pero  no  refiere  que  se 
hubiera  hecho  prisionero  á  un  sólo  hombre  sano  y  fuerte.  Esta 
falta  de  prisioneros,  muy  extraña  en  cualquiera  victoria,  lo 
es  aún  más  en  el  caso  que  examino,  ya  que  la  sorpresa  noctur- 
na de  los  cuarteles,  con  que  comenzó  el  ataque,  facilitó  la  cap- 
tura de  soldados  enemigos.  Esta  falta  tan  extraña  de  prisione- 
ros es  otro  indicio,  y  muy  grande,  de  que  hubo  un  cor.venio. 
que  permitió  á  Ramírez  Terrón  rescatar  á  aípiellos  de  sus  sol- 
dados caídos  en  poder  de  su  adversario 

El  General  Reyes  hablará  ó  nó  á  este  respecto;  pero,  si  no  lo 
hiciere,  su  silencio  vendrá  á  confirmar  los  notables  indicios  ya 
existentes,  no  sólo  de  que  celebró  un  convenio  con  el  rebelde 
General  á  quien  debía  únicamente  combatir,  sino  de  que  enga- 
ñó á  su  Gobierno  ocultando  en  su  Parte  esa  circunstancia,  y  de 
que  debió  á  tal  engaño  su  ascenso  á  General  efectivo  de  Bri- 
gada. 
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Una  carta  del  poeta  Don 
José  Peón  del  Valle 


La  alusión  (lue  hice  ú  una  sátira  del  inspirado  poeta  Peón 
del  Valle  en  mi  carta  al  Señor  Director  de  "La  Voz  de  Juá- 
rez"— carta  (ine  reproducida  en  mi  contestación  al  Sr.  Gómez 
Flores,  forma  parte  del  capítulo  anterior — motivó  una  epísto- 
la del  citado  vate  al  Sr.  Dii-ector  de  '"'México  Nuevo"',  quien 
dio  también  cabida  en  su  interesante  diario  á  la  correspondien- 
te contestación  mía.  Iaí  caita  del  Sr.  Lie.  Peón  del  Valle  y  el 
artículo  con  (pie  la  contesté  aparecen  á  continuación  de  estas 
líneas: 


Oarta  del  Sr.  Lie.  Dn.  José  Peón  del  Valle 

"Casa  de  Ud.,  19  de  Julio  de  1909. 
Sr.  D.  Juan  Sáncliez  Azcona. 

Presente. 
Mi  querido  amig'o: 

En  el  número  de  hoy  de  "México  Nuevo"  y  en  la  sección 
"Del  Campo  de  la  Verdad",  aparece  una  carta  filmada  por  mi 
distinguido  amigo  D.  Fernando  Iglesias  Calderón,  dirigida  al 
la  "Voz  de  Juárez"  y  fechada  en  21  de  Junio  último. 

No  había  leído  esa  carta  y  por  eso  hasta  hoy,  que  la  vi  en 
"México  Nuevo",  hago  la  aclaración  ()ue  voy  á  hacer  y  que  le 
ruego  inserte  en  la  nueva  é  interesante  sección  de  su  periódico 
"Del  Campo  de  la  Verdad." 

Dice  el  Sr.  Iglesias  refiriéndose  al  Sr.  General  Reyes: 

''Tal  circunstancia  )W  ha  impedid  o  que  en  el  discurso  pro- 
nunciado por  uno  de  S2(s  admiradores  el  18  ae  Julic  del  año 
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pasado,  unte  l<i  tiimbn  del  ¡nmortal  Jnái'tz,  dijérane  que  en- 
tre los  méritos  del  General  IHaz  se  contaba  el  de  haber  hecJic 
un  gran  GeneraL  B<rn(irdo  Rryrs,  y  VXA  GRAXMARI- 
XA.  Con  ese  aditamento,  sí  puede  admitirse  la  aseveración 
mencionada,  de  que  el  General  Reyes  es  tan  gri*an  greneial  co- 
mo es  ufrande  nuestra  incipiente,  déljil  y  escasa  malina.  Y  cons- 
te (pie  la  sátira  no  es  mía,  sino  de  un  entusiasta  partidario  del 
General  Bernardo  Reyes,  del  inspirado  poeta  I).  José  Peón 
del  Valle.** 

Para  demostrar  al  Sr.  lylcsias  (lue  yo  no  dije  eso,  nic  Ka^iu 
con  copiar  la  parte  de  mi  discurso  á  (jue  se  lefiere. 

Yo  dije  esto: 

"Pues  bien,  conven^ramos,  señores,  en  (pie  si  entre  los  jaco- 
binos de  nuestras  guerras  de  reforma  y  de  intervención  hubo 
uno  (lue  supo  con  su  poderoso  cerebro  y  su  en«'rírica  constan- 
cia romper  clausuras,  peio  respetar  iíjlesias,  deshacer  yujjfos, 
pero  formar  derechos,  suprimir  intolerancias,  pero  libertar 
conciencias:  fusilar  príncipes,  jiero  reconstruir  ])atrias:  y  ha.\ 
otro  (lue  nos  ha  dado  ejércitos  numerosos  y  disciplinados,  (pie 
ha  enriciuecido  una  nación  que  era  pobre  y  ú  !«  (pie  rodeaban 
enemicros.  QUK  ESTA  CREANDO  UNA  MARINA,  (pie  ha- 
ce (lue  adelanten  las  ciencias  y  (lue  ha  formado  l)ajo  su  direc- 
ción NO  SOLO  GRANDES  GENERALES,  sino  hombres  qu.^ 
á  la  vez  (pie  mandan  un  (\)ército,  sal)en  en<rrandecor  pueblos,  y 
oyen  de  nobles,  de  viriles,  de  justicieros  labios  brotar  la  céle- 
bre frase:  "Así  se  gobierna",  convengamos,  señores,  repito,  en 
que  es  un  honor  ([ue  con  nada  puede  cambiarse,  en  que  es  un 
legítimo  orgullo,  cuando  so  adora  al  mueito  y  cuando  se  es  in- 
discutible y  leal  partidario  del  (pie  vive,  el  llamarse  jacobino." 


P>to  dije  yo  el  año  pasado  cii  la  trilmna.  ante  la  tumba  de 
.Juárez,  atacando  con  franípic/.a  y  con  lesiltad.  como  le  he  he- 
cho siempre  y  como  siempre  lo  haré. '//  Pari'ido  ( 'ientijico.  (1). 


(1)  Las  palabras  que  subrayo  contirnaan  la  observación  (pie  hice  en 
una  (ie  mis  "Rt'otificacionos",  reHriénilomejí  otro  disrurso  do  IS  de  Julio, 
pronunciado  por  uno  de  los  principales  coreligionarios  del  Sr.  Peón  del 
Valle  é  inspirado  en  una  tendencia  general  i'i  todos  ellos.  "Discur.'ío— dije 
-   destinado  en  apariencia  A  honrar  lí  Juárez  y  en  realidad  á  atacar  á  lo- 
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Soy  amiyo  personal  de  muchos  de  los  (luc  lo  forman,  soy 
enemigo  político  de  todos  y  á  los  <iue  son  mis  amigos  y  á  los 
(lue  no  lo  son  apelo,  para  (pie  digan  si  no  siempre  he  sido  un 
enemigo  franco  y  leal  de  su  política. 

Como  algunos  no  son  enemigos  de  la  mía,  como  yo  lo  soy  de 
la  suya,  y  fingen  coirespondencias  y  alteran  telegiamas,  y  co- 
mo no  quiero  (lue  se  confunda  con  ellos  á  mi  caballeroso  y 
l)uen  amigo  el  Sr.  Iglesias  Calderón,  (jue  indudablemente  sin 
tener  mi  discurso  á  la  vista  y  fiándose  tan  sólo  en  su  memoria, 
asentó  lo  (jiie  en  su  carta  afirma,  me  permito  suplicar  á  Ud.  se 
sirva  publicar  en  su  periódico  la  rectificación  que  hago  á  dicha 
carta. 

Conste,  pues,  (pie  hal)lé  de  una  marina  QUE  SE  FORMA- 
BA y  DE  GRANDES  GENERALES  DEL  EJERCITO,  es 
decir,  de  varios  y  no  de  UNO  SOLO,  sin  que  esto  signifi<iue 
(pie  no  juzgrue  yo  (lue  el  sefior  (xeneral  D.  Bernardo  Reyes  es 
un  Gran  General. 

Otros  lo  ven  pequeño.  Están  en  su  derecho. 

Cuestión  de  apreciaciones. 


Sov  de  Ud.  afmo.  amigo. 


,Í()SÉ  Peón  del  Valle." 


* 
*  * 


Una  Marina  embrionaria  y  una  sátira  cabal. 

En  la  carta  que  en^^é  al  Sr.  Director  de  "La  Voz  de  Juá- 
rez*'y  que  *"]M(_'xic()  Nuevo"*,  en  cumplimiento  de  un  deber  mo- 
ral, reprodujo  como  parte  integrante  del  artículo  que  remití  al 
Sr.  su  Director,  hice  constar,  aludiendo  á  la  sátim  resultante 
de  e(iuiparai'  la  grandeza,  como  General,  de  D.  Bernardo  Reyes 
con  la  grandeza  de  nuestra  ^huina,  que  dicha  sátira  no  era  mía, 
sino  del  inspirado  poeta  D.  José  Peón  del  Valle,  Con  tal  moti- 
vo, este  distinguido  y  caballeroso  amigo  mío.  en  reciente  misi- 
va, publicada  taml)i(^n  en  ".Mc'xico  Nuevo**,  ha  hecho  una  acla- 
ración en  la  que  pone  de  manifiesto  un  error  cometido  por  mí 
y  con  la  tal  sátira  relacionado:  y  (lue  atribuye,  haciendo  justi- 
cia á  mi  reconocida  buena  fe.  á  (pie  yo,  al  escribir  mis  c-oncep- 
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tos,  no  li:i.V!i  tenido  lí  la  vista  \os  suyos,  y  liáyame  fiado  tan  sólo 
d«'  mi  momoria. 

Kfectivamente,  yo  leí  el  discurso  del  Sr.  Peón,  origen  de  es- 
ta controversia,  en  el  "Reproductor  Tahasíiueño".  i)eriódico 
editado  en  San  Juan  Bautista:  y  no  tuve  la  i>recaución  de  g-uar- 
darl(»,  |»or(|ue  lo  considei'é  inútil,  dado  (jue  el  citado  discurso 
dt'hía  encontrarse  en  los  diarios  cai)itolinos.  si  hien  no  se  ha- 
llara en  los  i-ecibidos  por  mí.  (1) 

Así  es  (|ue  no  lo  tuve  á  la  vista,  como  lo  presumió  acertadamen- 
te el  8r.  Peón  del  Valle,  y  por  eso  no  encerré  entre  comillas  las 
palabras  que  le  ati'ihuí.  indicando  de  tan  clara  y  usual  manera 
<iue  no  las  cíipialia  al  pie  de  la  letra.  Tengo  la  fiíme  idea  de  íiue 
en  el  discurso  (pie  leí.  sí  apareció  la  frase  UNA  GRAN  MA- 
RINA, tachada  hoy  como  inexacta  por  mi  citado  amigo:  i)ero. 
atendiendo  á  que  todo  elogio  á  nuestra  ^larina,  en  cualquiera 
forma  en  que  se  haga,  es  completamente  infundado,  bien  puede 
sel-  (pie  así  como  me  causó  profunda  extiafnv.a  (pie  el  Sr.  Peón 
llamai"a  grn/i  jdcobino  al  ÍTral.  Día/,  y  (/i'tm  (iinnrnl  á  I).  Ber- 
nardo Reyes,  así  tambii'^n  me  extrañara  profundamente  el  gran 
el(»gio  triI>utado  al  actvial  gobernante  á  proDÓsito  de  nuestia 
Marina:  \  tpie  do  aquí  me  viniera  la  idea  de  (pu'  hai>ia  sido  lla- 
mada grande.  Y  no  estará  por  demás  advertii"  desde  huno  (pie, 
si  el  .Sr.  Peón  hubiei'a  llamádola  gnin  ninrina,  el  fundamento  de 
su  el(»u¡o  habría  sido  más  notoriamente  falsí).  pero  el  elogio  en 
sí  hal)ría  (vstado  en  cori'ecta  relación  con  su  supuesto  fundamen- 
to: mienti'as  (pie  bajo  la  frase  <stá  crean<Jo  una  marina — (pie  es 
la  (pie  señala  como  exacta — si  el  fundaiiKMito  del  elogio  es  de  me- 
nos percei)til)le  falsedad,  en  cambio  el  elogio  en  sí  es  más  ab- 
surdo y.  por  ende,  más  irri.sorio.  A  reserva,  pues,  de  rectifiíar 


(1)  Departiendo  anteanoche  sobre  este  asunto  con  mi  amigo  el  Sr. 
Peón,  le  pregunté  en  qué  diario  había  sido  publicado  su  di.scurso  aquí,  y 
lue  contestó  (|ue  .s('>lo  recordaba  haber  dado  una  simpli>  referencia  de  él  á 
"The  Mexican  Herald."  Sin  embargo,  si  "El  Reproductor'  pudo  copiar- 
lo es  evidente  (jue  lo  tomó  de  otro  periódico,  el  cual  á  su  vez  ha  de  haber- 
lo tomado  estenográrioamente,  ya  f|ue  no  dispuso  del  original.  "El  Repro- 
<luctor  Tabasíjueño",  ("omosu  nombre  lo  indica,  era  un  periódico  destina- 
do á  simples  reproducciones  para  evitar,  de  esta  luanera,  persecuciones 
injustiHcada.s,  pero,  ni  aun  a.sí,  logró  el  digno  liberal  y  e.sclarecido  patrio- 
ta que  lo  dirigía,  D.  Manuel  Me.stre  Ghigliazza,  dejar  de  ser  víctima  de  los 
.-itro|>eHos  bandalistas. 


245 

si  el  error  señalado  por  mi  contradictor  fué  mío  ó  del  peiiódi- 
co  de  donde  "El  Reproductor"  tomo  el  discurso  de  referencia, 
acepto  como  bueno  el  texto  presentado  por  el  Sr.  Peón  del  Va- 
lle; pues,  haciendo  á  mi  vez  justicia  á  su  reconocida  buena  fe, 
lo  juzgo  incapaz  de  haber  reformado  ahora  el  párrafo  en  cues- 
tión. 

No  desaparecerá,  por  esta  aceptación,  la  inconsciente  sátira 
del  Sr.  Peón  del  Valle,  ya  señalada  por  mí;  pues,  como  paso  á 
comproljarlo,  mi  error  atañe  únicamente  á  la  forma,  no  á  la  esen- 
cia de  los  conceptos  de  S.  S.  Pero  antes  quiero  dejar  bien  esta- 
blecido que,  aun  suponiendo  (lue  mi  error  fuerra  absoluto,  aun 
suponiendo,  que  el  Sr.  Peón  no  hubiera  fundado  un  mérito  del 
actual  gobernante  con  el  estado  de  nuestra  Marina,  y  que  la  sáti- 
ra mencionada  fuera  simple  invención  mía;  aun  así,  (piedarían 
en  pie  todas  las  apreciaciones  de  mi  citado  ai'tículo.  tanto  las  re- 
ferentes á  los  hechos  del  Gral.  Reyes,  como  las  relativas  á  las 
imposturas  del  Sr.  Gómez  Flores. 

Al  leer  el  discurso  pronunciado  ante  la  tumlia  de  Juái"ez,-por 
el  Sr.  Lie.  D.  José  Peón  del  Valle,  el  18  de  Julio  del  año  próxi- 
mo pasado,  atril)uí  los  errores  que  contiene  á  (pie  dejándose  lle- 
var, como  buen  poeta,  de  su  amor  á  la  originalidad,  no  ([ui- 
N()  repetir  los  trillados  elogios  de  sus  antecesores  en  tan  honro- 
sa comisión,  loando  telégrafos  y  ferrocarriles,  ingresos  y  su- 
perávits, sino  que,  recurriendo  á  su  inventiva,  oti'a  l)uena: cua- 
lidad de  poeta,  fundó  irreHexivamente  sus  alabanzas  en  el  ja- 
colñnismo  del  Gral.  Díaz,  en  la  pericia  del  Cii'al.  Reyes  y  en  la 
inconcluida  creación  de  nuestra  Marina  Nacional;  y  dando,  por 
natural  tendencia  de  poeta,  carácter  hiperbólico  á  sus  tres  fun- 
damentos, los  constituyó  en  méritos  del  actual  gobernante. 

Esos  tres  fundamentos  tienen,  á  pesar  de  ser  tan  distintos, 
un  atributo  que  los  iguala,  el  de  ser  falsos.  Además,  los  tres 
fueron  equiparados  en  grandeza  ])or  S.  S.,  (piien,  textualmen- 
te, llamó  gra/t  jacobino  ?l\  Gral.  Díaz;  por  medio  de  un  circun- 
lofiuio,  gi'an  general  á  D.  Bernardo  Reyes;  y  de  manera  implí- 
cita, dejándolo  subentender,  grande  al  estado  actual  de  nue.stra 
Marina. 

A  propósito  del  término  Jacohlno^  tan  impropiamente  aplica- 
do por  quienes  de  él  alardean,  dije  ya  en  las  "Consideraciones 
Generales"  con  <iue  abrí  mis  ""Rectificaciones'-  tituladas  '-Tres 
campañas  nacionales"',  lo  siguiente: 
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"Dejen  de  llamarse  jacobinos  los  (|iio  hoy  usan  un  nombre 
(\i\Q  dn  realidad  no  les  corresi)onde.  No  conocemos  en  Méjico 
ni  torrínistas;  ni  paj-tidHrios  del  ?r)bierno  directo  del  pueblo;  ni 
l»r(K'lamad<)i-es  de  la  iirualdad  social,  no  leiral,  es  decir,  de  la 
iüfualdad  de  condiciones,  no  de  derechos;  ni  políticos  cuyo  pi-o- 
«rrami  de  ííol)ierno  sea  el  famoso  "Contrato  social":  en  unti  pa- 
la! »iu,  no  conocemos  jacobinos  mejicanos. 

Aun  bajo  el  impropio  uso  del  dictado  de  "jacobino",  aplica- 
do, no  ya  á  quienes  desean  extremar  el  cai'áctei-  anticlerical  de 
nuestra.s  Leyes  de  Reforma — anticlericales,  pero  no  antireli- 
jriosas — sino  á  quienes  simplemente  desean  su  justa  ai)licación; 
aún  así,  es  evidente  que  no  puede  llamarse  "jacobino",  y  me- 
nos "gfran  jacobino""  al  «fobernante  (pie  consiente  y  autoriza 
sistemáticamente  la  violación  constante  de  dichas  Leyes. 

Y  aun  cuando  de  las  dos  banderías  (pie  ha  luenüfos  años  se 
disputan  el  favor  presidencial,  la  "anticientífica"  ha  tratado 
siempre  de  descartar  al  actual  ¿Jobei'nante  de  la  responsabilidad 
consiofuiente  á  la  llamada  "política  de  conciliacicSn",  y  de  aiMo- 
jarla  por  entero  sol)re  sus  adversario.,  f^sto  es  inexacto,  como 
lo  piueba  el  hecho  inneg'able  de  (jue  en  la  esfera  ¿r"d>ernamen 
tal  todo  obedece  á  la  suprema  voluntad  del  Dictador;  y  como  l<t 
han  i-evelado  las  palabras,  lanzadas  "urbe  et  orbi"  en  Pai-ís,  á 
mediados  de  1V)(M),  por  el  limo.  Señor  Oljispo  de  San  Luis  Po- 
tosí, (p.iien,  i-efiriéndose  á  las  mencionadas  infracciones,  dijo 
terminantemente  que  esto  sucedía  "á  pesar  de  las  leyes  que  si- 
guen xiendo  las  mismas^  gracias  á  la  sabiduría  y  el  espíritu  su- 
perior del  hombre  ilustrado  (pie  nos  jíobierna  en  i)erfecta  i)az. 
hace  más  de  veinte  años." 

Kn  cuanto  á  haber  llamado  "oran  livnei'al"  á  D.  Bcu'nai'do 
Reyes,  el  Si-.  Peón  hace  constai-  que  ('1  habló  de  yi-andes  «rene- 
rales  del  (^¡('rcito,  es  diH'ii".  de  vai'ios  y  "no  de  uno  solo." 

Es  cierto  (pie  S.  S.  dijo  textualmente,  retirii'ndose  al  (rene- 
ral  Díaz.  " y  (jue  ha  formado  bajo  su  dirección  no  sólo  gran- 
des ífonei-ales,  sino  hombres  que  á  la  vez  (pie  mandan  un  ej«M- 
cito  saben  cniri'andí^cer  pueblos":  peio  como  á  renglón  sciruido 
anadi(')  á  esas  palabi-as  estas  otras:  ".\-  o.\(mi  de  nobles,  de  viri- 
les, de  justicieros  labios,  brotai-  la  (('lebic  frase:  "Así  se  yo- 
bieina",  (^s  claro,  complctamentí»  claio,  (pie  con  este  ciií  unlo- 
(piio,  no  s(')lo  mencion(')  al  (icnci-al  Reyes,  sino  (pie  i-edujo  á  ('1 
sólo  el  plui-al  de  referencia. 
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Dije,  pues,  con  toda  verdad,  que  la  conocidísima  ciscunstan- 
cia.de  que  el  General  Reyes,  como  General,  esto  es.  como  Jefe 
superior  de  una  División  6  de  un  Cuerpo  de  Ejército,  no  hubiera 
figurado  sino  en  los  campos  de  Anzures,  de  Ixtapalápam  y  de 
la  Vaquita,  no  hal)ía  impedido  á  su  entusiasta  admiradoi-,  D. 
José  Peón  del  Valle,  llamarle  en  el  discurso  de  referencia, 
''gran  general",  Y  lo  peor  del  caso  es  que  S.  S.  reincide  en 
juzgar  "gran  general''  á  don  Beinardo  Reyes,  "aunque  otros 
lo  vean  pequeño";  lo  que  es,  según  dice,  "cuestión  de  aprecia- 
ciones." Cierto,  pero  con  esta  gran  diferencia,  que  la  aprecia- 
ción de  S.  S.  carece  de  todo  fundamento,  mientras  que,  la  de 
quienes  negamos  que  pueda  dársele  ese  calificativo  al  consabi- 
do militar,  está  plenamente  fundada  en  hechos  innegables. 

Réstame  considerar  el  punto  referente  á  nuestra  Marina,  lla- 
mada "grande"  por  el  Sr.  Peón,  no  textualmente,  jiero  sí  de 
manera  implícita,  dejándolo  subentender.  Si  yo,  catalogando  los 
méritos  del  8r.  Peón  del  Valle,  menciono  su  finura,  su  inspira- 
ción y  su  caballerosidad,  es  claro  (pie  aunque  no  las  llame 
"grandes",  textualmente,  como  grandes  las  presento;  pues  ni 
lo  i^equeño,  ni  lo  mediocre  constituyen  jamás  mérito  alguno. 
Ahora  bien,  el  Sr.  Peón  mencionó  á  nuestra  Marina,  en  tono 
de  alabanza,  como  uno  de  los  méritos  del  actual  gobernante; 
y  como  una  marina  pequeña  ó  medioci-e  no  constituye  mérito 
alguno,  resulta  que,  aunque  de  modo  implícito,  S.  S.  llamó 
grande  á  nuestra  ]\Iarina. 

El  Si".  Peón  dice,  que  no  lialiló  de  una  marina  creada  ya.  si- 
no de  una  marina  que  está  creando  ahora  el  actual  gobernante. 
A  esto  replico,  que  ni  en  i)royecto  es  grande  nuesti'a  Marina. 
No  podrá,  ciertamente,  S.  S.  señalar  un  plan  de  construciones 
navales  que  esté,  no  digo  ya  en  vía  de  ejecución;  pero  ni  si- 
quiera sometido  á  la  consideración  del  Ministro  del  ramo.  Y  si 
resultaba  satírico  equii)ai-ai-  la  grandeza,  como  General,  de  D. 
Bernardo  Reyes,  con  la  grandeza  ii-risoi-ia  de  nuestra  Marina, 
más  satírico  aún  resulta  equipararla  con  la  grandeza  de  una 
mai'ina  en  formación,  fiue  no  cuenta  aún  ni  con  un  sim])le  pi-o- 
yecto. 

Es  público  y  notorio  (lue  existe  una  diferencia  enorme  entre 
nuestro  Ejército  y  nuesti'a  Marina.  Pues  liien,  ni  aproi)ósito 
del  Ejército  puede  decirse  que  él  constituya  un  mérito  del  ac- 
tual gobernante. 
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Refiriéndose  á  dicha  institución,  en  informe  especial  al  Se- 
cretario de  Gueri-a.  ha  dicho  el  (reneral  Mondi-aorón  las  siguien- 
tes si^rnificativas  i)alalinis.  (jue  tomo  de  un  concienzudo  estudio 
sol)re  el  sei'vicio  militar  ol)lio:atorio.  debido  á  la  ilustrada  .v  hon- 
radísima pluma  del  Coronel,  hoy  Bricradici-.  de  Pistado  Ma.voi-. 
I).  Eduardo  Paz.  Las  ]»alal>ras  del  (lenei-al  Mondrairón.  dicen 
así: 

"Sin  emlvarjío,  hay  un  solo  i-amo  (pie  i)or  circunstancias  es- 
]>eciales.  ya  sociolóyieas  ó  de  otra  índole,  no  ha  podido  sejruir 
el  mismo  movimiento:  ese  ramo  es  el  de  ¿ruei-ra.  i)ara  el  cual  el 
Gohierno  ha  dado  todo  1<»  <pie  es  jKísihle  dar.  .  .  .  i)ero  á  pe- 
sar de  todo,  ese  ramo  "no  solo  ha  poiIl</o  odeJaíitar" ,  sino  que 
p(»i-  el  contrario,  de  día  en  día  se  nota  decaimiento  muy  marca- 
do en  todos  sus  elementos,  el  espíritu  miliftir  defiapareee^  Ik 
(lisciplina  se  drsríá.  alejándose  cada  vez  más  de  la  alta  misión 
que  le  está  confiada,  perdiendo  á  cada  instante  el  resi)eto.  cari- 
ño y  consideración  piililica"".  Y  má^  adelante  ag-rega:  "El  Ejér- 
cito. aun(pie  pese  mucho  el  decirlo,  «ruarda  un  estado  lamenta- 
Ue.  está  plagado  de  calamidades  tan  palpaincr' que  no  sería  ne- 
cesario siquiera  señalarlas nudn  ha;/  completo,  nada  está 

or(fii)iis(ido,  sKs partes  obran  e»  de-^eoucl^rto,  no  juiede  s?guir- 
se  ningiín  jdan  previsto  (pie  i)ermita  un  día  ú  otro,  ver  com- 
])letamente  regularizado  ese  mecanismo  que  se  llama  ejército, 
sohre  el  cual  reposa  la  guardia  y  seguridad  del  País." 

Con  (jue  si  esto  dice  del  Ejército  <pii<Mi  bien  lo  conoce,  figú- 
rese S.  S.  lo  (pie  i)odrá  decirse  de  la  Marina:  y  así  se  convence- 
rá de  1(»  (Mioi'ine  de  la  sátira,  dicha  inconscientemente  \n>v  él  y 
]>or  mí  tan  s(')lo  señalada. 

(Quedamos,  pues,  en  (pie.  según  S.  S..  el  (leneral  Reyes  es 
tan  gran  (ieneral.  como  es  digna  de  elogio  nuestra  emhriona- 
jia  Mariira  v  como  es  un  (irán  .lacohino  el  actual  gohernante. 
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FALLECIMIENTO 


DEL  ILUSTRE  PATRICIO 

Lie.  jOSE  MARÍA  IGLESIAS. 


Todo-s  los  días  encontramos  en  las  crónicas  de  los  periódicos 
noticias  fúnebres,  en  que  se  anuncia  el  fallecimiento  de  hom- 
bres más  ó  menos  importantes  en  la  política  actual.  Estos  su- 
cesos, sensibles  para  el  sentimiento  familiar,  no  han  sido  sufi- 
cientes ni  para  llegar  á  lo  más  íntimo  del  dolor  nacional,  ni 
para  arrancar  una  lágrima  á  la  Patria,  ni  un  suspiro  á  la  Re- 
pública. 

Hoy  se  trata,  no  de  la  muerte  de  un  elevado  funcionario,  no 
de  la  de  un  soldado  de  alta  graduación,  ni  la  de  un  personaje 
oficial;  nada  de  ésto.  La  muerte  que  hoy  nos  toca  lamentar  es 
la  de  un  olvidado,  la  de  un  hombre  desde  hace  mucho  tiempo 
retraído  de  la  vida  pública:  la  muerte,  en  fin,  del  Sr.  Lie.  José 
María  Iglesias. 

Y  á  pesar  de  ésto,  el  sentimiento  público  es  intenso,  el  dis- 
gusto social  se  siente  por  todas  partes  con  esa  espontaneidad  de 
los  duelos  propios. 

No  hay  procesiones  cívicas,  ni  manifestaciones  organizadas, 
ni  corporaciones  que  marchen  detrás  del  fúnebre  convoy;  pero 
la  Xación,  por  él  enaltecida,  y  las  instituciones  por  él  salva- 
das, y  la  democracia  por  él  abrazada,  y  el  patriotismo  por  él 
difundido  en  los  corazones,  y  el  pueblo  por  él  amado,  son  los 
que  hoy  tienen  un  crespón  para  la  tumba  recién  abierta  en  que 
vemos  desaparecer  el  cuerpo  inanimado  del  que  fuera  en  vida, 
sagrada  urna  de  las  más  sublimes  virtudes  ciudadanas. 

Pero  Miué  méritos  tenía  para  la  pública  admiración  el  ilus- 
tre finado?  Relatémoslos  brevemente,  que  su  biografía  es  de 
las  que  se  condensan  en  estas  cortas  palabras:  puso  al  servicio 
de  su  patria  cuantos  esfuerzos  le  fueron  dables. 


252 

En  efecto,  desde  1847,  en  que  se  le  ve  aparecer  por  primera 
vez  en  la  escena  política  como  miembro  del  Ajuintamiento, 
hasta  las  postrimerías  di^  1876  en  que  se  hunde  merced  á  com- 
binaciones diplomáticas  que  todos  conocemos,  donde  quiera  que 
se  necesita  un  hombre  honrado  y  laborioso,  donde  se  hace  pre- 
cisa la  iniciativa  trascendental,  donde  dei)e  aparecer  la  firmeza 
de  principios  y  li*  independencia  de  ánimo,  allí,  decimos,  está 
D.  José  María  Iglesias.  Así  lo  vemos  desempeñar  con  aptitud 
y  honradez  el  cargo  de  Jefe  de  la  Sección  de  Crédito  Público  ó 
de  Administrador  de  Aduanas,  lo  vemos  como  diputado  elo- 
cuente y  progresista  el  año  de  1852,  como  Ministro  de  Justicia 
primeio,  después  de  Hacienda  y  más  tarde  de  Gobernación,  en 
diferentes  épocas,  de  185f)  á  1871,  hacerse  notable  en  el  des- 
empeño de  í-us  funciones,  revelando  siempre  sus  relevantes  cua- 
lidades de  hombre  público;  y,  finalmente,  como  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  demostrar  con>tantemente  su  vi- 
ril entereza  y  su  apego,  jamás  desmentido,  á  los  principios  re- 
publicanos. 

Pero  todavía  hay  una  faz  de  su  vida  que  no  es  posible  dejar 
entre  el  olvido.  Queremos  referirnos  á  su  actitud  en  los  mo- 
mentos en  que  se  discutía  la  suerte  del  usuri)ador  Maximiliano; 
él,  como  Juárez  y  como  Lerdo,  opinó  i)orque  del^ía  castigár- 
sele, sin  que  fueran  parte  á  quebrantar  su  virilidad  las  exigen- 
cias embozadas  de  Mr.  Seward,  las  lágrimas  de  la  Princesa 
Sahn  ó  los  vaticinios  de  guerra  europea  con  que  los  timoratos 
pretendían  amedrentar  á  la  República. 

Una  sola  vez  se  le  vio  fiaquear,  y  aún  en  esta  ocasión  no 
puede  decirse  que  lo  haya  guiado  el  deseo  del  medro  personal: 
íjuiso  sostener  la  Constitución,  asumir  el  poder  que  vacilaba  ya 
frente  á  las  huestes  triunfantes  de  Tuxtepec:  y  para  conseguir 
tanto  no  temió  exponer  su  nombre.  Cayó,  pero  su  caída  fué  la 
de  los  grandes  hombres:  envuelto  en  el  principio  que  soste- 
nía. (J) 


(A)  Nota  de  F.  I.  C— Una  sula  vez  se  le  vio  Haquear,  "dijo  El  Moni- 
tor, •  como  dijo  también  que  mi  padre  "cayó,  pcrotjue  su  caída  fué  lad© 
los  grandes  hombres;  envuelto  en  el  principio  (|ue  sostenía,"  no  puede 
creerse  i|ue  El  Monitor  juzgó  (jue  ici  Padre  había  sido  débil  en  a(]uella 
ocasión,  sino  (jue  juzgó  (|Up  su  actitud  no  había  sido  netamente  constitu- 
eional,  aun<|ue  recunoeit-ndo  los  m<>viles  desinteresados  y  patrióticos  que 
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Tal  es  el  hombre  que  acabamos  de  perder.  La  desgracia  es 
tanto  más  irreparable,  cuanto  que  con  él  desaparece  uno  de 
esos  ejemplos  vivos  de  pureza  y  honradez  que  van  haciéndose 
inconcebibles  con  las  negaciones  del  exceptismo  actual,  organi- 
zado con  todos  los  recursos  de  un  verdadero  sistema  que  se  pro- 
pone la  difusión  de  la  duda  y  el  desaliento  público,  la  decaden- 
cia y  el  desprestigio  del  patriotismo,  propicios  á  la  perpetua- 
ción de  los  males  públicos  y  al  relajamiento  de  todas  las  ener- 
gías salvadoras. 

La  depresión  de  las  grandes  virtudes  y  esforzados  méritos 
de  los  que  entre  nosotros  merecen  el  título  de  2:)atriotas^  tiene 
su  lógica  también.  La  pequenez  de  los  vulgares  no  consiente 
nunca  ese  fondo  luminoso  de  los  grandes  caracteres.  Así  no 
pueden  resaltar. 

Y  hasta  nosotros,  los  que  no  consentimos  en  que  se  oh  iden 
los  magnítícos  hechos  de  hombres  como  el  Sr.  Iglesias,  tene- 
mos algo  que  reprocharnos  por  nuestra  relativa  indiferencia 
hacia  los  que  recogen  su  personalidad  y  los  brillantes  atributos 
de  una  vida  superior,  y  en  posesión  del  limpio  tesoro,  prefie- 
ren encerrarlo  en  el  obscuro  recinto  de  un  hogar,  antes  que  ex- 
ponerle á  los  peligros  que  contra  las  almas  inmaculadas  flotan 
en  el  ambiente  de  ciertas  situaciones  sociales. 

Iglesias  es  para  México  un  timbre  de  legítimo  orgullo.  El 
principio  de  política  más  exigente,  puede  encontrai-  en  él  su 
hombre-tipo. 

Puro,  honrado,  enérgico,  patriota;  es  una  gloria  que  enalte- 
ce y  justifica  nuestra  admiración.  Si  hiciéramos  alarde  de  ser 
mexicanos  por  el  sólo  hecho  de  que  Iglesias  lo  fué.  nos  sobra- 
ría razón. 

Mientras  que  muchos  políticos  dejan  traslucir  en  sus  actos 
la  enérgica  y  dominante  concepción  de  este  lema:  "yo,  prime- 


la  determinaron.  Más  tarde,  después  de  leer  las  razones  expuestas  por  mi 
Padre  en  La  Cuestión  Presidencial,  El  Monitor  rectificó  su  juicio,  pues 
dijo  el  16  de  Marzo  de  1893:  "La  conducta  del  Sr.  Iglesias  como  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  resulta  en  un  .sentido  estrictamen- 
te legal.  Su  alta  iuT\?.pTudenc\a,  importaba  la  restauración,  por  la  acción 

judicial,  de  las  violadas  prácticas  constitucionales, Como  se  ve,  el 

procedimiento  de  la  Suprema  Corte  signiticaba  una  protesta  peligrosa 
contra  las  autoridades  y  los  poderes  de  hecho.  Una  reacción  legal  con- 
tra los  usurpadores."" 
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ro  yo,  y  sobre  todo  yo";  el  hombre  de  que  hoy  nos  ocupamos, 
cuando  fué  poderoso  adoptó  esta  divisa:  "sobre  la  Constitu- 
ción nada  ni  nadie." 

Nuestro  sentimiento  tiene,  además,  otros  motivos.  El  Seílor 
Iglesias  fué  un  soldado  de  la  prensa,  un  soldado  que  figuró  en 
las  columnas  de  este  periódico,  desde  el  cual  combatió  á  la  in- 
vasión extranjera  desljordada  solare  nuestra  nacionalidad,  co- 
mo luchamos  hoy  y  seguiremos  luchando  contra  la  invasión 
pacífica  que  se  desborda  sobre  las  instituciones  públicas. 

{Jío>i''tor  Btpuhli(yino.  Diciembre  19  de  1891). 


boletín  del  "MONITOR." 


RESUMEN. — Patriotismo. — Tres  formas  dí  iísta  virtud. 
—Hidalgo,  Ramírez,  Iglesias. — Patriotismo  dl  hoy. 


Hacer  la  más  i»ura,  la  más  animosa  profesión  de  fe  patrió- 
tica, suscriljir  desde  las  primeras  manifestaciones  de  una  con- 
ducta intachable  el  irrevocable  compromiso  de  vivir  para  el 
bien  del  pueblo  y  de  consagrarle  no  sólo  las  fuerzas  propias  de 
un  talento  superior  y  de  una  probidad  excepcional,  sino  tam- 
bién las  adquiridas  en  el  trabajo,  en  la  fatiga,  en  el  estudio; 
pulirse  como  un  diamante,  como  una  piedra  preciosa,  para 
ofrecer  á  la  Patria  toda  la  luz  de  una  gloria  que  parecía  multi- 
plicada por  la  personificación  de  muchos  méritos,  extraordi- 
narios todos,  todos  suficientes  para  la  inmortalidad:  abrazar  la 
causa  de  la  salvación  pública,  y  no  abandonarla  nunca  ni  fren- 
te á  los  peligros  de  la  guerra,  ni  frente  á  las  amenazas  y  bár- 
baras represiones  de  la  ley  marcial,  ni  en  las  amarguras  y  tor- 
mentos del  destierro,  ni  ante  las  cruelísima^  pruol^as  de  la  mi- 
seria y  el  abandono:  haber  conservado  la  integridad  de  la  es- 
peranza y  la  firmeza  del  civismo,  después  de  haber  tenido  mo- 
mentos de  inmensa  soledad,  días  de  satisfacer  el  hambre  con 
insípidas  raíces  y  de  apagar  la  sed  con  el  agua  de  no  muy  diá- 
fanas charcas;  sal)er  qué  cosa  es  la  peregrinación,  el  desierto, 
el   crepúsculo  fie  las  tardes  sombrías  y  tristes,  y  perseverar 
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ea  la  ingrata  voluntad  de  ser  patriota,  haber  obrado  siempre 
con  leal  desprendimiento,  con  franca  al^negación,  confiar  en 
la  victoria  sin  prometerse  ni  en  lo  más  íntimo  del  pensamien- 
to recoiiipenMirni'  á  costa  pública  de  las  molestias  de  aquella 
jornada,  haber  vuelto  del  destierro  trayendo  entre  los  brazos 
el  estandarte  inmaculado  de  la  libertad,  y  en  el  semljlante  en- 
vejecido los  signos  trágicos  de  los  sucesos  del  pensamiento. 
Severo  como  funcionario,  concienzudo  como  juez,  inflexible 
como  ciudadano,  hasta  dictar  auto  de  incompatibilidad,  entre 
los  sentimientos  que  lo  ligaban  al  amigo  y  la  necesidad  de 
conservar  incólumes  las  instituciones  públicas  contra  las  cua- 
les vio  adelantarse  la  ambición  personal;  apegado,  con  inque- 
brantable apego,  á  la  Constitución  de  la  qne  ningún  poder  ha 
podido  apartar  su  volundad;  superior  á  toda  promesa,  inacce- 
sible á  todo  halago,  hombre  de  principios  y  no  de  farsas,  ver- 
dadero repúblico  y  no  ambicioso  vulgar;  firme  en  ideas  y  no 
voluble  ni  acomodaticio;  ser  campeón  generoso  y  desprendido 
y  no  especulador  de  los  entusiasmos  populares;  fuerza  propia, 
y  no  instrumento  de  una  revolución;  honrado  hasta  para  no 
atribuirse  la  iniciativa  de  ajenos  talentos  ni  el  mérito  de  los 
esfuerzos  populares,  antes  oscureciendo  su  nombre  para  ce- 
derlo todo  á  la  gloria  de  su  patria;  conservar  su  entereza  y 
proyectarla  más  allá  de  la  muerte,  {E)  para  no  conciliarse, 
para  no  permitir  confusión  alguna  ni  en  el  último  instante  en- 
tre su  nombre  y  este  orden  de  cosas,  incompatible  con  todo  lo 
que  él  tuvo  de  grande  y  todo  lo  que  tuvo  de  inmortal .  .  .  .  ; 
protesta  solemne,  imponente  y  enérgica,  de  un  carácter  siem- 


(B)  Nota  de  P.  I.  C. — Alusión  á  la  respuesta  que  di  á  los  Señores  Ma- 
gistrados Dn.  Eduardo  Novoa,  Dn.  Miguel  Villalobos  y  Dn.  Jesó  Vega 
Limón,  quienes  solicitaron  permiso  á  nombre  de  la  Suprema  Corte  para 
erigir  al  cadáver  de  mi  Padre  una  capilla  ardiente  en  el  Palacio  de  Jus- 
ticia yá  nombre  del  Sr.  Presidente— fueron  sus  palabras  para  que  el 
Estado  hiciera  los  funerales:  "Señores— dije  en  aquella  ocasión,  en  nom- 
bre de  mi  Señora  Madre,  en  el  de  mis  hermanos  y  en  el  mío  propio — doy 
á  Udes.  las  gracias  por  la  molestia  personal  (jue  se  han  tomado;  pero  si- 
guiendo la  línea  de  conducta  adoptada  pur  mi  Padre  en  los  últimos  años 
de  su  vida  de  completo  retraimiento  y  de  no  aceptar  nunca  nada  del  ac- 
tual orden  de  cosas,  creo  que  sólo  la  familia  tiene  derecho  á  hacer  los 
funerales.  Si  Udes.  desean  acompañarnos  á,  e.se  acto,  serán  perfectamen- 
te recibidos  y  nosotros  lo  agradeceremos." 
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pre  fuerte,  y  de  una  conciencia  inmaculada  hasta  la  tumba . .  . 
esta  es  otra  forma  del  patriotismo,  entre  nosotí  os  tiene  un 
nombre  v  se  llama  J08E  MAKIA  IGLESIAS. 


M 


{Monitor  Republicano^  Diciembre  22  de  1891). 

LA  autobiografía 


DEL  SEÑOR 


Lie.  D.  JOSÉ  MARÍA  IGLESIAS, 


El  jueves,  con  una  esquelita  excesivamente  am-dMe  para  no- 
sotros, ha  tenido  la  bondad  de  remitirnos  el  Sr.  Don  Fernan- 
do Iglesias  Calderón,  la  autobiografía  del  señor  su  i>adre.  Ya 
la  leímos.  En  ella  está  retratado  con  sencillez  é  ingenuidad 
espartanas  el  hombre  público,  el  honrado  hombre  publico  que 
la  escribió. 

Así  como  la  "Cuestión  Presidencial",  esta  autobiografía 
constituye  una  página  de  nuestra  historia  contemporánea, 
pues  <iue  la  vida  pública  del  Sr.  Lie.  D.  José  María  Iglesias 
estuvo  estrechamente  ligada  con  los  acontecimientos  políticos 
acaecidos  en  nuestra  patria,  en  el  largo  período  transcurrido 
de  1857  á  187*5  y  muy  principalmente  en  los  relativos  á  la  In- 
tervención, restablecimiento  de  la  República,  luclia  electoral 
entre  los  Sres.  Juárez  y  Lerdo.  Presidencia  de  éste,  su  caída 
y  todo  lo  relacionado  al  Plan  de  Salamanca,  del  que  el  Sr. 
Igh^sias  fué  protagonista,  como  es  bien  sal)ido.  Esta  autol>io- 
grafía  y  la  "Cuestión  Presidencial",  se  complementan  mutua- 
mente. 

Fué  escrita  á  instancias  del  historiador  norteamericano  Ban- 
croft,  en  1885,  con  un  tono  de  sinceridad  completa.  Poco  re- 
fiere en  ella  el  Sr.  Iglesias  de  su  vida  privada:  por  todo,  algu- 
nos datos  sobre  su  familia  y  ascendientes  y  solare  sus  estudios. 
Ni  aun  dice  cuándo  unió  su  suerte  á  la  virtuosa  compaííera  de 
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su  existencia.  ( O)  En  cambio,  contiene  con  la  rápida  brevedad 
propia  de  tales  escritos,  toda  su  vida  pública. 

Desde  luego  se  advierte  en  ese  trabajo  el  noble  afán  de  jus- 
tificar su  conducta  política,  sobre  todo  en  el  último  período  de 
su  vida,  es  decir,  en  el  corrido  desde  que  tomó  posesión  de  la 
Presidencia  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia;  mas  lo  hace  sin 
afectación,  sin  inculpaciones,  sin  largos  alegatos  y  solamente 
por  medio  del  fiel  relato  de  los  hechos,  considerados  natural- 
mente desde  el  punto  de  vista  en  que  el  mismo  Sr.  Iglesias  es- 
tuvo colocado.  Su  hijo  Don  Fernando,  en  la  esquela  á  que  ya 
hemos  aludido,  dice  con  toda  justicia,  aludiendo  á  esos  apuntes 
biográficos:  "En  ellos  resalta  la  nitidez  inmaculada  de  su  vida, 
la  firmeza  inquebrantable  de  sus  opiniones,  la  estoica  perseve- 
rancia para  dar,  como  él  dice,  una  lección  i)Oco  practicada:  la 
de  saber  perder,  la  de  caer  con  dignidad." 

Como  un  ejemplo  de  la  forma  en  que  el  Sr.  Iglesias  ha  pro- 
curado esa  justificación  en  su  autobiografía,  copio  el  siguiente 
pasaje  de  ella,  sin  duda  uno  de  los  más  salientes  y  extensos  á 
ese  fin  encaminados.  Después  de  indicar  que  no  tuvo  interven- 
ción alguna  en  su  elección  á  la  Presidencia  de  la  Suprema  Cor- 
te y  de  que,  pecuniariamente  haljlando,  era  contraria  á  sus  in- 
tereses (desempeñaba  el  Sr.  Iglesias  por  entonces  la  Adminis- 
tración General  de  Rentas  del  Distrito  Federal),  añade: 

"...  .Lo  que  me  decidió  á  aceptar  fué  la  consideración  de 
que  podía  prestar  á  mi  patria  servicios  de  importancia  en  el 
elevado  puesto  á  que  se  me  llamaba. 

"Cuando  me  decidí  á  entrar  á  la  Presidencia  del  primer  Tri- 
bunal de  la  Nación,  me  fijé  dos  reglas  invariables  de  conducta. 
Una,  sostener  con  esmero  la  independencia  y  respetabilidad  de 
la  Corte.  Otra,  hacer  efectivas,  por  medio  de  los  juicios  de  am- 
paro, las  garantías  individuales  declaradas  por  la  Constitución, 
base  y  objeto  de  las  instituciones  sociales. 

"A  fuerza  de  energía  y  contando  con  el  apoyo  de  Magistra- 
dos independientes  y  dignos,   logré  alcanzar  ambos  objetos. 


(C)  Mi  Padre  terminó  su  Autobiografía  con  estas  palabras:  "separado 
por  completo  de  la  política,  á  la  (jue  he  llegado  á  cobrar  verdadero  ho- 
rror; profundamente  desengañado  del  ujundo  y  sus  vanidades;  sin  la  nos- 
talgia del  poder,  sin  el  incentivo  de  la  ambición,  sin  el  falaz  ensueño  de 
la  gloria,  espero  pasar  con  resignación,  al  lado  de  uua  esposa  y  de  unos 
hijos  tiernamente  amados,  los  últimos  días  de  mi  vida." 

17 
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Pronto  apareció  ante  el  público  el  resultado  de  lo  (jue  se  esta- 
l>a  practicando.  Generalizóse  entonces  la  convicción  de  que 
oran  realmente  tres  los  Supremos  poderes  federales,  sin  que  la 
Corte  quedara  de  simple  sucursal  del  Ejecutivo.  También  se 
vio  con  evidencia,  que  en  la  justicia  encontraban  protección 
las  víctimas  de  escandalosas  arbitrariedades,  cualquiera  que 
fuese  el  rango  de  sus  perseguidores." 

Tal  es,  brevemente  reseñado,  este  nuevo  documento  históri- 
co que  acaba  de  ver  la  luz  pública.  Nosotros  terminamos  estas 
líneas,  reproduciendo  una  estrofa  de  Núñez  de  Arce  que  Don 
Fernando,  en  su  ya  dos  veces  mencionada  esciuela,  nos  recordó: 

"Tú  de  este  triste  y  borrascoso  drama 
sacaste  el  puro  corazón  ileso. 
¡Cuántos,  que  el  pueblo  alborotado  aclania. 
no  dormirán  tranquilos  bajo  el  peso, 
bajo  el  peso  tremendo  de  su  fama!" 

(El  Nacional,  Diciembre  30  de  i893.) 


LAODISEA  DE  UN  HOMBRE  HONRADO. 


Una  víctima  de  la  constitución  de  1857. 

Han  llegado  á  nuestras  manos  los  apuntes  autobiográficos 
del  Sr,  Lie.  Dn.  José  María  Iglesias,  ajíuntes  que  con  i)iedad 
filial  acaba  de  publicar  su  familia.  Al  remitirnos  tan  interesan- 
te documento  un  inmediato  allegado  del  eminente  hombre  pú- 
blico, nos  decía:  "Inútil  creo  ad>ertii- á  Ud.  que  las  anteriores 
líneas  y  el  ejemplar  (lue  his  acompaña  van  dii'igidos  al  amigo 
y  no  al  periodista,"  dando  claramente  á  entender  con  esa  frase 
que  no  lo  guiaba  ol  intento  de  pronif)ver  publicidad  ni  de  pro- 
vocar comentarios  sol)re  un  documento  de  carácter  tan  íntimo. 
De  buen  grado  lo  hubiéramos  complacido  reservando  <il  cua- 
<lerno  para  nuestro  ejemplo  y  personal  edificación  si  su  lectu- 
ra no  hubiera  corroljorado  en  nuestro  esjiíritu  idoíis  que  la  lec- 
tura de  "La  cuestión  presidencial  en  7G,"  nos  había  sugerido  y 
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que  entrañan  trascendentales  enseñanzas  para  lo  futuro;  ense- 
ñanzas de  profundo  carácter  político,  lecciones  de  cosas  que 
aquilatarán  el  criterio  público  en  asuntos  de  alta  gravedad  y 
que  con  el  ejemplo  de  los  desastres  del  pasado,  podrán  preca- 
ver gravísimos  males  en  el  porvenir. 

^Cómo  explicar,  en  efecto,  que  un  hombre  todo  virtud  y  to- 
do inteligencia;  todo  honradez  y  todo  laboriosidad;  conocedor 
de  los  hombres  y  de  las  cosas  á  virtud  de  una  larga  y  fructuo- 
sa carrera  política,  prestigiado,  respetado  y  popular,  haya  fra- 
casado en  la  magna  empresa  de  hacer  triunfar  la  ley,  de  man- 
tener el  reinado  de  la  legalidad  y  de  encarrilar  al  país  en  el  ca- 
mino de  la  Constitución  í' 

Si  se  hubiera  preguntado  en  76  á  todas  las  personas  de  bue- 
na fe,  quién  era  á  la  sazón  el  representante  más  probo,  más 
genuino  y  más  capaz  de  la  ley,  no  hubiera  habido  más  que  una 
respuesta:  Dn.  José  María  Iglesias.  Y  el  hecho  es  que  entre 
el  sufragio  violado  por  Lerdo,  la  reivindicación  revolucionaria 
personificada  en  el  General  Díaz  y  la  Constitución  representada 
por  Iglesias,  el  país  optó  por  la  solución  revolucionaria  y  des- 
pués de  algunos  momentos  de  vacilación  y  de  algunas  veleida- 
des de  apoyo  al  Presidente  de  la  Corte,  todas  las  fuerzas  vivas 
del  país  se  convirtieron  á  la  solución  Tuxtepecana  y  el  Vice- 
presidente de  la  República,  abandonado  de  todo  y  de  todos,  tu- 
vo que  expatriarse  y  que  beber  hasta  las  heces  un  amargo  cá- 
liz de  escepticismo  y  de  decepción,  cuyo  resabio  lo  acompañó  á 
la  tumba  y  que  en  sus  últimos  momentos  lo  inclinó  á  dudar  de 
la  virtud  de  los  homljres  y  de  la  eficacia  de  las  leyes.  ¿Por  qué? 
Por  un  grave  error  constitucional;  porque  el  Sr.  Iglesias  era  el 
tipo  acabado  y  completo  del  Magistrado,  del  dispensador  de  los 
beneficios  de  la  ley,  y  la  ley  misma  lo  oljligó  á  forzar  su  voca- 
ción, obligando  al  Magistrado  á  asumir  un  carácter  político. 

Nada,  en  efecto,  más  contradictorio  que  las  dotes  de  carác- 
ter del  magistrado  y  del  político.  No  conocemos  en  la  historia 
ejemplo  de  gran  magistrado  que  haya  podido  ser  mediano  hom- 
bre político  ni  de  grande  hombre  político  que  haya  podido  ser 
un  mediano  magistrado. 

El  Juez  necesita  esclavizarse  por  completo  á  la  ley;  el  go- 
bernante tiene  que  plegarse  dócilmente  á  la  necesidad;  el  juez 
se  mueve  libremente  en  el  espacio  como  un  astro,  sin  obliga- 
ción de  llegar  á  un  punto  determinado,    pero  sometido  al  es- 
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tricto  deber  de  girar  siempre  en  la  órbita  de  la  ley;  el  político 
tiene  por  exclusivo  objeto  llegar  á  un  punto  dado:  al  bien  pú- 
blico, á  la  prosperidad  general,  á  la  grandeza  de  la  patria,  y  to- 
do se  le  perdona,  y  todo  se  le  disculpa  con  tal  de  que  llegue  á 
su  fin;  el  primero  obedece  á  las  sugestiones  del  principio  legal; 
el  segundo  se  subordina  á  las  exigencias  de  lo  posil^lc  y  á  los 
encontrados  embates  de  la  nece-idad;  aquél  titnc  i)or  norte  la 
verdad  legal:  éste  tiene  por  itinerario  la  i)robabilidad  real.  Pa- 
ra el  uno  todo  el  mar  está  lilire,  como  que  no  tiene  el  encargo 
de  salvar  la  nave  sino  la  de  seguir  una  ruta  aun  cuando  el  bar- 
co naufrague;  p  ra  el  otro,  todo  es  arrecifes,  todo  escollos, 
porque  su  obligación  es  justamente  llevar  la  nave  á  l»uen  puerto. 

Cuando  una  institución  reviste  á  un  magistrado  de  un  car- 
go esencialmente  político,  pi'íft  sencillamente  un  imposible; 
exige  en  un  hombre  determinado  la  coexistencia  de  aptitudes 
contradictorias;  impone  la  amalgama  de  la  más  estricta  rigi- 
dez con  la  más  completa  malealiilidad;  de  la  más  absoluta  fran- 
queza con  el  más  refinado  disimulo:  de  la  mayor  suma  de  in- 
transigencia con  la  dosis  mayor  de  condescendencias:  pide  al 
hombre  que  antes  se  "quiebre  que  se  doble''  y  le  exige  antes 
doblarse  que  quebrarse.  Y  como  el  carácter  humano  es  refrac- 
tario á  la  contradicción  y  como  la  presencia  de  una  virtud  ex- 
cluye la  del  vicio  correspondiente  y  vice  versa,  cuando  un  ma- 
gistrado hace  política,  fracasa,  como  fracasa  un  político  en  la 
magistratura.  La  ley  no  ha  hecho  más  que  un  mal  político  de 
un  buen  juez  y  un  mal  juez  de  un  buen  político. 

Tal  es  el  caso  de  D.  José  Mai  ía  Iglesias.  8u  inquebrantable 
rectitud;  su  virtud  acrisolada;  su  amor  á  la  Carta  y  su  incon- 
dicional sumisión  á  ella  hicieron  de  él  un  magistrado  modelo, 
honra  del  foro  y  gloria  de  la  patria.  Y  cuando  la  Constitución 
le  forzó  la  mano  y  puso  en  ella  un  timón,  magistrado  de  raza 
y  de  sangre  aplicó  á  la  política  los  procedimientos  de  la  judi- 
datura,  careció  de  flexibilidad  y  de  diplomacia,  no  supo  pro- 
meter, no  quiso  halagar,  retrocedió  ante  el  atropello  y  la  vio- 
lencia, quiso  enci'rrarse  en  la  ley  y  triunfar  sólo  con  ella,  é  ig- 
norante de  los  resortes  bajos  y  mezquinos  de  la  acción  huma- 
na, no  supo  ó  no  quiso  tocarlos;  no  derramó  honores,  no  pudo 
dispensar  favores,  no  quiso  seducir  ni  embaucar,  y  con  la  Car- 
ta en  la  mano,  cuando  dijo  al  Ejército  y  al  Puel)lo  la  verdad. 
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el  Ejército  y  el  Pueblo  lo  abandonaron  y  buscaron  en  otra  par- 
te lo  que  él  no  se  atrevió  ni  siquiera  á  ofrecerles. 

Salvó  con  su  conducta  su  honra;  pero  perdió  con  su  conduc- 
ta su  caus;i;  manifestóse  probo,  intachable  é  incorruptible  co- 
mo buen  magistrado,  y  desdeñó,  por  creerlos  indignos  de  su 
alto  caráter.  los  medios  esencialmente  políticos,  sin  los  cuales 
no  hay  éxito  posilile. 

Si  le  hubiera  sido  fácil  hacerse  hombre  político,  recurrir  á 
los  medios  tortuosos  y  obscuros,  substituir  á  los  procedimien- 
tos legales  los  recursos  hábiles,  y  al  sistema  de  la  justicia  los 
procedimientos  de  circunstancias,  hubiera  acaso  triunfado;  pe- 
ro hubiera  tenido  que  dejar  aquí  y  allá  jirones  de  su  reputa- 
ción inmaculada,  como  deja  la  oveja  los  copos  de  vellón  entre 
las  zai'zas  del  camino. 

Pretirió  seguir  siendo  magistrado:  prefirió  quebrarse  á  do- 
blarse, conformándose  con  dar  al  mundo  la  lección  de  cómo  se 
"cae  con  dignidad'";  siguiendo  sus  invariables  propensiones  de 
rectitud  y  de  probidad,  miró  desbandarse  á  sus  secuaces,  caer 
en  poder  del  adversario,  una  después  de  otra,  todas  las  pose- 
siones y  acompañado  de  unos  cuantos  íntimos,  abandonó  la  lu- 
cha y  se  encerró,  limpio  é  intachable,  en  su  negra  y  taciturna 
misantropía. 

D.  José  María  Iglesias  fué  una  víctima  de  la  Constitución, 
cuyos  defectos  nunca  conoció  en  fuerza  de  amarla  tanto;  ella 
lo  obligó  á  aceptar  un  papel  i)olítico  é  incompatible  con  su  ca- 
rácter y  con  sus  propensiones.  Fué  mal  político,  porque  fué 
buen  magistrado  y  en  cumplimiento  de  un  deber  imposible 
perdió  todo,  menos  el  honor. 

Es  una  fortuna  que  la  Cartí  haya  sido  reformada  y  que  el 
destino  no  pueda  servirse  de  ella  para  s;icriHcar  en  lo  futuro  á 
otro  hombre  eminente. 

{JíZ  rXIV£RSAL  de  5  de  Enero  de  IH^.) 


Al  dar  preferencia  para  formar  éste  Apéndice,  á  los  artícu- 
los que  reproduzco,  entresacándolos  de  los  muchos  en  que  se 
ha  hecho  justicia  á  la  memoria  de  mi  Padre,  no  sólo  he  aten- 
dido á  la  importancia  de  los  conceptos  vertidos,  sino  también  á 
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la  de  las  personas  que  los  emitieron.  El  primero  pertenece  á 
la  Redacción  del  "Monitor  Republicano,'"  el  órgano  más  ca- 
racterizado de  la  prensa  independiente,  hoy,  por  desgracia,  fe 
nocido  .va.  El  segundo,  al  iSr.  Lie.  Dn.  Gal»riel  González  Miei". 
quien,  como  se  sabe,  se  formó  al  lado  de  Dn.  Justo  Benítez. 
El  tercero,  al  Sr.  Dn.  Gregorio  Aldasoro,  Director  de  un  dia- 
rio netamente  gobiernista,  y  taml)i('n  ya  fenecido.  Y  el  últi- 
mo, al  Sr.  Dr.  Dn.  Manuel  Flores,  Redactor  de  un  diario  se- 
mioficial,  en  la  época  á  que  me  refiero.  A  todos  ellos,  así  co- 
mo á  los  autores  de  los  artículos  no  copiados  aquí,  envío  la  sin- 
cera expresión  de  mi  agradecimiento. 


A  los  anteriores  artículos.  (|ue  formaron  el  Apt'Mdice  de  es- 
tas "Rectificaciones""'  en  su  primera  edición,  podría  agregar 
varias  cartas  (jue  encierran  favorables  apreciaciones  respecto 
de  ellas.  Sin  ombai-go.  escojo  de  entredichas  cartas  la  que  va  á 
continuación,  no  atendiendo,  como  en  los  preinsertos  artículos, 
á  la  importancia  de  los  conceptos  y  á  la  del  caballero  «jue  los 
emitió — á  i)esar  de  tener  á  éste  y  á  aciuéllos  en  la  mayor  esti- 
ma— sino  á  que  tal  misiva,  como  ya  lo  hice  ver  en  el  Prólogo, 
viene  á  c()mi)robai"  la  falsía  con  (pie  el  Gral.  Ceballos.  acabando 
de  reconocer  la  autoridad  constitucional  do  mi  Padre,  ofrecíase 
á  reconocer,  mediante  una  condición  de  oi-don  puramente  perso- 
nal, la  autoridad  revolucionaria  dol  Gral.  Díaz:  falsía  que  me 
fué  i-ovolada  por  el  cal)alloi-os<)  amigo  autor  do  la  carta  á  (jue 
vengo  refiriéndome — como  exi)lícitamonto  lo  siMlalé — y  por  mí 
líochi»  piiblira  on  la  jirimora  edición  do  estas  "Rectificaciones."" 

México.  Noviombi-o  ¿2  do  11)01. 
Si'.  Lie.  (1)  1).  F«M-nand()  Iglesias  Calderón. 

Presente. 
Mi  distinguido  y  fino  amigo: 
Perdono  V.  (pie  no  haya  contostado  antes  su  amable  carta 
de  fecha  S.  y  con  la  (|ue  se  sirvió  acompafiarmo  un  ejemplar  de 


(1)  SicMiiprc  (jui-  alguna  per.suna,  iK)r  tverito  ó  do  palabra,  Ui'imame 
Licenciado,  me  apresuro  á  marcar  que  no  lo  soy:  pues  no  tengo  la  ridicu- 
la debilidad  de  pavonearme  con  un  título  de  (|ue  carezco,  aunque  su  falta 
no  m<^  hhja  impedido  hacer  en  "Las  supuestas  traiciones  de  Juárez",  á 
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sus  "Rectificaciones  Históricas'",  que  contiene  una  dedicatoria 
que  mucho  me  enaltece  y  le  agradezco  en  el  alma 

Al  invocar  su  indulgencia  por  mi  tardanza,  es  i)orque  quise 
antes  dar  lectura  á  su  obra. 

He  tenido  el  gusto  de  hacerlo,  y  ella  ha  evocado  en  mí,  por 
tratarse  de  la  Historia  Contemporánea  y  haber  sido  actor  en 
algunos  sucesos  á  que  se  refiere,  un  mundo  de  recuerdos,  y  con 
salvas  algunas  ligeras  observncionis  que  son  personajes  y  ten- 
dré el  gusto  de  hacerle  verl>almente,  me  es  sumamente  gra- 
to poderle  decir  que  de  su  obra,  por  la  corrección  del  estilo,  por 
las  elevadas  opiniones  que  sustenta,  la  fidejidad  en  la  narración 
y  dignas  cuanto  patrióticas  apreciaciones,  envidio  no  ser  su 
Autor. 

En  cuanto  á  su  esclarecido  Padre,  y  á  quien  tuve  la  honra  de 
tratar,  nada  podré  decir  mejor  que  los  artículos  de  "El  Moni- 
tor Republicano",  fechados  el  19  y  22  de  Diciembre,  que  co- 
pia V.  y  que  yo  hago  míos. 

En  cuanto  á  V.,  sin  lisonja  puedo  decii-le  que  se  presenta  co- 
mo digno  sucesor  del  Autor  de  sus  días,  y  que  yo,  con  toda  sin- 
ceridad me  suscribo  su  más  afmo.  amigo  y  atto,  8.  S. 

José  M^  Martínez  Ní:grete. 


Compláceme  que  la  reproducción  de  esta  carta  me  presente 
la  oportunidad  de  tril)utar  á  su  autor — muerto  ya — un  debido 
homenaje  de  admiración  á  su  valor,  á  su  lealtad  y  á  su  patrio- 
tismo. Y  así  como,  refiriéndome  á  los  artículos  anteriormente 
reproducidos,  extendí  mi  agradecimiento  á  todos  los  escritores 
que  piil)licamente  han  honrado  la  memoria  de  mi  Padre;  así 
también,  al  manifestar  aquí  mi  perenne  agradecimiento  al  Sr. 
Martínez  Negrete  por  la  justicia  que  hizo  en  su  carta  á  mi  Pa- 
dre y  los  elogios  que  en  ella  se  sirvió  haceime,  me  complazco 
en  extender  mi  agradecimiento  á  los  signatarios  todos  de  las  car- 
tas áípie  aludí  ya,  que  no  reproduzco  aquí,  pero  que  guardo; 
como  la  copiada,  religiosamente. 


propósito  de  la  captura  de  la  escuadrilla  de  Marín,  un  estudio  de  Dere- 
cho Internacional.  Ahora  me  congratulo  de  ijue  la  reproducción  de  esta 
carta  me  permita  hacer  pública  semejante  rectificación. 
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